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INTRODUCCION 

Durante mu'chos anos la ciudad de México represent6 la más -

importante concentraci6n urbana del continente americano. -
Come capital del virreinato de la Nueva Espana, concentr6 
en su perímetro una serie de edificios que la hicieron ser 
el conjunto monumental más grande y fastuo5o del nuevo mun
do. Esto da un universo tan rico para el_ estudio de sus 
transformaciones urbanas y el desarrollo de su arquitectura. 
que para poder abarcarlo se requeriría el trabajo de: un 
completísimo equipo interdisciplinario. ademAs de cuantiosos 
recursos técnicos, humanos y econ6micos y aún así después -
de mucho tiempo veríamos que todavía quedaria una enorme 
parte por estudiar. El mosaico que integran las grandes ci~ 
dades se va formando con 1as aportaciones que van haciend~ 
1os estudiosos e investigadores en todas 1as discip1inas y 
en todos 1os nive1es. En e1 campo de 1a arquitectura y el -
urbanismo es tan va1iosa 1a aportaci6n de una comp1icada r~ 
construcci6n urbana referente a toda una ciudad. como 1a e~ 
humaci6n del p1ano desconocido de un edificio aparentemente 
sin importancia. 1as dos cosas integran la historia. 

Este trabajo se refiere a 1a arquitectura civil-pública 
1a ciudad de México, como su título lo indica se trata de -
1a arquitectura dedicada a 1as funciones civi1es de la so
ciedad en su conjunto. esto nos hace dejar a un 1ado mani
festaciones muy importantes del quehacer arquitect6nico co
mo son la habitaci6n y las ~xpresiones re1igiosas. desde 
luego sobre todo en la etapa virreinal, éstas muchas veces 
se sobreponen con 1as funciones civil y privada, pero se ha 
tratado en lo posible de establecer un limite que nos perm~ 
ta circunscribirnos a nuestro tema. Por otro lado. no se 
pretende dentro del texto de este estudio e1 haber hecho 
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ningún descubrimien~o espectacular, ni se estA proponiendo 
una nueva metodo1og1a de investigaci6n arquitectónica ni ur
banística• simp1emente se han compi1ado y tratado de orde
nar una serie de datos poco conocidos o dispersos que nos 
permitan conocer a muy grandes razgos y en forma muy gene
ra1 las diversas transformaciones urbanas y 1a manifestaci6n 
de una arquitectura destinada a satisfacer 1as múltiples f.!!, 

cetas que representan las actividades públicas de una soci~ 
dad en su aspecto civil. 

Para hacer m~s clara la exposici6n del método seguido en e~ 
te trabajo, convienerhablar en primer término de 1os parAm~ 
tros que delimitaron la investigaci6n y el anAlisis. En pr.!._ 
mer lugar hubo que confinar e1 período hist6rico, o sea que 
se estab1ecieron dos fechas 1imitantes de1 tiempo estudiado, 
iniciamos en 1a época que arranca inmediatamente después de 
1a toma de Tenochtitlán, y terminamos a1 inicio de1 siglo -
XX. Esto por 1o tanto deja fuera de1 tema 1as manifestacio
nes arquitect6nicas tanto prehispAnicas como las posterio-
res a1 periodo porfirista que cronol6gicamente hemos fini-~ 
quitado en las fiestas de1 centenario, o sea en 1910. 

Otra caracteristica de este estudio que no hay que perder -
de vista, es que estamos limitando nuestro universo a lo que 

fue el Area de 1a antigua ciudad de México, aunque por neC!:,. 
sidad de coherencia y claridad en e1 texto a veces se hace 
menci6n de los asentamientos cercanos a la ciudad, que has
ta principios de siglo eran poblaciones a1edaftas y que aho
ra después de varios aftos de conurbados están dentro de 1a 
mancha urbana de 1a Zona Metropolitana de 1a ciudad de Méxi
co. 

Dentro de1 método seguido se dividi6 crono16gicamente la v~ 
da de la ciudad de México en dos grandes periodos. El prime 
ro, al desarro11o urbanístico y sú arquitectura dentro de ~ 

los tres sig1os de dominaci6n espaftola, o sea la época con-2_ 
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cida como "co1onial', y e1 segundo e1 de México como pa~s 

independiente. Estos períodos divididos a su vez en sig1os, 
nos dan para e1 primero los siglos XVI, XVII, XVIII y lns 
primeras décadas de1 sig1o XIX, y el segundo desde el pri
mer tercio del siglo XIX hasta el final del período porfi-
Tiano en los primeros die= anos del siglo XX. 

En cada una de las etapas consideradas ya por centurias, h~ 
mos tratado de dar primero una breve descripci6n del esque
ma urbano de la ciudad y su desarrollo en ese siglo, y en -
segundo lugar hacer un análisis de las características de 
su arquitectura, tomando para esto exponentes típicos de 
ésta. Se trataron de buscar dentro de la investigaci6n da
tos poco conocidos con objeto de enriquecer el acervo que -
se tiene a este respecto. cuando se pudieron encontrar pla
nos o descripciones concretas de algún edificio en especial 
se trató de elegir los datos. o que se referían a edificios 
poco conocidos. o que aportaban algo nuevo sobre aquello 
que por su relevancia ya habían sido estudiados. 

Dentro del mismo proceso de investigaci6n hubo temas que se 
fueron enriqueciendo al ahondar en su intima relación con 
la arquitectura del momento o de los ados venideros. este 
fue e1 caso por ejemplo de los gremios. 1as ciencias y la -
técnica, o de la Real Academia de San Carlos. Por otro lado 
también al ir confinando y concretando la investigación. nos 
encontramos con una serie de datos tanto políticos, como e
conómicos y sociales, que nos llevaron a formar conclusio-
nes sobre ellos, ya que esto nos iba a dar idea del marco 
dentro del que se estaba desarrollando el urbanismo y la ª.!:. 
quitectura civil del momento. 

Se ha hecho especial énfasis en la imagen urbana de la ciu
dad de México y su arquitectura durante el siglo XIX y pri,2_ 
cipios del XX. ya que en ella se encuadra la segunda parte 
de este trabajo que es e1 aná1isis especifico de un edi~i---
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cio de finales del porfirismo. el Palacio Postal o Correo -
Central tlpico exponente de la arquitectura mexicana de fi
nales del XIX y principios del XX. 

Al analizar las características e influencias que _formare~ 
el urbanismo y la arquitectura en México de la etapa ante
riormente enunciada. tenemos por fuerza que adentrarnos en 
el estudio de los factores que fueron determinantes en el 
movimiento arquitcct6nico europeo y norteamericano del si
glo XIX, as! como los nuevos materiales, tecnologias cons
tructivas y tendencias arquitect6nico-filos6ficas que lo -
con~ormaron. ya que todas estas influencias junto con las 
necesidades propias del pais y su sociedad dieron por 
sultado nuestro p~opi~ producto urbanistico-arquitect6nico. 

Por ú1timo dentro de esta introducci6n. hay que hacer notar 
que en este estudio no se ha pretendido e1 hacer una histo
ria de 1a ciudad de México. ni de 1as diversas etapas del 
pais re1acionadas con e11a. Simplemente se ha recopi1ado m~ 
teria1 al respecto. que a veces lógicamente trasciende ~e1 
ámbito de la ciudad misma y tiene que referirse a1 contexto 
de la naci6n. como es el caso del período porfiriano en e1 
que tienen que manejarse datos. descripciones y estadisti-
cas que a veces parecen alejarse de1 tema centra1. pero que 
fueron apoyos necesarios que permitieron estructurar el en
tramado en el que se sostiene este trabajo. 

-----· -·-~------ ·--~-- ' 



EL SIGLO XIX EN MEXICO. 

Durante e1 siglo XIX México sufre una transformaci6n en 
estructura econ6mica. que 1o hace pasar de un pais que basa 
su vida en 1a exp1otaci6n agrícola y extracci6n de materias 
primas. a una naci6n que tiene una vertiginosa incorporaci6n 
a1 industrialismo. Este fen6meno sin embargo. no se aprecia 
en forma paulatina durante todo el siglo. sino que se desa
rrolla en el último cuarto de éste. Las c~ndicioncs que se 
presentan para la incorporaci6n de México a la 6rbita de 
las naciones ''Civilizadas''• se gestan a part~r de su adven~ 
:niento como naci6n independiente en 1821 y a trav6s de aza

rosas décadas que culminan con el final del efimero Imperio 
~aximilianista. 

La incorporaci6n de los paises latinoamericanos n las 
vas ideas de ciencia y cu1tura generadas por la ilustra~ión 
francesa. data de fina1es del siglo XVIII en que las pose-
siones espano1as de u1tramar bajo el gobierno de los Barbo
nes empiezan a despertar de un largo letargo en el aspecto 
científico. social y cultural; esto trae por consecuencia -
también que las sociedades latinoamericanas. principalmente 
la novohispana entren en una. nueva dinámica económica )' pr2 
ductiva. que aunque incipiente en este siglo crea ya n1•evas 
bases para su desarro11o íuturo. 

Para comprender el si~lo XIX en México. es imprescindible -
conocer los cambios fundamentales que se llevaron a cubo en 

las tres Qltimas décadas del siglo XVTII. principalmentn en 

el ámbito de las artes. las ciencias y las doctrinas socia
les. 

No es prop6sito de este trabajo. ni su extensión académica 



1o permitiría. hacer un estudio ya no se diga exhaustivo. -
ni siquiera minucioso de las etapas histórico arquitectóni
cas que preceden a lo medu1ar a tratar en estas páginas. y 
que pueden ubicarse en una etapa histórica que se encuadra 
en 1as dos ú1timas décadas del siglo XIX y 1a primera del -
XX. Sin embargo, es imprescindib1e a guisa de prolegómeno, 
conocer tanto los antecedentes históricos como arquitect6nl_ 
cos de1 género de edificios que nos va a ocupar, así como -
el entorno que los generó, tanto en el aspecto artístico, -
económico, social y principalmente humano, ya que la arqui
tectura de todas las épocas es producto· del hombre que las 
vive. 

De ser url extenso territorio mal comunicado por caminos pa
ra recuas, en las últimas décadas del siglo XIX, 1a Repúbll_ 
ca Mexicana comienza a integrarse por una red ferroviaria -
que se des;;,rrolla ampliamente en muy pocos anos. Este fenó
meno conlleva un r&pido desarrol1o industrial que propicia 
una fuerte inyecci6n de capitales extranjeros. El periodo -
comprendido desde 1876 hasta 1911 comúnmente conocido como 
"Porfiriatoº,. se caracteriza como una época de grandes obras 
materiales. en la cual se construyeron puertos modernos, se 
dotó a muchas ciudades de servicios de saneamiento urbano e 
infraestructura, se terminaron redes de comunicaciones im-
presionantes como la de te1égrafos y la de ferrocarriles, -
la que llegó a extenderse hasta 1a fabulosa longitud de 
19 000 JCms. 

En el plano económico, uno de los rasgos característicos de 
esta etapa histórica es el auge generado por una economía -
basada en 1a exportaci6n principalmente de productos mine-
ros y el incremento de la agricultura al proceso de manu
facturas, sobre todo en el aspecto de hilados y tejido5. Si 
analizamos 1a balanza de exportaciones e importaciones de -
productos minerales en el último lustro del siglo, podemos 
darnos cuenta de la bonanza que expe~imentaba el país, ya 
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que las exportaciones de productos minerales que en 1899 
fue de 97.924,.498.00· pesos subi6 en el cómputo final de 1904 
a 119'256,.162.95 y las de productos vegetales de 36;.149,.llO.OO 

en 1899 a 60'548,.679 .. SO en 1904.1 

Si consideramos que éstos son patrones en pesos oro,. pa~a ~ 

un pais que hnbia pasado su vida independiente fustigado por 
invasiones y cuartelazos y en la más espantosa penuria,. l~s 

cifras anteriores revelan una prosperidad increible. 

No s61o en el aspecto econ6mico se caracterizó el Porfiria
to como época de auge,. sino también en el aspecto educacio.

nal. Fue en este periodo cuando se establece la edu¿aci~n -
elemental gratuita y obligatoria. Se crean 11 000 escuelas
para distintos niveles que dan cabida a 800 000 estudiante~. 
enorgul1eciéndose en aquel entonces la Dirección General de 
Instrucción Primaria de sus programas de trab3jo de 61 ho
ras diarias que se equiparaban con los de 1as escuelas eur~ 
peas •2 

En e1 aspecto de ideología y cu1tura se vivió en estos tie.!!!. 
pos una etapa de consolid3ción dentro del positivismo en el 
que habían desembocado 1as ideas liberales. La preparatoria 
moderniza sus programas de estudios y se dice "que la cien
cia ha sido ya extraída del cuarto obscuro en que se 1a te_
nia encerrada hace algunos siglos y en el que para entrar -
habla que salv3r el puente del latin" •3 

En gencra1. e1 patrón cultural que priva en México en ese -
tiempo, es el que impone Europa en todos los aspectos, tan
to en lo científico y lo económico como en lo cultural. 

Una caracteristica distintiva de este periodo hist6rico que 
comprende las últimas tres décadas de1 siglo, es la llaaada 
paz porfiriana. En efecto. en un país que estaba acostu•br~ 

l. :El Iaparc.1.al 24 de d1.c1.embre- de 1qo1. 
2. El Econom:l.st.a Mexicano 7 de octubre 4- l.90S. 
3. El I~:l.al 10 de -yo de 1902. 
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do a constantes cuartelazos y asonadas, durante estos trei~ 
ta al\os goz6 de una paz ininterrumpida. que sa1vo por a1gu
nas Tebeliones ais1adas como la del yaqui. en Sonora y 1a 
del maya en Yucatán, o uno que otro prob1ema de bandidaje e 
abigeato, puede considerarse como un período de estabi1idad. 
Esto es muy importante de tomarse en cuenta, ya que es el -
momento cuando la arquitectura encuentra un campo propicio 
de desarrollo que no se había presentado con continuidad 
desde la proclamación de la independencia. · 

Todas 1as consideraciones anteriores y e1 auge principa1me~ 
te en los reng1ones econ6micos y cu1tura1es, dan por resul
tado necesario la creaci6n de capas sociales. no s61o de e~ 
presarios y comerciantes, sino también de profesionistas, ·
empleados y obreros especializados que demandan 16gicamente 
de inFraestruct~ra a la altura de la que disfrutaba~ 1as 
gra11d~s naciones de la ~poca y los servicios a la comunidad 
necesitaban albergarse en espacios continentes dise~ados p~ 
ra estos íines. Asi surgen un sinnúmero de edificios públi
cos como un fen6meno sui generis de fina1es del siglo XIX, 
en nues't:ro país. 

En este momento histórico, en toda la Rep6blica Mexicana y 

básicamente en la Capital. los edificios prototípicos de la 
época, nacen de la preocupación socia1 de crear un epítome 
de la corriente filosófica que encausa la manera de vida 
por el positivismo. Esto se manifiesta en la administración 
J.a cultura, Ja :fuerza del poder 1egis1ativo, 1a ciencia y -

la técnica al servicio social que requieren como exponentes 
fisicos de grandes palacios que alberguen estas actividade5 
hu•anas. 

P.1 proyecto arquitect6nico especializado de edificios con -
. carActer definido aparece ya con un a1to nivel. Los progra

mas es cierto, son importados muchas veces de Europa. otras 
de Norte América, pero lógicamente a1·rea1izarse en México 

' 
1 

~· 

1 

l 
l 
l 

1 
~ 
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por ejecutantes mexicanos toman curiosas características de 
mes~izaje. En 1a mayoría de 1os casos las realizaciones ma
teria1es de 1os proyectos. presentan interesantísimas solu
ciones constructivas dentro de 1os ú1timos siste~~s en bo
ga. producto del uso de materiales desconocidos en nuestro 
país, como e1 acero en estructuras y el concreto armado, 
sistemas a los que incorporan la ornamentación como un pro
ducto muchas veces ya de sensibilidad mexicana. 

Durante las últimas décadas del siglo XIX se importan, en -
varias ocasiones. proyectos y proyectistas. otras se reali
zan por profesionistas mexicanos que en su mayoria hablan -
estudiado en el extranjero. La ejecución de las obras deja 
en nu~stro pais ejemplos notables, de los cuales, por des-
gracia, de la mayor parte sólo tenemos noticias por testim~ 
nios gráficos documentales que de ellos han quedado. Expo
nentes estupendos de mercados, rastros, estaciones 1crrovi.!!, 
rias, hospitales, escuelas y edificios de administración p~ 
blica, han desaparecido por diversas causas como son: las -
demoliciones para ser substituidos por otros, ampliacio11cs 
de espacios urbanos, nueva vialidad o simplemente, cspecul~ 
ci6n. De estos edificios destruidos es necesario llevar a -
cabo una investigación y recopi1aci6n de proyectos y tc,ti
monios gráficos documentales, pues de otra manera se perJc.~
rAn sus caracteristicas tipol6Gicas y su ~xprcsi6n cst6ti~:• 
y a la vuelta de pocos aftos scrú otra Jr nuestras maniíc~t~ 
ciones arquitect6nicas que.• dcsnparec1..·n. 

Durante el desarrollo llistórico del pais, cncontr:1mos 
una constante necesaria, el edificio de servicio pfilllico e11 
varias gamns de la activid:1d humana: el aba~to. 1a salud, -
la educación. la rc~reación. la reli~i6n, rl ~obierno. etc. 
La arquitectura mexicana es tan ricn que se podria11 escri-
bir muchisimos volúmenes ~obrr sus <l~versas fpocas y edi~i
cios característico~. l~n el desarrollo de este trabajo. nos 
rercrimos al cdií'icio de scrvic... io público. tratando Je encu~ 
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drar este género, principa1mente en aqué1 en e1 que se oto~ 
gan o se procuran los servicios a 1a comunidad. L6gicamente 
esto nos darA una inmensa variedad de ediTicios con este d~ 
nominador de fuuc ionamient:o. 

Por la extensión del t~ma, hemos dejado a un lado delibera
tlament:e cdi1icios religiosos, industriales, educacionales y 
de vivienda, ya que cualquiera de estas ramas sería objeto 
de una extensa labor. 

L3 investigación de nuestro tema tiene que remontarse nece
sariamente a antecedentes de este tipo de edificios públi-
cos dentro de nuestra historia, dejando a un lado la inter~ 
santísima problemática de los edificios prehispánicos, que 
por sí solos darian material para innumerables libros. 

El edificio de servicio pQblico del género que nos ocupa 
tiene gran variedad de ejemplos en el México Colonial, arraE 
cando desde el primitivo Palacio de los Virreyes y el Tec-
pan indigena, pasando posteriormente por los edificios que 
albergan a los miembros de la Real Audiencia y a los Ayunt~ 
mientes. Se ·presentan ejemp1os de edificaciones en 1as que 
se da o se procura un servicio a1 púb1ico como son 1as al
h6ndigas. y 1as aduanas; insta1aciones de servicios comuni
tarios como casas de moneda, hospita1es, mercados y teatros. 
Todo este g~nero de edificios tienen una ec1osi6n muy impo~ 
tante en ~as últimas décadas de1 sig1o XIY, como resu1tado 
de las situaciones que hemos apuntado, priricipa1mente 1a e
con6mica,, que con su explosivo desarro11o requiere un~ se
rie de servicios para satisfacer nuevas necesidades socia--
1es. A este tipo de edificios está enfocado e1 trabajo, que 
durante su dcsarro11o tratará de plasmar su tipo1ogia arqu~ 
tect6nica, apoyando su estudio en e1 contexto de todas 1as 
dem~s actividades humanas que los rodean. 
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2- ANTECEDENTES DE !.OS EDIFICIOS PUBLICOS EN LA ARQUITECTQ 

RA_MEXICANA. 

E1 panorama de 1a arquitectura mexicana adquiere una gran 
profundidad y su aná1isis es sumamente comp1ejo si nos ref~ 

rimos a 1a herencia prehispánica, 1as características de 1a 
arquitectura antes de la llegada de los espanoles obedecen a 

una cultura muy distinta de la que hemos asimilado durante 

más de cuatro siglos, y su funci6n se concret6 principal•en
te a lo ceremonial: Es muy dificil que podamos encuadrar den

tro del cart:ab6n al que nos ha acostumbrado nuestra cu1tura-
ci6n como un tipo de arqui-cect:ura pública o civil, los estu-
pendos exponentes de nuestro pasado prehispánico. Desde luego 

podemos considerar, que al existir independientemente de su -
carácter re1igioso una figura de autoridad como el Huey Tla
toani, que ejercía un poder absoluto, e1 Cihuacoatl que era su 
representante en e1 Consejo o T1atocan cuando el supremo se
tlor partía a 1a guerra, que existian sa1as destinadas a la ju
dicatura. para e1 juicio de los nob1es como e1 Tlaxtil..an don
de funcionaba e1 Tecpi1ca1li o tribunal, y que ho.bia so~ as 
civiles 1lamadas Teccalli, debemos pensar que todos estu. 
funcionarios y tribunales tuvieron que tener recintos donde 
sesionar. En cada uno de los cuatro grandes calpullis de 
I'enochtitlán existían dignatarios para una serie de asuntos. 
que no pudieron haber estado resolviendo sus negocios, en 
simples chozas. sino que dada su dignidad debieron de tener 
espacios adecuados para el albergue y desempe~o de sus actJ;. 
vidades; sabemos de la existencia de edificios como 1os TeE_ 
pan. los Calmecatl y otros menores como los destinados 
los teachcaut o administradores de los calpullis y a 1os 
calpizques o recaudadores de tributos, que necesitaban un -
lugar físico donde depositar los productos de su act1vidad. 

Dado a la extensión y enfoque de este trabajo podemos a-
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J~nLrnr11os en el estudio de los edi:ficios prehispdn~cos, ya 
que esto estti fuera de nuestros objetivos y de1 contexto 

~011ceptua1 de estas p~ginas; por 1o tanto nuestro prisma de 
juicio debe desarrollarse necesariamente dentro de los par~ 
metros de la cu1tu~a occidental. Este capítulo referente a 
los antecedentes arquitect6nicos de los edificios destina-
dos a funciones públicas civiles, arrancarA de los vestigios 
hist6ricos que tenemos a par'tir de la cónq:..tista, o sea a í'.i. 
nalcs del siglo XVI. 

Esta síntesis de antecedentes, no pretende llevar a cabo un 
nnAlisis exhaustivo de los edificios de carácter civil que 
vamos a nombrar o a describir, ya que tampoco es el objeti
vo Je este trabajo el estudiar la arquitectura de los siglos 
XVI. XVlI y XVIII. Para nuestro propósito de tratar 1as ma
nifestaciones arquitect6nicas. principa1mente de flna1es 
del siglo XlX, vamos a circunscribirnos a conocer simp1eme~ 
te como precedentes. las diversas edificaciones que durante 
los sig1os nnteriores a1 XIX ex1stieron con e1 carácter de 
públicas cj vi.les; ?bservar en una' :forma muy general su fun
c i611 y forma, así como su evolución y de esta manera hacer 
una proyección histórica centrada ya en los objetivos y de~ 

tro· de los alcances de nuestro trabajo en particu1ar. 
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3- UN ESQUEMA URBANO DE LA CIUDAD EN EL SIGLO XVI-

E1 Burgo y e1 Peud~. tipos c1ásicos de 1a agrupación urbana 
de1 medievo. tenian sus características muy definidas en 
1as que inf1uía su estructura socia1. El primero estaba in~ 
tegrado por honl;hres libres y éstos construyeron sus divcr-
sas edificaciones a1rededor del monasterio o catedral, de
pendiendo de ~a topografía del terreno las calles angostas 
y sinuosas se 'O";ln adaptando a sus curvas de nivel, o bien -
se extienden en forma radioconcéntrica hasta llegar a 1as -
murallas. El Feudo toma la misma forma. sólo que alrededor 
de1 castillo feudal. su estructura social varia ya que 
habitantes son siervos. o sea personas a quienes el scftor -
feudal daba el derecho del labrado de la tierra, por medio 
de una participación mayoritaria de la cosecha. Este esque
ma de ciudad-fuerte muchas veces con influencia is1ámica. -
la que no modifica el trazo, ya que en lo esencial son par~ 
ciclas, es e1 que tenian las ciudades espaftolas de1 siglo 
XVI. El tratadista Leopoldo Torres de Balbas, nos hace 
tar que ciertas festividades, como los desfiles, juegos de 
caftas y corridas de toros toman gran auge en la peninsula -
desde principios del siglo XV! lo que hace que en las ciud.!!_ 
des hispanas se empiecen a desarrollar espacios abiertos P.!!. 
ra estas actividades. A esto hay que aftadirle ya las nueve 
tendencias urbanisticas del renacimiento, las ciudades ren!!_ 
centistas se desarrollan en base a otras condicionantes so
ciales y económicas. Principalmente en Italia, en una misma 
ciudad, ya fuera ésta gobernaJa por una república o por una 
tiranía, alternaban familias de grnn poder econ6micu, que -
como simbolo de ''Status'' m;tndaron construir soberbios pala
cios ql;e eran remates visuales en los trazos de las nuevas 
ciudades ideales inspiradas por el humanismo ''la plaza se -

l. Leopoldo Torres de &.lb4S,. F Chueca Goit.ia,. L Cervera y P fU9ador. Resumen bint6rico 
del urbanis~ en Espa.fta .. Instituto deo AdmJ.nl!Jtraci6n Local.Madrid,. Espaiia,. 1954 .. 
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hace para el edificio y no éste para aquélla" 2 _ Hay que re

cordar que la toma de la gran Tenochtit16n. se lleva a cabo 
en los primeros af\os del "cincuechentoº. Cuando aun humea-

han las ruinas de la capital Azteca. en Italia se estaban -
llevando a la prfictica importantes reformas urbanisticas: -
como la de Ferrara proyectada por Ercole I en 1492 y cons-

truida a lo largo del siglo XVI: o el nuevo trazado de Roma 
que basado en 1os primeros intentos de Nicolás V, a media-
dos del. siglo XV real.iza Julio segundo en las primeras déc_!. 

das de la centúria y continúa Le6n X Medicis. 

Según Prescott • Cortés deseaba conservar la ciudad de Tenoc.h 

titltin a la cual calií:icaba de ser "la cosa más bella del. -

mundo"? pero la encarnizada resistencia de 1os aztecas hn
bia convertido cada casa en un reducto desde cuyas azoteas 
arrojaban a 1os espano1es toda c1ase de proyectiles, por 10 
tanto se tom6 1a dccisi6n de 11cnar todos 1os fosos y 1as -
acequias con e1 producto de 1a demo1ici6n de 1os edificios 
sin dejar uno en pie,. hasta que "la agua se convirtiera 
tierra firme" 4 y el terreno quedara para las maniobras de -
jinetes y arti1ler-¡a. Con esto a1 triun:fo de 1os conquista
dore~ 1a ciudad quedó prácticamente arrasada en su totali
dad. 

A1 tomar Hernán Cortés 1a decisión netamente politica de e
dificar la capital de 1a Nueva España sobre e1 lugar exacto 
donde babia estado 1a ciudad de los aztecas,. una de 1as pr~ 
meras tareas que afrontaron 1os conquistadores fue 1a de e~ 
tab1ecer 1os servicios primarios,. para e11o se arreg1aron -
las calzadas,. se restaur6 e1 acueducto de Chapultepec y se 
desazolvaron 1as acequias. Luego se procedió a delimitar la 
traza,. la cual fue más o menos cuadrangular y las calles se 

:z. Dom.1nqo Garcla Ra:aos. lnic.1aci6n al urt:ionismo. UMAl'l-ENA. "6x1.co,. 1974. p. 61. 
3. rrescott Willi.!llll H. Historia de la. conquista de M6Jt1.co, Edit. PorrCía. "6•1.co, 1976. 

p. 496. 
4. lbi.d. p. 4.97. 

1 
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tiraron a cordel y en forma de damero. en esto se siguieron 
las tendencias renacentistas y se aprovech6 el antiguo tra
zo de 1a ciudad. Dentro de este perímetro qued6 1a ciudad -
espaftola que tenía en su centro 1a P1aza Mayor, y a partir 
de ahí se fueron repartiendo 1os solares de acuerdo a 1a i.m 
portancia militar de 1os conquistadores. Si e1 so1dado era 
infante 'se 1e otorgaba una peonia, si era jinete una caba--
1lería, la peonia tenía cincuenta pies de ancho por cien de 
largo y la dotaci6n fuera del casco urbano de cien fanegas 
de tierra de labor de trigo o cebada, diez de maíz, dos hu~ 
bras de tierra para huerta y ocho para planta de otros árb.2. 
les de secadal, y pasto para diez puercas, veinte vacas, 
cinco yeguas, cien ovejas y veinte cabras. La caba11ería e
ra un solar de cien pies de ancho por doscientos de largo. 
y respecto a tierra~ de labrar o pastizales lo que eran ci!!. 
co peonias ... 5 Independientemente que 1os aztecas estaban ve!!. 
cides, no se babia conjurado el pe1igro de guerra. ya q11c -

Cortés temia un posible ataque por parte de tribus hostiles, 
por 1o tanto quizá uno de 1os primeros edificios que se con~ 
truyeron en 1a ciudad conquistada fue de carácter militar .. 
Aquí nos referimos a las llamadas atarazanas· fortiEicacio
nes para guardar. 10.s naves qu~ guarnecían 1a ciudad.. Deben 
haber sido edificios cc:in murallas, almenas y poternas o pue.!:. 
·tas levadizas para permitir el paso de na,•cs de p~co cala.Jo. 
de estas instalaciones no ~ueda ningún testimonio. pero po
demos inferir que era algo semejante a las que existían en 
e1 río Guadalquivir para el resguardo de Sevilla~ 

C~mo antes hemos dicho, el centro de la ciudad era l~ Plaza 
Wa)'."or. alrededor de ella se establecieron 1as instituciones 
civiles como el Cabildo, la Cárcel y la Picota. Paralelame~ 
te se construyeron e implementaron 1as instalaciones com~r-

S.. M6x1co a. t.ra.v6s de los s:Lglos. V:Lrre:Lnot.o Tomo J 1 I. Edlt. Cumbre. Mlxi.co, p. 101 .. 
6. Angulo If'H.gue: Diego. Historia del Arte HJ.spa.nuasn.erlcano, Torroo I ¡1lano ti :.?. EllJ.t.. -

Arqent.ina, Buenos A1.re!<, 1950. 
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ciales. 1a carnicería. y las tlcnJa~ en los bajos de las e~ 
sns portales y mercados. En los primeros cinco aftos después 
de Ja caida de Tenochtitlán. 1a ciudaJ se concentraba a los 
edificios civiles los comerciales y 1a habitaci6n. 

En el aspecto religioso, no existía en uso hasta 1525 más -
que la capilla de la casa de Cortés7 en estas fechas se ºE 
den6 la construcci6n de la Catedral o Iglesia Mayo;, le si
guieron el Convento de San Francisco y hasta 1530 se esta-
bleci6 el Arzobispado de México~ La primitiva traza de Co~ 
tés fue pronto rebasada, ya que la ciudad recibi6 fuertes -
inmigraciones que hicieron más complejas las actividades. E~ 

to 16gicamente demandó mayor cantiOad y variedad de edifi-
cios para el servicio de 1a vida civi1, como 1o que ahora -
podemos 11amar de equipamiento urbano, tiendas, almacenes, 
mataderos, escuelas, hospita1es, armerías, ta11eres de for
ja y muchas o~ras de diversas especialidades .. 

7. Lomt>ardo de Rul& Sonia .. Ml!xtco hacia 1556 Atlas d4't la Cd .. d.e M6xico DDF .. Ml!xico.-
1983 .. p .. 36 .. 

e.. 1n1d .. p .. 36. 
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4- PRINCIPALES EXPONENTES DE ARQUITECTURA CIVIL EN EL SI
GLO XVI. 

4-1- Edificios púb1icos de Gobierno. 

Recién terminada 1a conquista como resu1tado de un proceso 
evolutivo de organizaci6n y de acuerdo a las circunstancias 
po11ticas y sociales,. hubo edificios que al mismo tie~po 
que eran vivienda tenian también otras fun~iones. pues en -
e11os se a1bergaban los poderes civiles e inclusive algunos 
comercios. Podemos nombrar dentro de este tipo las casas que 
construy6 HernAn Cortés y que se conocen como "Casas viejas 
y Casas Nuevas de Cortés" estas fincas tenían una enorme e~ 
tensi6n. ya que por ejemplo las primeras que se levantaron 
sobre el palacio de Atzayacat1 donde está actualmente el 
Monte de Piedad,. tenían vein"ticinco solares castellan·os.1 

1as segundas no 1e iban a 1a zaga. ya que se desp1antaban -
sobre una superficie de veinticuatro so1ares y se construy~ 
ron sobre e1 pa1acio de Moctezuma. La especia1 caracterist.i_ 
ca de estas viviendas era que a1 mismo tiempo que eran hab~ 
taci6n de Hernán Cortés principa1 personaje de la co1onia 
en esos momentos. también a1bergaban otros funcionarios y -
sus fami1ias. como 1os corregidores y 1os miembros de la a~ 
diencia. En 1as casas nuevas despachaba e1 ayuntamiento y -
había 1a Casa de Moneda, ahí también se encontraban depcn-
dencias comercia1es sobre 1as que e1 Cabi1do tenia una esp~ 
cia1 vigi1ancia como eran 1a carnicería y 1a panadería. 

Hernán Cortés 1ogr6 en su estancia en ESpafta que 1e fuera -
confirmada por e1 Rey la posesi6n de 1as casas que tenía en 
Tenochtit1án. Para ta1 e1ccto se expidió una célu1a en Bar
ce1ona el 27 de Ju1io de 1529. en e11a se 1e mercedaba la -
casa nueva que había sido de Moctezuma. Esta propiedad tenia 

l.. Kubler Georqe. Arqui.tcct.ura Mcxi.caoa del s1.9lo XVI. Ed.1t.. FCE. "6x1co,. 1.983. P• 193. 
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por 1ímites. por un lado la Plaza mayor y la calzada de Iz
tapalapa. por otro la calle de Pedro González Albaftil y de 
Martln L6pez Carpintero. paralela a ésta. la de donde se l.!:_ 
vantaron las casas de Juan Rodríguez Albaftil, y a sus espa.!. 
das una calle pública; estos limites correspondían en la a~ 
tua1idad a las calles de Moneda. Correo Mayor, Venustiano -
Carranza y Pino SuArez. 

Cuando Cortés regres6 ya investido con el titulo de Marqués 
del Valle. se encontr6 con que su propiedad conocida como -
"Las Casas Viejas .. había sido ocupada por los oidores de la 

Audiencia. que se habían posesionado de ella como embargo -
por un préstamo hecho a Don Hernando por la corona de 900 -
pesos de tepuzque. 2 En ella se albergaban todas 1as depen-
dencias de1 virreinato y 1a gran audiencia. así como 1as h_!!. 
hitaciones de1 Virrey, 1os oidores y sus respectivos fami--
1iares; parece ser que éstos pasaban grandes incomodidades, 
ya que por ser e1 edificio una casa ajena a 1a corona. 1os 
cficia1es de 1a Real Hacienda no autorizaban ninguna inver
si6n para su reparaci6n y mantenimiento. Ante esta situaci6n 
1os oidores Zorita y Orozco. e1 Doctor Vi11a1obos y e1 mis
mo Virrey Don Luis de Ve1azco. escribieron a1 Rey una exte~ 
sa carta en la que 1e comunicaban que desde hacia tiempo h~ 
bían tomado tres pares de casas de 1a propiedad para a1ber
gar 1a cArce1 de corte,3 informaban que dicha cárce1 carecía 
de seguridad para los presos y que s61o tenian alojamiento 
para cuatro oidores y e1 fisca1 por 1as que pagaban a1qui--
1er. Sugerían a1 Rey que era conveniente comprar toda la 
cuadra para poder edificar casas para 1os oidores y 1a cár
ce1. ya que de hacer edificaciones en otro lado se gastarían 
más de 15 000 pesos de oro y que apremiaba una decisión.ya 
que muchos oidores recién llegados en la flota tenian que -

2- Peso d• tepu:r;que. Peso de oro d.e .uy baja 1ey, au valor correapond!a a la 15ava por
te del peso 4e oro de ley. "6lc1.co a t.rav6s de los a1.9los ta.o :I:IJ.. Ed1t.. Cumbre. K6-
x1.co. p. 243. 

3. Goiaara L6pez de 9143 Ttt.. :t:t p. 33. Carta d.• 1 de 5ep .. de 1559 ci.t. Palac:1.o Na.ci.Ollal. 
SOP. K&x1.co, 1976. P• 193. 
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vivir en casas de a1quiler. 

Vol.viendo al. regreso de Espan.a de HernAn Cortés. cuando és
te se di6 cuenta de 1a situación de su propiedad. decidió -
acel.erar l.a construcción de l.a casa "nueva"• para 1o cual. -
empl.eo a fondo los recursos que l.e ofrecían sus enormes en
comiendas. 

Una vez ll.egados a México l.os miembros de l.a segunda audie~ 
cía. empez6 entre el.l.os y el. Marqués del. Va11e una abierta 
pugna politica. ya que según los primeros. l.os privilegios 
de que éste úl.timo hacia gal.a. sol.amente debian de ser del. 
Rey mismo o sus representantes. De inmediato los oidores i

niciaron una serie de maniobras para que pasara a ser pro-
piedad de l.a corona l.a casa que había ocupado la primera A~ 
diencia. en una extensa carta que dirigen a1 Emperador e1 -
14 de agosto de 1531 acusan al Marqués de1 Valle de estar -
edificando una casa tan suntuosa como no 1a habia en Espana 
ni en otro 1ado del reino. con "paredes de cal y canto de -
cinco pies y mAs de ancho y treinta y cinco solares en cua
dra. y cada solar tiene ciento setenta pies. Tenía ya he
chas las paredes y después de nuestra venida ha cubierto un 
cuarto de dieciseis que tiene 11

•
4 

So1amente la población de Coyoacan. célebre por la destreza 
de sus artesanos habia construido una parte de la casa .. por 
obligación ... misma que ces6 en 1536 que se comprometieron u 
proporcionar 110 indios y cinco carpinteros. toda la piedra 
y madera y los oficiales y 1os peones que valoraban en 4 000 
pesos de minas. además la tierra dulce para la hurrta y la 
noria con su rueda. habiendo dado además 700 vigas ~rendes. 
15 200 tablas y 60 puertas )" ventanas. Tanto habían sido e~ 
primidos los vecinos coyoacanenses. que en 1531 solicitaron 
que el servicio personal y la provisi6n de materiales se 

4. Bi.bl.J.oteca de la Real. Acadeala de H1»torJ.a. Col.cccJ.6n Muñoz .. Vol. 79• tol. .. 31.35 re
ferenci.a. 1.b1.d. 
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les conmutara por el pago de 1 350 pesos de oro a1 ano. 5 

La casa fue trazada por Cortés en 1523 en compan.ía de Luis 

de 1a Torre y Juan Rodriguez de Salas Albaftil, y su fábrica 
de canteria fue tallada por Juan de Entrambas Aguas, Cante
ro. La casa tenia tres patios y dos niveles, quedando en la 
parte alta las habitaciones de la mujer de Cortés, sus due
ftas y el aposento de las mujeres. Cuando muere el primer 
Marqu6s del Valle, la casa s61o ocupaba la mitad de lo que 
hoy es el Palacio Nacional, quedando una gran parte de 1os 
solares libre. Inmediatamente el Ayuntamiento trat6 de ha
cer valer los derechos de la ciudad sobre los solares 
cíos, entre ellos diez que estaban del otro lado de la ace
quia, en lo que después sería la plaza de1 Volador. así co
mo una gran faja de tierra ba1dia entre 1a casa y 1a actua1 
ca11e de 1a Moneda. E1 hijo legitimo del Marqu6s. Don Mar
tín Cortés es quien hereda 1a fortuna del conquistador, ho!!!, 
bre de inclinaciones cortesanas y sin astucia para 1os neg.2_ 
cios, pronto se vi6 lleno de deudas, por 1o que pidio al 
Rey que lo ayudara. El monarca no 1e autorizo que recurrie
ra a la venta pública de los bienes del mayorazgo. sino ex
clusivamente a que enajene a la corona la casa nueva que. h.!!,. 
bía edificado su padre en la Ciudad de México. Lo anterior. 
se ofici81iza'mediante cédula de Felipe II el 29 de enero -
de 1562. en la que permite a Martín Cortés venda 1a casa 
con los siguientes limites: ''La P1aza Mayor. la calle del -
Arzobispo. la Acequia. la calle que viene del Hospital de -
las Bubas a la' eSquina y Temate de la calle donde estaban -
las casas que· solían ser de Rodrigo G6mez y ahora son de 
Juan Guerre~o y tienen una torre y por atrás las calles de 
otros vecinos. en medio esquina con esquina con la casa de 
Martín de Aranguren. que era la parte que estaba sin cons-
truir". Estos limites corresponden a la actual manzana que 

5. OOC:U.entos relat1vos 4 Hern6n Cortl!s y su fami.1.1.a 1935. pp. 343, 345. referencia 
.ibid. 

'T-
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ocupa e1 Pa1acio Naciona1~ 

La casa se compr6 a1 segundo Marqués del Val1e en 34 000 
caste1lanos • también por medio de real cédu1a de fecha 22 de 

Enero de 1562 el Rey ordena a Don Luis de Velazco tome pos~ 
si6n de la casa y pase a vivi~ en ella. debiendo instalarse 
también ah1 "La Real Audiencia,, el sello y registro de la -

cárcel, y cumplido esto de aposento para la fundici6n y of~ 

ciales necesarios de ella y avisarnos si queda aposento pa
ra los oidores y fiscales y o'tros oficialesº. 7 Sen.ala tam

bién el mandato real que los solares que estaban frente 
la casa del Arzobispo sirvieran para construir en ellos ti~ 
das y rentarles en beneficio del Gobierno Virreinal. La au
diencia todavia se hacia en las casas viejas de Cortés, mi~ 
mas que fueron devue1tas a Don Martin, redimiéndo1o asi del 
pago de 1a famosa deuda de 9 000 pesos, por 1o tanto los o~ 
dores se tras1adaron a las casas nuevas de las cuales habla 
tomado posesión el Virrey el día 19 de Agosto de 1562. 

En cuanto fue posib1e, se iniciaron las obras de reconstru~ 
~i6n y acondicionamiento de 1as casas de Cortés, para dar -
albergue a las dependencias que había ordenado el Rey. El -
primer proyecto era muy ambicioso y parece ser que se trat~ 
ba de una "Casa Fuerte'' de la que nos habla Cluudio de Are.!_ 
niega, diciendo que "El supuesto de 200 000 que se habia he
cho, se quedaba corto y no se acabarían las obras ni con 
300 000 ducados". Por lo tanto se recurri6 a terminarse y -

remozarse la casa, dotAndola de tiendas que producirían se
sún el mismo Arciniega entre 10 000 y 12 000 al ano invir-
tiéndose solamente 20 000 pesos. 

Jentro de el presupuesto anterior presentado es de especial 
interés para nosotros In~ personas qu~ se pedía vivieran en 
~sta casa, lo que nos da una aproximaci6n al programa arqu.!_ 

.;. llrcbivo H1•t.6r1co de prot.ocolos Kadrid,. prot.ocolo del ... scr~o Cristcbl.l Burno lSG2 
t:olios 158 163 referencia .1bid. 

7. C6dula Real otor9ada en Madrid vl 4::? J.e Enero do 1562 presentada ant.e e1 Alcalc!e or
dJ.nario de la cJ.udad de 1"16"ico,. Juan Enric,¡uez M.a9ar1no,. •l 19 O.• A9osto de 1562• 1'9-
ferencia lbid. p. 36. 
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!ect6nico. Se soli~i't.aba que ocuparan 1a ya entonces denom.!_ 
nada ca~n Real. el Virrey. 1os oidore~. el Fisca1 1 los se
cretarios. los oTicialcs de 1a real hacienda que no eran s&_ 
1o ellos. sirio tambi6n. además de sus Camilias llevarian e~ 
tre espanotcs y negros de fu~rza mAs de 150 personas. 

Se liabla tambi6n de alojar en el edificio, la plateria, la 
cArcel de Corte y en las torres ut;1ra:a11as de caballeros! 

El Rey autorizó exclusivamente 150 UOO maravedies para lle
var a cabo la obra de la qt1e se encargó Claudia de Arcinie
ga, en la cual independientemente de la autorizaci6n de la 
enrona se gastaron 2~ 300 pesos fuertes, adem6s de oro de -
minas Z 400 en la fundición y 6 774 en la sala de armas y -
en 1563 en el patio de abajo y los corredores se hicieron -
tiendas para los plat:eros y batihojus. asi como tiradores -
de oro y plata. para que éstos estuvieran bajo la inmediata 
vigilancia de los oficiales del quinto real. toda esta obra 
destinada a los servicios de la real hacienda cost6 42 090 
pesos:~ 

Con todos los dnt:os anteriores sobre 1as casas nuevas de Co.!:_ 
tés que rueron en realidad el primer palacio de Gobierno o
ficial en 1a Nueva Espana. hemos tratado de dar idea sobre 
el edificio público de carácter civil que alojaba las depe~ 
dencias de la complicada burocracia espaftola de tiempos de 
Felipe tt. ya en el último tercio del siglo XVI. 

Las construcciones dedicadas a uso público y ya hechas ex
profcso para ello. tenían un programa parecido al de la ca
sa habitaci6n. salvo sus dimensiones. Un ejemplo interesan
te de esto es el Ayuntamiento de la Ciudad de México que se 
sabe se inici6 en 1529. posteriormente en 1574 se llev6 a 

e. Del. P-o y Troncoso Francisco. Papeles de la Nueva Espai\a. Totno I.X PP• ::z1e. 219 
fereoncia. ~id. p. 39. 

9. Arc:bi•O a--ra1 de I.ndi-. Cont.aduria Real. p.':\ 663• referencia ibid• p. 40. 
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cabo su reconstrucci6n, probab1emente con un proyecto ejec.!!. 
tado por C1audio de Arciniega. Es difíci1 dar un programa -
arquitectónico preciso de un edificio de este tipo. pero P.2. 
demos inferir su funcionamiento si nos basamos por ejemp1o 
en 1a descripci6n que de é1 hace Kubler. basada en datos 
que obtuvo de documentos hist6ricos antiguos como 1a histo
ria de Zorita o los apuntes de Vi11alobos. así como otras -
fuentes .. 10 "Una columnata daba a la plaza. en la planta baja 

estaban. las salas de asamblea para el Corregidor y los al
caldes, la cArcel y varias tiendas. En un tiempo estuvo ahi 
la casa de moneda y cuando ésta se mudo a las casas nuevas. 
en su lugar qued6 la platería y el mercado de carne. En la 
planta alta estaba e1 consejo de1 Cabildo. los apartamentos 
de1 Corregidor estaban sobre el granero que daba a 1a cal1e 
este edificio estaba al sur de la plaza mayor .... 

Existieron otros edificios de uso civil-público durante e1 
siglo XVI. de los cuales hemos tenido noticias como es el -
de la Casa de Moneda .. Aunque al principio 16gicamente se u
saron las monedas espaftolas. pronto fue necesariO e1 acunar 
ya éstas en 1a Nueva Espana, durante todo el siglo XYV tan 
$610 se troquelaron 1as de plata como el peso fuerte de a -
ocho reales, ya que 1a acunaci6n del oro fue permit~da has
ta fines del sigo XVII en 1675!1. Inicia1mente la Casa de M.E_ 
neda ocup6 un lugar en la parte poniente del edificio del -
Ayuntamiento. donde fue instalada por Don Antonio de Mendo
za en 1535. Como una consecuencia lógica del crecimiento 
del virreinato y siendo este edificio de gran importancia -
dentro de las funciones ccon6micas. su tamano aumentó en 
forma tan considerable que en 1569 fue trasladado a un nue
vo local en el lado norte del Palacio de los Virreyes. 

La interdependen~ia que existía entre los senorios prchisp.!_ 

10.. Archlvo flexJ.cano, d~nto l Zor1.ta H1.storla de la hull:!Ya Espafla .. p .. 179, a.puntea -
de Vlllalobos. Hxli:;o en 162'\ .. H6xlco, 1907 .. p .. 162. 

11. "6xlco a t:rav~s de los s1.glo$, Vlrre1nat.o Tomo JV. EdJ.t. .. Cuabre. Kl•icor p. 229. 
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nicos en 1a primera época colonial no fue modificada por 
Cortés. quien lejos de modiíicar su estructuro. utilizó a los 
mismos "Principales" como figuras de autoridad dentro de las 

comunidades indígenas y a quien se les reconoció su privil~ 
gio de gente importante. sirviendo éstos para controlar 
la población indígena que se asentó en la periferia de la -
ciudad espan.ola. Se crearon las "parcialidades" que tenían 
jueces nombrados por el Virrey. La ciudad estaba dividida -
en dos. una era la de Santiago Taltelolco y otra la de San 
Juan TenochtitlAn. las autoridades y sus funciones tenían -
su ~asiento en los edificios que los indios denominaron "Te.s.. 

pan" que era donde se ventilaban los asuntos y litigios de 
las comunidades indigenas. De este tipo de arquitectura qu~ 
dan vestigios y a1gunas referencias documenta1es como 1as -
de Diego Va1adez en su Retórica Cristina o el C6dice de1 
Tecpan de Santiago T1a1telolco. Básicamente e1 partido del 
Tecpan era en forma de "C" con columnatas •12 En una crujía -
de aproximadamente so Mts, de largo que miraba hacia e1 sur 
habia 19 grandes salones para alojar al Virrey o visitante 
distinguido. La crujía simétrica que daba a1 norte y que 
constituía e1 otro brazo de 1a "C" estaba destinada a mes6r.. 
con una gran sa1a comunal y doce cuartos para los escriba-
nos, entre estas dos alas que iban de orient~ a poniente e~ 
taba el cuerpo principal de la construcci6n de enorme tama
fto 183 Mts, de 1argo en dos niveles, en ella se alojaban 
las cortes, la prisi6n y 1a Audiencia. Aunque en el sentido 
actual los palacios arzobispales formarían parte de las e~ 
trucciones religiosas, en los primeros siglos de la coloni' 
tenlan tantas imbricaciones los ramos civiles y ec1esiásti
cos, que es importante mencionar que los palacios episcopa
les estaban en esa época en la ca11e que iba de la plaza m~ 
yor a las atarazanas, que es actualmente la cal1e de Guate
mala y se edificaron en solares que se les compraron a los 
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vecinos 11amados Hernán Mede1. Manue1 Flores y Diego de So
ria, posteriormente se adquirieron nuevos terrenos y se con~ 
truy6 otro pa1acio en las actuales calles de Moneda. 

4-Z- Edificios Comerciales en el siglo XVI. 

Las casas habitaci6n de los conquistadores como Ordaz. G6-
mez, Guerrero y las mejores residencias de los encomenderos 
que se ubicaban en lo que hoy son las calles de Argentina y 

Madero, tenían en la inmensa mayoría de los casos, en sus -
plantas bajas y dando a la calle accesorias de renta o tie!!. 
das integradas. lo cual constituye una constante casi abso
luta en la arquitectura de las casas urbanas de los siglos 
de la colonia. 

En las plazas se agrupaban las casas con columnatas. forma!!_ 

do portales y sobre 1as tiendas y ta11eres vivían 1os arte
sanos y comerciantes. La tienda o comercio consistia básic~ 
mente en un local que se prolongaba a la ca11e en algunos -
casos por medio del portal y en la parte posterior una bod.!:. 
ga que también hacia las veces de trastienda. 

En e1 aspecto de edificios comerciales o simplemente insta
laciones para tal objeto, existían el Parían, la Alcaiceria 
y e1 de Juan VelAsquez. El primero se sabe que se estab1e-
ci6 en 1533 y que los puestos o cajones estaban alineados -
en un trazo reticular, el segundo tom6 su nombre de un Cae~ 
que indigena y se encontraba junto a 1a Alameda, se sabe 
~ue existió otro en T1atelolco del que no se tienen mayores 
datos, 1a Alcaicería mercado cerrado en forma de claustro -
3e ubica hacia el lado poniente de la Plaza Mayor, en lo 
·:¡ue fueron las casas nuevas de Cortés. 

Hemos hablado de otro tipo de comercios sobre los que e1 C~ 
bi1do y la Corona debían tener más contro1 y que se ubica-
~an en el Ayuntamiento mismo como eran la carnicería, la 
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panadería y 1a platería. 

4-3- Edif'icios y 1ocales para la recreaci6n en el sig1o XVI: 

En edificios para recreaci6n, el siglo XVI mexicano sí nos 
atenemos a lo civil era muy escaso. La concepci6n europea 
de1 teatro. principalmente el de influencia italiana que a
rranca desde el Renacimiento y que a su vez tiene sus raí-
ces en las concepciones griegas y romanas, se conoci6 en la 
Nueva Espafta muy posteriormente. En Espafta misma las repre
sentaciones teatrales de1 siglo de oro se daban en los lla
mados corrales de cuya descripci6n que hace Lamperez hace-
mos la transcripción ''Corral, es decir el patio de una casa 
con sus características de dos pisos de galerias circulan-
tes sobre columnas y las gradas abajo 11 ~3 En México se ha h.!!. 
b1ado de locales donde se representaban piezas teatrales 
que se conocían con el nombre de casas de Francisco de Le6n 
''que es donde se hace la comedia''. El teatro laico o profa
no lo conocemos por referencias de entremeses, como el 1la
mado de1 "Alcabalero" que se represent6 en la Catedral vie
ja en 1574. Se sabe tamDién de representaciones de otros e!!. 
tremeses• como el de "Diego• Moreno y Teresa" y el de "los 
dos rufianes'' que dentro de la literatura espaiiola son ant.!::,_ 
rieres a Lope de Vega}4 Otra noticia que tenemos sobre un -
teatro donde se representaba comedia nos la da Kubler, que 
nos dice que en el patio del Hospital Real de Indios estaba 
localizado y que se le conoci6 como Corral de la Comedia o 
Coliseo Viejo. Este autor nos describe dicha insta1ación, -
como una especie de techado para los actores y espectáculos 
que estaba Todeado de bancas de madera~5 

13. t.a.i>-rez y Ra..a v. Arquitectura c.1vil espa.ftola de 1oa s1.91os I al XVXXI E41t. Es~ 
fio1a. Madrid 1922. TO•O 11 pp. 341, 357. 

14. Garc:idueiia.s Rojas Jorge. El prl-r slqlo del teat.ro en Mloxico. Art.es de M6x.l.co 1t -
123., al!io XVI,. P• 10. M6x1co .. 1969 •• 

15. Kubler Georqe. Op. ci.t. p. 226. 

-·· 
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En e1 caso de 1as actividades Tecreativas. tampoco podemos 
separar de las civi1es las que con este efecto organizaban 
las distintas corporaciones religiosas. que muchas veces -
en combinaci6n con el poder civil celebraban autos sacrame!!. 
tales y representaciones del nuevo y antiguo testamento. Se 
sabe de algunos tan aparatosos y bien montados que muchos -
llamaron la atenci6n en su época como los que llevaron a e~ 

bo los franciscanos en Tlatelolco en 1533. o los que se ce
lebraron en 1538 y 1539 con los títulos de "La Natividad de 

San Juan Bautista",. "La caída de nuestros padresº• "El sa
crificio de Abraham" y la "Conquista de Jerusalem"~6 En es

te 61timo se cuenta que participaron gran nfimero de indios 
y soldados con armadura completa entre e11os el propio Cor
tés. Aunque no sabemos de un local en especia1 para 1• ce1~ 

braci6n de corridas de toros y_juegos de canas. si tenemos 
noticias de que éstas se realizaban muchas veces en 1a pla
za mayor donde se 11eg6 en ocasiones a montar verdaderos e~ 
cenarios que representaban. bosques y navios con tab1ados -
de hasta cuatro V?.-ras de a1to por seis de ancho!7 

4-4- Edificios para 1a educaci6n en el siglo XVI: 

El aspecto educacional fue uno de los más importantes dura~ 
te e1 sig1o XVI novohispano. Como un ejemplo importante de 
e1lo tenemos el colegio de Santa Cru~ de Talte1olco que era 
para estudiantes indígenas; las obras se i11iciaron 1538 

y un personaje tan ilustre como Fray Bernardino de Sahagun. 
intervino en su terminación )"3 a finales de siglo. después 
de algunos aftos de abandono. Los ninos mestizos asistian 
la escuela en el colegio de San Juan de Letrán. que fue fuE 
dado en 1529 y patrocinado por ~l Cabildo. En nuestro pats 
~or su labor de enseftan:a tuvieron especinl,influencia dos 

16.. Garcidueft- Jor9e. Op. c1t.. p. 15'. 
17. Beni.t.llilZ Fernando. Geni.o y Fl<Jura. Colecci.6n Tllil&l1moni.o. K6xi.co,. 1982, p. 141. 
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órdenes rcl igio!->a~ que t:r .... i:1n a XueYn R~pafta el espíritu d.!! 

cenLc de la universidad de Salamanca, ..:!Stos fueron los dom_i. 

nicos y los agustinos lleg~1dos los primeros a estas tierras 
en JS26 y los segundos ~n 15~3. e11trc estos religiosos ha-
bfn varios eruditos de formación salmantina como Fray Andrés 

Moguer profesor de artes y teología, Fray Alonso de la Ver~ 
cruz, discípulo de Vitoria y Fray Bart:olomé de Ledesma. En
tre los franciscanos llcg;1ron figuras relevantes como Fray 
Bcrnartlino de Sahagún, también de f"ormaci6n salmantina. Fray 
.Juan de Zumarraga primer obispo, fue el que hizo una peti-

ci6n inicial directa de tener una universidad en tierras me 
xi~nnas!8 El Virrey Don Antonio de Mendo=a se sumó a 1a pe
tición y en 1539 el Rey expidió una cédula en la que encar
ga al Virrey ''Procure la construcción del edificio y busque 
a nosotros maestros de acuerdo con el obispo!9 Por real cé
dula de Don Felipe. príncipe heredero. fechada en Toro e1 -
21 de Septiembre de 1551 la Corona manda a los oficiales de 
la Real Hacienda para que se hiciera una dotaci~ ~~ mil p~ 
sos de oro anuales para la universidad. Con la misma ~ ··ha 
se emite cédula al Virrey en la que se ordena. que se prOC!:,. 
da a la fundación y le otorga los mismos privilegios de la 
Universidad de Salamanca.20 La Real y Pontí:fica Universidad, 
inició sus labores en viviendas adaptadas para aulas que pa 
trocin6 e1 Virrey Do~ Luis de Velasco, hasta que en 1584 se 
inici6 la construcción de un edificio bajo la dirección de 
Melchor de Avila en un solar que para ello otorgó la Audie~ 
cía. tal parece que la construcción corrió con mala suerte 
y tuvo varios derrumbes. la Universidad ocupó un nuevo edi
ficio en 1596. De acuerdo a los estatutos salmantinos el t~ 
tulo XXII trata de como ha de ser el edificio Universitario 
en los solares donados por el Rey y los contiguos que se 

l.8. Las qrandeu unlversldade.s de :Cberoaml!rlca. Edlt. Banobra.s. l'lix:lca. l.980. p. l.41. 
19. l.bld. p. 14;!. 
:ZO. Ibld. p. l.4~. 
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compraren: "Se labren y edifiquen unas escue1as con dos pa
tios donde haya escuelas. mayores y menores y en ellas se -
funde una capilla. la mAs suntuosa que se pueda con un ret.!!_ 
bl.o muy principa1 dedicado al glorioso Aposto1 San Pab1o" •21 

~-4-1- Edificios para la enseftanza. 

4-4-1-1- Real y Pontificia Universidad de México 1553. 

~-4-1-2- Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco 1536. 

4~4-1-3- Colegio de San Juan de LetrAn 1547. 

4-4-1-4- Colegio Mayor o Santa María de Todos los Santos 
1573. 

4-4-1-5- Colegio de San Cregorio 157Z. 

4-4-1-6- Colegio de niftas (aprox.) 1550. 

4-5- Edificios para la salud. hospitales en el siglo XVI: 

~o podemos dejar fuera dentro de esta pequcna rec~pilac16n 
de antecedentes de edificios públicos-civiles del siglo 
XVI• el importantísimo rengl6n que representan l.os hospit.!!_ 
les. que aunque atendidos en su totalidad por religiosos -
eran propiamente instalaciones de carácter civil. Según 
Kubler. basado en la historia del Padre Cuevas. existian -
en la Nueva Espafta en el sigl.o XVI doce hospitales~2 Sin -
'9mbargo • en una forma mAs precisa en el lil ro d~ Antonio -
Zedillo ''El Hospital Real. de Naturales'' se nos du una lis
~a atribuida al investigador Gilbcrto Aguilar en la que ~e 
~numeran los siguient:cs :23 

21. lb.id. P• 158. 
~2. IC:ubl•r• Georp. Op. c.1t.. p. 231. 
23. J.-41.llo C-t.lllo Anton1.o. El ho5Pltal R•al de Natural••· EcU.t. tJISS. MA•.1.co, 1986. 

P• za. 
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Hospita1 de Jesús 1524 

Hospita1 del Amor de Dios 15~0 

Hospit:a1 Real de Naturales 1551 

Hospita1 de San Hip61ito 1566 

Hospi.ta1 de la Santisima 1570 

Hospita1 de San Laza ro 1572 

Hospita1 de Monserrate 1590 

Hospita1 del Espíritu Santo 1600 

E1 Hospital más antiguo de que se tienen noticias fue e1 que 

fund6 Hernán Cortés para 1a ciudad de México en 1524 y que 
se conoce con e1 nombre de Hospita1 de Jesús "e1 autor de1 

proyecto fue Pedro Vázquez, siguiendo probab1emente e1 eje~ 
p1o del Hospita1 de Sangre de Sevil1a:4 

El funcionamiento mixto, civil religioso se presenta clara
mente en el Hospital Real de Naturales, ya que sabemos que 
el AdministradoT era en 1568 un civil Hernando de Herrera, 
que fue quien realizó las obras de ampliaci6n:5 o sea que -
existian los religiosos que fungían como enfermeros y ayu-
dantes espirituales y por otro 1ado. los médicos. e1 Mayor
domo. e1 Administrador y persona1 de intendencia. 

2•. Zed111o c-t1.1l.o Anton1.o. Op. ci.t- p. 39 .. 
25.. :Ib14. P• 61 .. 



5- LA ESTRUCTURA URBANA DE LA CIUDAD, SUS TRANSFORMACIONES 
SOCIALES Y LAS OBRAS HIDRAULICAS DEL SIGLO XVII. 

De acuerdo a las descripciones de los cronistas. a princi-
pios del siglo XVI Cortés comandando a sus tropas 11eg6 al 
Valle de México por el camino de los volcanes, entrando por 
el camino de Tlahuac donde existía una calzada que hacía 
las veces de dique al separar a los lagos de Xochimilco y -

Chalco, caminando por ella lleg6 a lztapalapa que estaba a 
orillas del lago de Texcoco: de ahi prosigu6 su avance ha
cia México Tenochtitlán. En el fondo del Valle podian dis-
tinguirse dos lagos, el del lado norte era de agua salada y 

el del sur de agua dulce. 

Una vez consumada la conquista, de acuerdo ya a las necesi
dades de la ciudad espanola, durante el resto del siglo XVI 
fueron haciéndose una serie de obras hidráulicas que conce~ 
traron las aguas por medio de diques que controlaban varias 
porciones de lago. A1 norte Coyotepec. Citlaltepec. Xalto-
can y San Cristobál. en la parte central del valle el de 
Texcoco. que ya había absorbido al lago de México y en el -
sur Xochimilco y Chalco. El gobierno '\0 irreinal fue realiza!!_ 
do obras para el control de las aguas. como eran las presas 
11amadas del Rey. tanto en el norte como en el sur; la pri
mera controlaba los rios de esa zona. la segunda en el pe
dregal de San Angel las de ese rió y las arrojaba al terr~ 
no pedregoso donde se filtraban por las grietas. Un el cen
tro del valle se edific6 una albarrada de mampos~eria que -
llegaba hasta el cerro del Tepeync. donde protegfa la vill~ 
3e Guada1upe. Al poniente Chapultepec se unía por una calz.!!_ 
da dique llamada de la Verónica con ln de Tacuba. controlan
do asi la laguna conocida como Sanctorum. No obstante todas 
esas obras. cuando por circunstan~ias .climutol6gicas. uumc~ 
taban los deshielos o había lluvias muy ~uertes. la ciudad 
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era presa constante de graves inundaciones que no tenían s~ 
lida debido a la conformaci6n del valle. Desde 1580 se ha
btan hecho proyectos para abrir un tajo o canal que permi-
tiera el desalojo del agua. se habia pensado hacer éste 
el cerro del Sincoque cerca de ~ochistongo y Huehuetoca, el 
Virrey Don Luis de Vel:1sco mand6 reconstruir el albarradon 
de Nctzahualcoyotl, pero la obra de dar salida a las aguas 
era indispensuhle, y nsi a principios del siglo XVII el Vi

rrey Marqués de Salir1as recurri6 al Cosmógrafo Enrice Mar
t :in, que en conjunto con un grupo de matemáticos y arquiteE_ 

tos, (llamados Andrés de J.a Concha, Juan Cibicos y el jesu_!. 

ta Juan Sánch~z) planearon la obra del desagüe! para sacar 
fuera ,1c1 valle al rio Cuautitlán y asi evitar la demasia -
en el lago de Tcxcoco. El 28 de Noviembre de 1607 se di6 
principio a la obra, para lo que se decret6 una contribuci6n 
üe un 1\ sobre todas las íincas de México que produjo 213,000 
pesos al ano~ 

Por ser una importante realizaci6n civil del sig1o XVII, V!!_ 

le la pena mencionar en pocos renglones 1a magnitud de esta 
obra que es uno de los trabajos portentosos de ingeniería -
que se hicieron en la colonia, baste saber que e1 canal de 
entrada tenia 10 Km, de largo, la galería subterránea 6 600 
Mts. a los que se sumaban 8 600 a cielo abierto, 1a secci6n 
del túnel en terreno tepetatoso era de 4 varas? Por una ec~ 
nom1a mal entendida en un principio el túnel no se revistié 
y tuvo serios problemas de funcionamiento. Por una imprude~ 
cia del Virrey de Gelves, se abrieron las compuertas de los 
diques de Zumpango y San Cristobál y se aunó a esto una la~ 
ga temporada de lluvias, lo que dej6 los lagos repletos. 
Enrice Martin elcv6 sus quejas a la audiencia y al nuevo V~ 
rrey pocos anos después, mientras tanto continu6 los traba-

l. De Garay Francl•co Ingeniero. El Valle de M6x1co,, apuntes h1st6rlcos sobre su h1dro-
9rafla,, Ed.1t. Secret.orlo de Focaent.o. Mfixlco,, isas,, p. 24. 

2. lbid. p. 26. 
3. 1b1d. P• 26. 
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jos de ademado de 1a galeria de Nochistongo. Sin embargo. 
para ma1a suerte de la ciudad. e1 mes de junio de 1629 se 
abatieron sobre e1 valle fuertes 1luvias. que después fue
ron conocidas como "los aguaceros de San Mateo"• un gran ca!!_ 
dal baj6 por el río de Cuautitlán y la galería azolvada fue 
impotente para desalojarlos. se desbordaron los lagos de 
?umpango. San Cristoblál y el de Texcoco. inundando la ciu
dad y causando una de las catástrofes más graves de la 6po
:a colonial .. 

Jno de los factores que sin duda inc~dieron en la modifica
ci6n del régimen eco16gico del valle fue la tala desmesura
da de Arboles. cuya madera se requeria para la construcci6n 
de los entrepisos y azoteas de los edificios de la ciudad. 
Al romperse e1 equi1ibrio hidrol6gico de 1a zona. muchas a
cequias fueron cegadas y en el primer tercio del si~lo XVII 
ya quedaban tan s6lo tres de las navegables. la del barrio 
de Monserrat que llegaba hasta el convento de la Concepci6n. 
la del barrio de Santa Ana y la que pasaba frente al Ayunt.!!, 
miento. que era el remate donde pnraba el gran canal de la 
Viga que doblaba en el puente de Roldan. Cuando después de 
muchos trabajos se 1ogr6 desecar parte del lago de Texcoco. 
esto trajo por consecuencias que se suspendiera el tráfico 
comercial entre este pueblo y México y al cegarse las ace-
quias1 el transporte acu4tico cedio el paso al que se comeª 
z6 a hacer intensamente por medio de carretas. para éstas -
era sumamente difícil tran~itar por los lodazales, por 1o -
q~e las calles comienzan n pavimentarse y toman importancia 
significativa nuevas cal=adas, entre ellas la que sa1~a de 
un lado de la Alameda pasando por enírente de Corpus Cristi 
y San Diego que iba a Chapultepec, junto a ella va el acue
ducto que se prolong:1 hacia el oriente y que pasando por tu 
que hoy seria José Ma. Izazagn desemboca en Ja fuente del -
salto del agua. a este acueducto se le conocía como el que 
conduela el ''agua gorda''• en 16U9 se hace el que viene de -
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Santa Fé hasta la fuente de 1a Mariscala. de éste se decía 

que conducia el "agua delgadaº. ---4tf" 

l.a cstrl1ctura urbana de la ciudad de México sigue conserva~ 
do el namero o rcticula 'iUC se interrumpe de cuando en cua~. 

do por los cortes de las a~equias. El núcleo central de1 t~ 

jido urbano es la Plazu Mayor. que tenía al Oriente el pal~, 
cío de los virreyes, al poniente ~omercios y el barrio de -
la Alcaicería, al sur los portales, la acequia y luego las 
casns de Cabildo, e11 el plano del maestro mayor de la ciu-
dad Don Juan G6mcz de Trasmonte (1628), puede observarse al 
centro de 1a plaza una íuentc. Vale la pena al tratar la f~ 
sonomia urbana de la ciudad de México en el siglo XVII, el 
hablar un poco sobre este documento iconográfico. en e1 que 
vemos en una perspectiva aérea a la ciudad pintada en vívi-
dos colores. En este plano podemos apreciar las acequias, -
los principales edificios. los acueductos. los bosques y 

las lagunas que rodeaban 1~ zona habitada. Dibujados con s~ 
ma curiosidad todavía con un aspecto muy medieval, con pun-
tiagudos chapiteles y agu<las torres sobre los tejados a dos 
aguas de reminiscencias g6ticas. vemos los principales edif~ 
cios de la ciudad con sus respectivas plazas. En la parte -
superior del plano se hace un cnlistado correspondiente al 
número con que están codiíicados los edificios. explicando 
cual es cada uno de ellos, al transcribir esta lista nos p~ 
demos formar una idea de como cambia la estructura citadina 
social y como en ella predominan ya los edificios religio--
sos sobre los civiles. 

Relaci6n de edificios según el plano de Juan G6mez de Tras
monte (1628). 

Conventos: 

San Francisco 
San Agustln 

San Francisco 
Santiago 



Santo Domingo 
Padres de 1a Compania 
.Mercedarios 
Nuestra Seftora de1 Carmen 
Santa Cruz 
Santo Domingo 
Porta Coe1i 
=asa Profesa 
Los E;;tudios 
Santa Ana Noviciada 

De Monjas: 

Santa Catarina de Siei1a 
La Encarnación 
Santa Ines 
Santa Teresa 
Santa Maria la Concepci6n 
San Lorenzo 

Hospita1es: 

Real. de indios 
Del Espíritu Santo 
De la Misericordia 

Parroquias: 

Santa Catarina Martir 

::olegios: 

El de Santos 
=olegio de Xpo (SIC) 

San Diego 
Santa Maria la Redonda 
San Agustin 
San Pablo 
San Sebast:ian 
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Nuestra Sra. de la Merced 
Nuestra Sra. de Belem 

Nuestra Sra. de Monserrat 
San lldef"onso 

Santa Clara 
Ue la Penitencia 
Regina Coell 
Santa M6nica 
l.ns Re~ogidas 

1 as Descalzas 

D~l Amor de Dio~ 
San Juan de Di os 
De Snn llipé'.lito 

San .Juan de 1.et:rtin 
Colegio de Niftas 



En e1 recuadro inferior izquierdo de1 p1ano: 

A- Pa1acio Rea1 
B- Catedra1 
C- Casa de Cabildo 
D- Casa Arzobispa1 
E- Universidad 
F- Alameda. 
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En la 1ista anterior hemos transcrito ta1 y como están ord~ 
nades 1os edificios en el plano de G6mez de Trasmonte. 1o -
cual no significa que esté completa 1a lista. ya que a sim
ple vista faltan algunos tan importantes como San Pedro y -

San Pablo. San Gregario o San Ildefonso tan s61o en el ramo 
de los colegios. otro tanto pasa con los conventos. pero no 
deja de ser interesante el conocer la lista que de los pri~ 
cipales inmuebles con que contaba la ciudad en el siglo XVII 
hace el Maestro Mayor de la misma. Los títulos se citan en 
el orden que están en el plano tan sólo se han cambiado a -
espafto1 moderno para facilitar su 1ectura. 

Como dato de historia urbana, es interesante e1 hacer notar 
que para finales del sig1o XVII, en la ciudad de México ti~ 
nen una fuerza enorme las corporaciones religiosas, de las 
que las principales tienen hasta delimitada su llamada zona 
de influencia, igual que los artesanos que se ubican en di~ 
tintos barrios o ca11es en 1os que se establecen con sus c2 
fradías, ejemplo de una agrupaci6n gremial con estatutos s~ 
mamente avanzados para su época. 

Durante el siglo XVII el estado colonial espanol se hace 
más grande y más preciso en lo que se refiere a su expresión 
jurídica, para lo que se lleva a cabo en 1681 la recopi1a-
ci6n de las leyes de los reinos d~ indias. En el aspecto e
con6mico la Nueva Espafta adquiere en muchas facetas niveles 
de autosuficiencia, 1o que es reflejo de la depresión que -
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existía en este periodo en Europa. La gran fuerza de 1as 
corporaciones rcl.igiosas y del clero en gen-eral que citaba
mos pArrafos arriba. da por resultado un necesario enfrent~ 
miento de éste con el poder civil colonial. como la quere--
11.a entre el Arzobispo Virrey de Galvez y el Arzobispo P6-
rez de la Serna en 1624. Otro factor de capital importancia 
de la décimo séptima centuria es el aspecto cultural. dentro 
de los li~ites de la Nueva Espana. se empieza a desarrollar 
una expresi6n en este aspecto que podemos llamar ya propia 
y que adquiere sus mAximas manifestaciones en las artes y -

las ciencias. se hace poesía. arquitectura. pintura; y hay 
un gran avance en las ciencias. la astronomía, la matemáti
ca y los aspectos del saber aplicado a la industria del mo
mento que es en esta época la mineria. la cual aunque en 1a 
primera mitad de1 sig1o existe una baja en 1a producci6n de 
la p1ata. tanto ésta como la del oro vue1ven a tomar un ri~ 
mo ascendente. 

La sociedad novohispana sufre en este siglo una profunda 
transformaci6n. en las grandes ciudades como México. el me~ 
eizaje cobra gran importancia. las castas van en aumento y 
la pob1aci6n desciende. aunque no hay datos reales a este -
respecto se puede estimar ya en un 40\ de poblaci6n crio1la 
y mestiza dentro de 1a ciudad espafto1a. Un viajero italiano 
que 11ega a México en los ú1timos anos del siglo XVII nos -
hab1a de la ciudad de México. y en los aspectos demogrAfi-
:os hace la apreciaci6n de cien mi1 habitantes. de los cua
les dice que son en su mayoría negros y mulatos. Juan Fran
~isco Gemelli Carrieri que es el trotamundos de que habla-
~os. hace una pintoresca descripci6n de 1a capital. hacien
do énfasis sobre la belleza de las damas. la turbulenta so
ciedad criolla y la enorme riqueza de la iglesia! 

~as transformaciones politicas, econ6micas y sociales de la 

4. Gemel.l.1. Carrier1. Juan Franc1.sco .. Vi.aje a la Nueva. Espafta. Ed1.t. .. Ibero Amer1.cana. "6-
x.1.co, .1955. Tlt.. :l. PP• 43, 48. 

--------·-.... ,.. .... ¡ 
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Nueva Espafta. dan como un resultado lógico. la necesidad de 
nuevos espacios arquitect6nicos para contener una serie de 
funciones. 

En 1621. el mes de Junio salen a 1a luz las ordenanzas de1 
Arte de leer. escribir y contar, 1os colegios proliferan. 
En 1625 los jesuitas abren el colegio noviciado de San An
drés, en 1626, los mercedarios el de Belén, en 1628 el de 

San Ram6n Nonato. El poder civil resiente su falta de aut2 
ridad en la ciudad, en 1644 ''El ayuntamiento de la ciudad 
de México suplica al Rey la prohibición de nuevas fundaci2 
nes conventuales y la imposici6n de limites a su extensi6n 
territorial,. y en 1657 se prohibe que se hagan fundaciones 

de iglesas,. conventos,. casas o colegios de religiosos y r~ 

ligiosas. esta pugna con sus altas y bajas continuará has
ta fina1es de1 siguiente siglo. en que con 1as reformas 
borb6nicas. 1a corona tenderá a recuperar para sí 1a mayo
ría de1 espacio urbano. 

Como conclusi6n, 1a fisonomía de 1a ciudad de México en c1 -
siglo XVII. en la que empiezan a tomar mayor importancia 
1os edificios públicos. ya de carácter civi1, es un fiel r~ 
f1ejo de este siglo en 1a Nueva Espana. que durante mucho -
tiempo fue considerado erróneamente como un tiempo de depr~ 
si6n y que en realidad es un período de conso1idaci6n de 1as 
instituciones civiles y 1a aparici6n de una cu1tura y soci~ 

dad que ya podemos considerar como netamente mexicana. 



6- SITUACION ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA NUEVA ESPA 
RA A FINALES DEL SIGLO XVIII. 

La Nueva Espada estaba 1imitada a finales del siglo XVIII -
al oriente por el Océano Pacífico. al poniente por el Atlá!!, 
tico. al sur por Chiapas perteneciente a la Capitanía de 
Guatemala y al norte. aunque el dominio de Espafta se exten
día mucho más, su soberania efectiva existía hasta una lí
::iea virtual que _iba· desde San Francisco hasta Luisiana en -
el Golfo de México. 

El auge de la economia de nueva Espana. daba a ésta un lu
gar preponderante sobre las otras posesiones espanolas de -
ultramar. El virreinato de México tenía una recaudación de 
más de veinte millones de pesos fuertes al ano. que lo ha-
cía estar por encima de sus hermanos de Perú o de Río de la 
Plata. La recaudaci6n de México, servía no pocas veces para 
a1iviar la penuria de otras co1onias americanas, a 1as que 
la Corona mandaba auxilio econ6mico en forma de los 11ama-
dos .. situados" que sa1ían de 1a Nueva. Espan.a, cada vez que 
1a crisis ahogaba a Cuba, Perú o las Filipinas. 

Las flotas que salían de Veracruz cargadas de plata y oro -
provenientes de las minas de México. llevaron muchas veces 
los llamados "donativos••, un ramo de la Real Hacienda, que 
=onsistía en una cédula enviada a 1os virreyes orden&ndo--
1es pidieran cooperaci6n a los vasallos para remediar algu
~a carencia econ6mica de la Corona. Tal fue el caso cuando 
se incendi6 e1 Pa1acio Real de Madrid en 1634 y e1 rey Fe1A 
~e IV solicitó un donativo de dos millones de pesos para su 
reconstTucci6n, mismos que exigi6 se le enviaran a 1a breve 
dad posible "a vuelta de los primeros bajeles de mi armada.';:1 

l. H6x1.co a trav~s de las Sic¡lDs. Edit. Cumbre H6xico. To.o IV. p • .248. 
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E1 contexto de 1a Colonia estaba dividido en varios grupos: 
•OS peninsulares ocupaban la cúspide de la pirámide social, 
seguidos por los criollos. hijos de espaftoles nacidos en 
América y luego las muchas mezclas que formaban un infinito 
mosaico racial. Se establecian marcadas diferencias entre -
los crio1los, peninsulares y los hijos de los diversos mes
tizajes. Para estos últimos existía una franca discrimina-
ci6n, como el llamado padr6n de la infamia donde obligada-
mente debían de inscribirse los ninos de las denominadas 
castas. Estos censos tenían por objeto limitar la ascenci6n 
a la milicia, los cargos públicos y las dignidades eclesiA~ 
ticas. S6lo los mestizos podían montar a caballo, no se pe.!:_ 
mitía poseer armas de fuego, y el portar herramientas táles 
como machetes y guadaftas a más de cien metros del 1ugar de 
trabajo, era considerado delito. A este respecto conserva-
ban su vigencia antiguas ordenanzas de los ayuntamien~os y 
de 1a Real Audiencia emitidas en e1 siglo XVI y XVII en do~ 
de se prohibía a negros y mulatos reuniones de más de cua
tro personas y ~~ lucir joyas de oro y plata o vestidos de 
Castilla so pena de azotes~ 

Aunque el virr~inato de la Nueva Espana se encontraba en 
paz interna, ésta estaba muy lejos de ser absoluta. En 1762 
en el curso de la guerra entre Espafta e Inglaterra, esta ú.!. 
tima se apoderó de la Habana cortando prácticamente el sis
tema de comunicaciones de las flotas espaftolas en las que -
el puerto antillano era escala obligada. Esto duro poco, p~ 
ro tuvo por consecuencia inmediata en la Colonia que la Co
rona redoblara impuestos, alcabalas y empréstitos que aumeE:,. 
taron la presión sobre las clases de la pirámide social que 
constituían el núcleo productivo, en especial los obreros -
de la minería, espina dorsal de la producción novohispana. 

Estando el monopolio del comercio en manos de espaftoles que 

2. Ro.ero Flores Jesús,. H1.stori.a de una qran c:1.udad .. Edi.t. Korelos. Kéxt.co, 1953. 



---

41 

siempre demostraban en forma de cuantiosas cooperaciones 
la Península su patriotismo. se vieron en la necesidad de -
aumentar la presi6n económica. lo que dió por resultado que 
en 1766 se amotinaran en Guanajuato sesenta mil mineros. 
forzando al administrador de la Aduana Real a cancelar el -
monopolio comercial llamado de los "estanquillos". El virrey 
al no contar en el momento con fuerzas para reprimir· 1a as2 
nada. cedi6 ante los amotinados escandalizando a la socie-
dad de la época. ya que "el virrey en menoscabo de su auto

ridad tuvo que confirmar las concesiones hechas al popula-~ 
cho amotinado"! 

Al poco tiempo estall6 otra revuelta en Pachuca. misma que 
fue sofocada con la mayor dureza por don Francisco de Gam
boa. enviado del virrey. Estos connatos de rebeli6n alarma
ron a los españoles que al analizar la situaci6n. se perca
taron de que la Nueva España no contaba con un ejército re-
3ular. sino que las fuerzas militares de la Corona eran i
nestables en número y permanencia y se manejaban mAs en ba
se de 1as necesidades europeas que en 1os requerimientos 
del virreinato. Por esta raz6n se elevó al rey una petición 
para que se mantuviera un ejército regular enviando la CorS!_ 
na a Nueva Espana a don Juan de Villa1ba, teniente coronel 
del ejército español. con un contingente de dos mil hombres 
y su estado mayor. Esta fuerza desembarc6 en Veracruz en no
viembre de 1765 y en muy poco tiempo se logró organizar un 
ejército en forma, compuesto de regimientos provinciales y 
~na formaci6n paulatina y constante de milicias regionales 
que se subdividían en urbanas y rurales. 

Aunque los ingresos de las arcas de la Corona fueron los 
más cuantiosos durante el siglo XVIII y los p~n..fuctos del -
comercio con España aumentaban en proporción a veces del ZS 
y 30 por ciento anual, paradój icamen'te en lapsos de cada 

3. W.1lson Baronesa de M~x1co y $US 9oberna.ntes. Ed.1t. Borcelona.. Espal'l.a. 1948- p .. 20:Z. 
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cuatro o cinco aftos, se presentaban agudos períodos de cri
sis y hambruna. La explicación de este fenómeno era muy c1!!,_ 
ra; 1a gran fuerza de trabajo co1onia1 estuvo encaminada a 
la extracción de metales. en un contraste notable con la 
que se destinaba a la producción agropecuaria, cuadro econ~ 
mico que se manifestó endémicamente hasta las primeras déc~ 
das del siglo XX. Este estado de cosas aunado a la insufi-
ciencia de los caminos y medios de transporte para mover i~ 
sumos hasta los grandes centros de consumo, daba por resul
tado de cuando en cuando las mencionadas contracciones, a -
las que se unian un permanente desequilibrio en la balanza 
económica que dependía para todo tipo de productos manufac
turados y bienes de producci6n del trueque de éstos por ma
terias primas. 

Por el Atlántico se comerciaba exclusivamente con Espana. -
ya que la Corona mantuvo al respecto una estricta prohibi-
ci6n de intercambio comercial con otras potencias europeas 
y por el Pacifico los artículos orienta1es eran considera-
dos casi exclusivamente como bienes de 1ujo que no incidían 
.en lo utilitario ni en lo productivo. 

A pesar de la aparente bonanza y tranquilidad de finales 
del siglo XVIII. Nueva Espana empezaba ya a sacudirse por -
una serie de movimientOs politices internos que se manifes
taban dentro de las clases intelectuales y productivas del 
país. 

En 1767 Carlos III ocasion6.una sacud_;9.J!._ en los medios so
ciales de importancia al expulsar a los jesuitas de Espana 
y de todas sus colonias donde esta orden tenia gran influe~ 
cía .. Esto 1leg6 inclusive a provocar brotes de violencia .• -
que hubo que reprimir por la fuerza como en Uruapan. Pátz-

cuaro y Guanaj ua to't4. 

4,. ~ro Fl.orea .Jeslls .. Op. cit. p. 407. 

'!' 
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La situación del despotismo peninsular hacia 1as co1onias,, 
actitud que estimu1aba 1a intranquilidad y descontento,, se 
manifiesta c1aramente en el bando de grotesca soberbia de1 
virrey,. Marqués de Croix,, el 25 de julio de 1767: "Pues de 

una vez para lo venidero deben saber los súbditos del gran 
monarca que ocupa el trono de Espafta que nacieron para ca-
11ar y obedecer y no para discurrir en los altos asuntos -
del gobierno" .5 

=n el aspecto econ6mico las últimas décadas del siglo XVIII 
~ienen,, como se diría en el lenguaje actual,, un repunte y -

esto es debido principalmente al incremento de la producción 
minera,, por las innovaciones técnicas que se tienen en este 
rengl6n. Merced al procedimiento de amalgamaci6n en frío 
descubierto en México desde e1 sig1o XVI por Bartolomé de -
Medina y a 1a riqueza de 1as vetas de plata. México era e1 
primer productor de este meta1 en e1 mundo y en ese aspecto 
1a Corona Espafto1a que demostr6 su miopia en tantos otros -
de la producción económica. no quiso quedarse atrás e inst.!_ 
tuy6 e1 Rea1 Tribuna1 de la Minería en 1774 y nombr6 como -
su director a don Joaquín Velá=quez de Le6n y Cárdenas. Es
te fue uno de 1os primeros criollos que tuvieron una disti!!. 
ci6n tan importante por parte de la Corona con nombramiento 
por Cédu1a Rea1. 

A Velázquez de León se deben las Ordenanzas de Minería y e1 
C6digo de Legislación Minera que tuvieron ta1 repercusión. 
~ue el rey las promulgó con carácter obligatorio para todas 
1as posesiones espano1as en el Bando de Aranjuez del 22 de 
mayo de 1783. En este mismo reng16n de 1a minería aparece -
en México 1a primera instituci6n de crédito refaccionario -
que funcionaba con capital de los mismos mineros. que reci
bió por· nombre Banco del A\!ÍO. y fue fundado y puesto en 
servicio en 1783. Entre sus funciones tenía la de sostener 

S. Croix Karqu.fis de Bando ex.1.st.ent.e en el Museo Nnl. de Historia. MExic:o. 
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con sus fondos las instituciones para la ensenanza de la mi_ 
neria. como el Seminario Real de este ramo que se cre6 por 
decreto de Carlos III y que dio al mundo sabios mineralogi~ 

tas de la talla de don Antonio del Río. Ram6n Fabi·e o Casi

miro Chovell.. 

A finales del XVIII. afortunadamente no sólo en la minería 
se sentían adelantos en la Nueva Espafla. En lo social y en 
lo científico empiezan a llegar a México las obras de los 
fil6sofos franceses como Rousseau, Montesquieu y Voltaire. 
Al principio los libros y las ideas entran a la Nueva Esp~ 
na de contrabando y la Inquisición se dedica a perseguir y 

formar causas a los que leían dichas obras o externaban 
sus ideas, llegando al extremo de que los inquisidores pi
dieron al rey aumento de salario por el mucho trabajo que 
les daban ''los partidarios del progreso. los sectarios de 
la democracia. los contaminados de liberalismo en la infi
nidad de causas de y procesos que se les seguía en los tr~ 
bunales de la Inquisici6n"~ 

En 1804 llega a México la primera vacuna contra la viruela. 
azote de la Colonia desde el siglo XVI. y en esta época se 
empieza a publicar el primer periódico cotidiano ºEl Diario 
de México"• producto del esfuerzo de don Javier Villaurru- -
tia y don Carlos María Bustamante. En e1 campo de las artes 
y las ciencias. ya se hablan creado las primeras academias 
y las Reales Escuelas de Botánica y Cirugía. La Nueva Espa
na comenzaba a incorporarse a la corriente mundial del pro
greso. 

Napoleón Bonaparte invade Espafta y los espaftoles residentes 
de México ven con angustia el desmoronamiento de la sobera
nía de su patria. Gobernaba Carlos IV y la debilidad del m~ 
narca combinada con la predilecci6n de la reina María Luisa 

6. Bustem.ante Carlos H. Suplesnento a los tres sJ.glos de M6xJ.co. S.E.P. M6JtJ.co, 1984. -
p. 98. 
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por el váli.do Godoy. habían creado una difíci.l situación y 

el pueblo obliga en Aranjuez en 1808 a renunciar a Carlos -
IV. que abdica en favor de su hijo Fernando VII. en estos -
momentos interviene quien era el árbitro de los destinos 'de 
Europa. Naopoléon Bonaparte. Este toma prisionera a 1a fa
~ilia real espaftola en Bayona y se hace la cesión del trono 
~ favor de José Bonaparte. El pueblo espanol no acepta que 
su joven rey sea un prisionero de Napoléon y desde las he-
roicas jornadas del 2 de mayo en Madrid. la revuelta se ge
neraliza en toda Espafta. Al estar Fernando prisionero en 
Francia y toda la Península Ibérica sin un gobierno espaftol 
uriificado. se crean las juntas en las cuales se congrega la 
resistencia antinapo1e6nica .. Esta situación por demAs ca6t~ 
ca da por resu1tado que las posesiones espaftolas de u1tra
mar., acostumbradas a una so1a línea de mando no sepan c6ºmo 
proceder. En México 1a opinión se divide entre el Partido -
conocido como Americano que tenía la idea de un gobierno a~ 
t6nomo de\ espaftoles que reconocía a Fernando VII y pensaba 
esperar a que se normalizaran las cosas en Europa., y e1 Pa~ 
tido Espaftol a ultranza que veía en esto grave peligro 
de emancipaci6n americana y que proponía la subordinaci6n .a 
las juntas. 

Iturrigaray. virrey de México en aquel entonces .. engolusina
do con la posibilidad de apoderarse del gobierno absoluto -
de la Nueva espafta y con apoyo del partido Americano y e1·
ejército acantonado en Jalapa. dio los primeros pasos para 
lograr sus designios. convocando para ello a la Autliencia -
el 9 de agosto de 1808. Pero el Partido Español., más decid~ 
do., efectuó un golpe de mano acaudillado por el comerciante 
~abriel Yermo tomando prisionero al virrey Iturrigaray., que 
fue dep~rtado a Espafta y se nombró para sustituirlo a don -
Pedro Garibay quien fue reconocido por la Junta de Sevi11a .. 
El Tegidor Primo Verdad que había pronunciado un discurso -
en la Audiencia en que reconocía el derecho de los pueblos 
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a nombrar su gobierno. muri6 estrangulado en la cárcel del 
arzobispado y otros partidarios de Iturrigaray fueron redu
c~dos a prisi6n, terminando así el primer intento de un go
bierno, que aunque reclamaba como monarca a Fernando VII ya 
tenía un tinte indudable de americanismo. 

En 1809 la Junta nombr6 virrey de México al arzobispo Liza
na y Beaumont y durante su gobierno se lleva a cabo en Mor!!_ 
1ia. la fracasada con=pir~ci6n de Michelena, conspiraci6n 
que dicho sea verdad, fue tratada con gran benevolencia por 
el virrey-arzobispado. 

En los primeros meses del afto de 1810 se convocan eleccio
nes para designar diputados a las Cortes de Cádiz, suceso -
que conmociona a la Colonia por su tinte liberal. Para rec~ 
perar la trnnqui1idad perdida. las clases dirigentes colo
nia1es se movieron politicamente cerca de las juntas espaft.2_ 
las pidiendo un gobernante enérgico y con este fin fue de
signado virrey de México Don Francisco Javier Venegas que -
desembarcó en Veracruz el día 25 de agosto de 1810. Habien
do sido nombrado por la regencia de Cádiz, Venegas, vetera
no de la campana en Espana y de carácter severo y adusto, -
hizo el camino de Veracruz a México con toda la lentitud 
que le fue posib1e para enterarse en el trayecto de 1a si
tuaci6n política del país. El 13 de septiembre 11eg6 a la 
Vi11n de Guadalupe donde recibió el mando absoluto de la 
Nueva espana y su primer acto de gobierno fue presentar an
te _todos los notab1es de la Colonia una proclama dirigida a 
los americanos, en la que daba cuenta del curso de la gue
rra en la Peninsula y pedía a los súbditos novohispanos 
ayuda para continuarla. A los tres días de haber tomado e1 
nuevo virrey el mando, el cura del pequeno poblado de Dolo
res. Miguel Hidalgo y Costilla, daba el grito de independe!!. 
cia. iniciando asi una nueva etapa política que culminarla 
con el final de la dominaci6n espanola en tierras mexicanas. 
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En primera instancia el movimiento independiente es la rea-
1izaci6n del deseo largamente acariciado por 1os criollos i

lustrados de valerse por si mismos. La situaci6n de rivali
dad existente entre criollos y espaftoles se babia ido enco
nando con el tiempo. El descendiente de espaftoles. nacido -
en México, veía que era igual en inteligencia. muchas veces 
mejor preparado culturalmente y que por haber nacido en ti!!._ 
Tras mexicanas estaba en abierta desventaja con los nacidos 
del otro lado del AtlAntico. El criollo conscientiz6 que en 
la Nueva Espafta habían nacido grandes sabios como SigOenza 
y G6ngora o fray Diego Rodríguez• polígrafos como Alza te• -
artistas como Cabrera. poetisas como sor Juana o meta1urgi~ 
tas como Ve1ázquez de Le6n. Nunca se e:x:plic6 el nacido en -
México. porqué si era apto para gobernar y administrar. por 
qué si su 1ealtad al rey era mayor que 1a de 1os peninsula
res. se le postergaba para desempenar 1os principales car
gos del gobierno co1onial. 

Los mexicanos ilustrados como Hidalgo y Allende condensaron 
en su momento• muchos an.os de frustraci6n y resentimientos 
contra la injusticia de la Corona espaftola, que sumados a1 
fermento de las ideas del siglo de la ilustraci6n,. el cam
bio de estructuras sociales qu~ produjo la revolución fran
cesa,. el ejemplo de la independencia de las colonias ameri
canas del yugo inglés, las ideas de americanismo que culmi
narian con Bolivar,. fue el desencadenante ideol6gico del m~ 
vimiento independiente en México. 

?or otro lado. las grandes masas campesinas que integraron 
en un principio los ejércitos de Hida1go, se unieron a 1a 
lucha por conquistar un mejor nivel de ,•ida,. siguiendo a -
sus lideres naturales como More los o Galeana .. 

:s1· desarrollo militar de la Independencia se lleva once la.!:_ 
gos a:i\os, iniciado con Hidalgo en Guanajuato y su acercamie!!. 
to,. inexplicablemente desaprovechado a la Capital .. En el 
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Monte de 1a Cruces, termina su primera fase en la sangrien
ta derrota del Puente de Calderón, el 17 de enero de 1811. 
En julio de1 mismo ano fue fusilado Hidalgo y sus principa
les colaboradores. Don José Maria Morelos, cura de Curácua
ro, continuó con el movimiento y en varias campaftas llevó a 
Este a su culminación en el aspecto militar y también poli
tice, con el Congreso de Chilpancingo y la Constitución de 
1814. Muerto Morelos, el empuje militar de la Independencia 
ya no volvió a recobrarse. Mina, Rayón, Guerrero, son nom
bres en la historia que brillaron sólo momentos. Mina fusi
lado. otros jefes acogidos al indulto del virrey Apodaca, -
sólo Guerrero luchaba en las montaftas del sur. 

En enero de 1820 en Cádiz se rebe1ó un bata116n de1 ejérci
to espano1 de guarnici6n e~ esa ciudad. su oficia1idad se -
dec1aró 1ibera1 y e1 ejemp1o cundió entre muchas otras uni
dades militares. Fernando VII que había reimp1antado e1 ab
so1utismo a su regreso a Espafta. se vio ob1igado a adoptar 
nuevamente la Constituci6n de 1812 de claro corte liberal. 
Se publicaron varios decretos que limitaban considerableme~ 
te el poder de la iglesia y atacaban el absolutismo. 

Estos sucesos influyeron gravemente en la política novohis
pana donde las altas autoridades de los poderes civiles. m~ 
litares y eclesi~sticos habían hecho causa anteriormente 
con el absolutismo y ante el sesgo que tomaban los acantee~ 
mientas empezaron a maquinar una solución al problema de la 
liberalización en forma de la autonomía americana. 

Recomendado por el canónigo Monteagudo. figura principal de 
un grupo que se reunía en la Ig1esia de la Profesa con los 
fines políticos antecitados. Agustín de Iturbide fue nombr~ 
do Jefe del Ej6rcito del Sur en sustitución de Armijo; su 
misión era someter el último foco de rebelión encabezado 
por ~icente Guerrero. Este Insurgente había establecido co~ 
tactos discretos con los comandantes realistas y con el vi-

-
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rrey Apodaca mismo. con e1 fin de inducirlos a formar un go 
bierno independiente en Amér.ica bajo los lineamientos polí

ticos de 1os liberales cspanoles encabezados por Riego. 

La situaci6n era propicia para Iturbide que l1abiendo inici~ 
do 1as operaciones militares contra Guerrero y Asencio. l1a

bia llevado la peor parte. El astuto comandante realista 
1lev6 a cabo una acción epistolar tan convincente que Gue-
rrero acept6 sus términos. La última batalla entre reglis-
tas e insurgentes se libr6 en un lugar llamado Cueva Jel 
Diablo. quedando victoriosos los últimos. Despu6s vino la -
alianza que crista1iz6 con la uni6n de las tropas en Iguala 
donde Iturbide 1anz6 el Plan del mismo nombre y se integr6 
el Ejército Trigarante. 

A1 frente de1 núc1eo mayor de 1as fuerzas• Iturbide va tri~ 
fa1mente de Michoacán a Guanajuato. de ahí a Querétaro y f.!. 
na1mente a Pueb1a. Ante estos acontecimientos. en México 1a 
guarnici6n de 1a p1aza destituye a Apodaca y nombra como j~ 
fe a1 marisca1 Nove11a. éste se apresta a defender 1a ciu-
dad. De Espafta es mandado a sustituir a1 virrey destronado. 
e1 1ibera1 don Juan O'Donoj6 quien 11ega a Veracruz y al 
frente de una exigua fuerza se encamina a1 a1tip1ano. El 
nuevo virrey de probada fe 1iberal. quien había sido perse
guido por e1 abso1utismo en Espana. hombre capaz y conscic!!.. 
te se da cuenta de que es inúti1 intentar 1a 1ucha armada y -
se entrevista con Iturbide en 1a entonces Vi11a de C6rdobn; 
ah1 se firman 1os tratados de1 mismo nombre que reconocen 
1a Independencia de México y al Plan de Iguala. Abrumado 
por 1as circunstancias. Nove11a rinde 1a Capital a·discrc-
ci6n y e1 27 de septiembre de 1821 entra en ella e1 Ejérci
to Trigarante. La Independencia se había consumado. 



7- LA CIENCIAS Y LA TECNICA. 

A principios del ú1timo tercio del sig1o XVI:I.I el oscuran-

tismo que existia en la Nueva Espafta habia impedido 1a pro
pagaci6n de 1as nuevas ideas de1 siglo de la Ilustraci6n. -
La ciencia moderna entra a territorio novohispano clandest~ 
namente y a espaldas de la temida Inquisici6n. Parad6jica-
mente son dos 6rdenes religiosas las q'J.e desafian a los tri:_ 
bunales inquisitoriales: l.os jesuitas antes de su expulsi6n 

y los filipenses. los cuales introducen las nuevas tenden-
cias filos6ficas en pugna contra la escol~stica tradicional. 

Gracias a esta apertura ideológica y estimulados por el ej~ 

plo de los religiosos. los científicos criollos empiezan a 
preocuparse activamente por los métodos de 1a ciencia mode~ 
na. Desde aproximadamente 1780 1a Corona Espafto1a en un ca~ 
bio radica1 de actitud permite el paso a las co1onias u1tr~ 
marinas de 1as nuevas corrientes; Carios III da impulso a -
las actividades productivas como la ni.inería,. la agricu1tura 
y el comercio. Dentro de 1as actividades cientificas. al e~ 

ner mayor libertad, se propicia ya una metodología moderna 
que da un lugar preponderante a la experimentaci6n y la ob
servaci6n. En el campo filos6fico, 1a Nueva Espana seguía -
viviendo dentro de la escuela que habían traído los frai1es 
renacentistas y que se basaba esencia1mente en las raíces -
medievales• como San Agustín y Santo TomAs de Aquino (1Z2S 
1274). quien sigue en mucho los textos de Arist6te1es y re~ 

liza la incorporación de la filosofía aristoté1ica a la es
co1ástica. 

Al sobrevenir las reformas borb6nicas se pueden conocer con 
mayor libertad las corrientes fi1os6ficas del siglo XVII c~ 
mo la de Descartes. según el cual todo el pasado filos6fico 
se contradice: "Hay que poner en duda las cosas siquiera u
na vez en la vida" y lanza su famoso cogito ergo sum,. pien-
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so. 1uego existo; otras tendencias. como la de Bacon. que -
en su ºNovum Organum'' arremete contra lo aristotélico. .John 

Lockc en su Teoria del Estado había hablado sobre que el 
ref no tiene autoridad absoluta sino que la recibe del pue
blo y dice que la forma de gobierno es la constitucional y 

representativa. independiente de la iglesia. 

Un movimiento intelectual del siglo XVIII que influye en el 
mundo entero y sobre todo en las posesiones espaftolas ultr!!_ 

marinas que habian permanecido alejadas del desarrollo fil~ 
s6fico europeo fue el llamado enciclopedismo. movimiento i
deol6gico que se plasma en la gran obra conocida como la ~ 
ciclopedia Francesa que es una de las obras máximas de la -
historia del pensamiento occidenta1. Jean 1e Rond D'Alambert 
y Diderot se 1anzaron a la publicación de La Encic1opedia o 
Diccionario Razonado de las Ciencias, Artes y Oficios, pro
yecto que contarla de veintiocho volúmenes, diecisiete de -
texto y once de grabados. Esta obra monumental cuya misi6n 
era la difusi6n de las ideas ilustradas dentro de una nueva 
concepci6n del saber. se maneja en los planos te6ricos y p~ 

líticos, informativos y polémicos, combate las antiguas i
deas basadas la tradici6n y la autoridad. A esta Encicl~ 
pedia llegan la colaboración de más de doscientos sabios y 
fi16sofos de la época. Entre ellos pueden mencionarse a Vo~ 
taire, Montesquieu, Rousseau, Turgot, Holbach, Condorcet. -
en fin la flor y nata de la intelectualidad europea. 

"Ten el valor de servirte de tu propia raz6n", escribía Kant 
en 1784 y pocas frases definen como ésta todo el contexto -
de la Ilustraci6n. Ese es el carácter principal del pensa-
miento ilustrado: la posición crítica. A esta manera de pe~ 
sar se adhieren pensadores y hombres de ciencia como Buffon, 
Wolf, Baumgarten. La Ilustraci6n además de crítica es anal~ 
tica. Los grandes modelos del siglo son la filosofía de Lo~ 
ke y ln física de Newton, que imprimen ambos, desde princi-

l!-
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pio de la centuria. el se11o de modernidad que propicia 1a 
transformaci6n del pensamiento. 

Más, no s61o en la fi1osofía pura se siente un cambio impo.!:, 
tante en 1a Nueva Espafta; en las dem4s ramas de la ciencia 
hay movimientos importantes. Varios hombres de ciencia y 

pensadores notables surgen en las ú1timas décadas del siglo 
XVIII. historiadores y fil6sofos como Francisco Javier Ale
gre. que publica en latin el libro Elementos de Geometrfa y 

una carta geogr4fica del he•isferio mexicano: Francisco Xa
vier Clavijero. eminente historiador, con su Historia Anti
gua de M6xico; Juan Benito Díaz de Gamarra, ilustre michoa
cano que destaca en la filosofía. En las ciencias, el siglo 
XVIII novohispano da al •undo grandes personalidades. En la 
geografla. 1a metalurgia y la cosmografía. don Joaqu1n Ve-
14zquez de Le6n. astr6nomo nacido en 1732 y Director del 
Real Tribunal de 1a Minería; matemáticos. como Antonio de -
Le6n y Gaaa. observan científicamente 1os eclipses. miden -
las latitudes. dibujan cartas geográficas y establecen nue
vos procedimientos de metalurgia. En 1as ciencias naturales 
y la medicina no podemos dejar de mencionar a personajes C,2 

mo Ignacio Bartolache. •édico de vastísima cultura. que pu
b1ica en M6xico revistas de medicina como El Mercurio Votan 
~· o a don Jos6 Antonio Alzate que además de a6dico fue 
ge6grafo. matem4tico y astr6nomo. 

Un fen6meno que caracteriza la inquietud científica relaci~ 
nada con la Nueva Espafta durante el siglo de la Ilustraci6n 
fueron las expediciones científicas de carácter geográfico 
y botAnico. Alejandro Malaspina en las corbetas "Descubierta" 
y "Atrevida" alcanza latitudes antes no visitadas en las 
costas del Pacifico; viajeros salidos de costas mexicanas -
como la expedici6n geográfica comandada por don Miguel Con~ 
tanzo. que sa1i6 de La Paz en 1769. se reuni6 en Los Ange-
les. California. con Juan Crespi y fray Junípero Serra y 
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juntos prosiguieron e1 viaje hasta San Francisco; en esta -
ocasi6n Constanzo en su calidad de cosm6grafo levantó un m~ 
pa de Sonora. Otras expediciones de este tipo llevaron a e~ 

·bo reconocimientos de las costas de América del Norte por -

el Pacifico. 11cgando hasta los 60º de la~itud norte. Como 
resultado de estos viajes se levantaron mapas de la costa -
septentrional del Oceáno Pacífico desde los 17ª a los 59° -
Je latitud. 

En la historia de la Nueva Espada y más aún en su proyección 
cientlíica. no se puede dejar de mencionar a un conocido vi~ 

jero ~ cientifico. el bar6n Alexander Von Humboldt. A este 
cientifico alemán. el rey Car1os IV le había otorgado perm~ 
so para visitar las posesiones espai\oles en América. lo cual 
aprovechó iniciando un viaje de varios meses en compaftia del 
botfinico ·francés Aime Bonpland; visitaron Venezue1a. Cuba. 
Colombia, cxp1orando montaftas, ríos y va11es. Después de L~ 
ma, El Callao y Guayaquil llegó a Acapulco el 22 de marzo -
de 1803, de ahí viajó a la Ciudad de México en donde reali
z6 múltiples expediciones a varios lugares de la República: 
Real del Monte. Guanajuato, Veracruz, Cholu1a y Puebla. Hu~ 
bo~dt llcv6 a cabo multitud de estudios y observaciones so
b_re botánica,- zoología• mineralogía, mediciones de tempera
turas y presiones. economía, sociología y política; nada e~ 
cap6 a la perspicaz observación del sabio bar6n. En 1804 
zarpó rumbo a La Habana y de ahí a Estados Unidos y Francia. 
Producto de esos estudios de viaje por toda la América fue
ron El Atlas Pittorcsgue du Voyage. Vues des Cordilleres et 
Monuments de Peuplcs Idigenes de L'Amerique, El Atlas Geo-
grA~ico y Fisico y el Ensayo Politico sobre el Reino de la 
Nueva Espana: este último es el primer gran estudio socioe
con6mico completo sobre el virreinato en el que se habla de 
geologia, bot6nica, arquitectura, política e historia de 
México. 

··--···-------------------------------



8- LOS GREMIOS EN LA NUEVA ESPA~A HASTA PRINCIPIOS DEL SI
GLO XIX. 

Prácticamente desde que termin6 la bata1la poT 1a gran Te
nochtit1án 1os espaftole~ iniciaron la construcci6n de 1o 
(¡ue seria la Capital de la Nueva espana. En algunoS casos -

Utilizaron la mano de obra indígena para una serie ·de ta
reas en qUe 1os naturales eran muy expertos y principalmen
te en acarreos y desalojo de escombro y materiales. Conta-
ban para ello con abundancia de obreros y esclavos. ~ero h~ 
bí.a una infinidad de tareas que los indígenas descono:cían .Y 

para ellas• Cortés ech6 mano de algunos artesa~os qu.e hablan 

venido entre sus soldados. Pasando el tiempo, la naciente -
metr6poli necesit6 de un sinnúmero de obreros en diversas_ -

especialidades y éstos al llegar a su nuevo destino. siguie~ 
do una tradici6n de sig1os en Europa se agruparon en gremios 
y cofradías. Conforme avanzaron los anos. la organización -
de estos grupos se fue perfeccionando y a mediados dc1 .si.-

g1o XVII y principios del XVIII existían en México nume~o-
sas cofradías y agrupaciones gremiales con una complicada -
organizaci6n y regidas por intrincadas leyes y reglamentos. 
La mayoria de estos grupos de artesanos estaban vedados .pa
ra los indios y casi todas las cofradías o gremios a 1os 
"negros o quebrados". Al paso de algunos anos se permitió -
la entrada y aprendizaje de los indios en algunas ramas del 
trabajo y de la artesanía. lo cua1 no ocurrió para la gente 
de color que hasta finales del XVII no podían llevar apren
~izaje ni presentar examen para oficiales o maestros e~ ca
si ninguna rama artesanal. 

La organizaci6n y reglamentación de gremios y cofradías se
guía patrones medievales importados de Europa; tenían sus -
propias autoridades como los mayorales, alcaldes y veedores, 
así como clavarios o te~orerus. El gremio runcionabn como -
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una hermandad en la que babia una caja común con la que se 
otorgaban especies de pensiones de viudez e invalidez; cua~ 
do moría uno de sus miembros se le pagaba el entierro y 

permitía que la viuda y los hijos trabajaran en el taller -
de otro maestro. La cofradía además de todo esto. poseía un 
rucrtc tin~e religioso y dentro de su compleja estructura -
social. tenían dias de guardar. santos patronos. deberes r~ 
liglosos muy específicos y de sus capitales sociales se obl~ 
gaban a distraer fuertes sumas para la construcci6n de capi 
llas. iglesias y monumentos. 

El proceso para ingresar a un gremio o cofradía se iniciaba 
desde el primer peldano de la escala gremial. El adolescen
te ingresaba al taller de un maestro bajo contrato ante no
tario público; el dueno del taller tenia la obligaci6n de -
dar.al aprendiz casa. vestido y sustento y éste a su vez d~ 
bía al maestro absoluta obediencia y durante el tiempo que 
durara su contrato no podía abandonar el tal1er. Las orde-
nanzas del gremio a que perteneciera el apiendiz marcaban 
el tiempo que éste debía servir como tal y una vez transcu
rrido el lapso estipulado se convertía en oficial; esto era 
ya en si un acontecimiento. Para el1o e1 antiguo aprendiz -
éra i.nscrito en ._,¡ libro de oficiales y tenia que trabajar 
Como tal el tiempo que también estipulaban las ordenanzas; 
este lapso tenia carácter de obligaci6n mínima. pero de 
ninguna manera quería decir que el oficial podía ser promo
vido a1 grado inmediato de maestro. sin presentar un examen 
sumamente ~stricto. Par~ tal objeto se reunían los veedores 
del gremio. los testigos y el escribano del Ca·bildo. que aJ 
aprobar al examinado le extendían la carta. documento seme
jante a un titulo profesional, en el que se asentaba la es
pecia1idad. e1 lugar de su expedición. el nombre del exami
nado y su marca o firma a fin de que sus obra~ pudieran ser 
conocidas y autentificadas. Este documento era.registrado 
en las Actas del Cabi1do y una muestra de su v~lor y el re~ 
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peto con que era considerado por 1as autoridades. consiste 
en e1 hecho de que un certificado o carta de maestro •. e.x.p.!!_ 

dida en la Ciudad de México, tenía validez en Oaxaca o Pu~ 
bla y viceversa. 

Durante casi toda la époc~_co1onia1 1as artesanías y artes 
mAs productivas y delicadas estuvieron en manos de espa~o-
1es o criollos. "No podían ser más que espaftoles • ~os hil!!_ 

dores de seda, los pintores. los apren:sadores • los tira~o
res de oro y plata. Los indios podían ser sayaleros, guar
nicioneros• herreros y albayateros ... 1 

Las cofradías tenían sus santos patrones y a éstos se les -
dedicaba un día para su festejo; en este día se c~lebraban. 

~iestas, misas y ceremonias especiales. Los distintos gre-~ 
mios se localizaban en diversas zonas urbanas, en a1gunos ~ 
casos. por costumbre gregaria. en otros por control. yn sea 
sa~itario o fiscal. como es e1 caso de 1os p1a-ceros a los -
que se les hizo agrupar en una sola calle, para que el fisco 
real quintara 1os metales preciosos y tomara la parte corre~ 
pendiente al monarca. 

Las artes y oficios tenian una serie de importantes ligas -
entre si. como los carpinteros y 1os arquitectos. Por ejem
plo. en el examen que tenía que sustentar un oficial para -
convertirse en maestro del ar"te de la carpintería. se le e
xigía al sustentante .. que el. que se examinase sea de los 
cinco 6rdenes de arquitectura que son toscana, d6rico, j6n.1_ 
ca, corintia y compuesta, de un cuerpo sacar planta y mon
~eas, con todo arte y dibujo sedalar macizos y descubrir 
miembros, disminuir cuerpos. proporcionar remates y todo lo 
que pertenece al arte como l.o enseí'\an las buenas reglas"~ 

Sant.J.ago Cruz FrancJ.sco. La;&: artes y J.os qretnJ.os en la Nueva Espa.fta. Edt.t. • .Jua. Kolix.!. 
co. 1960. p. 122. 
sant.J.ago Cruz Francisco: Op. cit.. p. 13:Z. 
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Otro ejemplo de 1a severidad de 1os exámenes y amp1itud de 
conocimientos que se requerian a1 oficial, lo encontramos -
en las ordenanzas del gremio de 1os albaftiles que estAn en 
Actas de Cabildo y fueron confirmadas por el virrey. conde 
de Monterrey, el 27 de mayo de 1599 y el 30 de agosto del -
mismo ano, respectivamente. En ellas se requería para el e
xamen .,que supieran levantar divers;:is clases de arcos con -
sus estribos convenientes y los muros del grueso que deman

daran 1 as construcciones" •3 

Hs ha~ta finales del siglo XVIII cuando los gremios y cofr~ 

dias desaparecen como tales, en virtud también del espíritu 
renovador de la revolución francesa. El 14 de junio de 1791 
ln Asamblea Constituyente concede a los ciudadanos 1a libe.!:_ 
tad de ejercer cualquier artesanía sin 1a necesidad de per
tenecer a agrupaci6n ninguna.. Esto• aunque tardiamente. se 
refleja en Espana. que ya iniciado e1 sig1o XIX, en 181Z, -
concede por medio de las Cortes de CA.diz. 1a libertad de ofl:_ 
cios e industrias. Estos ordenamientos 1legaron a Nueva Es
p3fta el 7 de enero de 1814, ano en que también 1os decreta 
el gobierno insurgente del generalísimo Morelos, el ZZ de -
octubre, en la Constitución de Apatzing4n. 

3. 1bS.d ... p .. 135 .. 



NUMEROS DE TALLERES Y NUMERO DE TRABAJADORES 

SEGUN EL CENSO DE 1794~ 

Núm .. de Núm. de :z: de 

58 

:z: de 
Tall.eres Trabajadores Tal.1eres TTabajadores 

Texc:11ee 380 1623 25 31 .. l 

.. Uf.meneos 289 1184 19 22.7 

Cuero 237 679 15.6 13.0 

Me1:a1es 138 487 9.1 9.34 

Madera 114 437 7.5 8.4 

Metal.es precf.osos 93 322 6.1 6.2 
Cera 137 127 9. 2.4 
Pó1vora y sa1f.tre 33 106 2.2 2. 
Arce 26 73 1.7 1.4 
Imprenta y papel 15 63 0.99 1.2 

Loza y cri.st:al. 18 61 1.18 1.2 

Jarci.a 20 22 1.3 0.4 

Var:l.011 20 9 1.3 0.2 

TOTAL 1520 5211 100.0 100.0 

4. O.tos u...do• .S. Gonzlle& An<¡JU1o Aqut.rre Jorqe .. Artesanada 7 c.ludal! a t".1..Da1- del. -
•1.910 XVlXX .. SEP SO. "6xt.co., 1983. p. 13. 



Zona Cencra1 
Cuarce1 Ta11eres 

1 160 

3 30 

:5 218 

7 58 

9 65 

11 134 

13 51 

14 110 

TOTAL 846 

TOTAL TALLERES 1555 

TALLERES PUBLI:COS EN LA CIUDAD DE MEXI:CO 

Norte pon1.ence 
Cuarte1 Ta11eres 

24 

5 

21 20 

22 14 

23 22 

24 

Tota1 92 

Norte or1.ente 
Cuarte1 Ta11eres 

15 35 

16 33 

25 29 

26 10 

27 3 

28 31 

Tota1 41 

Tota1 Zona Norte 233 Tota1 Zona Sur 476 

Tota1 per~fer1.a 709 

(Fuence AGNM. Ramo de: bJ.enea nac1.ona1es • "Estado Genera1 que comprende 1as oficinas y caaa de trato ..... 

1794 1egajo 101). 

5. GonzAlez Anc;-~lo Aqu1.rr• .Jorqc. ~ • .::i.t.. rt. 



9- LA ACADEMIA DE SAN CARLOS 

jUrante el Gltimo tercio de1 siglo XVIII proliferaron en la 
Nueva Espana las academias, liceos, institutos, ateneos y, 
2n general, asociaciones con fines artísticos, científicos 
y culturales. 

En 1768 se cre6 la Real Escuela de Cirugía: en 1787 el jar
dín BotAnico, donde se enseftaban cursos modernos de esta 
ciencia; en 1792 el virrey de Revillagigedo inaugura el Real 
Tribunal de Minería, institución de particular importancia 
en la Nueva Espafta, que produjo sabios reconocidos interna
cionalmente. 

La concepci6n de una academia al estilo clásico se remonta 
a las reuniones alrededor de los fi16sofos de la antigüedad 
y toma su nombre de aquellos grupos que en época de Plat6n 
discutían todas las ciencias en la paz de 1os jardines de -
"Academus", donde rezaba la famosa inscripción "No entre -
aqui quien no sea geometra". 

Por otro lado se tienen noticias por las ú1timas excavacio
nes arqueo16gicas de que existia en el sig1o V AC un barrio 
a1 noroeste de Atenas que recibía el nombre de Ecademeia. -
de donde también es posible que provenga el nombre. noción 
pos.terior que ha l.legado hasta. nuestros días. 

En el siglo XV hay un retorno al platonismo con el fin de -
unificar las iglesias. en el toman parte activa dentro de -
una línea que pudi~ramos llamar de Academia los cardenales 
y patr~arcas Gemistos Plethon, Ioannes Besarion y Argyropu
los de Constantinopla.* 

En el renacimiento, el nombre de academia es adoptado por -

* Los d.a.tos sobre 1as academias y su desarrollo fueron amablemente proporcionados Por -
e1 Dr. en Arq. Carlos Chanfon Oliaos. 
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los artistas de 1a pintura para distinguirse de los obrado
res o ta11eres de los maestros medievales. Así tenemos not~ 
cias de academias fundadas por Leonardo Da Vinci y Rafael -
Sanzio. Sin embargo. con el tiempo, el nombre de academia 
se pierde y se siguen denominando talleres o estudios, se
gún el lugar y el maestro. 

La evolución Manierista produce una diversidad de grupos, -
se reglamentan los funcionarios, las reuniones y la conduc
ta de sus miembros. Las tres líneas por las que se encausa 
el conocimiento son la Filología la Ciencia y el Arte. Se 
empieza a marcar claramente la diferenciación entre artesa
no y artista, entre la habilidad manual y la expresión del 
espíritu. 

En la Francia del siglo XVII, durante e1 reinado de Luis 
XIV e1 cardena1 Riche1ieu fllllda 1a Académie Francaise, 1a 
cual se constituye en una institución de protecci6n regia, 
a ésta siguen otras muchas como 1a de Sciences, des Medai--
1les, Inscriptions et Be1les Letres. la de Musique y la de 
Peinture, que tenía una escue1a en Roma y finalmente la de 
arquitectura en 1671. Todas estas academias tienen un cará~ 
ter nacional y de ellas emanan las sucursales regionales e~ 
mo la de Reims en 1677 o la de Burdeos en 1691. • 

En la segunda mitad del siglo. XVIII vuelve a tomar fuerza -
el concepto de academia no sólo para tratar actividades ar-
tísticas o filosóficas, sino su objetivo es el de reunir a 
varias personas con los conocimientos suficientes para impar
tir ensenanza, dirigir la práctica profesional o las invest~ 
gaciones, en alguna rama del saber humano. Aqui aparece c~ 
mo una expresi6n del siglo que 11eva su nombre. la Academia 
ilustrada, la educaci6n racional del buen gusto. Francia es 
el centro cultural de Europa y de ahí se irradia la idea de 
un centralismo institucionalizado a toda Europa. Por otro -
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1ado hay otro suceso hist6rico que tiene un efecto directo 
sobre Espan.a. 1a asenci6n a1 poder de la casa de Borb6n. E~ 
ta 11eva a su nuevo reino las ideas en boga. se ve el. arte 
como un medio para el.evar el nivel del ser humano. El rec~
nocer al artista ya no como una especie de obrero de 1ujo. 

~ino ya como un gran sef\or se manifiesta en Espafta al otor
gar la corona títulos nobiliarios a los artistas. Todavia -
no habi.a muerto el íiltimo heredero de la casa de Aus-c.ria en 
:aspan.a Carlos II "el Hechizado" cuando Luis XIV de Francia 
estaba ll.egando a acuerdos con otros pretendientes para re
partir los territorios espaf\.oles en Italia y los pai.ses ba
jos,. dejando a Es pan.a sólo 1a Península Ibérica y los terr_!. 
torios ultramarinos .. Los nobl.es espafto1es. hicieron que CaI, 
1os II firmara un testamento a nombre del Duque de Anjou 
nieto del. Rey de Francia. Al. inconformarse 1os otros prete!!. 
dientes estal.16 1a guerra de 1701 a 1714. 1a cual. se exten
di6 desde el milanesado hasta la misma Espan.a, al. fin de 
las hosti1idades se celebr6 1a paz de Utrecht y el. gobiorn~ 
-sspano1 qued6 en manos de Fel.ipe V Duque de Anjou .. Este Mo

narca que 11evada en su po1 ítica toda l.a inf1uencia cultu- -
ral francesa decreta el 5 de abril. de 1751 l.a creación de 
1a Real. Academia de San Fernando en Madrid• la que es inau
gurada por e1 mismo e1 12 de abri1 de 1752. posteriormente. 
Carlos III continúa dando su apoyo a esta instituci6n, a l.a 
que hace donaci6n de su sede actual. en Al.cal.a 13 • el. 20 de 
julio de 1773. 

La idea de una academia que se dedicara al. estudio de las -
be11as artes no era un proyecto nacido en Nueva Espafta sin 
~ingún antecedente. Desde más de diez anos atrA.s a l.a apro
·::.aci6n del proyecto de la Real Academia de San Carl.os, l.as 
academias filosóficas de o"tras discipl.inas habtan empezado 
a tomar cuerpo en el. virreinato de Nueva Espafta .. En 1771. -
según dice don Juan Benito Dia:. de Gamarra. en e1 Colegio -
de San Francisco de Sales en Michoacán, ya se reuni.an las -
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primeras academias filos6ficas para "defender las verdades 
de nuestra cat6lica religión contra el ateísmo, contra los 
infames discipulos de Espinoza, Hobbes, Bayle y otros pern~ 
ciosos materialistas de este siglo" •1 Asimismo, las acade-
mias médicas del doctor Montana y de don Daniel O'Sullivan 
hacían ya sentir su influencia desde 1768 en que se fundó -
la Real Escuela de Cirugía y donde se impartían clases de a

natomla práctica. 

En la rama de las bellas artes, don Gerónimo Antonio Gil, 
grabador y tallador de la Casa de Moneda, auspiciado por 
don José Mangino había comenzado a dar los primeros pasos 
para la creaci6n de una academia de bellas artes. Fundada 
en 1778, se enfoca primero a la enseftanza al grabado y a -
1a ta1la. pero posteriormente se amplía a1 estudio de otras 
disciplinas. 

E1 19 de agosto de 1781 el virrey don Martín de Mayorga 
prueba un proyecto para establecer en México una academia -
de pintura. escultura y arquitectura y nombra una junta pa
ra la organización de la institución. En ella se encuentran 
nombres muy prestigiados de la inteligencia novohispana: el 
célebre don Joaquín VelAzquez de León. entonces Presidente 
de1 Real Tribunal de la Minería y connotado científico 
perto en varias disciplinas; don Juan Lucas de Lasagne. Ad
ministrador del mismo Tribunal; el doctor José Ignacio Bar
to1ache. prestigiado intelectual de dicha junta. quien donó 
para ella parte de su biblioteca. El Presidente de la Acad~ 
mia fue don José Mangino, Intendente de la Casa de Moneda y 

e1 Director General. Ger6nimo Antonio Gil. 

Una vez autorizado e1 proyecto por el virrey Mayorga y nom
brada la junta. 1as clases se inician e1 4 de noviembre de 
1781 y en el afto de 1785 ya habiendo tomado pleno cuerpo la 

1- Hiatori.a de l!llix1co So1vat. Ed1t. H6xi.co. 1984. Tomo VI. p. 103. 

>-
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Academia. se publican los estatutos por decreto del virrey 
don Bernardo de GA1vez. Con la aprobaci6n y bajo la protec
ci6n de Carlos III, se instala la Academia en 1791 en lo 
~ue fue el Hospital del Amor de Dios. 

Desde 1786 llegan de Europa los maestros Andrés Ginés de 
Aguirre para la cAtedra de pintura: José Arias de escultura 
y Antonio Gonz~lez VelAzqucz para arquitectura. 

La creación de la Academia de San Carlos en el virreinato -
de México es un producto del movimiento intelectunl de la -
época. Del aprendizaje doméstico de las artes. que se rea1J:.. 
zaban bajo un régimen casi medieval en el taller del maes-
tro. se pasa ya, como su nombre lo indica, a un orden ncad~ 
mico en el cual la ensenanza se encuadraba dentro de un si~ 
tema y se piensa ya para ello en una institttci6n inspirada 
principalmente en el func~onamiento de la Academia Re&l de 
Arquitectura de Paris (fundada en 1671) y de la de San Fer
nando. de Madrid. Don Gerónimo Antonio Gil sienta las bases 
para 1a ensenanza de las artes en su Estudio Público de Ar

~ y se inician los trámites para consolidar la aprobación 
del proyecto definitivo. Cn el memori&l que la junta prepa
ratoria envia al virrey don Matlas de ~Alvez. el 22 de mayo 
de 1783. podemos analizar los motivos gestorios de la que 
sería la primera academia de artes del nuevo mun~o. 

Se inicia el documento dirigido al rey con la descripci6n -
de los trabajos que se han llevado a cabo en la Real Casa -
de Mo~edas dentro de su Escuela de Grabado y de ''las raras 
disposiciones y extraordinaria capacidad de los hijos de e~ 
te país. se establece la conveniencia de que lo~ disenos de 
grabado de esta Escuela y Real Casa de Moneda5 sirvnn no s~ 
lo para Nueva Espana, sino para todas las Indias''. Basado -
en éstas y otras ra:ones, die~ el documento. el sup~rinte11-
dentc de la Casa de Monedas don .Jos~ Mangino concibi6 el -
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p1ausib1e designio de que se estableciese una Academia Real 
de las tres nobles artes: pintura, escultura y arquitectura 
por las mismas razones y por los mismos fines que en Madrid, 
Valencia y Barcelona y otras ciudades de la Monarquía, y fi_ 
~aliza este pArrafo diciendo que ''¿Cómo no ha de ca1ificar
se acreedor a esta especie de honor y decoro 1a Capitanía -
de Nueva Espafta y la mayor ciudad del nuevo mundo?" Conti
núa este interesantísimo documento explicando al virrey "que 
la habi1idad de los naturales ha producido a fuerza de ge-
nio magnificas piezas, ya que no han salido de su patria y 

no han podido adquirir en Europa el buen gusto, ni se han -
podido inspirar en las obras de arte de la Antigüedad". Y 
dice ••sobre todo la necesidad de buenos arquitectos es en 
todo el reino tan visible, que nadie puede dejar de adver-
tir y principalmente en México donde la falsedad del piso y 
ace1erado aumento de la población hacen muy difícil el asie!!,_ 
to para la comodidad y firmeza de los edificios••. 

En lo que respecta al dibujo, el memori&l hace notar la ut~ 
lidad de esta noble arte, haciendo ver que "no es sólo nec~ 
sario para el desempeno de las labores de los orfebres y t.!!_ 
lladores, sino también de importancia para tareas más util.!_ 
tarias y de beneficio comunitario, como de 1os carpinteros, 
carroceros, herreros y cerrajeros••; y sen.ala que ''cuántas -
de las cosas compradas a altísimos precios en Asia y Europa 
podian ser fabricadas por los naturales con una instrucción 
adecuada''· País en el que la religiosidad tenía un lugar de 
primer orden no podía olvidarse la utilidad que, un establ~ 
cimiento donde se ensenaran las bellas artes, representari& 
para 1a producci6n de imAgenes y objetos del cu1to y asi se 
asienta en el documento seftalando 1a importancia de los pin 
tores dentro de la sociedad. 

Es de notarse el hincapié que se hace en este documento 
bre 1a arquitectura y la necesidad de profesionistas de es-

-------................ - .. 
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ta rama en 1a Nueva Espafta y dice ''Por 1o tocante a la ar
quitectura es igualmente cierto que aqui no hay principes y 

soberanos que hagan fabricar magnificas palacios; pero es -
muy fervorosa y frecuente la devoci6n con que se dedican a 
~íos y a sus santos templos y adoratorios no poco suntuosos 
y son también muy considerables los edificios públicos y 
:?articulares". Termina este párrafo diCiendo que "El auwen
to constante de la poblaci6n multiplicard las edificaciones 
y se harán necesarios sus 'reparos' y la bondad para 1a CC.2, 
nomia del paso del dinero de unos a otros dentro del propio 
reino". 

Sobre la arquitectura rústica. como llama el documento a 
las obras que sirven a la arquitectura y a las de carActer 
civil como diques. puentes y ca1zadas. hace un 11amamiento 
sobre su necesidad. su importancia y su costo. hac.iendo ver 
que muchas veces se malogran por falta de inte1igencia. Au!!. 
que en nuestros dias nos parecería curioso el pArrafo. sobre 
el desarro1lo de una arquitectura subterrAnea. hay que to
mar en cuenta que en un país como México que sustentaba su 
economía en las empresas mineras era de primera necesidad. 
Dice e1 documento "que se ofrecer§ una vastisima ocupaci6n 
a muchos hAbiles arquitectos en una nueva arquitectura sub
terránea. que sin un aparato exterior y magnifico ha de ne
cesitar sin embargo. de mucha instrucci6n y ciencia en el -
arte de la montea''· 

Después de explicar ampliamente las necesidades de la Acad.!:_ 
mía. el documento en su parte final solicita. 16gicamente. 
la dotaci6n de fondos con los cuales se pudiera sostener la 
instituci6n para la ensedanza de las be11as artes en la- Nu~ 
va Espada. 

Efectivamente, 1as clases se habían iniciado en 1781 y 1as 
actividades docentes se hablan llevado a cabo en la Real C.!!, 
sa de Moneda. como ya hemos mencionado. La Academia toma 
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cuerpo hasta el 25 de noviembre de 1783, cuando queda real
men~e fundada por Cédula de Carlos III de Espafta y ostenta 
orgullosamente su tí'C.ulo de "Real Academia de las Nobles A~ 

tes de Pintura, Escultura y Arquitectura de San Carlos de -
la Nueva Espafta". 

Al principio, don Ger6nimo Antonio Gil integró el profesor~ 
do con los que habla a la mano y las clases se impartían en 
la Real Casa de Monedn; era imprescindible sin embargo, que 
la nueva Academia tuviera un edificio propio. Para ello, se 
compró el solar de Nipaltongo y se solicitó el proyecto del 
edificio a la Real Academia de San Fernando en Madrid. Este 
edificio nunca llegaría a realizarse y el solar ya mencion.!!:, 
do fue famoso porque en él levantó Tolsá el célebre Pa1acio 
de Minería. Pero volviendo a nuestro tema, se habían ya so
licitado profesores selectos emanados de la Academia de San 
Fernando en Madrid y de San Carlos en Valencia y en 1786 el 
rey nombr6 directores de pintura, escultura, arquitectura y 

grabado, recayendo estos nombramientos, respectivamente, en 
los seftores don Ginés de Aguirre, don José Arias, don Anto
nio González VelAzquez J don Fernando Se1ma, quedando como 
Director General don Ger6nimo Antonio Gil. Independienteme!!_ 
te de estos ilustres nombramientos, las clases de dibujo y 

arquitectura habían estado funcionando ya con profesores de 
la talla de don Miguel Constanzo, en la Real Casa de Mone
da y la anexa Escuela de Dibujo que fuera proyectada por e1 
mismo Constanzo (p1anos en el Archivo General de la Naci6n). 

La Real Casa de Moneda era una institución muy importante -
en la Nueva Espafta, y se había establecido primitivamente -
en los edificios conocidos como ••casas viejas de Cortés''· -
Estas estaban localizadas dentro de la traza de la ~iaza M,!!. 
yor, más o menos donde hoy se encuentra el edificio del Mo!!. 
te de Piedad. En 1570, por disposición virreinal, con obje
to indudablemente de control, se traslad6 a una construcción 
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hecha exprofeso dentro de1 conjunto del Palacio de 1os Vi
Treyes a lado norte donde hoy se encuentra la calle que 
lleva el nombre de Moneda. 

~as primeras instalaciones que se hicieron con este fin re

sultaron insuficientes al poco tiempo; durante el siglo XVII 
se llevaron a cabo varios cambios. pero los más significat,!. 
vos fueron real.iz.ados en el siglo XVI 1 I .. En 1731. los arqu.!._ 
tectos Pedro de Arrieta. Nicolás Peinado y Manuel Herrera. 
ejecutaron una reconstrucci6n del edificio. En 1774. el in
geniero don Miguel Constanzo, que ya era profesor muy dcst!!_ 
cado de la Academia de San Carlos• hizo varias modif_icacio
nes de importancia al edificio. 

Al cambiarse la Casa de Moneda a otro local en 1850, hacía 
mucho tiempo que este edificio se habia desligado ya de las 
actividades de la Academia. de San Carlos. Como dato comple
mentario consignamos que en el ano de 1866. durante el imp~ 
río de Maximiliano. se convirti6 en el Museo de Arqueologi~ 
~ Historia. En la adaptación. se cambi6 la fachada. retirá~ 
dose un medallón de Felipe v. que se conserva en una de las 
fachadas interiores. para poner en su lugar el águila naci~ 
nal- Durante 98 anos fue el Museo de Arqueología de México~ 

Al quedarse la Academia de San_Carlos integrada con profes2 
res y alumnos, se hizo imprescindible ya el disponer de un 
local con la capacidad adecuada y al no existir recursos p~ 
ra la construcci6n del proyecto de Nipa1tongo. se alqui16 -
·..in edificio que habia servido para hospital de mujeres y 

~ue era conocido como Hospital del Amor de Dios. inmueble -
~ue algunos anos después fue adquirido en propiedad para s~ 
-:le de la Academia. 

Hacia falta dotar de un acervo a la naciente escuela. según 

l. Flores Mari.ni. Carlos. suple-nto Cultu:el Novedades K6,.;1co. -rz.o 1984. 
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imperaban 1os cAnones de estética de 1a época. Había que C,2. 

nocer las obras de 1os clásicos y los estudiantes debian C,2. 
piar modelos principalmente grecorromanos y renacentistas. 
Un paso muy importante para la riqueza del patrimonio artís

tico de la Academia. se logró por la voluntad de Carlos III 
quien dispuso que los óleos per~enecientes a los conventos 
desacralizados fueran a dar a la Academia de San carlas y -

orden6 la adquisición de la magnifica co1ecci6n de yesos 
que en cuarenta y siete cajas llegaron a la aduana de Vera
cruz. Pero si valiosa fue la colecci6n que aún podemos adm_i. 
rar. más valiosa para la Academia fue la figura del valen-
ciano Manuel Tolsá. quien venia como custodio de las famo-
sas escultUTas y además contratado como profesor de escu1t~ 
ra. 

La época de Tolsá. nombrado Director de 1a Academia a la 
muerte de don Antonio González Velázquez. maTca una etapa -
histórica muy importante en l.a arquitectura mexicana. ya que 
es cuando se entroniza definitivamente el neoclásico y éste 
se consolida no solamente como un estilo formal y una filo
sofía arquitectónica. sino como un símbo1o de poder y de 
cambio en la clase intelectual directiva de l.a Co1onia. cuai 
quier proyecto para edificios públicos o religiosos tiene 
que pasar bajo un estricto "control de calidad". Al. respec
to me permito reproducir un texto citado por Israel Katzman 
que es por dem;is elocuente: "Nos vimos en la precisión de -
recibir poT académicos de mérito a todos los maestros de a~ 
quitectura nombrados por el excelentísimo Ayuntamiento. con 
la indispensable calidad de que antes de empezar cualquier 
obra de iglesias. conventos u otro edificio considerable. -
había de presentar directamente los planos a esta junta su
perior de gobierno y sujetarse sin réplica ni excusa alguna 
a las correcciones que se hicieran en e11os. con apercibí-
miento de que en caso de contravención se les castigara se-

~· -
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veramente~ A este respecto hay que tomar en cuenta que e1 
hecho de someter 1os proyectos arquitectónicos a revisi6n -
no es nuevo en 1a Co1onia. ni es una característica del pe
riodo neoclásico. ya que tenemos numerosos ejemplos de dic
támenes dados por los maestros mayores de arquitectura en -
1os cuales rechazaban o modificaban algunos proyectos. o -
bien los autorizaban! siendo esto prActica común durante los 
siglos XVII y XVIII. Sin embargo. debe llamarnos la atenci6n 
que los controles en 1a última década del siglo XVIII se 
vuelvan de una absoluta intransigencia cuando se refieren -
al aspecto formal. 

Los arquitectos se nutren ahora en las fuentes clásicas a -
ultranza. Esto no quiere decir que los tratadistas del Ren~ 
cimiento no se hubieran conocido en México. de sobra hemos 
podido analizar en las obras cumbres del barroco diecioche~ 
co las proporciones clásicas. Basta analizar una columna de 
las casas de Santiago Calimaya o Manrique y la Canoa para -
ver el toscano en todas las exigencias vignolescas. Lo que 
sucede a finales del siglo XVIII. es que el estudio de 1os 
clfisicos se vuelve obligatorio y el orden de éstos es impre~ 
cindible. tanto en lo ornamental como en lo constructivo. 

En el plan de estudios que informan al virrey los directo-
res en 1796. podemos observar como punto de interés sobres~ 
liente en el inciso tres: "Para los otros discipulos un tr,!!. 
tado de los cinco 6rdenes de la arquitectura por Vignola. -
Para los dedicados a la arquitectura primeramente deben in~ 
truirse en el dibujo de las figuras hasta poder copiar me
diante el modelo de yeso. Deben estudiar por completo el 
=urso de matemáticas de Bails, según se ensena en esta Real 
Academia. 

Estudiar por completo el Vignola! enterándose del carácter 

3. Ka.tzman Xsrael. Arquitectura del 51910 XIX en Klixico. Ec11t. UNAH. 1974. 
4. ooeu.ento 910 del archivo de la Real Aca4e•1a 4e San Carlos. 
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de cada orden y las varias comparaciones que pueden hacerse .. 
Copiar los templos de Vitrubio enterAndose de 1as varias -
composiciones de e11os. Copiar varios edificios de los mej~ 
res que se conocen hoy. como es el Palacio de Caserta. el -
de Ibarra. para que con esto adquieran buen gusto y facili
dad en sus composiciones y después el arte de la montea. 
con su c41culo para la formación de tOda clase de arcos y -

b6vedas. Una instrucci6n de la formaci6n de mezclas y cla-
ses de tierra para el buen ladrillo, conocimientos de pie
dras para fabricar y hacer cal. formaci6n de cimbras, anda
mios y dem4s cosas pertenecientes a la pr4ctica y como ésta 
se aprende en los mismos sitios, como el mismo estatuto los 
expresa, es conveniente sacar sucesivamente a 1os jóvenes a 
que vean el modo práctico y como éstos no han de· ir juntos• 
se hace preciso nombrar entre los jóvenes más ade1antados. 
uno que sea académico de mérito para que gobierne e1 estu-
dio. los dias que el Director salga con los discípulos? 

Cierra este documento del plan de estudios. otro párrafo 
que por su interés transcribimos: "Por lo tocante al aula -
de matemAticas se ensenará la montea previos los principios 
de geometria y secciones c6nicas. escogiendo lo mejor del -
Freccie y otros autores y se proveerá esta sala de dos com
pases elipses para faci1itar ciertas operaciones y otros i
gualmente deberán haber en la sala de arquitectura. Se ens!?
ftarA asimismo e1 cálculo de la gravedad absoluta y esfuer-
zos de todo género de bóvedas exquisitas y con especialidad 
1as comúnmen"'te usadas" .6 

Estos fragaentos del plan de estudios que hemos extractado 
por ser los que se refieren concretamente a los arquitec-
tos. nos muestran c6mo ya la enseftanza de ésta se encuadra 
dentro de la más absoluta disciplina científica• se da gran 

s.. lb1d. 
6. Ib1d. 
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importancia a1 estudio de 1os tratadistas c1Asicos. como V.!. 
trubio y Vignola. pero e1 aprendizaje va de la mano .con 1a 
aplicaci6n práctica de la matemAtica y el tratado científi
co de la estereotomía. Esta filosofía de enseftar y entender 
1a arquitectura. da por resultado el cambio total en la ex
~resi6n formal y conceptual en la Nueva espana. 

~a guerra de Independencia manifiesta sus efectos en la Ac~ 
demia hasta consumada ésta. ya que la penuria de recursos -
hace que se cierre San Carlos a partir de 1821 hasta 1824. 
L6gicamente. la vida del nuevo país se desarrol16 en medio 
de una terrible inestabilidad. lo que di6 por consecuencia 
que una institución de enseftanza de las bellas artes como -
1a Academia. languideciera, por no decir agonizara, ante 
1as prioridades más urgentes en la vida de la nación. Aun-
~ue mucho se ha achacado al pintoresco don Antonio L6pez de 
Santa Anna, bastante tiene que agradecer a él la Academia, 
ya que siendo Presidente dicho turbulento personaje, se vue.!_ 
ve a implementar una serie de medidas que permiten la supe.!:, 
vivencia de la instituci6n. Dos personalidades y la gran a
fici6n del pueblo por los juegos de azar son definitivos p~ 
ra San Carlos: sus ilustres directores, don Javier Echeve-
rría en 1843 y don Bernardo Couto en 1854, logran que se e!! 
tregue a la Academia el 16\ de los premios de la 1oteria, -
lo que permiti6 el resurgimiento de la Escuela. 

Es 16gico que al pasar un país por un período de guerra o -
revoluciones constantes, la arquitectura sea una de las.ac
tividades más afectadas, y eso se vi6 palpablemente en Méxi:._ 
co a partir de la Independencia y hasta fines del siglo. P~ 
cos son los arquitectos que destacan y aunque tenemos figu
ras como un Lorenzo de la Hidalga, un Joaquin Heredia o un 
Cavallari, el nivel de la obra arquitect6nica es muy pobre, 
y asimismo el de la ensenanza en esta materia, que distaba 
mucho de la calidad que se había logrado en las áreas de 
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pintura. escu1tura y grabado, que bajo 1a dirección de per
sonalidades como Pe1egrín Clave o Santiago Vilar, había so
brepasado en mucho al área de arquitectura. Como consecuen
cia de la situaci6n anterior, se vuelven los ojos hacia Eu
ropa y se logra contratar en 1855 a Javier Cavallari. prof~ 
sor de la Academia de Milán y profesionista laureado, que -
llega a México en 1857. Bajo su influencia la Academia en
tra en una nueva etapa con un fuerte tinte de italianismo, 
periodo que durarA. hasta la intervención francesa. 

Durante 1853 se había intentado integrar a la Academia en -
la carrera de arquitecto una serie de materias, básicamente 
del campo de la ingeniería, lo que venía a c~nstituir prác
ticamente una carrera híbrida de ingeniero arquitecto. Esta 
corriente se había iniciado principalmente en Francia desde 
finales del siglo XVIII. 

La filosof1a natural de la ilustraci6n fue sustituida por -
una serie de disciplinas especializadas. Después de 1a de-
mostraci6n matemAtica de las causas de ciertos fenómenos 
sin exp1icaci6n 16gica aparente, se lleva al cientificismo, 
la investigación de las ciencias se independiza de la filo
sofía .. 

La nueva aristocracia del siglo XIX como decía Saint Simon, 
no debia de estar constituida por condes ni por reyes, sino 
por cientificos y técnicos especfalizados que debían deter
minar el futuro de la humanidad. 

La Escuela de Ingeniería Militar de Mezieres, la de Puentes 
y Caminos. son los antecedentes de la Escuela Politécnica -
de París. La ensenanza de este plantel se basa en un plan -
de estudios cuyas materias tenian que aprobar los estudian
tes a_ntes de entrar a cursos de especialización. Se reque-
rin también. una activa participaci6n en los laboratorios. 

El concepto de la ensenanza de la arquitectura varia. Esta 
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discip1ina se considera ahora como subordinada de 1a inge-
nieria. Se buscan los objetivos de esta última y se da pri
micia a sus val.ores tecnol6gicos .. 

Es importante dedicar algunos párrafos a la reflexión sobre 
este fenómeno que independientemente de influir en los pla
:."l.es de estudios de la Academia de San Carlos es la base so

~re la que se sustenta la nueva teoría arquitectónica cons
tructiva del siglo XIX en México. 

Durante los primeros an.os de la pasada centuria en Europa. 
con Francia a la cabeza de la intelectualidad y la técnica, 
1as mentes de sus artistas y científicos nutridas en un en
ciclopedismo que desembocó en las primeras décadas del si
glo XIX. en buscar f6rmulas prácticas derivadas de procedi
:nientos científicos que tuvieran ap1icaci6n en 1as diversas 
ramas del saber humano, dieron en la arquitectura y la -
construcci6n corrientes en las que se buscaba aplicar mate
:nática y principalmente la geometría en los diversos proce
sos constructivos a 

En este aspecto, aunque posteriormente aparecen cientificos 
notab1es que regularizan los sistemas ya analíticos del cá~ 
culo estructural, tenemos que referirnos forzosamente como 
punto de partida, al francés Jean Rondelet, que escribe un -
tratado de contenido verdaderamente enciclopédico, en el que 
analiza desde la arquitectura egipcia hasta la de su época, 
pasando por 1a romana y la gótica y posteriormente hace un 
detal1ado estudio sobre los materiales, su origen, composi
c.i6n y aplicación. Rondelet fue profesor de estereotomía en 
la Escuela Especial de Arquitectura y fue uno de los punta
les para la fundaci6n de la Escuela Politécnica de Paris, -
semillero de los gigantes franceses de la construcci6n, que 
realmente revolucionaron la técnica y los procedimientos, -
legAndonos toda una ciencia al respecto. Baste para compre~ 
der la influencia de Rondelet en 13. arquitectura decimon6n.!,. 
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ca y su filosofía. con meditar su definición del arte de con~ 
truir: ''Este arte consiste en una fe1i: aplicaci6n de las -
ciencia.·s exactas a las propiedades de la materia. La cons
trucci6n se vuelve un arte en el momento en que los conoci
mientos unidos a aquéllo que en la práctica regulan igual-
mente todas sus operaciones••Y 

Otro nombre importantísimo en el desarrollo de las modernas 
concepciones constructivas fue Henri Navier (1785-1836), a~ 
tor de varias teorías sobre la elasticidad y resistencia de 
los líquidos; fue el padre del análisis estructural y el e;!_ 
tudio de la resistencia de materiales. Realmente la influe~ 
cia de Navier, vista propiamente en la teoría de la arqui-
tectura, tiene importancia desde e1 punto de vista de1 cá1-
culo ana1ítico de 1as secciones y 1a relaci6n de 1as resis
tencias internas de 1os materiales con el aspecto formal. 

Lo que es un verdadero cambio de 180 grados en el aspecto -
te6rico formal, lo constituyen las teorías del también pro
fesor del Politécnico de París, J.L.N. Durand, que apasion~ 
do por lo utilitario y econ6mico de los edificios, no duda 
en arremeter contra el máximo dogma arquitect6nico de muchos 
aftos, los 6rdenes clfisicos. ''Debemos concluir necesariamen
te que estos 6rdenes no forman la esencia de la arquitectu
ra, que el placer que uno espera de su uso y de la decora-
ci6n resultante, es nulo: y que en última instancia esta d~ 
coración misma no es sino una quimera ocasionando gastos 
que son una locura" •8 

Las teorias de Durand se adelantan muchos anos a su época; 
entusiasta de la geometria descriptiva, en el campo de la 
representaci6n gráfica, es un innovador absoluto. Introdu-

7. Rondelet J. Tra1.te Teor1.que et practique d'lart de batir Par1.s citado por P&re:z G6-
•ez. El Rac1.onal.1.saio. Edit .. Li.lllusa. Mfix1.co,. 1980. p. 417 .. 

s. Dur.and JLN Prec1.s de Lecons D'archJ.tecture donn&s a la Ecole Royale Politecn1.que Pa
rls 1819 (citado por P6re:z G6me~. Op. cJ.t .. p. 433). 

't-
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ce e1 uso de 1a reticu1a como auxi1iar de composición y e1~ 

mina 1a acuarela como medio de representación. haciendo sus 
p1anos en escuetas, p1antas. fachadas y cortes. 

La importancia de 1a revolución tecnológica en la arquitec
tura iniciada en Francia desde finales de1 siglo XVIII se
ría motivo por si sola de un extenso trabajo. Las breves -
citas que hemos hecho en los renglones anteriores. sólo ti~ 
nen por objeto situarnos en el ambiente cultural del momen
to histórico en que se desarrollan y su repercusión en esta 
etapa dentro de la arquitectura mexicana en su única casa de 
enseftanza. 

Pero volvamos al devenir histórico en el que se desarrolla
ba la vida de la Academia de San Carlos cuando llegó Cava
llari. y la institución vivía cientro de los cánones de la -
época con la carrera híbrida de arquitecto e ingeniero. in~ 
tituida a partir del 14 de febrero de 1857. 

Durante las décadas anteriores a la 11egada de Cava1lari. -
no obstante que como consecuencia 16gica de la inestabili-
dad po1itica y de 1a bancarrota de 1a hacienda púb1ica. 1a 
construcción de grandes edificios civiles se vió casi para-
1izada. algunos arquitectos y constructores concibieron y -

produjeron trabajos de interés. 

Entre 1821 y 1830 se construyó 1a Cámara de Diputados. obra 
de Agustín Paz que se realizó detr4s del patio de Palacio -
Nacional. En 1825 y 1827 se construyeron los dos primeros -
grandes cementerios civiles para extranjeros. primero el i~ 
glés y después el norteamericano. El ayuntamiento de la CiE 
dad de México en 1836 reconstruy6 el de Santa Maria de ia -
Redonda. instituyendo así el primer panteón civil público -
conocido como "de Santa Paula". En ci aspecto de comercio y 

abasto. en 1841 don Antonio López de Santa Anna puso la pr~ 
mera piedra del mercado del Volador en e1 terreno que actua~ 
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mente ocupa 1a Suprema Corte de Jus~icia. En 1849 el Arqui
tecto Enrique Griffon proyect6 y construy6 el mercado Itur
bide en la plazuela de San Juan. Por su carácter novedoso, 
ya que incorporaba un programa arquitectónico distinto en -
el ·género de los alo~amientos que hasta entonces habían s~ 
guido el patr6n de la "posada" o "mes6n", el ingeniero ita

liano José Besozzi construye en 1840 el Hotel la Bella U
ni6n, en la esquina de Palma y 16 de Septiembre. Un reng16n 
destacado en la actividad arquitectónica de esta etapa es 
el de los teatros, sin duda la obra más impor~ante de la 
primera época de México independiente es el Teatro Nacional 
conocido también como Teatro de Santa Ana, fue promovido 
por don Francisco Abreu y proyectado por Lorenzo de la Hi-
tlalga, 1a sala se inaugur6 el 10 de febrero de 1844. En es
ta tipo1ogia de edificio podemos anotar en la primera mitad 
del siglo dos obras significativas. la "modernizaci6n" que 
según 1os cronistas de la época fue "casi un cambio total 11 

• 

del famoso desde la colonia, Teatro del Coliseo Nuevo, obra 
de1 arquitecto Enrique Griffon. realizada en 1845 y e1 Itu~ 

bide, proyecto de1 ingeniero don Santiago Méndez. construi
do en 1851. 

Dentro de los arquitectos que llenan esta época, ya que su 
larga carrera se inicia en México desde 1838, está don Lo
renzo de la Hidalga y Musitu, que nacido en Espafta y emigr~ 

do a México; comienza a ejercer en nuestro pais y nos deja 
testimonios de las décadas treinta y cuarenta del sig1o XIX 
como son la iglesia de Santa Clara de Montefalco en Morelos 
1839, el Mercado del Volador 1841, y el Teatro de Santa Ana. 
en 1844. La carrera de De la Hidalga fue larga y fecunda, -
tenemos proyectos y realizaciones de él desde el primer pe
riodo republicano como son (según Francisco de la Maza9 1a -
casa de los "bustos" en Palma y 16 de Septiembre y la de 

9. De la ~za Franci.aco. Del neoc:1As1.co al art noveau y Pri..er vi.aje a Europa. SEP se· 
tentas. Milxicor 1974. p. 30. 
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Correo Mayor # 11. hasta 1864 en p1ena época del imperio de 
~aximi1iano. quien le encarga el proyecto del sa16n de1 Em
perador en Chapultepec, también fue muy comentada la casa -
del propio arquitecto en la Mariscala y de sus últimas obras 
la casa del seftor Escand6n, llamada casa de Guardiola o de 
Los Perros. hecha en 1878 ya en el período histórico del 
porfirismo. 

~ucho se ha hablado de un tiempo de oscuridad en el aspecto 
de la producci6n arquitectónica. desde la consumaci6n de la 
independencia hasta la llegada de Javier Cavallari. Es inn.!!_ 
gable que este profesional di6 un gran impulso a 1a arqui-
tectura, pero como hemos visto en los párrafos anteriores. 
varios arquitectos habían trabajado con éxito y producido 
obra importante. 

Pero era necesario una figura de gran re1ieve para 1ograr -
que 1a rama de 1a Academia dedicada a 1a arquitectura a1ca!!_ 
zara e1 nive1 que se había 1ogrado principa1mente en pintu
ra. con figuras como Pe1egrin Clave y Cordero. 

Por 1o tanto 1a junta directiva de San Carlos; encarg6 a 
don Juan Brocca. pintor y arquitecto mexicano, que buscara 
una persona id6nea para dirigir 1a secci6n de arquitectura. 
ésta de acuerdo a 1os cánones de la época, debia tambi~n P.2. 
seer conocimientos de ingeniería, Brocca busc6 en Ita1ia y 

encontr6 esta figura en la persona de don Javier Cavalleri. 
quien arrib6 a p1ayas mexicanas en 1856, traia consigo un -
currículum académico impresionante, había sido catedrático 
de 1a Universidad de Palermo, socio del Real Instituto de -
Arquitectos Británicos y Docto1.· del Cuerpo Académico de Go
tinga. Desde que el arquitecto italiano 11eg6 a México, se 
encontr6 con que la Academia de San Carlos, inf1uida por un 
decreto de Comonfort en 1856. que adicionaba a 1a escuela -
de arquitectura 1a carrera de ingeniería, habia asimilado a 
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su plan de estudios esta disciplina, pero la Academia no 
trat6 de constituir una escuela anexa de ingeniería, sino -
que se había tomado la decisi6n de fusionar ambas carreras. 

Para e11o desde el ano de 1855, un grupo de profesores mexi
canos• habian e1aborado un plan provisional de estudios, 
que se aplicaría mientras llegaba el nuevo Director. Los a~ 
tares de este plan, fueron don Ram6n Agea, Manuel M. Delga
do, Joaquín Mier y TerAn, Manuel Gargollo y Parra y Manuel 
Rincón. 

En este plan se exponen para su justificaci6n dos puntos 
principales que sostenían; "Primero, los discípulos que en
tran a cursar las clases especiales de arquitectura no es
tAn lo suficientemente preparados para seguirlas con fruto, 
Segundo, no se dan las clases que forman la parte aritméti
ca con la extensión debida". 

En el documento presentado por los maestros mencionados 
exponían una serie de razones, que iban desde la deficiente 
preparación de los j6venes que ingresaban a la Academia. 
hasta la comparación con la duraci6n de otras carreras, que 
exigían en su plan de estudios, tres veces mAs que la de A~ 
quitecto que duraba cuatro anos. Para resolver el problema, 
mientras llegaba el nuevo Director de Arquitectura, intentan 
un "arreglo provisional de las clases de la Academia": En -
primer lugar. proponían se estableciera una clase preparat.2_ 
ria en la cual adquirirían una serie de conocimientos bási
cos que acreditarían en un examen. 

En segundo lugar, presentaban un ordenamiento de plan de e2_ 
tudios provisionales en cinco anos. 

El documento estA fechado el dia 16 de enero de 1856? 

9. DOCU9ento 5899-4 ~el archi.vo de la ant.i.gua Academia de San Carlos. 
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Esta era 1a situaci6n de 1a ensen.anza en la Academia. cuando 
lleg6 a México el Doctor don Javier Cavallari en 1856. A u
na de las cosas que se aboco en primer término. fue a la i!!_ 
tegraci6n y conso1idaci6n de un plan de estudios para 1a C.!!,. 
rrera de Arquitecto e Ingeniero Civil. E1 contrato de Cava-
11ari tendría una vigencia de cuatro anos y consideraba que 
el profesionista italiano. además de Director de la Acade-
rnia impartiría la Cátedra de Composición Arquitectónica en 
-:odas sus ramas• incluyendo además; puentes• caminos• calz!!:_ 
das, etc •10 

Desde 1853. según consta en los archivos de la propia Acad~ 
mia se había intentado unir las carreras de Arquitecto e I!!. 
geniero!1 esto lo consolidaría Cavallari organizando el nu~ 
vo plan de estudios de acuerdo a las teorias en Boga en Eu
ropa que había sustentado J. L. N. Durand en sus cursos de AE_ 
q~itectura de la Escuela Politécnica de Paris. 

31 nuevo plan de estudios se aprob6 el 14 de febrero de 1857 
para las carreras de Arquitecto. Ingeniero. Agrimensor y 
Maestro de obras. este plan estaría vigente en la Academia 
:'lasta 1865. 

Se estructura el anteriormente citado documento. en cuatro 
capítulos; en el primero de éstos se divide en dieciséis -
articu1os. en ellos se habla de los requisitos que debían 
de llenar los alumnos que quisieran cursar la carrera de -
Ingeniero Arquitecto • 

.Las materias que debían cursar y que forman el plan de est!!_ 
~ios. llaman la atención en el aspecto de1 ponderado halan
=eo que se hace entre las de las ramas de las ciencias exa_s 
tas. con e1 estudio de los órdenes clásicos. 1a geometr1a y 

e1 cálcu1o diferencial e integral. se comp1ementan con e1 -

10. Documento 61.54 idem. 
1.1. Documento 5893 ide111. 
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Por otro lado. las materias que pertenecen definitivamente 
a la rama de la ingenieria, tampoco se dejan a un lado, se 
estud~a la Geología y la Mineralogía, aplicadas a los mate
riales y procedimientos de construcción, para estos últimos 
se ven intensivamente, la mecánica aplicada y la estática -
de las b6vedas. 

El plan de estudios en total comprendía seis anos, con un -
promedio de siete horas de clase al dia y una vez concluí-
dos los períodos académicos, se contemplaba un ano de prác
ticas. 

Dentro de este primer capítulo que hemos analizado global-
mente, se estipulan también los requisitos que había que 
llenar para poder recibir el grado de maestro de obras y de 
agrimensor. ac1nrando. que el alumno que fuera Ingeniero A~ 
quitecto. por este mismo hecho seria agrimensor. 

Hemos destacado por su importancia ilustrativa. ya que nos 
da una idea de la formaci6n académica de los alumnos el pr~ 
mer capitulo del plan de estudios. pocos renglones dedicar!:_ 
mos a los subsecuentes. Al Segundo. ya que éste desde el e~ 
pitulo 17 hasta el veinticinco habla del sistema de califi
caciones. E1 tercero. de las condiciones de los cursos y de 
las pensiones de arquitectura que los alumnos podían disfr.!:!_ 
tar en ln misma Academia y en Europa. El cuarto capítulo se 
titula de las provisiones generales. a los proyectos dignos 
de adquirir por la Academia y se preve el caso de que al- -
guíen quisiera adquirir el titulo sin haber cursado los es
tudios. esta persona debería someterse a un examen de todas 
las materias. 

~·-
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Este interesante documento está fechado e1 14 de febrero de 
1857.12 

Don Javier Cava11ari además de dedicarse a 1a restructura-
ci6n de la rama de arquitectura de la Academia. también eje.!: 
ci6 profesionalmente en México. dejándonos obras y testimo
~ios de importancia. Entre ellas varias casas habitaci6n en 
Av. Madero No. 10. Av. Observatorio y Ruiz., casa propiedad 
de la familia Escand6n. Su obra más conocida fue la remode
laci6n de la sede de la Academia, Antiguo Hospital del Amor 
de Dios., a la que construyó una equilibrada fachada clasi-
cista a la italiana., con almohadillado y medallones y en el 
interior., el salón de actos y las galerías de pintura. Im
portantes para la técnica constructiva fueron las aportaci~ 
nes de1 maestro. de 1a que tenemos conocimiento es de su i!!. 
novaci6n en 1a técnica de las cimentaciones con e1 11amado 
sistema Cava11ari, que consistía en que, una vez que en 1a 
excavaci6n se había encontrado e1 agua freAtica. se iban p~ 
niendo sucesivamente capas de mezc1a terciada de ca1. grava 
de tezont1e y tierra; estas capas de 10 a 15 cms. se apiso
naban fuertemente y este mortero formaba una capa mono1i1i
ca de extrema dureza. Este sistema fue usado por Cava11ari 
en varias obras. una capi11a g6tica en 1a casa de1 Sr. Es-
cand6n. en 1os muros de 1as ga1erías de pintura de 1a Acad~ 
mia y en 1a casa No. 2 de 1a cal1e de1 Puente de San Fran-
cisco •13 

De 1a misma época de don Javier Cava1lari. podemos destacar 
a varios connotados profesionales de la Arquitectura para -
nombrar a algunos de e11os haremos menci6n en primer 1ugar, 
i Don Vicente Heredia quien además de ser uno de 1os princ~ 
pales profesores de la rama de Arquitectura en la Academia 

12. Plan de Estudios para la carreras de Arquitecto, In9en1ero,. Aqr lmensoi:- y Haestro de 
Obras de la ant.ic¡ua Academia de San Carlos,. 14 de febrero de 1857. 

13. TEllez Pizarra AdriAn. Apunte!. acei:-ca de los cJ.mientos de los edJ.ficios en la ctu-
dad de n6x1co,. estudios det11c;<!l-dos a la Sociedad cientlfi.ca,. Ant.oni.o Alzat.e. K€-x:l.co. 
1899• P• 60. 
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donde impartia la cátedra de Geometría Descriptiva y Este
reotomía en 1864, ejerció con buen éxito su profesión. De 
las obras que ejecut6 tenemos una casa en la ca1le de Gante 
y 16 de Septiembre. la transformación de 1a lg1esia de San 
Agustín en Biblioteca, un proyecto para la penitenciaría, 
otro para un internado y la cúpula y altar mayor de la 1-
glesia de la Compaftia en Guanajuato en 1869}4 

Los hijos de Don Lorenzo de la Hidalga;· Eusebio e Ignacio 
fueron en este tiempo arquitectos brillantes, el primero 
realiz6 e1 edificio inicial para el Palacio de Hierro y el 
segundo la fachada del teatro principal o Coliseo •15 Para 
cerrar la menci6n de arquitectos de esta época de los cua
les solamente estamos ejemplificando con los más conspicuos, 
mencionamos a Don Ram6n Rodríguez Arrangoity, éste fue pen
sionado por 1a Academia en 1854, y en 1864 e1 Emperador Ma
ximiliano 1o nombra director de 1as obras de1 Castillo de 
Chapultepec, ahí realiz6 varias en la parte baja del conju~ 
to, el edificio del cuerpo de guardia que es una obra muy 
bien lograda, y la capilla y además un monumento a los ni
nos héroes en el inicio del camino de acceso a1 Palacio. 

En el afto de 1863, en plena intervención francesa, el mini~ 
terio de instrucción públj~a y jurídica. ordena al profeso
rado y alumnos de la Ac~demia lleven a cabo una protesta p~ 
blica contra 1a injer~ncia de los franceses en la vida na
cional . 16 Lns opiniones se dividen; por un lado estaban los 
furibundos liberales y todos aquellos que sentían mancilla
do su honor patrio por la presencia en México de las tropas 
de Napole6n III. Por el otro estaban 1os profesores, que -
eran· europeos de origen, o que por otras razones simpatiz~ 

ban con la intervenci6n. 

Esta última facción naturalmente se neg6 a firmar la prote~ 

14. ltat.zaan Israel. Op. cit. p .. 2a1. 
15. Ib:1d.. P• 282. 
J.6. ~nto 6028 de la ant1qua Academia de San Carios .. 

·~· .. 
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ta y por esta causa fueron fu1minantemente ces3dos, dedicA.!!, 
doseles en el pliego de cese párrafos de extrama dureza, C.!:?_ 
mo el de "No haberse dignado siquiera. dar una muestra de -
simpatía por el país a cuyas expensas viven".17 Entre los 
profesores suspendidos de sus cargos estaban Pelegrin Clave. 
Eugenio Landesio y Javier Cavallari. 

La carta que escribe Cavallari a Santiago Rebull; director 
general de la Academia. manifiesta el sentido del honor que 
poseía el pundonoroso profesional, de esta carta transcrib.!. 
mas un párrafo ucon toda la simpatía que profeso por el país 

y he manifestado repetidas veces, no podría hacer ninguna -
manifestación en política. por la razón que ésta me traería 
la consecuencia de la pérdida de mi naciona1idad conforme -
a1 estatuto del reino de Ita1ia. y por esto no podria ni d~ 
bia venderla a ningún precio." 18 

De acuerdo al vencimiento de su contrato. Javier Cava11ari. 
recibe su liquidación en abril de 1863 19 y regresa a Europa. 

La junta directiva de 1a Academia. nombra director en su l~ 
gar a don E1euterio Méndez Garauno cuyo nombramiento duró -
menos de un mes. a1 triunfo inminente de1 imperio. e1 mini~ 
terio de instrucción pública ordenó el cierre del establee_!. 
miento dejando éste en manos del mayordomo. ante esta situ~ 
ción como consecuencia lógica los estudios académicos queda 
ron suspendidos. 20 -

Durante el imperio de Maximiliano. se ordenó la reapertura 
de la Academia. la que se llamó Academia Imperial de Nobles 
~rtes. La ceremonia de apertura se llevó a cabo el día 3 de 
junio de 1863.21 

17. Documento 6029 J.det11. 
18. Documento 60 J.det11. 
1.9. Documento 6358 J.dem. 
20. Doctunento 6030 J.det11, 29 de inayo de 1863. 
21. Documento 6363 de la ontJ.qua AcademJ.o de San Carl.os. 
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Maximi1iano de Habsburgo. era un hombre con gusto y afici6n 
sincera por las artes, y durante su corto periodo de gobie~ 
no destin6 un buen presupuesto para e1 desarro11o de la Ac~ 
demia. En e1 afta de 1865, se realizaron cambios en el plan 
de estudios que había dejado vigente Cava1lari!2 éste cent~ 
nu6 con la carrera mixta de Arquitecto e Ingeniero, mante-
niendo el estudio de los 6rdenes clásicos, copias de monu-
mentos, composici6n de arquitectura. Geometria descriptiva 
y estereotomía entre otras dentro de la linea de materias -
afines a la arquitectura, sin suspender las que correspon-
dian al ramo de la ingeniería como Geometría analítica. Fi
sica experimental, Geología, caminos comunes y de fierro. -
materias que tendían a 1a formaci6n de 1a faceta ingenieril 
de1 profesionista. En este p1an de estudios se redujo la e~ 
rrera de siete anos que duraba según e1 plan de Cava1lari a 
seis. ya que se suspendi6 e1 ú1timo ano de prácticas. 

Después de 1a rendici6n de 1a ciudad de Querétaro por 1as -
fuerzas liberales comandadas por Mariano Escobedo y 1a cap
tura del Archiduque Maximiliano. se sucedieron 1a capitula
ción de la ciudad de México y la toma del pue.rto de Vera- -
cruz. por 1as tropas republicanas, ésta fue la última oper~ 
ci6n mi1itar que marc6 la caída del imperio. El día 15 de -
julio de 1867 a 1as nueve de la maftana el ejército liberal 
con Juárez a la cabeza. entr6 a 1a capital por la garita de 
Belen. se iniciaba una nueva etapa estructural en la vida -
del país. 

El dia ZO de ju1io del mismo ano. una vez ya consolidado el 
triunfo liberal y en los primeros pasos para 1a restaura- -
ci6n definitiva de la República. el Presidente Juárez nom
br6 un gabinete provisiona1 para llevar las riendas de1 go
bierno hasta convocar nuevas elecciones. quedando don Anto
nio Martinez de Castro como ministro de Justicia e Instruc-

22. Ooc:u.ento 6289 idea. 
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ci6n pública. Bajo este ministerio y a finales del mismo a
no. se emitió la nueva Ley de instrucción pública. la cual 
convirtió la Academia de San Carlos en Escuela Nacional de 
Bellas Artes. 

Desde luego. que la carrera de Arquitecto no podía desarro
llarse dentro del esquema que hemos relatado anteriormente. 
Esta situación anómala dura hasta 1876 produciéndose en es
tos seis anos una grave confusión dentro de los alumnos. lo 
que da por resultado la deserción de la mayoTía. ya que mu
chos se dedican de lleno a las bellas artes y otros a la i!!. 
genieria pura. Ante este estado de cosas los responsables -
de la rama de la instrucción dentro del ministerio dan mar
cha atrAs y en 1876 la carrera de arquitectura vuelve a re~ 
tegrarse a la Escuela de Be1las Artes. El p1an .de estudios 
que se adopta es el mismo que el que había instituido Cava-
11ari con 1igeras modificaciones. El cuadro de materias no 
permanece estático y se le siguen incorporando cambios has
ta que se hace un nuevo plan consolidado en 1897 con una d!!, 
raci6n de nueve aftos. durante los cuales se 1levan más o M_!! 
nos las mismas materias te6ricamente de diseno y tecno16gi
cas. pero se hacia especial énfasis en la preparaci6n bási
ca de los alumnos. 

En esta época se consideraba que para que fuera completa 1a 
educaci6n de un Arquitecto mexicano. éste tenía que efectuar 
por 1o menos un viaje de estudios a Europa. A este respecto 
es interesante conocer 1a opini6n de uno de los discipulos 
de Cava1lari el Arquitecto e Ingeniero don Manuel F. Alva-
rez • quien había obtenido su título en 1863 con el tema "Pro 

yecto de un puente de piedra" •23 dice el Arquitecto Alvarez-:
"Se ve pues que con ese proceder de hace tantos an.os se 11!:,. 
vahan los tres grados de enseftanza: La primaria con e1 obr.!:_ 

23- Al.varez F. Manuel.. La ensei\anza 6e arquitectura. en Hixtco y el. extra.njero. Edit. -
l'urqu1a. l'éxi.c:o. l.91.4, p. ;z. 
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ro ilustrado y e1 maestro de obras: La secundaria con e1 A~ 
quitecto y la superior. enviando a los alumnos a Europa pa
ra completar sus estudios. Actua1mente s61o se forma en la 
Academia el Arquitecto. es decir que la enseftanza es del 
grado secundario y sobre lo cual es indispensable ocuparse 
con algún detalle~4 

Don Manuel F. Alvarez. que en sus apuntes nos ha dejado va
liosas experiencias sobre la ensenanza de la arquitectura -
en los últimos aftas del siglo XIX. nos hace notar en su re
lato ~cerca del congreso mundial de Arquitectos de 1900 ce
lebrado en París. como la influencia de la escuela de Bellas 
Artes de esta Ciudad es decisiva no s61o en la ensenanza, -
sino en la ejecuci6n de las obras de ingenieria y arquitec
tura en México. 

Varios connotados arquitectos mexicanos fueron a estudiar a 
París y regresaron a su país lógicamente influenciados por 
las corrientes entonces en boga en Europa que se concentra
ban en la capital francesa. Profesionistas como Antonio Ri
vas Mercado. Carlos Lazo. Emilio Dondé y los hermanos Fede
rico y Nicolás Mariscal. que habían hecho sus estudios en -
Francia. constituyen el profesorado de la Escuela de Bellas 
Artes mexicana en su rama de arquitectura. A esto se suma -
la influencia del taller de dos prominentes arquitectos eu
ropeos que hablan venido a México a participar en el concu.!,_ 
so del palacio legislativo. y que por entonces estaban eje
cutando obras sumamente importantes en este país. Adamo Bo~ 
ri. y Maxime Roisin. 

Desde luego la influencia europea principalmente la france
sa. se reflej6 en los planes de estudios. se aprueba el de 

1903 de cinco anos con materias de teoría. diseno. así como 
tecnología. Entre ellas destacan las de teoría de la arqui-

24. lb.ld. .. p. 3. 
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tectura. dos cursos de composici6n. Geometría Descriptiva. 
Arquitectura 1ega1, estudio ana1itico de 1a construcci6n y 

otras. que si comparamos con e1 p1an de estudios francés -
que nos presenta A1varez en su obra, vemos que 11evan una 
misma direcci6n y estructura pedag6gica y también 11egan a 
la misma conc1usi6n de una última etapa de estudios en e1 
extranjero. En México 1os alumnos pensionados con el pre
mio de Europa. y en Francia en 1a escuela de Be11as Artes. 
con el premio de Roma. 

En esta etapa hist6rica de la arquitectura que corresponde 
a los inicios del sig1o veinte o como 1o hemos 11amado al -
siglo XIX y su influencia crono16gica. ponemos punto final 
a este capitulo en el que se ha hecho una breve semb1anza -
de la ense~anza de la arquitectura en la Nueva Espafta y en 
México independiente. El enfoque de estas décadas son el 
campo visual y conceptual que nos interesa primordialmente 
en el desarrollo de este trabajo. ya que determinan la orie.!!, 
taci6n y el estilo de la arquitectura mexicana en este mome~ 
to hist6rico. La visi6n retrospectiva desde 1os inicios de 
la formaci6n de arquitectos académicos a finales del siglo 
XVIII. has~a los albores del siglo xx. o sea desde las in
fluencias en la primera fase de la Academia de San Carlos -
de la Escuela Po1itécnica de París. la escuela Real de Pue~ 
tes y otras instituciones francesas. nos da el hilo que va 
siguiendo la conformaci6n de la arquitectura. primero en 
los últimos anos de La Nueva Espafta y a finales del primer 
siglo de vida del México Independiente. 

A finales del siglo XIX, la arquitectura en México toma ya 
un sabor europeizante con influencia principalmente france
sa e italiana. Esta tendencia será 1a que nos ocupar4 en 
los capítulos fina1es de este trabajo y constituye por lo -
tanto una parte medular del análisis de nuestro tema. 



10- ESTRUCTURA URBANA DE LA CIUDAD A MEDIADOS DEL SIGLO 
XVIII. 

A mediados de1 siglo XVIII en 1753. aunque existe un cambio 
substancial en e1 paisaje debido a 1a construcci6n o recen~ 

trucci6n de casas. templos y conventos en un estilo barroco 
;>lena ya de ornamen"t:aci6n y riqueza• la ciudad permanece 

prácticamente con el mismo contorno o mancha urbana de f i

nes de1 siglo XVII. 

Al norte, los religiosos de Propaganda Fide habian constru~ 
do el convento de San Fernando (1730), en esta zona estaba 
también San Jacinto y Santo Tomás. Estas casas eran luga-
res en donde se acostumbraban al clima americano, los reli
giosos que salian en misi6n hacia las Filipinas o las Islas 
del Maluco. Pero si analizamos el límite de la ciudad,. éste 
sigue siendo Santiago Tlatelolco, ya casi fuera del tejido 
de la poblaci6n hacia el norte. Al sur e1 limite urbano es
tA seftalado por San Antonio Abad y su hospital, y un poco -
~As hacia el centro en el sur poniente Belén, Jesús Nazare
no y Monserrat, frente al famoso convento de San Jer6nimo -
donde escribi6 Sor Juana Ines de la Cruz sus inmortales o
bras. 

Al orien-ce, San Lázaro )" la Santísima trinidad que ya está 
virtualmente fuera de la prolongación de la acequia de Rol
dan, .a cuyo borde se encuen-cra el convento de la Merced. 

Al poniente fuera de la mancha urbana está el Calvario, e -
inmediatamente es-CA San Diego, donde se encontr~ba uno de -
los cuatro quemaderos de 1a inquisición. En los planos de -
la época ya podemos observar lo Alameda con su trazo geomé
trico de cuatro cuarteles divididos en diagonal, al sur de 
és-ca se construyeron las capil1as del Viacrucis, que iban -
de Santa Isabel hasta el Calvario pasando enfrente de Cor-
pus Cristi. 
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La sede de los poderes civiles y religiosos se asienta al
rededor de la Plaza Mayor. ahi estA el Palacio de los virr~ 
yes, donde se encontraban dos de los tres exponentes del p~ 
der colonial civil, el Virrey y la Audiencia, estaban ahí 
también la Casa de Moneda y los tribunales del fuero civil. 
En la manzana conocida como la de diputaci6n •· del lado sur 

de la plaza. se encuentran también el Cabildo y el Ayunta-
miento. El Palacio Arzobispal estaba al oriente de la plaza 
frente al costado norte del Palacio virreinal, es importan
te hacer notar que hacia el norte se encontraba ya uno de -
los principales edificios del poder civil y hacendaría, el 
edificio de la aduana junto al convento de Santo Domingo, -
este edificio se construye en e1 primer tercio de1 sig1o 
XVIII. 

Uno de los elementos iconográficos de que disponemos para -
e1 anA1isis urbano de 1a ciudad de México a mediados de1 s.!_ 
g1o XVIII, es e1 precioso plano de don José Antonio Villas~ 
nor y Sánchez, dibujado por e1 pintor Francisco Rodríguez.
Al analizar este valioso documento podemos observar que se 
mantiene prácticamente inco1umne la traza en damero con la 
típica manzana de 100 x 175 varas, que es la que predomina 
en e1 cuadrante sur poniente y el nor oriente, no así en el 
sur oriente, en el que vemos una concentraci6n de manzanas 
de 100 x SO varas} 

Si tomaramos un centro en 1a Plaza Mayor, digamos en el cr~ 
de sus dos ejes, el radio de la mancha urbana no era ma

yor de 1700 varas hasta Santiago Tlatc1o1co, que es el ex-
tremo más alejado, esto nos da aproximadamente un diámetro 
del tejido urbano dentro de un círculo hipotético de 2836 -
metros. 

1. La vara castellana eonsJ.derada en el plano t.1.ene 835.9 -· 



11- PRINCIPALES EDIFICIOS PUBLICO-CIVILES A MEDIADOS DEL SI 
GLO XVIII. 

11-1- E1 Pa1acio de los virreyes y el Ayuntamiento. 

Aunque como veremos posteriormente el núm~ro de edificios -
púb1ico-civi1es en esta centuria era ya bastante considcru
b1e. lo que realmente podemos llamar el núcleo de este tipo 
de inmuebles estaba congregado alrededor de la Plaza Mayor. 
En el lado oriente estaba el palacio de los virreyes. a fi
nales del siglo XVII el 15 de marzo de 1699. los maestros -
Arquitectos Juan Zepeda. Antonio Mexia y Pedro de Arrieta, 
presentaron un reconocimiento pra~ticado al palacio vir1·ei
nal, que para estas épocas habla llegado en parte a u11 est~ 

do ruinoso. especialmente en su sección ~ur Jaftada pur el -
incendio que se suscitó dt1rante el motin de lh92. Opinaron 

1os maestros que había que demoler lo que- ellos llamnron la 

obra vieja "Por haber reconocido est::ir las paredc-s hechas -
de cal y tierra y ser obra a11tigua v estar todas Slts pare-

des bufadas y cuarteadas~ 

Este dictamen concuerd:1 con la imngen ~¡uc- de el palacio T~
nemos en una pintur¡t de Cristob51 de Vi11alpando 2 c11 los 
primeros anos del siglo XVIII> en la qlte vemos como la par
te sur del palacio se cncucnt ra en estado ruinoso. llurant<." 

los primeros anos del siglo el e<liíicio sigui6 en un cs~ado 
muy precario> de lo ct1al tenemos Ccbtimo11io Je lus informe~ 

de Pedro de Arricta y C"l Macst.ro ~1;1yor h•lipc H.na el lC1 de 
febrero de 1702> donde- amhos hncc-n unn putéticn dcs<..·rip1·iñ11 
.:lel estado del edií'icio y su nec<..•sar.iu y ur·gcntc rcparaciún~ 

l. Palec1.o Nec1.onel- Ed1.t.. s.u.r. Hf.>< lco, 1""'!.. J•· H'•-
2. L4 Pl."lze -yor d~ H~xico rn lh·>? t>or Cr1,.tr>b.5.l dr Vtllalr><andr. Cnte... .. t6n lnrd ,.. ... t.hun,. 

Coshani Court. Wtlt.shlre. 
3. Archlvo General d.- la Naci6n. J.la.1110 .i.· 1..•l•ra• Plihlle1ts. Vt..l. 3:>, apl?ndlees 36,. -c7. 
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nurante cuatro ai'\os se llevaro11 a cabo obras <le emergencia. 
y fue hasta 1706 cuando rue e11viada al Duque de Alhurquer-
11110. Virrey en aquel entonces)' a 1a Rca1 Audiencia. una re.:!, 
puesta a sus gestiones. p1.,r medio de una cédula real exped_i 

da c11 Placcncia 01 9 lle ahril d0 1704, en la que autorizaba 
u la Real Hacienda a gastar las cantidades que f'ueran neces_!!. 

1·1as para las ·obras urg.cntes. En 1708 se nombró a los arqui:_ 

tcctos. niego de los Santos, Antonio Mexin y Marco Antonio 
de los Santos. para que despu6s de unza concienzuda inspec-
ción. presen~aran una nu~va planta para el palacio aprove-
chando lo que quedaba en huen estado. En este plano se con
templaban las salas de la Real Audiencia, de lo civil. y cr_! 

mina1. c5rce1, tribunal de asientos, tribuna1 de cuentas, -
juzgndo genera1 de bienes de difuntos, a1macenes de bulas, 
papel se11ndo y azogues. Contaduría Rea1. sala de1 Alcalde 
y SccreLaria·.de Cámara. Desde luego estas dependencias tan 
sólo ejempli~ican la gran cantidad de oficinas que se a1oj~ 
han en el palacio virreinal, en el que además residían los 
virreyes, ~us cortesanos y caballeros, la guardia, los 1ac~ 
yos y 1a serie de servicios que lógicamente demandaba este 
gran número de personas, como son cocinas, corrales, coche
ras, caballerizas y muchas otras. Las obras para la edific~ 
ci6n del nuevo palacio continuaron bajo e1 mandato de suce
sivos virreyes: Alencastre, Duque de Linares~ Ba1tazar de -
Zuftiga, Marqués de Valero, Juan de Acuña Marqués de Casa 
fuerte, el Arzobispo Vizarrón, Don Pedro de Figueroa y para 
la época que nos ocupa siendo Maestro Mayor el Arquitecto -
Migue1 Espinosa de los Monteros· y Virrey el conde de Fuen-
clara, alrededor de 1745 puede decirse que estaban conclui
das la mayor parte de las obras del nuevo palacio virreinal. 

En las pAginas de un cronista de este tiempo Don Francisco 
Sedano, se nos narra de un monumento de Fernando VI que se 
habia erigido írente al palacio conmemorando 1a ocasión de 
su proclamaci6n, del que nos dice el propio cronista "sobre 
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una hermosa base en la que hay esculpidos varios poemas la
tinos y castellanos en letras de oro y sobre la columna de 
once varas de alto. sobre la que estA la estatua de N. cat2 
1ico Rey Don Fernando VI con manto real pintado de púrpura 
corona y cetro de lat6n dorado"~ Este monumento sabemos 
que :fue desmontado en l.790 con el í.in de colocarlo en el P!!. 
seo de Revillagigedo. lo que jamá~ se llevó a cabo. 

En esta breve descripci6n de los edificios público-civil.es. 
y los monumentos de este mismo carácter que había en la pl~ 
za mayor a mediados del siglo XVIII. no podemos dejar fu~rn 
la "Pila,. o fuente públ.ica en donde se surtían de agua una 
gran parte de los habitantes de la ciudad. fue esta fuente 
obra de Don Pedro de Arrieta y se estrenó en 1713. segfin 
los cronistas de la época como Juan de Viera. la llamada p~ 
la era un receptáculo de planta octagonal. inscrito en una 
circunferencia de casi 34 mts •• estaba rodeada por pilares 
de canterla unidos con cadenas de hierro y en el centro del 
octágono sobre un gran pedestal había un taz6n de bronce s~ 
bre el que se desplantaba una águila del mismo metal. 

Independientemente de los edificios comerciales de los cua
les nos ocuparemos más adelante. cerraba la plaza por el 1~ 
do sur después de pasar la acequia. el edificio donde esta
~ª alojado el Ayuntamiento y que era conocido como las ca
sas de Cabildo .. Este ocupaba "todo lo que era conocido como 
la manzana de la diputación y era un edificio con múltipl~s 
funciones. Primordialmente era la sede d~l Ayuntamiento e> -

Cabildo de la ciudad qt1icn tenia a ~u cargo te6ricnmente 
Las obras púb1icas de ésta. así como sus servicios. el aba~ 
~º• la policia y gobierno. la salubridad de las zonas urba
nas y sus aspectos haccndarios. El ayuntamiento cont;1ba ~011 

una serie de funcionarios que despachaban en el edificio. -

.a. Sedano Francisco .. Not.lcias de MflolClco 1756 refl!rencia P'las-t.lne~ d•l Plo Pl4rtt.a. f'.dlt. .. 
San An9el. H6x1.co. 1970. 1'• 60. 
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cumo eran el Corregidor. los ali: a l<lc·~ ordinarios y los reg_!_ 

<lores, .. también el ~lícrez Reul. el Procurador General, el -
Al"u¡1cil m:1yor y el Síndico. A~imismo habin los 11amados o
í ic los, ttur. eran l.:aq~os nnmbrados por el Cabildo y descmpe

na<lo!" pur los rt.~gidorcs, ca~os como é~t:e eran los de l.os dJ. 

1>l1Tados; de pc1hrp~. d~ ficst:1~, los propios, los de policia 
alhóndiga y pósito. Ut:ros oficios t¡ue tenian su sede en las 
~as11~ de C~bildo eran ~l Je Ohrcr~ Mayor y los fieles y ej~ 

c11torcs de pesas ~- mcdidufi. ne toda esta gama de trabajos -
podemos dPsprcndcr un programa arquitcct6nico de1 edificio 
que al0jaba toda est=i compleja burocracia y en el que ade
n1&s snhcmos que cxi~Tia panaderia, carnicería. cArce1 muni
cip¡1J y como un complemento de 1as labores que en e1 desem
p~11al'BI1 ¡1lgunos iu11cionarios estaban también las habitacio-
11cs de 6sto~. co~o era el caso del Corregidor que a media-
Jo~ del siglo XVIll vivía 011 los altos del edificio junto -
l·o11 su familia. gunrdias y scrvidttmbre. Por los planos de -
la épocu y algunos posteriores como e1 de Castera. así como 
por las pinturas. vemos que antes de las reformas de Revi--
1 lagi~edo era c1 ediFicio en cuestión un volumen bastante -
simple. 411e estaba dividido en p1anta baja. entresuelo y 
primer nivc1. La planta baja en 1a crujía que estaba hacia 
la ca11e. tenia varios portales de senci11as co1umnas. cu
yos capiteles soportaban zapatas y cerramientos rectos a h.!!_ 
se de qualdras. estos portales daban hacia la acera o ban
queta que a su vez colindaba con 1a acequia. en 1a parte i~ 
terna de los portales estaban las tiendas que tenia bajo su 
control el ayuntamiento y algunos ot~os giros. En e1 entre
suelo y alrededor de los patios. se distribu~an 1as depen-
dencias de que hemos hablado y en la parte correspondiente 
al primer nivel. se aprovechaba el espacio entie los loca-
les destinados a las funciones solemnes del Cabildo. y las 
habitaciones del Corregidor que eran totaimente independie~ 
tes. salvo una puerta que siempre permanecía cerrada. Se 
tiene noticia de que durante e1 Mandato de1 segundo Conde -
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de Revillagigedo en las postimerias del siglo, el Maestro -
Mayor de la ciudad, el Arquitecto Ignacio Castera 1lev6 a -
cabo importantes mejoras a las casas de Cabildo. pero en el 
momento hist6rico que narramos o sea a mitad de la centuria, 

el palacio del Ayuntamiento era algo parecido a lo que he
~os tratado de describir. 

11-2- La Aduana de Santo Domingo. 

Aunque no situado exactamente en la Plaza Mayor, no podemos 
pasar poL ~1tü en esta somera descripci6n de los edificios 
p6blico-civiles en la ciudad de México, uno de los mAs im
portantes construidos, también en el primer tercio del si
glo y que es la aduana de Santo Domingo. 

Desde finales del siglo XVI en 1574 se fund6 en la Nueva E~ 

pana la Aduana al establecerse las llamadas alcabalas en el 
virreinato, un impuesto del dos por ciento sobre la compra
venta, o permuta de toda clase de géneros comerciales~ qu~ 

dando exentos de este gravamen los indigenas y los bienes -
eclesiAsticos. La real haciend;1 como cosa comQn y nprobadn 
por la costumbre, arrend~hu divrrsos ramos a i11stitucioneh, 
o en algunos casos a particulares. Las alcabalas rueron dn
das en arriendo a principios del siglo XVII al Ayuntamiento 
que lo ejerció como con'C.ratis'tn durante veintisirte 3ftos, -
para después transferirlo al Tribunal del Cons~•lado de la -
ciudad de México. 

Este tribunal que ejercía Jiversas funciones como atender -
los negocios del comercio y gestion.:ir las querellas de tipo 
:nercant::il, también se dedicó a obras de utilidaJ pública. -
~omo la construcc~6n de llo~pitales que se hicierc>n bajo la 

5. Rivera Ca.abas Ra.nuel. ""'•iro l'int.ore1i.:o, Ar·tlst.1CO"t Y Konument.al. t:•Ut.. Aefor-.4. Hé
xJ.co, 1880. Vol. II, p. 46. 

-·--··-----~,, .... ~-- -' ,_ .. :,...,,~:..-... ~ 
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dlrecci6n de sus patronos. de obras l1idrAulicas y sanitarias 
como el desa~Qe de 1a ciudad de México y la rea1izaci6n de 
algunos edificios con función espc~ifica. como fue el de la 
Aduana. El primer loen! que funcionó para estos menesteres 
en la ciudad. se conoci6 como Aduann Vieja y estuvo desde 
finales del si~lo XVI en ·lo que ahora serla la calle de 5 -
d~ Febrero.6 A principios del siglo XVII se rentaron por la 
Real Hncienda las casas de la Marquesa de Vi11amayor. situ~ 
das en la plaza de SanTo Domingo hacia el lado norte del e
di f"icio ncTuul •7 posteriormente estas propiedades fueron a.2_ 

quiridas por el convento de la Encarnaci6n. el Real Tribu-
nal del Consulado adquirió en 1727 las casas del Mayorazgo. 
que colindaban con las ya mencionadas. 

Y segdn tenemos noticias. a principios de 1729. se inicia-
ron las obras de construcci6n del actual edificio. hasta 1a 
íccha se desconoce el autor de esta obra. no ha llegado ha~ 
ta nuestros tiempos nombre de Arquitecto específicamente e~ 
cargado del trabajo. s6lo sabemos que se inici6 en 1729 y -

se ocup6 sin terminar en 173S. siendo totalmente acabado en 
1734 como reza en una inscripci6n localizada en 1a escalera. 
,.Siendo Prior del Consulado el Coronel D. Gaspar de Alvara
do del mismo orden y D. Lucas~Serafin Chac6n. se acab6 la -
f4brica de esta Aduana el 28 de junio de 1734''· En la época 
que hacemos esta descripci6n a mediados del siglo XVIII en 
1754. el Real Tribunal del Consulado perdi6 sus derechos s~ 
bre la Aduana y ésta pas6 a depender de la Real Hacienda. -
Para la descripci6n de este edificio situado en la acera o
riente de la plaza de Santo Domingo a escasas dos cuadras -
al norte de la Plaza Mayor. dejamos la palabra al cronista 
Don Juan de Viera quien nos describe vividamente el edifi-
cio en 1777 o sea a veintitres anos de su terminaci6n: "La 
R. Aduana es uno de los palacios más magnificas y suntuosos 

6. Maria l'larroq\l1 Joa6. La c1u4a4 de Miztco. Edit. Jesds fled..t.na. "6Jdc:o .. 1969. p. 169. 
7. "ont.oya fiarla Cr.1at1.na. La Aduana Raror de ""'•leo. Edi.t.. UHM. "6x1.c:o• 1983. p. 96. 
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que adornan esta nobilísima ciudad. 

Coge de esquina a esquina, tiene dos magnificas por~adas 
~on ba1coneria alta y rejas en los entresuelos que dan vuei 
ta. mirando por un lado a la calle de la Encarnaci6n y por 
el otro lado a la calle de la Perpetua. entran las recuas -
·;;>or una puerta y salen por la otra, pues si no .fuera trans.i 

table la plazuela que es una abreviada plaza, pues aun con 
toda esta diligencia es tanto el tráfico que para no ser a
tropellados toman muchos el partido de cortar por otra par
te para correr a .sus negociaciones. Decir lo anterior de 
sus viviendas y habitaciones para los dos superintendentes, 
tesoreros y ministros de excepción (que todos ellos viven -
dentro de este palacio). Si se hubiera de especificar indi
vidua1mente. poco cuerpo seria e1 que forman estas hoj3s p~ 
ra describir toda esta máquina" .8 Con esta breve descrip
ci6n de1 edificio de 1a Aduana con todo el sabor de un cro
~ista de 1a época. dejamos por el momento e1 ~rea de la PJ~ 
za Mayor y sus inmediatos alrededores. para describir otros 
en forma muy breve. 

11-3- Las Garitas. 

Cuando hemos hablado Je la institución de 1a Real Adu¡111a, -
no podemos dejar de describir aunqu~ sea en unt1 forma por -
~emás sintética. dado su importancia dentro de 1n Rcai 11:1-

=ienda otros del ramo de aduanas como la del pulque. que ~e 
·~ncontraba situnda junto a la garita norte. Aquí tenemos 
que hacer hincapié at111q11c sea muy brevemente en estos ele-
mentas urbanos• que cobrnn gran importancia en las post rim.!:,. 
rías de1 sig1o XVIII en la ~iudad de México, las garitas. -
Desde 1uego no todos e~tos edificios tenian la misma impor-

Priet.o Guillenno. Hemorias d~ mis tie111po~lH2H. &dlt.. LllJrerla de la Vlla de Rourct. -
f'lt'!Jcico, 1853. Vol. VII,. pp. ::ne. 219. 
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ti1nci~ y por e11o variaba su tamafto y riqueza arquitect6ni
ca y ornamcnta1,. de las 4uc tenemos noticia en 1as ú1timas 
décadas del siglo son de 14 a saber: ( 89) San Cosme,. (90) -

Calvario,. (91) Belcm,. (92) Piedad,. (93) San Antonio Abad,. (94) 

Candel.aria,. (95) Viga,. (96) Col.lull.a, (97) San Lázaro,. (98) 

Tepito,. (99) Peralvillo,. {100) Santiago, (101) Nonoalco,. 

(102) Al.barradon. Estas garitas están consignadas en forma 
oficial. en planos de 1a época, hechos para el Ayuntamiento? 

11-4- Los Mercados. 

El comercio de la ciudad gravitaba también al.rededor de la 
Plaza Mayor. ahí se construye el Parían en 1703,. que es el 
centro comercial donde se efectuaban todas las operaciones 
cc11trales de importaci6n y exportación, bAsicamente de 1os 
productos europeos 11cgados por Veracruz y de 1os orienta
les que llegaban por Acnpttlco en la Nao de China o Ga1e6n 
de Mani 1a. 

Estaba el Parían loca1izado en la esquina sur poniente de -
la P1nza. y scgQn hemos podido ver en los grabados y pintu
ras de 1a época de nuestra descripción y un poco posterior, 
era un edificio de p1anta cuadrangu1ar, con una crujía per~ 
metra1. en la que se abrían las puertas de 1as accesorias -
que daban a 1a Plaza. Dentro de esta crujía, en un gran pa
tio interior se disponían los puestos o cajones que a1 a1i
ncarse formaban calle, en las que se zonificaba el comercio 
especializado y una plaza central llamada e1 Baratillo Gran 
de. En este mercado como ya hemos dicho se vendían toda el~ 
se de objetos de ornato y de uso doméstico, que iban desde 
zapatos hasta 1entes y microscopios. Por lo pintoresco de -

descripción, aquí acudiremos otra vez a nuestro cronista 

Plano hecho por J:qnaclo Cast.era para el conde de Tepa 1776 ver copia en el anexo qrli 
fico. Los nCimeros qu~ t.1enen en el t.e>:.t.o son con los que se 1.dent.1.f!.can en el plano:-
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Don Juan de Viera quien nos dice .. Tenía la forma de una ci.,!! 
dadela o castillo con ocho puertas y una plaza central 11a
mada el Baratillo Grande. de todo se vendia: en dos de sus 
calles había únicamente zapatos. así para la gente plebeya 
~orno para la más pulida. Cuanto fuera necesario para arre-
glar y decorar una casa. se podía encontrar en otra calle: 
~apeleras. c6modas. cornucopias. mesas. nichos, y tabernác~ 

los de cristales, imágenes, camas, biombos, estrados, arcas 
~ofres y en fin se puede poner una casa dentro de una hora 
para recibir potentados .10 

Al poniente de la Catedral, se encontraba también la Alcai
cería, barrio comercial cerrado con acceso a angostas calles 
interiores, ahí había un asentamiento de artesanos. joye-
ría. cererías. coheterías. carpinterías y otros giros pare
=idos. En 1a parte sur de la plaza se ubicaban lo~ llamados 
portales. entre los que se encontraban. el de las flores y 

el de la diputación. en contraesquina con este último. por 
el lado poniente de la plaza estaba el de mercaderes. se 
=ontinuaban hacia el convento de San Francisco por lo que -
ahora seria la calle de 16 de Septiembre y eran: el del Re
fugio. del coliseo viejo. del ñguila de oro y el de los 
gustinos ! 1 

La introducción de alimentos se hacia básicamente por via -
acuAtica. aunque se tienen registradas remesas de cereales 
primordialmente por las garitas del poniente y norte. azúcar. -
pulque y otros alimentos y bebidas por los <li~tintos cumi
~os que llegaban a la ciudad. sin embar~o. la espina dor~al 
~el sistema de abasto de alimc11tos era el Canal de lo Viga. 
·:tUe remataba en el embarcadero de Roldan y se comunicaba 
con la acequia Real. por este medio se abostccia a lns mer
·=ados del Volador y de la Plaza Ma)or que era donde se cxpc!!. 

10. Viera Juan de. Compendios. Narraci6n de la ciudad de Ml-xlco en 1777. r.11t.. Gua.rani
ca. Ml!xico. ~uenos Aires. 1952• t•• 37. 

11. Garcta Ramos Domi.n90 Arq. Inic:1aci6n al urbanismo. Edil.. UNAM. l"ll!icico• l'J'/4, p. 3H:'. 
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Los servicios urbanos eran muy deficientes. ya que no exis
tian drenajes, haciendo sus veces las acequias o pozos, si
tuaci6n que vnriará a fines de siglo como veremos posterio~ 
mente. No hay pavimentos más que en algunas zonas empedra-
das, la iluminaci6n nocturna municipal-no existía, sino que 
se hace a base de antorchas y faroles que llevan los vian-
dantcs .. 

11-5- Los Teatros. 

Para esta época tenemos noticia de la inauguración de algu
nos otros edificios importantes de servicio público, uno de 
ellos dedicado al esparcimiento y muy interesante por su d~ 
sefto influido por las modas europeas, es e1 Co1iseo Nuevo -
donde se representaban operas y comedias. éste fue inaugur~ 
do en 1753 y sustituy6 a1 de1 Hospita1 Rea1 de Natura1es 
que babia estado funcionado desde 1672 12 y que fue destruído 
por un incendio en 1722. El segundo Co1iseo. 11amado Nuevo 
Cue construido por 1os arquitectos José Eduardo Herrera y -
Manue1 A1varez!3 Por 1as descripciones que han llegado has
ta nosotros. sabemos que para su planta arquitectónica se -
siguió el mode1o del teatro italiano de herradura y su es
tructura o "fábrica" estaba hecha de mampostería. su 1unet!!_ 
río estaba dividido en dos partes. una para espectadores 
sentados y en 1a parte posterior e1 espacio para los llama
dos "mosqueteros••• o sea personas que por estar de pie pag~ 
han una localidad más barata. En el piso inmediato superior 
se localizaba otro típico e1emento de los teatros de ese 

12. Kac¡¡~a Esqulvel AntonJ.o. Los teatros en la c:J.udad de M6xJ.c:o .. Colecc:16n popular. D. 
D.F. f!llixlco, 1974, p. 11. 

13. lbt.d, p. 18 .. 
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tiempo. 1a 11amada "cazuela" o galería dividida en sección 
de hombres y de mujeres. Seguian otros dos pisos de pa1cos 
hasta hacer en total cuatro nive1es para espectadores con 
dieciocho pa1cos en cada piso. De acuerdo al reglamento 
que para teatros da el Virrey Conde de Galvez en 1786. se 
modifican las medidas del escenario y se construye un esp~ 
=io para manejo de escenografía detrás del foro que también 
sirve como un lugar de ensayos para coreografía. 

11-6- Las cárceles. La Cárcel de la Acordada. 

Durante el curso de la investigación bibliográfica pura es
te trabajo, encontramos varias referencias al edificio de -
la junta o tribunal de la Acordada que existía en lo que 
hoy sería Av. Juárez y Balderas, este edificio con una fa-
~hada barroca sabemos que fue construido en tiempos de1 vi
rrey Bucare1i. sin embargo 1os datos de que se disponen e
ran muy raquíticos. Afortunadamente pudo 1ocal i:::arse en el. 

~useo de1 virreinato de Tepozot1án una litografia sumament~ 
deta11ada de la fachada que nos presenta un sobrio edificio 
de dos nive1es con quince entrejes enmarcados por pilastras. 
y una portada con imafronte que luce el escudo real y tiene 
un frontón discontinuo con dos roleos. En su primer nivel -
tal como reza en el pie de la litografia podemos apreciar -
las puertas y ventanas de las accesorias que habitan los co 
~isnrios. e1 zaguAn y cochera de la casa del Juez y en la -
puerta principal la entrada a la cárcel. Por la parte de a
rriba de los balcones se especifica a que funcionarios co
rresponde cada balc6n, pero transcribamos la leyenda que e~ 
tA a1 calce de la interesante litografía que está fechada -
~n 1777. ''Frontispicio de fachada de ln magn~fica fAbrica -
del Real Tribunal y cárcel de la Acordada de la Capital ci!! 
dad <le México como pormenor se expresa en sus descripciones 
nGmcros 4 y 5 de suerte que por lo bajo se ma11iricsta lns -
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puertas y ventanas de las accesorias que habitan los comis~ 
rios, e1 zaguán y la cochera de la casa del Juez y el cen
tro la portada principal, entrada a la cárcel por arriba de 
los catorce balcones pertence a la vivienda de un teniente 
y cuatro a la del alcalde, cinco al tribunal, y parte de -
sus oficinas y tres a la sala y estudio del Juez, quedando 
en el interior de lo que corresponde a cárceles. Cuya, f~

brica y frontispicio se ejecut6 a dirección y magisterio del 
Arquitecto mAs antiguo de esta dicha ciudad, y perito de la 
Curia eclesiástica que lo es Don José Joaquín García de To
rres". 

Cont~nuando la investigaci6n en el ramo que sobre la Acord~ 
da existe en el Archivo General de la Nación, se localiz6 -
en el VolS exp 11 fe 103 un interesante p1ano firmado por -
e1 mismo maestro García de Torres fechado en 1759. De este 
proyecto se encontró también en el mismo folio e1 p1ano del 
segundo cuerpo, sin embargo por no haber coincidencia arqu~ 
tect6nica con 1a fachada localizada en e1 museo del virrei
nato, debe ser uno de los proyectos anteriores que no se 
realizaron. Según parece el construir un edificio para el -
tribunal babia sido una preocupación de tiempo atrás, ya 
que continuando la investigaci6n dentro del ramo de la Aco_E. 
dada en el A.G.N. en el Vol 5 exp 11 fe 153 y 154 encontra
mos otro proyecto fechado en 1756 nada menos que por e1 fa
moso Maestro Mayor Lorenzo Rodríguez, en el que podemos ver 
un edificio con un patio central con co1umnata y con 1a ses:, 
ci6n de bartolinas en el lado sur. El proyecto está realiz~ 
do en dos plantas y cuenta en 1a parte superior del folio -
con una interesantisima descripción del edificio firmada 
por el propio Rodríguez, la cual transcribimos a continua-
ci6n tan s61o cambiando la ortografía de1 espaftol antiguo: 
••piano horizontal de la cArcel de la Acordada a1to y bajo 

Note: El acceso el pleno de fa.che~ del Real Tribunal de 1a Acordeda. nos fue posi.ble qre 
cias a 1a amall1.11diltd del Di.rector del Museo Lle. M1que1 Fernlindez. -
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que.se necesita hacer en esta capital para el seguro de sus 
reos. Unos y otros van determinados sus dimensiones por las 
esca1as que en el superior se hallan determinadas de vein
te varas y por ellas se m\den el tamafto de cada una de sus 
?iezas las que van siendo seftaladas (asi en plano alto como 
~n el bajo) por guarismo todo lo que es cárcel y lo que es 
vivienda por abecedario. para que de uno y otro no haya en 
dudar y habiendo de ser: sin aftadir ni quitar construida e~ 
ta fábrica en terreno que no tenga cimientos (ni los haiga 
tenido) Del primer cuerpo de mampostería de piedra dura y -

=on todo el recinto exterior con vara y media de piedra ne
gra del segundo cuerpo: de mampostería de tezoncle y sus t~ 
chos maderas de oyamel puertas y ventanas madera de cedro 
(dobles) y 1as barto1inas de bóveda. Ejecutado sea con mez
clas de ca1es y todas las paredes maestras del primer cuer
po en una vara de grueso. Con más la que hn Je salir el 
cinto de piedra negra (que sea una ochava) Acabado que sea 
~n toda forma de e11o que tendrá de costo cincuenta mi1 pe
sos (poco más o menos) y esto es lo que puedo decir. Mexico 
julio 26 de 1756 y firma: Rodrigue:. 

Se tiene noticias de que las prim~ras galeras estuvieron 
por el rumbo de Chapul.tcpec hasta l!ls primeras décadas del -
siglo XVIII, posteriormente se acondicion6 un edificio pe
queno, en el cual era tal el h3cinumiento de reos. que C'Uª!!. 
do fue Virrey el Marqués de las Amarillas decidió modilic~r 
tal situaci6n y para tal efecto solicitó cu11tribucioncs a -
los vecinos notables. a las corporaciones religiosas y al -
Ayuntamiento para obtener los í"ondos necesarios y cuando se 
hubo juntado la cantidad de once mil pesos ~e i11lci6 lu 
·~ra. la cual como hemos visto el propio Maes'l.ru Lorenzo Ro
driguez había tasado en cincuenta mi 1. Según se sabe por "..!!. 
rraciones del siglo pasado 14 esta cárcel tuvo ya una dim'"·n--

14. Rivera CIUDbas Manuel. MExico µ1nturcsco .. arl.1~l1c:-o y monumental. Ed1t. Valle di..· M~
xico. M6x1co, 1985, p. 254 .. 
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si6n considerable, ya que ocupaba un rect5ngulo de 66 varas 
de frente por 70 de fondo. medidas que son coincidentes con 
las tomadas a escala sobre la fotograf ia de las plantas de 
Rodríguez localizadas en el A.G.N. En éstas podemos ver la 
distribuci6n de la famosa prisi6n: En su planta baja el pa~ 
tido se desarrolla teniendo como elemento central un patio 
porticada. de 30 varas en el sentido oriente poniente por -
23 en el norte sur. con columnas a cada cinco varas, que 
probablemente por medio de una arquería como lo sugieren las 

proyecciones punteadas sostenía el corredor del segundo pi
so. Seftaladas por letras se ubican las dependencias de vi-
viendas de tenientes, guardianes, escribanos, comisarios y 
en genera1 1os servicios de carácter externo y de apoyo a -
lo que era propiamente reclusi6n. estos últimos loca1es co
mo. calabozos, bartolinas, pulguero, patios. asoleaderos. -
etc. se seftalan con números. En la planta superior se sigue 
el mismo sistema de representación. dando hacia las facha-
das las viviendas de los funcionarios, tanto del tribunal -
como de la cArcel propiamente dicha con sus servicios y de
pendencias. Es importante el estudiar detenidamente estos -
planos de Rodrigue=, ya que esto nos permite conocer el fu!!_ 
cionamiento de un edificio tan importante como fue esta cá.!:_ 
cel de la Acordada. que en la Nueva Espana era un lugar de 
concentración de los delincuentes del fuero civil juzgados 
por faltas mayores, especialmente salteadores de caminos y 
homicidas. 

El edificio de Lorenzo Rodríguez fue gravemente afectado 
por los temblores en 1766. a tal grado que el estado del in
ntueble hizo trasladar a los presos a una casa que para este 
fin rcquis6 el Virrey por el rumbo de la Santa Veracruz. P~ 
ra reponer las instalaciones de reclusión que tan necesarias 
eran para la ciudad, se hizo una nueva colecta de f~ndos 
quedando su administración en manos del Real Tribunal del -
Consu1ado y se encargó un nuevo proyecto ahora al Maestro -

1 
1 

l 
i 

l 



105 

Arquitecto Don José Joaquín García de Torres. Aunque no nos 
fue posib1e 1ocalizar 1as p1antas de este nuevo edificio. -
como ·éste perdur6 hasta e1 siglo pasado. sabemos que tenia: 
departamento de hombres y mujeres. calabozos. separes. 
fermeria, ta11eres. piezas para presos distinguidos. capi-
tla. vivienda de los jueces. juzgados, habitación del Alca~ 
de. sa16n de visitas, caba11crizas y otros muchos servicios 
de apoyo.15 La amplitud de la nueva prisi6n además de las 

descripciones que de ella hacen escritos del siglo XIX, las 
?Odemo~ inferir del desarrollo en longitud de su ía~hada la 
cual hemos descrito en párrafos anteriores y que contaba 
con 105 varas de longitud. 

11-7- Las Alh6ndigas . 

.Entre los edificios públicos re1e'\•antc.>~ en c1 México Je1 s.l_ 
g1o XVIII. aunque sea brevemente hay que mencionar 1us A1-

h6ndigas. ésta :funciona en la Nueva Espa1'a desde 1 5~7 16 e~ 
do e1 Ayuntamiento para evitar abusos en c1 peso de1 trigo 
y 1a harina. mand6 poner un 1oca1 donde se pesaran éstos a 
1a vista de un emp1cado qu~ era conocido ~011 e1 nombre de -
"fie1" • y e1 c.ua1 era costumbre que \"i\•iera en el mismo cd.!_ 

fic.io. Se sabe que hubo una A1h6ndiga en e1 palacio de Cn
bi1do que quizá íue insuficiente. porque ~e habla de una 
insta1aci6n dedicada a esto expresamente y 4ue fue locnJiz~ 

da en 1a ca1zada México Tacuba entre San llip6lito y la San
ta Verac.ruz. sin embargo• este in'tcnto no 1·uncion6 • ya c.1u•• 

estaba 1a venta y concuntración dc1 'trigo y la harina muy -
lejos del ~entro de la ciudad. Por ello el Virrey Marque~ -
de Falces mand6 ha~er proyectos para un nuevo cdiCicio. los 
que fueron realizados por el ohrcro mayor de la ciudad nnn 

15- Rivera C~as Manuel. Op. c1t.. p. 257. 
16. Ac:t.a de Cab1ldn 5 de oc:t.ubre c'e )'•37. 

Nota; Ver en el anexo gr!.ti.c:<> de rst.c.• t.rllb111o l.as '"' rnducclut1fts del pl.ano de ~ac:h.!!. 
dft del. ed1f1c:1n de Garcll'l Torr,..s y tos J•lano:i r1e l..Qren.:u Podrt~iu••:r.. 
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Francisco de Mérida y Molina pero e5tos proyectos no se 11~ 
garon a ejecutar. ya que a principios del sig1o XVII. 1~ 

ciudad compr6 una casa "por el rumbo de la calle de San Fr3:!}_ 

cisco" a una sen.ora llamada Don.a María Cuenca. donde estuvo 
algún tiempo y alrededor de 20 an.os después en una inspec-
ci6n se determinó, que "las salas del pósito y del maíz es
taban tan deterioradas que amenazaban ruina, efectos más 
que de su antigüedad de su mala construcción:7 La Alhóndiga 
definitiva que tenemos conocimiento hasta nuestros días, e~ 
taba localizada en "la calle que va de sur a norte, comien
za en el puente de la len.a y concluye en el de la alegría, 
en su primera mitad corría la acequia Real, esta calle se 
llam6 la calle de la A1h6ndiga. No se redujo a1 a1macenaje 
municipal forzoso al trigo y a la harina y después el maiz. 
también hubo A1h6ndiga de cacao y se hicieron para su uso -
ordenanzas que fueron aprobadas por el Cabi1do e1 12 de seE 
ticmb•e de 1636!8 este edificio estuvo en la esquina que h~ 
cía la plaza del vo1ador con la puerta de palacio. 

Cs conveniente hacer la anotación de que la A1h6ndiga y el 
P6sito eran dos instituciones similares. La Alh6ndiga era -
la casa pública destinada a la venta contro1ada por e1 Ayu!!. 
tamiento de trigo. harina y cebada. el maíz fue incorporado 
a su régimen hasta la época de Don José de Galves. E1 P6si
to era donde se guardaba el grano o la harina propiedad del 
ayuntamiento para las épocas de escasez. sin embargo. por -
su similitud de funciones y facilidad de control se tenían 
en un mismo local. 

El esquema arquitectónico de la Alhóndiga era muy parecido 
a otros edificios virreinales. pero por sus peculiares ca-
racterísticas de funcionamiento presenta algunas variantes .. 
Se tenía un primer patio central al que se entraba directa-

1.7., Mar~e. Karroqu1 JosE .. La c1udad de M6xi.co. Ed1t. .. Jesús Kedi.na. MExi.co. 1969.p.. :Z87 .. 
18. Ibi.O .. p .. 291. 

l ¡ 

l 
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mente de 1a ca11e a través de un amplio zaguán. este patio 
era conoci.do como patio de granos o primer patio• al rededor 

de 61. estaban los ''cuartos" o bodegas de maíz y trigo. de 

éste se pasaba a un segundo más pequeño que se denominaba -
patio de harinas. ya que era el elemento de distribuci6n 
que daba paso a los ''cuartos" o bodegas de este producto. -
Existian también corrales y forrajera para los animales de 
tiro que movían grandes cargas en el interior de los patios 
la contaduria anexa al fielato u oficina del fiel. estaba a 
la entrada comunicada con el zaguán para efectos de control, 
y las operaciones de peso que se hacían a veces con balan-
zas y otras con romanas se efectuaban en los portales inte
riores de los patios. En estos edificios se localizaban ta~ 
bién 1as habitaciones de1 fie1, del escribano y de1 perso-
na1 de bodega y caba11erangos, algunas veces se mencionan -
también accesorias de renta. 

=on esta descripci6n de las a1h6ndigas tratamos de cerrar -
la parte de este capítulo que describe en forma muy superf~ 
cia1 a1gunos de los más edificios civiles púb-licos de la é

poca. Más adelante formularemos un listado de los más sign~ 
ficativos en 1as distintas ramas, y posteriormente se trat~ 
rán de analizar más a fondo algunos ejemplos peculiares de 
los edificios públicos civiles de esta centuria. 



·-~- ---....... ----------- ------------------------

1Z- ESTRUCTURA URBANA DE LA CIUDAD A FINALES DEL SIGLO XVIII. 

Cuando Car1os III Rey de NApo1es y de 1a dinastia de 1os Bar
bones rein6 en Espafta encaminó su po1itica a concentrar to
do e1 poder en sus manos, se rodeo de estadistas capaces y 

administr6 dentTo de esquemas de poder abso1uto con el esp.!_ 
Titu de 1a i1ustraci6n francesa. L1ev6 a cabo las refor•as 
·::>orb6nicas en e1 plan económico social y de gobierno en la 
penínsu1a ibérica y todas sus posesiones ultramarinas. 

:-tas ta. antes de esta época, poco a poco, 1os gremios y 1as -
corporaciones religiosas hablan dominado realmente e1 espa
cio urbano. Los artesanos de todas clases invadían con sus 
giros 1a vía púb1ica, convirtiendo ésta en talleres. Los r_!!. 
ligiosos habían instituido una serie de festividades a los 
innumerables santos patronos de m&s de 100 iglesias que 
xistian en 1a ciudad sin contar los conventos de frailes y 

monjas, a diario se hacían procesiones, desfiles, paseos y 

autos sacramenta1es, viacrucis que se ce1ebraban todas las 
tardes y festejos de los santos patronos de gremios y coEr~ 

dias. En todo esto se mezclaba lo profundo con 1o religioso, 
había casos como la calzada de los misterios, donde cada m~ 
numento representaba un misterio del Rosario, e iban en se
cuencia desde T1atelolco hasta Tepeyoc. En esta ca1zada gTII!!. 
des muchedumbres rezaban el rosario, deteniéndose en cada -
uno de 1os misterios que eran reprcsen~ados en quince ermi
tas o monumentos. 

Los artesanos u comercinntes por su parte invad:.¡;;,n toda la 
vía púb1ica, afuera de los conventos se congregaban verdad!:_ 
ros mercados que abastecian a las corporaciones re1igiosas, 
y e1 Ayuntamiento rentaba espacios urbanos en 1o que era ~~ 
nocido como derecho de piso en las principales p1azas, como 
1o podemos ver en las d~s pinturas que representan 1a P1aza 
Mayor, en las que vemos como 1os puestos invadc11 el 4rea de 
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1a P1aza, esto desde 1uego producía a1 Ayuntamiento muy bu~ 
no5 ingresos, cerca de 12,000 pesos oro en 1788, por 10 que 
en lugnr de dcsalentar1os 
púb1icas que rentar. 

las autoridades buscaban mAs áreas 

Documentos de la época 1 nos hacen un pormenor de 1o inc6mo
da e insalubre que era la ciudad especialmente en los ba
rrios ubicados fuera de la traza. no existían servicios de 
recolecci6n de basura, los orines y agua sucia se arrojaban 
por las ventanas 2 si un animal doméstico o de tiro moría, -
su cádaver era arrojado a media calle. Los arrieros y pastE 
res dormían junto con sus rebanas en plazas y atrios, no h~ 
bia pavimentos y los que existían estaban en un gran estado 
de destrucción, los acueductos se azolvaban de basura y an~ 

ma1es muertos. no había i1uminación pública y en general el 
estado de la ciudad a pesar de su riqueza era sucio y ca6t~ 

co. 

Como ejecutor de las reformas borbónicas en el aspecto urb~ 
nis~ico, marca un parteaguas en la historia de 1a ciudad de 
México uno de los más grandes virreyes que tuvo la Nueva E~ 
pana, Don Juan Vicente de Güemez Pacheco de Padilla Horca
sitas y Aguayo Conde de Revillagigedo. fue gobernante de 
1791 a 1794. este personaje emiti6 un bando de policía y 
buen gobierno que contenta catorce puntos. Del primero al -
tercero habla de la reco1ecci6n de basura y desechos. la o~ 
ganizaci6n del servicio y las penas en que incurrirían los 
infractores. El cuarto habla de la reglamentaci6n de pues-
tos y oficios en 1a vía pública y de la prohibici6n de arr~ 
jar nada a la calle. El quinto sobre la disposición de los 
cadáveres de animales domésticos. El sexto y el séptimo 
bligan a barrer y mantener limpio el pedazo de calle corres 
pendiente a cada propietario so penas que van desde multas 

l.. Lo.bardo ae Rulz Son.la Dra. Antoloqla de textos sobre la cJ.udad de Ml!xJ.co en 11tl. pe
riodo de l.a 11.ustrac16n (1788-1792) EdJ.t. J:NAH. M6x1co. 1982. 

2. l:bi.d. 

" '' 
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hasta c4rce1 y azotes. En e1 octavo previene 1os castigos -
de mu1tas. azotes y prisi6n. a quienes "se ensucien en 1as 
ca11es y pl.azue1as y en el noveno punto responsabi1iz.a a los 

maestros de evitar que 1os niftos hagan sus necesidades en -
la ca11e. El décimo regl.amenta l.a propiedad de perros. El. -
undécimo sobre l.a disposición de desechos en las vecindades 
el duodécimo de la obligación de l.os maestros de obras de -
proporcionar l.etrinas a los obreros. En el. décimo tercero. -
prevee la construcci6n de l.etrinas o comunes públicos. El d~ 
cima cuarto de l.a obligación de l.os vecinos de proporcionar 
implementos para l.a l.impieza. l.a forma y jurisdicción de 
los oficial.es de l.a l.ey y l.a forma de apl.icar l.as sanciones. 

Como puede comprenderse este reg1amento aplicado estricta-
mente. saneó en menos de un afto la ciudad de México. Para e
llo Don Juan Vicente, además de hacer 1as leyes y cumplir-
las daba los e1ementos para ello; llev6 a cabo profundas r~ 
formas urbanas en la capital con un inteligente plan de re
cuperaci6n. Hizo edificios, espacios destinados al comercio 
y desaloj6 la Plaza Mayor, reubicando a los comerciantes en 
un mercado cerrado en la Plaza del Volador, puso fuentes, -
placas con el nombre de las calles, número en las casas y -

1evant6 padrones sobre la población urbana. 

En todas estas tareas aparece en el horizonte hist6rico de 
la ciudad un personaje decisivo en la época, el Maestro Ma
yor de arquitectura de la ciudad Don Ignacio Castcra, 4ue -
es el. implementador de las reformas urbanas del Conde. se -
hacen obras de pavimentación a base de c1npcdrados, se cons

truyen banquetas, se hacen atarjeas y se cie~an acequias. -
se hermosean fachadas y se dan ya lineamientos de regulación 
urbana, así como zonificaciones prediales con objetivos fi~ 
cales. 

Para la comprensi6n de las reformas urbanas de Revilla~ige
do, de las que ló~icamentc s61o se hicieron a1guna~ por lo 
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corto de su •andato. es inst:ru•ent:o inva1uab1e un p1ano prese~ 
t:ado por Castera al Ayunt:a•ient:o en 1794 con e1 informe de a
vance de l.as obras. en él se sen.ala el adelanto de los pavime!! 
t:os empedrados. 1.as cal.1.es que ya tienen atarjeas. las que cue!!. 

tan con banquetas. 1as acequias no cegadas y los acueductos. 

Zonifica los terrenos •rbanos con fines fiscales. del centro 
hacia la periferia en or•en decreciente. Rojos los de l.a pri
•era el.ase. aaari11os y naranjas 1.os de sesunda y verdes 1.os 
de tercera. Siendo conct!ntrico el avance del centro hacia la 

periferia. los terrenos de primera au•entan su valor con 1.as 
inversiones urbanas que sobre ellos se hacen. Los barrios de -
indios se aarcan con verde y se hacen trazos en damero para -
unificar sus tortuosas ca1lejue1as. Se proyecta para 1a ciu
dad una zaaja 11aaada 1• zanja cuadrada. que recogería el agua 
p1uvia1 •e las atarjeas que ahora si fluirían al no verse ob~ 
truldas como las acequias de antafto en tieapo de secas. Se e!:_ 

pone en este plano el arreglo de paseos tan importantes para 
la ciu•a• •urante fines de los siglos XVIII y XIX. como fue
roa e1 •e la Vi&•• iiucareli o Paseo Nuevo y la Piedad. Los -
acc•s•s a la eluda• se centrolaban con a:aritas de tipo militar. 
a1 s•r San Antonio Abad. al norte Santiago y Peralvillo. al -
ttri .. te s.n LA.zara y la Candelaria y al ponien-c.e San Fernando. 

Es i•pertante hacer notar que en este plano. al igual que uno 
-t.•rier •resenta•o por el mismo Castera en 1776 al Conde de 
Tepa. Pon Francisco Leandro de Viana, la ciudad tiene una lo!!, 
&itu• aproxi•••• de norte a sur de 2200 varas y de 3840 de e~ 
te a oeste. Si coapara•os estas medidas con las del plano de 

Don Antoalo Villaseftor y SAnchez de 1753 son prActicamente 
~·• •laaas. o sea qu.e la ciudad ha crecido muy poco y sigue 
J.í..fi~tl.i~11do una poblaci6n alrededor de 110. 000 habitantes• de 

··&es CYa1•s aproximadaaente el SO\ son espaftoles. el 40' son 
castas e sea •estiz.os y el 10\ restante son inclios. con es
ta• cifras nos esta•os refiriendo a la ciu~ad espafto1a. no a 
1o• ~arTios ind1gen•s~ 



c.13- RELACION DE LOS PRINCIPALES EDIFICIOS PUBLICO-CIVILES 

DE LA CIUDAD DE MEXICO A FINALES DEL SIGLO XVIII. 

Cuando hab1amos en páginas anteriores de 1os edificios pú
b1i~~-civi1es de1 siglo XVI. hay que tomar en cuenta que -
1os restos materiales que de ellos nos quedan son muy po
cos. o que su documentación y testimonios gráficos no es -
inuy grande. Es por esta raz6n. por lo que nos fue factit?le 
desde luego en forma muy somera el hacer una enumeraci6n -
general de ellos en forma de apartados. junto con una des
cripción superficial de su forma y funciones y cuando ha -
sido posible una breve síntesis histórica. 

Sin embargo. si quisieramos hacer lo mismo en la arquitect~ 
ra de la rama pfiblico-civil de los siglos XVII y XVIII. la 
cantidad de edificios es tan grande y en muchos casos tan -
mezc1adns sus funciones. que si tratáramos de hacer una 
descripción por muy estractada que ésta fuera de cada uno -
de estos apartados. 1os a1cances de trabajo darían una ex-
tensión ta1, que estaríamos fuera de la medida y el objeti
vo de estas páginas que es una visión muy general del nmpl~ 
simo panorma de la arquitectura pública-civil en la ciudad 
de México. Esta se ha tratado de enfocar en grandes planos 
de tiempo. dividiéndola en los tres siglos que ocupa la ép~ 
ca virreinal. dando una visión a vuelapluma, de la estruct~ 

urbana de la ciudad. sus cambios sociales. sus edificios 
más significativos y haciendo de cuando en cuando una abrc
·.riadisima narración de los más importantes. 

3n virtud de los motivos anteriormente expuestos hemos pen
sado cerrar este capitulo con dos $ecciones a saber: Un en-
1istado. de carácter simplemente enunciativo, ya_ que no pr~ 
~endemos hacer una relación exhaustiva de los edificios de 
arquitectura pública-civil de los siglos XVII y XVIII. Ucn-
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tro de esta re1aci6n pueden aparecer inmueb1~s que tienen 
una fuerte interre1aci6n con 1o re1igioso. como es e1 caso 
de 1os co1egios y hospita1es. e1 tribuna1 de 1a inquisici6n, 
etc •• pero 1os hemos inc1uído ya que no son propiamente e1 
temp1o o e1 convento de 6rdenes de frai1es o monjas. sino 
instituciones. que aunque operadas por re1igiosos daban se~ 
vicio a 1a pob1aci6n civi1. La segunda secci6n será un aná-
1isis particu1ar de tres edificios muy importantes de1 si
g1o XVIII. en 1os que se empieza como en e1 Hospita1 para 
dementes de San Hip61ito a pa1par el espíritu racional.ista 
de l.a il.ustraci6n. el cual. podemos ver evolucionar en el. Pa
lacio de Minería y veremos consol.idarse en el. claro esquema 
de un funcionamiento estudiado en una forma sumamente raci~ 
na1 como es 1a p1anta de 1a Rea1 FAbrica de Tabacos conoci
da como 1a "ciudade1a". 

Posteriormente. vamos a entrar a 1a parte de nuestro traba
jo que es e1 sig1o XIX. su prob1emática social y econ6mica. -
así como el gran cambio po11tico en nuestro país que signifi
can 1a Independencia y la Reforma. Vamos a formar el marco 
desde e1 punto de vista urbano· y arquitect6nico para desarro-
11ar 1a parte en detalle de este trabajo. Esta será hasta do~ 
de pueda hacerse exhaustivo el análisis de un gran edificio 
civil-pOblico de finales de1 siglo XIX y principios de1 XX. 

RELACION DE EDIFICIOS: 

1. 

1.1 

1.2 

De Gobierno y Servicios 
El Palacio de los virreyes. tomando en cuenta sus et~ 
pas comprendidas en los siglos XVII y XVIII. 
La Casa de Cabildo. Palacio del Ayuntamiento. tomando 
en cuenta las etapas comprendidas en los s,iglos XVII 
y XVIII. 

1.3 E1 .del Correo Mayor o Diligencias. 
1.N 

-----·-~-~-. 
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2. 
2.1 

De la Real Hacienda 
La Aduana de México (1739) 
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2. 2 La Casa de1 Apartado de B·ernardino de Orduna ( 1 734) 

Z.3 La Casa de Moneda; pr~raero estuVo en el Ayuntamiento. 
posteriormente ocu.p6 un lu.g·ar en el lado noroeste del 

rectAngu1o q.ue ocupaba. e,2 ¡:r_a1acio de los virreyes. 

Z.4 Aduana del PUlqua. 
2.N 

3. De seguridad pública y militares 
3.1 Garitas de control de entrada a la ciudad 
3.2 Cárcel de corte (Palacio virreinal) 
3.3 Cárcel Municipal (Palacio de Cahildo) 
3.4 Cárcel de la Acordada. ubicado en lo que hoy seria la 

esquina de Av •. Ju.A.re::. y Balde ras. comenzado el 17 de 

junio de 1757 bajo la direcci6n de Lorenzo Rodríguez 
y reedificado de 1777 a 1781. 

3.5 Palacio de la Inquisición. pri11ciplos del siglo XVlll 

(solamente parn asuntos de fe,. pero tcnin f"uert:c lig:1 
con el brazo secular, al que entregaba los reos) 

3.6 Alcazar de Chapultcpcc 
3.7 Cuartel de Dragones. nca11~onamic11to Je parte de la 

guarnición de la ciudad de ~léxico 
3.8 Maestranza de armamento y nrtilleria 
3.9 FAbrica de p6lvura de Santa FE 
3.N 

De Abasto y Conh.'rcio 4. 
4. J Los Portales; nt11H\lH." estnban oloJados en otros edifi

cios y formaban parte Je ellos,. su funcio11~mlcntu co-
comerc'io e~ autónom .. ,. 

4.1.1 El Portal de 1;1~ ~lores 

4.1.2 El de la niputación 

----~-·--



4.1.3 El de Mercadere~ 
4.1.4 Uel Rcrugio 
4.1.S Del Coliseo Viejo 
4.1.b Del Aguita de Oro 
4.1.7 ne Santo Domingo o de los ev:tngelistas 

4.2 El Parían 
4.3 La A1h6ndiga 
4.4 El Mercado del Volador 
4.5 El de Juan Cuamatzin 
4.6 El de Tlatelolco 
4.7 La Alcaicería 
4.8 La~ Tiendas de Plateros 
4.9 Las Tiendas de cordobanes 
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~.10 La casa del Diezmo; almacén y venta de granos 1711 
4.11 Real fábrica de tabaco; en ella además de almacenar y 

fabricar se vendía y distribuía el tabaco, se inicia 
en 1 793 

4.N Aquí podiamos considerar todo tipo de comercios meno
res repartidos en locales y accesorias. por toda la -
ciudad. 

S. De Espec"t:áculos 
5.1 El Coliseo Viejo (Hospital Real de Naturales) 
S.2 El Coliseo Nuevo: actual calle de Bolivar 
5.3 P1aza de toros de San Pedro; a1 comienzo de1 paseo 

nuevo o Bucareli 
5.4 

5.N 

6. 

6.1 

P1aza de toros de San Pablo; por el rumbo de1 final -
del canal de la Viga. 

De ensef\anza 
Para Varones 



• 

6.1.1 

6.1. z 
6.L3 

6.1. 4 

5.1. s 
5.1. 6 

6.1. 7 

6.1. 8 

5.1.9 

6.1.10 

6.1.11 

6.1.lZ 

6.1.13 

6.1.14 

6.1.N 

Co1egio de Porta Col. 
C~1egio de Cristo 1615 

1604 

Co1egio de San Ram6n Nonato 1628 
Co1egio de San Andrés 1626 
Co1egio Máximo de San Pedro y San Pab1o 
Co1egio de San Ildefonso 
Co1egio de Todos los Santos 
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Colegio de San Gregario (para· l.a ensei'lanza de indios) 

Co1~gio de los Infantes 
Seminario 
Real. y Pontificia Universidad de México 
Real. Academia de San Carl.os 1778 
Col.egio de Mineria (cal.le llospicio de San Nicol.ás) 
1774 

Col.egio de Minería (Nipal.tongo) 1797 

6.2 Para Mujeres 
6.2.1 Col.egio de Santa Maria de la Caridad o de Nii'las. ada~ 

taci6n 1774 
6.2.2 Colegio de Ni:i'las de Jesús María, Donceles 106 
6.Z.3 Real. Colegio de Nuestra Sei'lora de Guadal.upe (Ensci'lan

za nueva) 1753 
6.2.4 Colegio de Nuestra Senora de1 Pi1ar (Ensenanza anti-

gua) 1754 
6.2.S Co1egio de San Ignacio de Loyo1a o Vizcainas 1767 

6.3 Recogimientos para Mujeres 
S.3.1 Nuestra Senora de Covadonga 1775 

6.3.2 Casa de Misericordia. 1704 (aprox) 
6.3.3 Casa de Recogidas de 1a Magda1cna (aprox) 1750 
6.3.4 San Migue1 de Be1en o de 1as Mochas (aprox 1730) 
6.3.N 



Sa1ud y Asistencia 
Hospital Real de Indios 
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7. 
7.1 
7.2 Hospital de Terceros de San Francisco; en lo que hoy 

sería Tacuba y San Juan de Letrán 
7.3 
7.4 

Hospital de Betlemitas 
Hospital de San Lázaro 

7.5 Hospital del Divino Salvador 
7.6 Hospital de San Hip61ito 
7.7 Hospital de San Antonio Abad 
7 .. 8 llospital de San Andrés 
7 .. 9 Hospital de Nuestra Seftora de Covadonga; Be1isario 

Domínguez 44 (1777) .. 

¡ ',. 
...r: 



14- TRES DESTACADOS EDIFICIOS PUBLICO-CIVILES EN LA CIUDAD 
DE MEXICO EN EL SIGLO XVIII. 

Después de observar 1a 1arga re1aci6n que constituyen 1os ·

edificios púb1ico-civi1es de finales de1 sig1o XVIII. vemos 
que como cu1minaci6n de una época histórica de capita1 im
portancia como es en México los tres sig1os ~e1 virreinato, 
se babia cubierto una gama enorme de funciones de: gobierno, 
administración. abasto. salud, prevención social, comercio, 
recreación y educación. En todas estas ramas se fueron con~ 
truyendo adecuándose a 1as nuevas tendencias producto <le 1a 
i1ustraci6n francesa, edificios más sofisticados y adecua-

dos a la modernidad que este movimiento intelectual trasla
da a Espana a través de la corte borbónica, que había hecho 

de este "Status" má.s que una moda ya una forma de vida. 

Por otro 1ado. a1 ubicarnos en los finales de1 siglo XVIII. 
asistimos en el aspecto arquitectónico a la agonía de un b!!,. 
rroco que se resiste a morir. y a la introducción de un ne.E!, 
c1asicismo que aparejado a sus formas trae también el culto 
a 1a razón. Esta expresión cultural que tiene el raciocinio 
=orno bandera y que pregona orgullosamente el reino de la 
ciencia y la técnica. tiene desde luego un muy importru1te -
reflejo en la arquitectura. en esas expresiones. primero b~ 
rrocas finiseculares y después neoc1Asicas mati2adas de ba
rroco. 

Siguiendo este esquema y con el fin de anali:::.ar desde el PU!!. 
to de vista arquitectónico. tanto formal como funcional y -

técnico la expresión de la arquitectura público-civil novo
aispana. a caballo entre los siglos XVIII y XIX se escogie
ron tres edificios prototípicos que trataremos de analizar. 
no tanto desde el punto de vista de la historia de1 arte. -
sino un poco má.s enfocados desde el punto de vista del Arqu!. 
tecto y del Constructor. 
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I- El Hospital para dementes de San Hip61ito: estrenado en 
1777 o sea ya entrado el Oltimo tercio del siglo y desgra
ciadamente destruido en la actualidad. fue elegido para 
ser analizado por varias condicionantes que lo hacen digno 
de interés: 

El edificio hasta la fecha es muy poco conocido! se sabia -
que había existido y que funcionaba anexo al convento de 
San Hip6lito del cual aún queda la iglesia y parte del clau.!_ 

tro. Ademds se tuvo la suerte de disponer del plano que se 
habia encontrado hace pocos anos en el A.G.N.M.~ junto con 

legajo de descripciones complementarias y documentaci6n 
de apoyo. 

Siendo el ed~ficio en su aspecto formal barroco. la concep
ci6n de su partido arquitectónico aunque tiene una estruct~ 
raci6n típica a base de patios porticados. parte ya en su -
so1ución de una concepción cientificista respecto a1 trata
miento de 1os enfermos menta1es como un partido distinto al 
de otros hospitales de 1a época. 

Por lo anterior e1 Hospital para dementes de San Hipólito -
cumplía tres requisitos importantes para ser analizado como 
un ejemplo relevante y así poder aportar a1gunos datos e i
deas al extenso universo de la arquitectura civil-pública -
en el virreinato. A.- Era muy poco conocido. B.- Representa 
un ejemplo de un partido arquitect6nico regido por las ideas 
cientificas del mom~nto. y C.- Existia la suficiente infor
mnci6n grAfica para tener una apoyatura que sostuviera el -
an4lisis que se enfoc6 sobre puntos determinados. 

11- El edificio del Real Tribunal de Minería o Palacio de -
MinerI.a: obra cumbre del Arquitecto va1enciano Manuel Tolsli. 

l. Fue estu1U.ad.o en el -qnlfico trabajo de Josefina "ur1.el-"odelo arquitect6nico de -
h09pJ.tal•• par• d-ptes, Edit. UNAM. "A•ic:o, 198•. 

~. Archivo General de la Nac16n Mexicana. 
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fue proyectado por éste en 1797. y fue conc1uído en 1813. o 

sea que es e1 ejemp1o típico de los edificios realizados en 
e1 parteaguas finisecu1ar. Neoclásico en su concepción ar
quitect6nica y plástica. no puede o1vidar e1 barroco que se 
revela como escondido dentro de muchos detalles de su real~ 
zaci6n. aunque es un edificio ampliamente estudiado. por su 
~agnitud y calidad siempre permitirá profundizar en él. En 
varios 1ibros3 se le menciona. y en otros se le estudia de~ 
de distintos ángulos. sin embargo. como todas las grandes -
obras arquitectónicas,. siempre se podrá ahondar en su mens!!_. 
je tanto estético como funcional y espacial. Tiene además -
esta obra de Tolsá un trasfondo en su conccpci6n que la ha
ce ser de especial inter6s, como es la de un edificio ya no 
dedicado a1 estudio de disciplinas puramente human1sticas, 
sino al estudio de 1as ciencias relacionadas con la mineria 
y su ap1icaci6n práctica en es't.a rnma pun't.a1 de la ec.:onomin 
novohispana .. 

En vista de disponer de amp1ia documentación ~rárica, se 
procedió a hacer e1 anAlisis ~n e1 aspecto arquitec't.6nico y 
en seguida abordar el tema de 1a tnn di~cutidn cstabilitlnd 
y ••mala construcción'' del palacic, que durante muchON aftos 
fue platillo fuerte de arquitectos e ingenie1os. Para el e~ 
mentarlo hecho en este trabajo. se tomó como hase el estu
dio que a este efecto reali=.ó l"l lnbcnicrv Don Man\lcl F Al

varez nOtable proí'esj_onal Oc finales del siglo XIX y prjnc_!. 
píos del XX. 

El de Silveli'tre Boxtt:r, Revlll-'• Alfredo E.scont.r1a Salvador Ptn •• m.1,r:-ly. Mnnn-11ntl11 
hecha por la SEFI, 4U fllttlo" lle ¡11.\~~t.h:::..i i:-.JC.ic;ana. lll:.t.or10. rtrl arte MeJC.1rtmu. !-ia.1-
vat. y otros muchos (too.\ui-< •·llus clt.ados en la to1blt.oqraf1a.). 
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RF.AL FABRI.CA DE TABACOS DE LA CIUDAD OF. MEXTCO CONOCIDA OOMO LA cnJDADELA 

No obstante de que este notable eUificio fue objeto de un -
magnífico trabajo de investi~ación y análisis por parte de 
la Doctora Sonia Lombardo: cuando basándose en ese libro -
se profundiz6 más 1a investigación con objeto de llevar a -
cabo un proyecto de restauración del edificio con objeto de 
alojar en su interior la biblioteca de Méxic~ comenzaron a 
aparecer datos tan espectaculares. tanto en el aspecto fun
cional como constructivo, que se tomó la decisi6n de incluir 
"la Ciudadela" en el cuerpo de este trabajo. Se logró recen~ 

truir el programa arquitectónico con bastante aproximación, 
apoyAndose en éste se reconstruyó el partido arquitect6nico, 
e1 cual se superpuso al 1evantamiento de estado actua1. pe
ro afectado éste por 1a 1iberación de las adiciones hechas 
desde 1807 hasta la fecha. El resu1tado fue una p1anta de -
gran rpcionalismo que concordaba con el e1egante neoc1asi-
cismo de sus fachadas. Las hipótesis de reconstrucción his
t6rica apuntadas en la investigación sobre la existencia de 
porticos. fuentes y otros elementos fueron confirmadas en -
su mayor parte por la arqueología, asi como también e1 sis
tema de cimentación a base de b6vedas que se había supuesto 
hipotéticamente. apareció ante nuestros ojos a1 realizarse 
las calas arqueo16gicas por parte de los especialistas del 
I.N.A.H. Este sistema constructivo como muchos otros deta
lles conceptua1es de este edificio fueron la ú1tima novedad 
en su época. A1 tener la oportunidad de aportar en e1 p1an 
arquitect6nico y funcional, así como constructivo 1o revel~ 
do en esta importante concepción arquitectónica de una fA-
brica a finales del siglo XVIII, junto con otros materiales 
de apoyo tan importantes como los presupuestos y cuantific~ 

4. Loabardo de Rutz. Soni.a. La ciudadela. Ed.it. UNAM. Hl:xico., 1980. 
S. El autor de este trabajo llev6 a cabo la coordJ.naci6n y direcci6n del proyecto de -

reatauracJ.6n de lo que es la parte del edi.f 1c1.o hist.6rJ.co de la ciudadela. 
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=iones que había hecho Don Agustín M3scaro para e1 proyecto 
~ue inicia1mente se ib3 a hacer en el terreno del hospicio 
de pobres y que no se 11eg6 a realizar, materia1 que nos h~ 
~e conocer e1 criterio de cuantificación y ev3luaci6n de u
~a obra por realizarse en 1a última década del siglo XVIII. 
Se pens6 en incluir dentro de este trabajo lo relativo a la 
áeal Fábrica de Tabaco de la ciudad de México, así como 
auxiliar comparativo los p1anos de otras importantes insta.
laciones del mismo tipo en C6rdoba 1 Querétaro y Guadalajara. 
También se consider6 de interés una serie de croquis que i
lustran los progr~mas y las alteraciones sufridas por ei e
dificio junto con fotografías, grabados de época y estampas 
ilustrativas sobre la fábricación del tabaco. 
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14~1- E1 Hospital para Dementes de San Hip6lito. 

A pesar de los esfuerzos que algunOs m~dicos visionarios 
Tealizaron en favor de mejorar e1 trato a los enfermos men
tales. a finales del siglo XVIII todavia en muchas partes -
del mundo se consideraba al loco que no permanecía constan
temente en un estado de mansedumbre. como una especie de en
demoniado: a estos infelices muchas veces en lugar de trat!!_ 
mientes. les eran aplicados crueles castigos. La influencia 
cultural y humanística del siglo de la i1ustraci6n vino a -
mejorar un poco estas condiciones; en Francia y en Inglate
rra. algunos médicos como Tuke y Pinel llevaron a cabo ver
daderas cruzadas para lograr un mejor trato para los demen
tes y en otros casos hubo persona1idades cé1ebres como e1 -
escritor Danie1 Defoe. que e1evaron enérgicamente protestas 
para conseguir respeto y trato juridico humano para 1os en
fermos menta1es. pero es rea1mente hasta e1 ú1timo tercio -
de1 sig1o XIX. cúando 1a incipiente psiquiatria experiment~ 
da por Charcot en 1a Sa1petriere cambió definitivamente e1 
derrotero para e1 tratamiento y curación de 1os dementes. 

En 1a Nueva Es pan.a, desde e1 ai\o de 1566 en que Fray Bernar
dino A1varez fund6 e1 hospita1 de San Hip61ito. se empeza-
ron a dedicar este tipo de insta1aciones hospitalarias para 
1a atenci6n de 1os enfermos menta1es. E1 hospita1 antes me~ 
cionado fue considerado como e1 manicomio genera1 del virre,!. 
nato. aunque tenemos también noticia de que en Puebla exis
tia el Hospital de San Roque donde igualmente se daba cabi
da a 1os 1ocos; en un principio el hospital de San Hip61ito 
fue una instalación para todo tipo de pacientes y su parti
do arquitect6nico debe de haber sido muy simi1ar al de los 
otros hospitales generales de la época, aunque se tiene no
ticia de que se hablan ido incorporando "j au1as y bretes"~·" 

6. Arce Juan de Dios,. Vida del. pr6j1-o evan9611co del V.P. Ben:aardlno Alvarez.. 
7. Brete. cepo o pr1s1.6n estrecha de hierro que se pone a los reos en l.os ples para -

que no puedan bu1.r, Espasa Calpe D1.cc:1onar1.o de la Real. Academia Española. letra B. 

.~ ... 
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e-n los que se inmovilizaba a los locos furiosos. En el si-
g1o XVIII, ya en su último tercio este edificio que habla -
sido seriamente danado por e1 temb1or de 1751.8 amenazaba 
ruina, por esto se tom6 la determinaci6n de construirlo nu.!!_ 
vo en su totalidad; a llevar a cabo esta tarea "aunque..----no -
fuera en su totalidad" se comprome'tieron los comerciantes -
del Real Tribunal del Consulado, para ello y por designa- -
ci6n virreinal fueron nombrados Don Ambrosio Meave y Don 
José GonzAlez Calder6n, este último coste6 gran parte de 1a 
obra, ya que 6sta tuvo un costo total de $ 61,832.00 de los 
cuales el Consulado tan s61o aport6 S 14,000.00, quedando -
el resto como aportaci6n de1 senor Calder6n~ 

An61isis Arquitect6nico del Hospital: 

Empezamos por un 1argo zagu4n de 3.ZO Mts. de ancho por 15 
de 1argo, cuya funci6n debe de haber sido 1a de un filtro -
para e1 control de entrada y salida. en el plano está marc~ 
do con una A, y en la ident ificaci6n dice entrada principal. 
Bordeando e1 patio por los cuatro lados apreciamos un- am-
plio corredor de más de cuatro metros de ancho, estA marca
do con la letra B, y ésta en la identificaci6n corresponde 
a la leyenda "cubierta de l..os corredores". Existen en la~ -
esquinas dos escaleras de dos rampas que comunican con el -
piso superior y están marcadas con la letra G. Es interesa~ 

te hacer notar que las habitaciones de los dementes que fo~ 
~aban el perimetro de la pl..anta del hospital, marcadas con 
la E. tienen una dimensión aproximada de 3.40 x 3.40 a pu
~os interiores promedio. Los muros de fondo de las hahita-
:iones, que son los perimetrales de la planta, como los pa
ralelos o sea los frentes del cuarto son más anchos que los 
tabiques divisorios. deben tener aproximadamente una vara -

9. Marroqui Joa6 Harta. Le ci.udad de M~xlco. Ed1t. Jes6s Kedln•• K6x1co. 1969• p. :2.3G. 
~- A.G.N. R.-0 v1rrey•• Tlt.. 96. fol~ 14. 
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de ancho l.84 cm aprox.). A1 fondo del patio al pano de la 
ú1tjma hilera de pilares existen dos esca1eras. una a cada 
lado del patio. que comunican al piso superior y tienen una 
interesante solución de tres rampas y dc~canso. En 1a esqu~ 
na sur oriente a la altura del primer pilar del lado dere-
cho es~A la comunicnci6n del l1ospital con el convento (1e-
tra F). A4uí es importante Se~alar que en el plano del ho~ 
pital. no aparecen habitaciones para enrermeros, ni dormit2 
ríos de capellanes. lo cual se explica por lo expedito de -
estu comunicaci6n, ya que los religiosos dormían en el con
vento y s61o acudían a atender a los pacientes en el firea -
del hospital, posiblemente s61o de día, mientras por la no
che los locos eran encerrados en sus ce1das y s61o debe de 
haber existido un sistema de rondines. Sobre e1 eje de sim~ 
tria dc1 patio y como remate visua1 de 1a entrada a1ineada 
con 1a fuente est5 1a puerta de 1a capi11a, 1acua1 va1e 1a 
pena de ana1izar, tiene una curiosa disposici6n arquitect6-
nica en forma de anfiteatro, 1os servicios re1igiosos a1 -
centro y a ambos 1ados tribunas. De esta forma 1os enfermos 
y sus guardianes podían asistir juntos a 1os servicios per
mitiendo que en cada fina1 de fi1a se sentara un frai1e, 
que ·de esta forma tenía una vigi1ancia abso1uta sobre toda 
1a fi1a .. Por dos pasadizos de dos varas de ancho (1.60 Mts .. ), 
que estAn marcados con 1a 1etra I, se accede a1 segundo piso 
de menores dimensiones que e1 primero, 23 .. 00 Mts .. en e1 se~ 
tido 1argo por 17.00 a1 1ado corto, con cinco entreejes pa
ra 1o 1argo y tres para lo corto. No se conoce hasta 1a fe
cha quien fue c1 arquitecto autor de1 proyecto, en e1 Ar-
chivo Genera1 de 1a Naci6n existe un vo1uminoso expediente 
en e1 ramo de1 Consu1ado en e1 que e1 senor GonzA1ez Ca1de
r6n, rinde minuciosas cuentas y contiene facturas, 1istas -
de raya, nombres de sobreestantes y otras relaciones inc1u~ 
do e1 nombre de1 Maestro de obras, pero no se menciona en -
ninguna de sus trescientas once pdginas e1 nombre del Arqu~ 
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tecto. En e1 plano que anexamos. que fue localizado en el -
ramo de virreyes T. 96 fojas 64 se aprecia en la esquina i!!_ 

feriar izquierda una firma ilegible que bien puede ser del 
Arquitecto o puede ser quizd de algún otro funcionario que 
intervino en la aprobaci6n de la obra. Se sabe que el hosp~ 
tal fue inaugurado el 20 de enero de 1777. afirmando el Vi
rrey Revillagigedo y el Visitador José de Galvez que su ca
lidad era tal que era dificil encontrar uno igual en Europa. 

Analizando el plano en sí como documento iconogrA~ico. 
mos que consta de dos plantas en las que se dibujan los mu
_ros en distintos espesores con lineas llenas. así como las 
pilastTas y pilares de apoyo de las arquerías. En la planta 
alta se marca por medio de una flecha la orientaci6n y en -
1a parte baja al pie de las plantas podemos apTeciaT la es
~ala grAfica que mide cincuenta varas. aclarando que son v~ 
ras americanas. En el encabezado del plano. la leyenda di
~e: Plano iconográfico de la obra que a impu.lso del Exmo .. -
Don Antonio Maria de Bucareli y Ursua Virrey de esta Nueva 
Espafta. se ha construido en el Convento de San Hip61ito de 
México. para los enfermos dementes a expensas del Real Tri
bunal del Consulado. quien dispuso para ello a los senores 
Don José GonzAlez Calderón y Don Ambrosio Meave. ~aballeros 
de la orden de Santiago y se estren6 esta obra el dia 20 de 
enero de 1777 aftas. 

En el pie de plano bajo la leyenda de explicaci6n de1 pln
no. identificado por una nome11clatura a base de letras de.
la A a la Q y posteriormente con dígitos del 1 a B, sv en-
=uentran los nombres de lo~ locales, mismos simbolos que 
desde luego aparecen en cada lugar de la planta propiamente 
..iicha .. 

~esplant4ndose en un terreno de cincuenta varas de frente -
?Or cien de fondo, con la entrada principal llacia el sur, -
el edi~icio se desarrolla ~lrcdcdor de dos gra11dcs patios. 

l 

l 
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El primero cuadrado de 28 x 28 varas 10 con un c1austro for-

1nado por seis columnas por lado y una fuente al centro. a -
este patio se accedía por una entrada principal que difi- -
riendo de las proporciones de los :aguanes de edificios co~. 

tcmpordneos tenia una proporción sumamente alargada. En el 
centTo de este patio se pl1ede apreciar tambi~n una pila o -
fuente. que debe haber sido 16gicamente de menor importan-
cia que 1a del patio principal. Al lado poniente y norte p~ 
Jemos ver en este segundo patio. diez espacios al poniente 
y ocho al norte, en los del poniente se indican claramente 
con la letra Q, seis cuartos para baño y en el norte con la 
letra J, ocho espacios del mismo tamaño que tienen los cua~ 
to5 Jel primer patio, su identificación en el plano es ile
gible. El corredor perimetral del segundo.patio está marca
do con la letra K y su identificación dice cubierta de los 
corredores, a 1a derecha pasando lo que parece ser una are~ 
da marcada con la letra o. se aprecia lo que en e1 plano se 
identifica como lavadero. Es de hacerse notar que tanto 1os 
cuartos de bano como los lavaderos son bastante extranos en 
una planta arquitectónica de 1a época y su presencia parece 
obedecer a la especia1izaci6n de su programa de hospital P.!;. 
ra dementes para los cuales parece ser que la terapia de 1a 
época aconsejaba calmarlos con banos de agua fría}1 

Cerrando la p1anta por 1a parte norte apreciamos el lugar -
de comer o refectorio directamente comunicado con la coci
na_ Marcados con la identificación M.N. respectivamente, al 
lado poniente se encuentran las letrinas o lugar común al -
que se accedia por una escalera angosta. 

A 1a planta superior se sube por dos escaleras de dos ram
pas y dos de tres, que en el primer patio desembocan a lO!'· 
corredores del segundo nivel que son perimetrales y bastan-

10. Vara. ~ida c::a.atellana de 1on9itud, d1.v1dida en tres ples o c:uat..ro pal•os, equi.va-
1• a 835.9 _, la vara -•r1cana tenla 838.00 --

11- Medec::i.ne de Franc:e, Lapatholo91e est la Medec:lne, nn.. 72, 1978. Pari.s, Franela. 
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te angostos en re1aci6n con 1os de 1a planta baja. ya que -
éstos no 11egan a 1as dos varas de ancho y se interrumpen -
sobre 1a entrada y e1 espacio de 1a capi11a. Las celdas o -
cuartos de1 segundo nivel son de 1as mismas dimensiones que 
1as de la planta baja y están marcadas en el plano como cua~ 
tos de segµndo patio y cuartos del primer patio sin hacer -
distinci6n de funci6n. A ambos lados al fondo del segundo -
patio estAn localizados del lado poniente la ropería No. 6 
y del lado oriente la despensa No. 7. Los corredores rema
tan en la entrada a los serv1cios comunes al oriente y al -
poniente en un muro ciego. los espacios de refectorio y co
cina parecen haber sido de doble altura lo que se marca en 
el plano con un vacio. 

Es muy interesante en el análisis del plano de este hospi-
tal el ver como en un edificio de este tipo, el partido ar
quitect6nico se adapta a la función especializada de insti
tuci6n para albergar dementes. 

Hemos visto en el programa de un hospital general como se -
trata al enfermo normal en grandes salas de hospitalizaci6n 
que estaban separadas de acuerdo al sexo de los enfermos, -
pero dentro de un mismo hospital. En este caso es cxclusiv~ 
mente para hombres y en lugar de las grandes salas de enca
mados (si es que así puede llamárseles, ya que muchas veces 
es s6~o e1 espacio, puesto que el acomodo de 1os pacientes, 
se hacia en esteras o petates), vemos aquí la división en -
=e1das o jaulas como se les llamaba en la época. Que nos da 
una poblaci6n total del establecimiento si es que consider~ 
~os un paciente por celda de unos 110 dementes, es difícil 
3uponer aunque posible, el que se haya alojado a mds de un 
?ªciente por celda de 10 M2, ya que esto por las caracteri~ 
ticas de los enfermos hubiera sido peligroso. 

La capacidad de establecimiento nos la coníirma el 5rea de1 
refectorio de 140 Mts, 1.o que nos da aproximadamente 1os 110 
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pacientes mAs sus guardianes considerando a 1 M2 por persa-
, na. 110 enfermos y 30 frai1es entre enfermeros guardianes. 
cocineros y ayudantes. La aap1itud de 1os patios se exp1ica 
taabi6n por 1a aisma actividad de1 enfermo •enta1. que org~ 
nicamente est4 sano y requiere en períodos de tranqui1idad 
de grandes espacios de desp1azaaiento. En este edificio no 
hay 1ugares de doraitorio para enferaeros ni cape11anes. 
1os que vivían en e1 convento adjunto y 11egaban a1 hospi-
ta1 a trav6s de1 pasadizo F. de1 1ado oriente. Puede supo-
nerse que 1os re1igiosos hacian 1as actividades terap6uti-
cas principa1aente en e1 turno de1 día y de noche uti1iza-
r1an e1 siste .. de rondines. y hay que tomar en cuenta que 
1a acci6n a6dica para e1 trato de deaentes en esta Epoca se 
1iaitaba a encierros y ba.ftos de agua ~ria. La •edicina de1 
sig1o XVIII rea1•ente no conteap1aba aún ningún tratamien
to especifico para rehabi1itaci6n psiquiAtrica, sino que m&s 
bien se 1iaitaba a tener bajo encierro a 1os enfermos ment~ 
1es. ap1ic~ndo1es rudiaentarias •edidas terap6uticas. 

E1 partido arquitect6nico es auy simp1e. siguiendo un eje -
de siaetrla que divide en dos partes igua1es e1 edificio, e1 
primer patio, es e1 e1e•ento arquitect6nico a1rededor de1 -
cua1 se desarro11a la parte de &1ojaaiento u hospita1izaci6n 
de 1os deaen~es, aabas crujlas 1a oriente y 1a poniente son 
iaua1es en medidas y siai1ares en funci6n. 

E1 patio posterior sirve de &rea de distribuci6n y disper-
si6n para 1a zona de servicios, otra crujía intermedia div~ 
de 1os dos patios. teniendo en su centro 1a capi11a en dos 
nive1es coao punto centra1 de toda 1a composici6n. En rea1.!_ 
dad coao ya se ha descrito. e1 funcionaaiento y partido ar
quitect6nico de este hospital es sui generis, auy distinto 
de 1os otros hospitales de 1a Epoca con sus grandes sa1as -
generales y sus servicios integrados, ya que como hemos vi~ 
to en este caso. era una dependencia de1 convento a1 que se 
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acced~a por el 1ado oriente. 

B1 hospita1, para demen'tes fue demo1ido en 1904, "fue derr.!_ 

bado casi en su totalidad, debido al interés de Joaquin Ca
sasus por abrir la primera calle de los Héroes y darle im-
portancia a la casa que habitaba .. u en efecto en el. pl.ano -

general de la ciudad de México fechado en 1870 hecho por 
Va1dez y Cueva, en la tabla de identificaciones podemos leer 

con el No. 72 hospital de San Hip6lito para hombres deaen--
tes, y se puede apreciar con claridad el volumen del hospi- -
ta1 con sus claustros adosados al lado poniente del conven· 
to- En planos posteriores aparece ya la calle de Héroes pa
ra1el.a a la Zarco, la primera es la que ocupa el lugar do11-

de estaba anta~o el hospital. 

La desaparici6n dc1 edificio nos impide hacer un aná1isis -
sobre vestigios de su sistema constructivo. sin embargo por 
simi1itud con 1o que aún queda en pie del convento y su 
~1austro lo podemos definir como el típico de 1os edificios 
civiles y de habitación del siglo XVIII. Cimentación a bu
se de grandes cimientos de cal y canto. siguiendo .La escala 
de1 plano y la reg1a constructiva, deben haber sido de vara 
y media de ancho. Y puede suponerse por e1 terreno en el -
que fueron desp.lantados que se hayan fincado previamente e.!!. 
tacas de madera. Los muros como puede apreciarse en el pla
no. el cual cuenta con su respectiva escala gráfica, son 
tanto en planta baja como ln de entresuelos. de una vara d~ 
ancho en los principales. y de media en los secundarios. 
por la tipología de estos ediLicios puede presumirse con c~ 
si absoluta seguridad que estaban hechos de cal y canto. 
=ontinuando con su somero análisis estructural y por simili_ 
tud con el edificio del convento~ deducimos que la columna
ta de los patios debe haber sido de cantería y los elemcn--

12. M6x1.co 75 años. &d.1.t.ori.a1 Chrys1.:i o:i1.• Mí•xico, l~•as. Tcxt.o de l'ranclsco de Arituu!! 
no, p. 192. 



tos portantes de las cubier~as Je 1vs corredores de arcos 
adove1ados de piedra. Siempre basándose en 1a tipología 
constr1Jctiva del sig1o XVIII y en lu similitud con el con-
vento an~xo, se puede inferir también que las cubiertas de
ben haber estado en forma de techumbre franciscana, vigue-
ria. tabla:6n y piso superior en los entrepisos y e1 mismc 
sistema acabado con enladrillado en azoteas. Llama 1a ate~ 
ci6n según el plano desde el punto de vista constructivo, -
~os grandes claros Je los corredores que deben haber tenido 
hasta siete voras, medida que se repite como un m6dulo en -
los claustros, cocina, refectorio y capilla. 



~ '"-'-•-~ .,.., . ., ___ ., ___ ._..,... _____ --~-------- --- --~--~·- --~-...-----~ -· -~---· 

13Z 

EL EDIFICIO DEL REAL TRIBUNAL DE MINERIA O PALACIO DE MINERIA 

Considerado 1a obra cumbre de To1sá. e1 Palacio de Mineria. 
era en su tiempo e1 centro de ensenanza técnica de 1a rama 
industria1 más importante de1 pais. 1a minería. La Nueva E~ 
?afta tenía en esta época e1 primer 1ugar como productor de 
~1ata en el mundo. por 1o tanto 1a funci6n de la minera1o-
gia y 1a meta1úrgica era definitivamente prioritaria. E1 -
Rea1 seminario de minas funcionaba desde 1777 en 1a casa No. 
19 de 1a ca11e de1 Hospicio de San Nico1ás (hoy Guatema1a). 
pero en vista de1 incremento de 1as actividades productivas 
en e1 aspecto de 1a mineria y meta1urgia. ramas. en 1as que 
la Nueva Espana había destacado desde muchos anos atrás. 
1os descubrimientos como e1 de Barto1omé de Medina que im
p1ementa ep Pachuca e1 beneficio de la plata por medio de1 
procedimiento de la amalgamación desde el siglo XVI. o la -
posterior contribuci6n ya en 1728 de métodos basados en la 
física. como el de Juan Antonio de Mcndoza y González para 
desaguar minas •13 o la última innovación de amalgamación por 
medio de 1a máquina de barril. que ya se ensayaba incipien
temente en 1as minas de Rea1 del Monte. hicieron ver a las 
autoridades virreinales la necesidad imperiosa de contar 
con un centro de ensenanza de estas ciencias. que sirviera 
no sólo para 1a Nueva Espafta sino también para Filipinas y 

como organismo consultor y normativo de otros virreinatos. 
Por 1o tanto. en 1783 se decide erigir un edificio para uso 
exc1usivo de1 seminario, en vista de 1a importancia del in
mueble como dedicado a1 uso púb1ico-civil. concebido ya de!!_ 
tro de las tendencios neoc1ásicas y regido en su concepci6n 
por 1as nuevas ideas de la ilustración. hacemos de é1 una -
breve sintesis hist6rica y dcscripci6n arquitect6nica. 

En 1os fina1es del siglo XVIII como ya lo hemos apuntado. -

13. Trabulse E11.as. E1 Cl~lo Rota. Ed.1.t. F.C.E. H6x1co, 1984. P• 165. 
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existe para N11eva Espana un periodo de opulencia, en 1784-
1789 se tienen veinte millo11es de pesos oro como ingreso 
bruto del virreinato, la mayor part~ de ~ste provenia de la 
mineria, por lo Ltue la Corona con~cde a esta industria gran 
importancia. Por lo tanto, para la construcción del edifi-
cio sede de esta importante rama productiva de la economia 

se escatiman gastos. 

Se compra a la Real Academia de San Carlos un solar llamado 

Nipaltongo con superficie de 9380 varas cuadradas!4 su fa
chada principal es al norte con 89.6b Mts. por Tacuba, 91 .. 01 
por Filomeno Mata al oriente, y con el callejón de la Cond~ 
sa 64.11 Mts .. Sobre este solar habla de construirse la sede 
del Colegio de Minería, como promoción del Real Tribunal de 
la Mincria. Los antecedentes como instituci6n del menciona
do colegio, se remontan a 1790 con el plan que presenta el 
célebre matalurgista Fausto de Elhuyar, en este plan se co~ 
templaba un minucioso reglamento y se estipulaba que en el 
colegio habria veinticinco pensionados, de los cuales serían 
seis filipinos; independientemente de los internos podria -
haber alumnos externos que pagarían su pensión. Para el in.!. 
cio de las labores docentes se alquiló una casa ubicada 
e1 # 19 de la ca11e del Hospicio de San Nico1ás, y una vez 
instalado comenzaron 1as clases e1 1 de enero de 179Z .. Mie~ 
tras tanto se toman las providencias necesarias para la con.!_ 
trucci6n del nuevo colegio y bajo la orientación de Elhuyar,. 
se llevan a cabo en 1792 los primeros proyectos y presupue~ 

tos que realiza Don Miguel Constanzo, Teniente Coronel del 
Cuerpo de Ingenieros. 

Por causas que desconocemos estos trabajos no siguen adelaE_ 
te y en 1797 se piden nuevos proyectos para el edificio, u

lo presentó Don Manuel Tolsá que era en't:.onces Maestro de 

14. Escontrta Alfredo Arq. Breve estudio de la. obra. y personalidad del Escultor y Arqu,l_ 
tecto Don Manuel Tols6.. 1111prent.it. el Pro9reso. 1"16xico., 1929., p .. 45. 

....,_ 

-----------------------~----
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Catedra1 y Director de escu1tura de la Rea1 Academia de San 
Carlos, y otro Don Esteban Gonzá1ez Maestro de dibujo del -
mismo plantel. En junio de este ano se aprueba el proyecto 
de TolsA y se estipula que la administraci6n de la obra la 
11eve Don Esteban González; a pesar de que ya la obra se h~ 
bia comenzado se modifica el proyecto. lo que incrementa el 
presupuesto original de 216.617 pesos 3 reales. 

Desde recién terminado el edificio tuvo un mal comportamierr 
to estructural. el 30 de septiembre de 1814 comienza un hu~ 
dimiento y las fisuras en sus muros. En 1824 Joaquin Here-
dia y Agustin Paz reportan fuertes daños y presentan un pr~ 
supuesto para su reparaci6n de 400,000 pesos. 

En 1830 se hacen las reparaciones que sa1van por primera 
vez e1 edificio a1 cua1 se veia ya en pe1igro de co1opso. -
En 1836-1837 se continúan 1as obras; en 1854 se cambian 1os 
baranda1es de madera por otros de hierro. en 1877 se cambió 
1a b6veda de 1a esca1era principa1 por una de acero proyec
tada por 1os Arquitectos Don E1euterio Ménde= y Emi1io Don
de. 

Descrípci6n Arquitect6nica: 

E1 partido de1 edificio tiene ya en su p1anta fuertes in-
f1uencias ita1ianas y francesas; todo gravita alredctlor de1 
patio principa1 y los dos posteriores. El e1cmcnto regente 
de1 proyecto es este patio principa1. con una secuencia de 
portico. patio. escalera. La composici6n se desarro11a a a~ 

bos 1ados de un eje de simetria. a 1a izquierda estaba 1a -
casa de1 Apoderado de los mineros. a la derecha la del Con
tador. en 1as crujias que dan a las actuales calles de Con
desa y Filomeno Mata hay accesorias para renta. Un largo p~ 
sillo divide la p1anta baja en dos. la parte de atrAs es~4 

dedicada a los laboratorios que est4n alrededor del patio -

¡ 
i 
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izquierdo, en el derecho se encuentra la despensa, c1 re~e~ 
torio y 1a cocina. 

En 1a planta del entresuelo se conservan las plantas altas 
de las habitaciones del Apoderado y del Contador, las dobles 
alturas de las accesorias que pcrmitian alojar un tapanco y 
Jos dormitorios. La planta del primer piso tiene del lado -
derecho y al frente aulas y dormitorios. la casa del Rector, 
la sala de estudio a la izquierda; la casa del Vicerrector 
y del Director, al frente y como elemento rector de la com
posición sigue la secuencia vestlbulo, patio, escalera. Un 
elemento primordial que aquí toma especial connotaci6n es -
la capilla, en este caso y contraviniendo la costumbre 
quitcct6nica de las construcciones coloniales. no tiene un 
lugar preponderante como por ejemplo en e1 Colegio de las -
Vizcainas construido pocos anos antes. En minería aunque la 
capilla está sobre el eje no es el punto central de la com
posición sino un servicio más. esto nos hace ver este Pala
cio como uno de los primeros grandes edificios que se hacen 
en M6xico dentro de la tendencia cultural racionalista del 
neoclásico, por lo que al servicio religioso se le da un l~ 
gar como puede tener el salón de actos que da hacia el lado 
oriente. 

En el Palacio de Minería su composición espacial es muy in
teresante. dentro de él, la escala cambia constantemente y 
presenta sugestivas variantes de niveles y direcciones. El 
vestíbulo del centro de grandes dimensiones, es una adecua
~ª antesala del patio central de tamano fuera de lo común -
con 650 MZ de superficie y su tamano en planta, guarda una 
perfecta proporción con sus alzados. Tiene una arquería de 
columnas dóricas con arcos de medio punto cuyo entablamento 
recibe la arcada del segundo nivel, constituida por arcos -
rebajados que se sustentan sobre columnas pareadas de orden 
jónico unidas por balaustradas, mismas que se repiten enci-

.:::..;;... 
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ma de 1a cornisa superior. De soberbias proporciones y si
tuada frente a 1a entrada acentúa 1os vo1úmenes interiores 
de toda 1a composici6n 1a gran esca1era monumenta1. 

~a fachada principa1 domina en horizontalidad, balanceada -
en el centro con un p6rtico de intercolumnio triple de 
1umnas dóricas pareadas en los extremos y simples al centro 
este p6rtico se liga en lo vertical con el primer nivel co
miéndose el entrepiso por medio de una balaustrada muy a lo 
TolsA, y en lo alto remata con un frontón triangular sobre 
el que tenemos un ático. 

El basamento se acusa en forma muy italiana por medio de e~ 
trecalles horizontales, en él podemos apreciar los vanos en 
relaci6n con los macizos que nos sugieren un ritmo de uno. 
dos. uno. que cambia en e1 entresue1o a1 llevar 1as venta-
nas, una secuencia rítmica de dos. dos. dos. en relaci6n con 
los macizos. Los p6rticos 1aterales rematan con elegantes -
frontones curvos abiertos y e1 e1emento p6rtico liga en lo 
vertical el basamento con el primer nivel. Para jerarquizar 
este ú1timo, 1as ventanas que siguen el mismo ritmo del en
tresuelo están coronadas con frontones curvos y enmarcadas 
con pilastras jónicas pareadas. con 6stas demuestra 1·01sfi -
su infinidad de recUrsos de gran Arquitecto al abrir su se
paraci6n en las esquinas del edificio. marcando asi el fi
nal de la fachada. Todo el gran cuerpo horizontal del Pala
cio estA rematado co11 una balaustrada muy renacentista. in
terrumpida rítmicamente por pi 1.astras. cuadrados y vasos el~. 

sicos. 

Las fachadas 1atcra1es. oriente y poniente, por el lado del 
callej6n de la Condesa y la calle de Filomena Mata siguen -
el mismo concepto y en ellas se repite el ritmo de la prin
cipal. En ellas tenemos la introducci6n de un nuevo elemen-
to. la ventana 6culo eliptico que aparece en el volumen 
centra1 por el lado oriente. esta ventana se repite por el 
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1ado poniente en e1 basamento. sólo que aqui e1 eje de 1a -
e1ipse es vertica1. siendo este ventana1 otro detalle magi~ 
tral de Tolsá, ya que en éste remata el pasillo que divide 
en dos la planta, al 4uc quit6 profundidad terminándolo con 
una entrada de luz. 

Para terminar esta brevisima historia y descripción del Pa
lacio de Minería es imprescindible hablar un poco de las 
causas que tuvieron en jaque e$tructura1mente a este magní
fico monumento, y que lo hicieron cuartearse desde la fecha 
en que fue inaugurado. Mucho se ha hablado de Tolsá en este 
sentido, calificándolo de pésimo constructor, cuando en re~ 
lidad visto a la luz de la ciencia moderna, la exp1icaci6n 
es muy simple, tomando en cuenta la naturaleza del subsuelo 
en esta parte de la ciudad. En la construcción que nos ocu
pa. se encontr6 también la invariable de la especificación 
colonial de cimentaciones. Esta. según lo detallado por.Toi 
sá debía de constar de cimientos de una y media vara de an
cho (1.26 m) y dos de profundidad (1.67) sobre un estacado 
de 40 morillos por cada vara lineal (0.839 m). Sobre él se 
desplantaría el cimiento hasta el "Taluz" o superficie,, he
cho todo de piedra braza y mezcla terciada. Los morillos e
ran de las dimensiones usuales para el estacado de las ci-
mentaciones,, 8 cms. de diámetro por 1.26 a 1.50 m de longi
tud y Tolsá los presupuestó a razón de un real por cada mo
rillo .15 

El Ingeniero Don Manuel F. Alvarez,, estudioso de nuestra ª..!
quitectura y notable profesional de finales del siglo pasa
do y principios de éste, hace un estudio de esta cimentación 
en el que calcula. que dado el espesor de los muros 0.90m y 

su altura 18.00m hechos en mampostería de cal y canto y si
llares de cantera, transmitirian al terreno su peso propio,, 
más el de techos y entrepisos, lo que arrojaría en total e~ 

l.5. A1varez Manuel Francisco. Palacto de Hlnerla. Soc. Mexicana de Geoqrafta y Estadl~ 
tica. T. 40 .. cap. XVI. p. 46. 
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tre 3 y 4 Kg. por cmZ lo cua1 es excesivo para el pésimo 
subsue1o de esa zona, a esto se uni6 e1 débil estacado, y -

todas estas causas juntas fueron la resultante del hundimiC!!_ 
to o hundimientos diferencia1es. De acuerdo a 1os datos an
teriores proporcionados por e1 Arq~cto Escontriaf6 que -
atribuye al Ingeniero Alvarez, s61o por carga de una hipot~ 
tica franja de muro de 0.90 x 1.00 y de 18.00m Je altura, -
se están bajando a1 terreno aproximadamente 2.9 Km/cmZ, lo 

~ue aunado a la carga tributaria de entrepisos y azoteas a~ 
canza desde 1uego mAs de los 4 Kg/cmZ, lo que es una carga 
mayor que la admisible que puede soportar un terreno de al
ta compresibilidad. Ya que según el reglamento de constru~ 
cienes del D.D.F. articulo 199 inciso 1, la máxima permisi
ble es de 3 Kg/cmZ. En virtud de las razones anteriormente 
expuestas y a la luz de la técnica moderna, podemos expli-
carnos como al levantar un edificio del peso del Palacio de 
Minería, sobre un terreno aún no preconsolidado y de alta -
compresibilidad como el de Nipaltongo, el resultado obliga
do fue e1 hundimiento del inmueb1e, lo que s61o se pudo re
mediar efectivamente por medio de las obras de recimcnta- -
ci6n que se hicieron en la década de los setentas. 

16. Eacont.rla A1fredo. Op. cl.t. p. 45. 
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LA REAL FABRICA DE TABACOS DE LA CIUDAD DE MEXICO, HOY CONQ. 
CIDA COMO LA CIUDADELA-

Descripci6n Arquitectónica: 

El edificio se desarro116 en un cuadrado de 200 varas por -
1ado cuya p1anta presenta resa1tos en sus cuatro esquinas, 
a modo de coderas; y tiene inscrita una cruz cuyos brazos -
también se resa1tan de1 cuadrado. E1 centro de1 edificio es 
e1 gran sa16n, núcleo de1 funcionamiento de 1a fábrica, ub~ 
cado en e1 cruce de los brazos de la cruz. La combinación -
del cuadrado y 1a cruz nos dan como resultado cuatro patios 
iguales en dimensiones en los cuales gravitaba el funciona
miento de los talleres y los alamacenes: el patio nor-orie~ 
te estaba dedicado a los hombres, e1 sur-oriente a las muj~ 
res, el sur-poniente a las materias primas y el nor-ponien
te a 1os productos terminados. Anexos a1 cernidor. para daE 
1e mejor i1uminaci6n y venti1ación. se loca1izan cuatro pa
tios que se abren en 1os brazos de la cruz. 1os que se des
tinaron para el secado y humectación del tabaco ya fuera en 
hojas o en picaduras. Los aspectos de 1os patios principa--
1es o mayores crujias de dob1e ventilación justifican estar 
destinadas a las 1abores de oreo. fermentado y secado a 1a 
sombra. Los resaltos y secciones de la cruz que miran a1 
sur y norte corresponden a las que fueron entradas y sa1i-
das de materias primas y productos terminados respectivame~ 
te. con sus patios para coches y arrieros y sus piezas para 
1os contadores y tesoreros. así como para los porteros y 
guardias. En sus correspondientes oriente y poniente sobre 
1os resa1tos de la cruz se ubicaban 1as casas habitación 
del fiel administrador de almacenes y del administrador ge
nera1 de la fábrica o factor. con sus patios. zaguán y de-
pendencias propias de una casa. además de una comunicación 
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directa a 1a fábrica por el interior hacia sus zonas de tr~ 
bajo respectivas. Las esquinas nor-oriente y sur-oriente e~ 
rresponden a lo que fueron las entradas de empleados para -
hombres y mujeres respectivamente. con sus piezas de control 
y registro. asi como de guardias y de vestidores con sus 1~ 
trinas. Conformando lo que resta del cuadro. salvo las dos 
~squinas faltantes. se desarrollan del cernidor hacia el o
riente los talleres de la fábrica. al norte para hombres. al 
sur para ~ujeres y hacia el poniente los almacenes; al nor
te para productos terminados y al sur para materias primas. 
En el ángulo nor-poniente se ubicaron las oficinas genera-
les de la fábrica. mientras que en el sur-poniente estuvie
ron 1os guardias con su capitán. También 1as cuatro esqui-
nas tuvieron patios para dar mejor i1uminaci6n y venti1aci6n 
a 1as dependencias que servían. 

E1 edificio se desplanta sobre el rodapié de recinto, que a 
su vez descansa en 1a cimentación que fue conformada a base 
de bóvedas de caft6n corrido que hacen una plataforma Je cel 
di11as, es decir utilizaron un sistema de cimcntaci6n inte
gral a base de una gran plancha de casetones cubiertos ¡1or 
b6vedas de can6n corrido; sobre la que se desp1anta el edi
ficio; los muros son de mampostería de piedra de tezont1e -
ligados con un mortero de cn1 y arena, al exterior presenta 
en sus cuatro fachadas pilastras d6ricas, sencillas o pare~ 
das, hechas en piedra labrada, distribuidas en forma regu-
lar simétrica dentro de relaciones de proporción áurea, a -
su vez dichas pilastras sostienen un entablamento que indi
ca las a1turas interiores y dá base a1 pretil que remata la 
fachada. Los panos de muro lisos están actua1mentc cubier-
tos con si11arejos de tezontle pulido en una cara y cuadra-
dos.17 Los marcos de los están realizados tamhién 
cantería, son moldurados y 1os hay de medio punto para las 

17. Or1qJ.na1-nte en1ucJ.dos y pJ.ntados. 
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c11tradas principales, de arco reb~jado para las ventanas y 

puertas secundarias y con p1atabandas en las demAs, siendo 
para las menos importantes un marco resaltado de caras 1i
sas. Los muros estuvieron rebocados. enlucidos y encalados, 
tanto al exterior como interior. En los patios mayores, er 
los de las ca_sas habitaciót. y en los de arrieros tuvieron -

pórticos, algunos se conservan con sus columnas toscanas. -
J.as cubiertas son de vigueri;;:1. de madera con zapatas en las 

llegad~s a los muros, con su enladrillado inferior, su te-
rrado intermedio y su enladrillado superior, las alturas v~ 
rían entre algunos locales en especial el de cernidor que -
tuvo 11 y media varas de alto contra siete de los talleres 
y almacenes. La ~ona del elaboratorio de obleas estaba cu
bierto por bóvedas de can6n para evitar incendios por 1os -
hornos. Los pavimentos bAsicamente se reducen a dos: los e~ 
ladri1lados y los de losas de piedra dura (recinto). los 
primeros para las dependencias de uso no rudo y las segun
das para las zonas de almacenes y talleres. incluyendo los 
patios. 

Cabe hacer notar e1 nicho que se encuentra en el patio de -
registro de hombres y los remates de las puertas centrales 
de las fachadas todo labrado en cantera. 



REAL FABRICA DE TABACOS DE LA NUEVA ESPANA. 

PROGRAMA ARQUITECTONICO: 

I.- Control de entrada de materias primas: 

a) Tabaco 

b) Pape1 

e) Madera 

d) Sellos impreso~-

1.- Habitnci6n del contador de almacén. 
2.- Habitaci6n del asesor de almacén. 
3.- Habitaci6n de porteros y guardas. 
4.- Patio de arrieros y cocheros. 

a) Fuente 
b) Portales para coches y caballos. 

s.- Habitaci6n del tesorero de almacén. 

II.- Almacenamiento de materias primas: 

1.- Patio de almacén de materias primas. 
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a) Portales para conducci6n de materiales a 
resguardo. 

b) Fuente. 

2.- Habitación del fiel administrador de almacenes y 2 
rieles de almacén. 

3.- Habitación del íiel del peso. 
4.- Habitación del oficial de libros. 

IlI.- Zona de mujeres cigarreras: 

1.- Zaguán de cntrnda 



2.- Pieza de registro de porteros y guardas 
3 .. - llabitaci6n de la interventora o escribana 

4 .. - Patio de ingreso/ con fuente 
S .. - Pieza de capas y chamarretas 
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6 .. - Pieza de comunes necesarios (No.. desconocido) ( 1.!:,. 

trinas) 

7 .. - Pieza del pagador 
8 .. - Patio de mujeres 

a) Fuente 

b) Portales perimetrales 

9.- Once oficinas de labor 
10 .. - Purería 
11.- Almacén de costalería y utensilios .. 

IV .. - Zona de Hombres: 

l.- Zagufin de entrada 
z.- Pieza de registro de porteros y guardas 
3 .. - Habitación del interventor o escribiente 
4.- Patio de ingreso 

a) Fuente 

b) Nicho con el Santo Patrono (probablemente 
San Isidro Labrador) 

S.- Pieza de capas y camarretas 
6.- Pieza de comunes necesarios (No. desconocido) (le

trinas) 

7.- Pieza del pagador 
8.- Patio del Rey 

a) Fuente 
b) Portales Perimetrales 

9.- Seis oficinas de 1abor 
10.- Dos purerias. 
11.- Almacén de costa1ería y utensilios. 



v.- Zona de· Procesado del. Tabaco: 

1.- Gran sal6n cernidor e/maquinaria 
2.- Patios (4) de asoleaderos 

a) Fuente 
b) Zona de artesas 

3.- Salones de oreo y fermentaci6n 

a) Para tabaco en hojas 
b) Para tabaco picado 

4.- Oficina del. el.aboratorio de obleas 
S.- Cuarto de maestros. 

VI.- Zona de empaques: 

1.- Pieza de precintado 
2.- Pieza de sel.l.o 

3.- Pieza de encajonado 

4.- Dep6sito de labores. 

VII.- Al.macenamiento de productos terminados: 

l..- Patio de almacén de productos terminudos 

a) Portales p3ra conducci6n de productos 
terminados 

b) Fuent:e 

2.- Habitaci6n del fiel de al.macenes 
3.- Habitación del dir~ctor de l.abores o maestro 
4.- Habitación de los tenientes de peso 

VIII.- Control. de sal.idas de productos terminados: 

1.- Habitnci6n del contador de fabricación 
2.- Habitaci6n del nsesor de fabricaci6n 
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IX. -

x.-

XI.-

3.- Habitación de porteros y guardas 
4.- Patio de arrieros y c~cheros 

a) Fuente 
b) Porta1es para coches y caba11os 

s.- Habitación de1 tesorero de fabricaci6n. 

Direcci6n Genera1: 

1. - Pieza de1 administrador genera1 
z.- Pieza del. contador genera1 
3.- Pieza del. tesorero genera1 
4.- Pieza del. interventor genera1 
s.- Pieza de1 factor genera1 
6.- Pieza de1 director genera1. 

Casa de1 fiel aUministrador de almacenes 
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(Piezas en torno a un patio porticada. con fuente) 

Casa de1 Administrador de la fábrica 
(Igua1 a 1a anterior). 

XII.- Habitaciones de la guardia: 

1.- Piezas para hombres 
2.7 Pieza para mujeres 
3.- Patio e/fuente 
4.- Habitaci6n del capitán 
S.- Pieza de comunes necesarios. 
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15- LA ESTRUCTURA URBANA DE LA CIUDAD DE MEXICO A PRINCI
PIOS DEL SIGLO XIX Y LA INFLUENCIA DE LAS LEYES DE RE
FORMA EN SU TRANSFORMACION-

..\.1 iniciarse e1 sig1o XIX todavía una dAcada antes de 1ae<I!!: 
suaaci6n de 1a independencia, teneaos un interesante p1ano 
trazado ya bajo principios de topograí1a, que ~ue rea1izado 
por e1 Corone1 de Dragones Diego Garc1a Conde. Este docume!!. 
to iconogrAfico. que nos auestra 1a traza y 1os 1laites de 
1a capita1 a principios de sig1o, nos permite tener una i
dea muy c1ara de coao fue 1a ciudad de México durante e1 
primer período de nuestro país naci6n independiente. ya que 
fuera de a1guna crónica escrita no teneaos datos p1anogr6f!. 
cos basta 1a época de 1a pugna entre federa1istas y centra-
1istas y posteriormente 1os mapas y p1anos de1 ej6rcito ••.!!. 
ricano en 1847. 

E1 Corone1 de Dragones Don Diego García Conde. fue de 1os -
mi1itares que vinieron en e1 estado mayor de Don Juan de 
Vi11a1ba, junto con otras persona1idades en el ca•po de 1a 
ingeniería.como Don Migue1 Constanzo o Don Agustln Mascar6. 
E1 prop6sito de1 cuerpo espai\o1 que arrib6 a México en 1764., 

fue el de formar un ejército de linea en 1a Nueva Espafta. - -
ya que 1as fuerzas mi1itares que hasta entonces habían exi~ 
tido eran una heterogénea mezc1a de regi•ientos provincia--
1es, con cuerpos regu1ares y en forma importante 1as •ili
cias. Los regimientos de1 Teniente Coronel Vi11alba tratan 
dentro de sus cuadros expertos en todas 1as armas y en ~or-
3& muy destacada un grupo de ingenieros ai1itares; a este -
bri11ante conjunto de profesionales se deben notab1es trab!!_ 
jos tanto en el campo de la arquitectura y de la construc-
ci6n como en el de 1a cartografia y planiaetria. 

En el plano de García Conde, la mancha urbana viene siendo 

--------~~-"'""--"'-~"- .... ~. 
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casi 1a misma que en el del Conde de Tepa. 16 anos anterior 
a él. s61o que ahora ya se notan claramente las normas de -
control militar de la ciudad por medio de las garitas que -
marcan c1aramente los limites: al norte Peralvillo y Santi~ 

go. al sur la Piedad y San Antonio Abad. al oriente San Lá
zaro y al poniente San Cosme •. 

Las acequias centrales se cegaron o se convirtieron en ata~ 
jeas abovedadas; s6lo queda como vía navegable la que rema
ta en el embarcadero de Roldan. En el aspecto del control -
de las aguas lacustres. ya se había concluido la monumental 
obra del desagQe de 1-luehuetocan. 

Como nueva figura en este plano ya aparece la maciza s~ 
lueta de la Real Fábrica de Tabacos. que se construye en 
San Juan Moyotlan. concretamente en e1 barrio de At1ampa s~ 
bre terrenos de una parcia1idad indígena. También es inter~ 
sante observar 1as modificaciones a 1a P1aza Mayor con 1a -
elipse que diseft6 Don Antonio Gonzá1ez Velázquez y donde 
ubic6 1a estatua ecuestre de Carlos IV que mandara hacer 
Don Manuel Tolsá e1 Virrey Marqués de Branciforte. 

Como ref1ejo del abso1utismo se refuerza e1 esquema c1ásico 
concéntrico y centrípeto de 1a ciudad co1onia1. En la P1aza 
Mayor se concentra todo e1 poder. tanto civil como re1igio
so o econ6mico; ahi se sitúan 1as casas y comercios más im
portantes. Como en anillos concéntricos. van apareciendo 
1os comercios más pobres. tiendas y pulquerías. ahí se asie~ 
tan también los artesanos. como transici6n socia1 estaban -
la mayoría de las castas adineradas. En los estratos perif~ 
ricos. en habitaciones conocidas como jacales se encontra-
ban 1as casas más pobres y los indios. 

La ciudad se densifica hacia el poniente. norte y sur. En -
esta época se resiente una fuerte inmigración campesina ca!!_ 
sada por e1 fenómeno de 1a guerra de independencia. Este 
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crea una sobresaturación o un hacinamiento en 1as viviendas 
existentes, ya que la mancha urbana no crece significativa
mente, por 1o menos no en la proporci6n de la emigración, -
1o cual nos hace pensar que esta nueva población se queda 
en los estratos intermedios, ya que ni en el rico de las a2 
tas fámilias españolas ni en los barrios de indios se regi~ 
tra el aumento en forma notable. Este tipo de inmigración -
encuentra t:rabaj o en las grandes obras públ.icas que lleva 

cabo la corona; de esta Apoca es el P~lacio de Mineria ter
minado en 1813, la Real Fábrica de Tabacos 1807, la de p61-
vora en Santa Fé y las obras de ingeniería hidráulica que -
iniciara Castera de cegado de acequias y terminaci6n de em
pedrados. 

Desde los últimos aftos del virreinato. 1a huella econ6mica 
de la guerra de independencia se había dejado sentir en e1 
desarro11o urbano de la ciudad de México. Una vez consumada 
la emancipaci6n del país. la precaria situación econ6mica -
se ref1eja en todos los Ambitos. 1os constantes cambios de 
poder desde el efímero imperio de Iturbide. las 1uchas en
tre centralistas y federa1istas. hacen que las obras púb1i
cas sean casi nu1as en 1a primera mitad del siglo. a excep
ción de las pocas que llevó a cabo Santa Ana como la demol.!_ 
ci6n de1 Parian. la construcci6n del mercado del Volador y 

el gran teatro. primero bautizado con su nombre y despuEs -
conocido como nacional. Se conocen planos de la tercera Jé

cada. en concreto de 1830. el que se elabora con el Fin de 
delimitar el Distrito Federal. al cual encierra en un radio 
de dos 1eguas o sea el equivalente a 11 .14.J Mts.1 como podc-
11os apreciar en éste. la ciudad es salvo ligerísimos y apc-
nas perceptibles crecimientos la misma que la de Castera 
García Conde. Oc fecha posterior han llegado hasta nosotros 
planos de los cuarentas. como el editado por el catastro. -

l. 500 Planos de la. c;:luded dr ME-xleo 1.325-1933. Edi.t. s.A.H.O.P. l'IExi.co, 1982, p. 142 .. 
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basado en los datos de la casa Baudecker fechado en 1845 y 

otro de 1a libreria de 1a Rosa de 1843. En ambos aparece la 
plazucln de Santiago trazada en forma de Alameda y la Cate
dral con un trozo jardinado enfrente, en la Plaza Mayor ya 
no aparece el volumen del Parian que había mandado demoler 
Santa Ana en 1841. Se conocen posteriormente varios planos 
de campaóa del ejército americano en 1847, en los que no se 
aprecia ningún cambio sustancial en la vialidad o en movi-
micntos importantes de la mancha urbana. 

En 1853 en el plnno de la ciudad que fue cuidadosamente tr~ 
zado por 6rdenes del general Juan N. Almonte, para la guia 
de forasteros, puede verse que aunque la ciudad tiene sus -
mismos limites virtuales con las mismas garitas que el de -
García Conde, el tejido urbano se va ampliando hacia el po
niente, oriente y norte. Los limites siguen siendo al norte 
Santiago y Peralvi11o, al sur Belen y la Piedad, al orien
te San Lázaro y al poniente el paseo nuevo, al que ya des-
bordan varias construcciones hacia Chapultepec. En 1856, h~ 
bo cambios sociales muy importantes en el país provocados 
por las Leyes de Reforma; éstas tuvieron un decisivo impac
to en la fisonomía urbana de 1a ciudad, al alterar el bala~ 
ce econ6mico de la propiedad y su uso. 

El 25 de junio de 1856, el Presidente substituto Ignacio 
Comonfor't, emitió la "Ley de desamortización de fincas rús
'ticas y urbanas propiedad de corporaciones civiles y ecle-
siásticas" l> conocida como la ley Lerdo, por haber sido dir.!. 
gida a Miguel Lerdo de Tejada. En el artículo 1° de dicha -
ley se encierra su espiritu, el mencionado articulo dice: -
''Todas las fincas r6sticas y urbanas que hoy tienen o admi
nistran como propietariosl> las corporaciones civiles o ecl~ 
siásticas de la República, se adjudicarán en propiedad a 

los que las tienen arrendadasl> por el valor correspondiente 
a la renta que en la actualidad pagan calculado como rédito 
al 6\ anual". 
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Ocho aftos más tarde el 12 de julio de 1859. e1 Presidente -
Benito Juárez emiti6 la Ley de "Nacionalizaci6n de 1os bie
nes de1 Clero regu1ar y secular". ésta dice en su articulo 
1º ''Entran en dominio de la naci6n todos los bienes que el 
:lero secular y regular ha estado administrando con diver
sos titu1os sea cual fuera la clase de predios. derechos y 

acciones en que consistan. el nombre y aplicaci6n que ha
yan tenido" .. 

=amo complemento de estas leyes en 1861. el Z de febrero 
Juárez expidi6 otro ordenamiento. que esta vez secularizn -
hospitales y establecimientos de bene~icencia. 

Estas leyes en su espíritu fundamental se sintetizan en el 
Art. 3° reformado de la constituci6n del 57 que se hace una 
vez restituida la República el ZS de septiembre de 1873. e~ 
te articulo dice: Ninguna institución religiosa puede ad-
quirir bienes raíces ni capi7ales impuestos sobre estos con 
1a sola excepción del Art. Z7 de la Constitución. Estos or
denamientos durante el tiempo que estuvieron en el poder 
1os liberales y después del imperio, tuvieron una inf1uen-
cia decisiva en el desarrollo urbano de la capital y del 
país en general. Pero volvamos un poco atrás anteriormente 
a la promulgación de la Ley Lerdo. 

A1 proc1amar la independencia, la iglesia ern la mayor pro
pietaria de fincas urbanas. más del 60\ de la propiedad del 
suelo urbano. De éste, la mayoría la tenía el clero ri.:gular, 
o sea los conventos Je monjns y monjes siendo mayoriTarios 
los primeros 52\ contra 28\ de los segundos. 

Aunque también propietario importante el clero regular, p~ 
ro en este caso como sus ingresos provcnian de otras fuen-
tes como diezmo. capellanías, cte. no es posible cunntifi-
carlos muy exactnmcnte. lnJi.:pc11Jicnt:emente del clero en si 
las comunidades civiles aso~iadns a la iglesia mantenian en 
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su poder otro 6\. En resumen, de las propiedades de l.a igl..!:_ 
sia. el c1ero regu1ar tenía el. 80\, el secular el 14% y las 
comunidudes civiles el 6\. Para darnos cuenta de la distri

huci6n de la propieJad urbana en la segunda década del. si
g1o es interesante estudiar el siguiente cuadro: 

~i .....-· ¡ 
1 



PROPIEDADES URBANAS DE LA IGLES:rA EN 1813 
(FUENTE LIC .. MARIA DOLORES HORA.LES INAH) 

POSEEDORES ENTRE 

80 a 123 casas 
con valor encre 
610.000 y i•24a,ooo 

CONVENTOS DE MONJAS 

La concepci.ón 
La Encarnaci.ón 
Santa Caca11.na 
Jesús Marf:a 
Reg:f.na 
Ba1vanera 
Santa Clara 

CONVENTOS DE FRAILES 

Santo Dom:lngo 
San Aguscf:n 
La Merced 

POSEEDORES ENTRE 

39 a 53 casas 
con valor entre 
315.000 y 600.000 

CONVENTOS DE MONJAS 

San José de Grac:la 
San Bernardo 
Sanca Teresa 1a Anti.gua 
San Lorenzo 

CONVENTOS DE FRA'ILES 

Del Carmen 
Clero Secu1ar de 
Catedral 
Hosp:ltal. de San Andrés 
Co1eg1.ata de Guada1upe 

VALOR DE LA PROPIEDAD RELIGIOSA 
$ 1s•1as.a90.oo (47 .. oa :> 

POSEEDORES ENTRE 

6 y 36 casas 
con va1or encre 
96.000 y 310.000 

CONVENTOS DE MONJAS 

La Enseñanza 
Sanca Isabel 
Sanca Inés 
San Juan 
Santa Te res a 
Santa Brf:gida 

CONVENTOS DE FRAILES 

Del Carmen San Angel 
E .. Santo 
Hercedari.os 
San Cam1.lo 
Honserrac. 
o .. s .. F .. Neri. 
Portacoel.:1 
San Pab1o 
Secul.ares 

Terceros 
Ar2"obi.spadet 
San Pedro 
Cape11anf:as 
San Sebast:lan 
Arch:i.c. del Sanc.~s:i.mo 

POSEEDORES ENTRE 

1 a 16 casas 
con valor entre 
120.000 y 91.000 

CONVENTOS DE MONJAS 

Capuch:lnas 

CONVENTOS DE FRAILES 

San Juan de Di.os 
San Hi.póli.to 
Bec1em:1tas 
Merced 
San Franci.aco 
Aguati.nos de F .. 
San Aguatf:n de Héxi.co 
Aguati.nos de M1.choacán 
Santi.ago T1acelo1co 
Bel.em 
Clero Secular 

Hospi.ta1 de San Pedro 
PArTroqu1 ""' ( 1 O) 
Coleg:los ( 6) 
Igles:l.as ( 3) 
C&bi.1do eclesi.ásti.co 
Cofrad!as (21) 
Terceros 
El Carmen 



PROPIETARIOS PARTICULARES EN 1813 
(FUENTE LIC. MARIA DOLORES MORALES INAH) 

POSEEDORES ENTRE 

1 y 37 casas con 
valor entre 60.000.00 
V 827 QQQ.00 

Marquesado del va1le de Oaxaca 
condado de Santiago Calimaya 
Mayora=go de Guerrero 
Mariscal de Castilla 

POSEEDORES ENTRE 

1 a 10 casas con 
valor entre 9.360.00 
y 59,160.00 

3b0 propietarios 

POSEEDORES ENTRE 

1 y 4 casas con 
valor entre s.000.00 
49 300.00 

1655 propietarios 

VALOR DE LA PROPIEDAD PARTICULAR 

s 17'048.855.00 (44.56\) 
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E1 16 de septiembre de 1857, siendo Presidente sustituto 
Don Ignacio Comonfort, con e1 pretexto de una conspiraci6n, 
y en uso de las facultades que le concedía el articulo 3ª -
del Plan de Ayutla, expidió un decreto con el que suprimía 
el convento de San Francisco. En este decreto, ademAs de 
sus consecuencias políticas hay que analizar las urban1sti
cas, puesto que se preveía que en un término de 15 días qu~ 
dase abierta una calle que se denominaba de la independen-
cia, la cual se abriría a través del convento. para lo que 
seria necesario destruir una parte de él.2 

As1 San Francisco.qued6 dividido en tres partes por la ya -
mencionada calle y hoy por la de Gante. siguieron su suerte 
el de Santa Clara. que se fraccion6 por e1 trazo de 1o que 
hoy es S de mayo. e1 de1 Carmen que se seccion6 de norte a 
sur por 1a cal1e de Aztecas. la ca1le de Leandro Val1e dc-

· rrib6 una parte del convento de Santo Domingo y la capilla 
de1 Rosario. por San Bernardo la Av .. Guerrero. por Capuchi
nas Lerdo. San Diego por Ba1deras y Col6n. la Concepci6n 
por el Aguila. y la casa Profesa por la apertura de S de m!!_ 

yo. 

A primera vista parece que se hubieran demolido miles y mi-
1es de M2 construidos. y si leemos libros como .. La piqueta 
de la Reforma de Junco .. o "Los conventos suprimidos de Méx.!_ 
co". por Ramirez Aparicio. parece que aún hubieran sido mAs. 
Pero en realidad conviene meditar. si con los medios técni
cos de 1a época fue posible tal volumen de demo1iciones .. M!! 
chos edificios valiosos fueron demoliJos y mutilados. n.Jchas 
valiosas obras de arquitectura desaparecieron. pero a1 re~ 

pecto bastante es también 1o que se ha exngerado. ya que V!!_ 

rias de las calles abiertas lo que partieron fue lus huertas 
de los conventos. Pensemos que tan s6lo mover tal tonelaje 
de escombros con carretas de tracción animal hubiera sido .-

2. K6x1.co a trav6s de los a.19lo!!' .. Ed.it. Cuabre. M6x.1co.- 1984 .. Ti;mo Ilt, p .. lR• .. 
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imposibie en tan corto tiempo. 

La acción de la ••Piqueta de la Reíorma"' tuvo mAs repercusi6n 
en el aspecto econ6mico y urbanistico. ya que 1a estructura 
urbana de la ciudad si se alteró considerablemente. En e1 -
aspecto habitacional. los grandes edificios religiosos que 
habían sido denunciados por particulares se convirtieron en 
concentraciones de viviendas arrendadas; este fenómeno va -
acompanado desde luego por otro que es el de 1a densifica-
ci6n por otras causas que se tratarán más adelante. Pero e~ 
te incre~ento de población de un 20\ de su total de habita~ 
tes sumado al sufrido en los inicios de la guerra de inde-
pendcncia. empezó a desbalancear el equilibrio que la ciu
dad habla tenido durante casi tres siglos. En la actualidad 
con los brutales aumentos de población y extensión de las -
macrociudades en lapsos menores de una década. nos pueden -
parecer ridtculos los números que se movieron en el siglo 
pasado. pero si nos situamos a escala. veremos una ciudad -
que durante dos siglos se había mantenido alrededor de los 
100.000 habitantes. en un casco urbano de 19 a 20 Km2. en -
1822 según Joel Poinsett tenia 150.000 habitantes3 y en 1858 

según Orozco y Berra andaba ya por los 200.000 en los mis
mos ZO Kmz. lógicamente se tuvo que alterar su estructura -
urbana. Por otro lado. a1 abrirse nuevas calles sobre los -
tapones viales que constituían los conventos y sus huertas 
el esquema de la ciudad se altera. haciendo del Z6calo una 
terminal natural. ya que se convierte en una plaza con acc~ 
so por todas partes a la que confluían las principales ca
lles. Otro factor es el hecho de que los edificios religio
sos expropiados albergaban en su interior ya no un reducido 
número de religiosos si no concentraciones humanas mucho 
mAs elevadas. en instituciones culturales y burocrAticas. -
am6n de 1as militares, esto provocó un f1ujo humano mucho -
mayor n todas horas ejemplo de esto son: 

3. Poln.et.t. Robert.• .Ja.1. Notas aobr• H6xtco. Ed1t.. JUS. "6xJ.co. 1950r pp. 94 y 95. 



San Agustín 
La Encarnaci6n 
San Jer6nimo 
Jesús María 
Santa Teresa 1a Antigua 
.San Lorenzo 
Santa Teresa 1a Nueva 
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Biblioteca Nacional 
Escuela de Leyes y Normal 
Cuartel 
Cuartel 
Escuel.a Normal 
Escuela 
Escuela Lancasteriana 

La Reforma en si es un movimiento que trat6 de variar todas 
las raíces religiosas, la nomenclatura se cambi6. muchos m~ 
numentos en un absurdo alarde de jacobinismo fueron derrib~ 
dos innecesariamente, como las ermitas o capillas del vis-
crucis que hoy estarían en Av. Juárez. El Arquillo de ~a Al 
caicería fue Cinco de Mayo, la Calzada de Tacuba, de 1os 
Hombres Ilustres, el Coliseo, Zaragoza, y así muchisimas 
tras .. 

Independientemente de sus repercusiones económicas y socia
l.es y desde 1uego po1iticas. 1a Reforma tuvo en el desarro-
110 de 1a ciudad de México una influencia innegable. Desde 
=omonfort. e1 triunfo de 1os libera1es y posteriormente ul 
Imperio 1a República restaurada con los gobiernos de JuArez 
y Lerdo. 1a filosofía liberal y todo lo que e11a llevaba 
caus6 un hondo impacto en una ciudad que habia mantenido un 
••status quo•• dentro de patrones de vida todavia colon~alcs. 

Antes de estudiar 1a ciudad de México. ya en las últimas d~ 
cadas del siglo ~IX y aunque aparentemente demo~ un salto -
en el tiempo, hemos querido hacer un paréntesis posterior -
al fen6meno de la Reforma, para tratar los erectos que so
bre la capital tuvo el imperio del Archiduque Maximiiiano -
de Jtabsburgo; esto se debe a que la duración de este perio
do es tan corto que sus cambios 3unque signii"icativos no P.!:!. 
dieron seguir una secuencia. y s6lo marcaron posteriormente 
una muy definida linea Je \..'"rccimicnto urbano. 
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Un la corta duraci6n del imperio. el l:mperador di.6 una pri!!_ 

cipa\ atenci6n a la ciudnd de M~xit.;o, había mandado adoqui

nar varias de sus cal.les, mejorado su iluminaci6n, e impul
s6 1a vida cu1tura1, dando gran importancia al teatro y a -
las artes. Durante este periodo conocemos dos planos, en é~ 
tos podemos observar el llamado Paseo del Emperador que u
nta en linea recta el inicio del Paseo Nuevo o de Bucareli 
con el Castillo de Chapultepec, y fue trazado por los ofi-
ciales austriacos del estado mayor del Archiduque al estilo 
de los boulevards europeos, se pens6 en otra calzada que u
nta ésta con el oriente de la ciudad, pero no se 11eg6 a 
realizar. El famoso Paseo del Emperador fue posteriormente 
la llamada Calzada de la Reforma. uno de 1os ejes que marc6 
seftaladamente el crecimiento urbano de la ciudad en 1as úl
ti•as décadas del siglo XIX. 

1.

1 .. 
_... . 

!í 
jf_ i 
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16- LA ESTRUCTURA URBANA DE LA CIUDAD DE MEXICO EN LAS UL

TIMAS DECADAS DEL SIGLO XIX (EL PRIMER REGIMEN PORFI-
RISTA Y EL DEL GENERAL MANUEL GONZALEZ). 

De acuerdo a varios investigadores1 el crecimiento signifi
cativo de 1a ciudad de México podemos encuadrarlo en un pe
r1odo que va de 1858 a 1910. o sea después de las Leyes de 
Reforma. hasta finales del período porfirista en que vuelve 
a estancarse hasta 1930. cuando se inicia la gran expansi6n 
que a6n no termina. El periodo de crecimiento que se enun
cia en primer término y que corresponde a los finales del 
siglo pasado y principios de éste. lo podemos subdividir en 
tres etapas cronol6gicas claramente definidas. De 1858 al 
principio de la etapa porfirista. o sea cuando se consolida 
~1 poder del General Díaz. al asumir éste por segunda vez 
la primera magistratura en 1884. La segunda de esta fecha a 
1900 y 1a 6ltima a partir del inicio de1 siglo veinte a las 
fiestas del Centenario en 1910. 

Hemos hablado ya del impacto que tienen en el desarrollo ur
bano las Leyes de Reforma, el Imperio y los gobiernos libe
rales; como ya lo hemos mencionado, estos efectos se mani
fiestan principalmente en el aspecto urbanístico. pero esto 
es muy importante destacarlo, indirectamente las Leyes de 
Reforma y la nacionalizaci6n de los bienes del clero tienen 
una influencia negativa sobre el desarrollo de la arquitec
tura en el país. La explicaci6n de este fen6meno es sumame!!. 
te simple; la naci6n durante quince aftos no goz6 de un solo 
periodo importante de paz, durante este mínimo. lapso vivi6 
3fto con afto una precaria situación económica. De 1856 a J867 
son muy pobres los datos acerca de los estados de ingresos 
y egresos de M~xico. 1867 y 1868 hay un superávit de 

1. Ita.ria Dolores Morales Martlnez.. Atlas dc..o lo Ciudad de "~xJ.co. PJCYCATEC, D.D.P'.. -
Mi:x1co, 1981. p. 64. 

-- ---------- ~--------·-·--·--~~ 
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1.266.944. los do~ a~os sigu~entes hay déficit en 68-69 de 
2.788.188 y en 69-70 de 4,433,261~ Así llegamos a1 inicio 
de lo que se suponla iba a ser el arranque de la vida inst~ 
tucionul de un país desgarrado por la guerra durante más de 
una década. Ante es~a situación económi~a, fácil es compre~ 
der que no estaba el Erario mexicano en la posibilidad de -
iniciar ningún tipo de obra para el servicio público-civil, 

.a6n C\1ando la nacionalización de los bienes del clero habla 
otorgado el aparato gubernamental de enormes edificios dot,!!. 
dos de espacios suficientes para albergar todo tipo de fu!!:. 
cienes, asi fue que en los conventos y templos expropiados 
se ~nstalaron oficinas, escuelas, hospitales, cuarteles y -

en fin todos aquellos giros de los que carecía e1 poder ci
vil. por 1o que la producción arquitectónica se vi6 1imita
da a manifestaciones esporádicas que realmente no forman u
na tipologia ni una corriente. Esta situaci6n que prevalece 
desde la proc1amaci6n de la independencia hasta 1a época de 
la república restaurada, s61o se ve modificada por ejemplos 
aislados, como el del Teatro Naciona1 o de Santa Ana, 1a 
transformaci6n del Castillo de Chapultepec como residencia 
imperial, con sus dependencias como el muy bien logrado ed~ 
ficio para el cuerpo de guardia y en tiempo mAs remoto alg_!! 
nas instalaciones industria1es de la época de Lucas Alam4n, 
de las cuales desgraciadamente se carece de datos, basándo
nos en la grAfica publicada por Israel Katzman en su 1ibro 
arquitectura del sig1o XIX en México, veremos que en 1830 -
se tienen datos de 40 obras conocidas, para 1870, éstas tan 
sólo llegan a 90, o sea que en cuarenta anos se construye-
ron cincuenta obras nuevas. si exclusivamente por via de 
comparaci6n, analizamos que en el periodo que va de 1870 a 
1910 se tienen datos de la construcción de 540 obras nuevas3 

2. Son .Juan v. Carios. Vel6.zquez Salvador. La fonne.c.16n de1 est.ad.o y las pollt.:lcas econ& 
•J.cas 1821-l.880. K6x1co en el siqlo XIX. Edil.. Nueva Iaao¡ren. M6xJ.co. l.983• P• 9l. 

3. Kat.s..an I.srael.. Arquitect.ura del a1.glo XIX en M6x:lco. Ed.:lt. UNAM. M6xJ.co. l.973• p. l.9. 
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nos daremos cuenta de dos cosas: que desde 1a iniciaci6n 
de1 período repub1icano a pesar de su turbu1encia empieza -
aunque incipientemente la construcci6n de obras nuevas de -
tipo civi1 público, como es el caso de las estaciones de F~ 
rrocarri1 y que la aceleraci6n de la construcci6n pública y 

la expansi6n urbana toman su máxima velocidad a partir de -
la segunda ree1ecci6n del general Diaz en 1884. 

En el párrafo anterior, hemos hablado de que en el inicio -
del periodo de la república restaurada, o sea cuando asuae 
la presidencia Don Benito Juárez en 1871, empiezan incipie~ 
temente las obras públicas. principalmente en el aspecto de 
las comunicaciones las cuales tienen un impacto innegabl~ -
en el comportamiento urbanístico de la ciudad. Vale la pena 
hacer un somero análisis de como transcurrió este lapso de 
nuestra historia en el que aparecen tres figuras a1tamente 
significativas. En primer término la de_Don Benito JuAre~. 
que una vez que ha cumplido su misión histórica. la cual e~ 
t4 ampliamente justificada con el término de la intervención 
francesa. todav~a se extiende en el poder y con un gabinete 
de personalidades da los primeros pasos en la instituciona
lización del país. 

En seguida tenemos a Don Sebastian Lerdo de Tejada, que re
coge una nación un poco más estable y logra ya emprender i~ 
cipientemente 1a tarea de la reconstrucción. y finalmente -
la figura de Don Poríirio Diaz que conforma toda unn era en 
la que englobamos el Gonzalismo. era que puede ser muy dis
cutible en su política social. pero de la cual se desarro-
llo económico es innegable y para el objetivo de nuestro 
trabajo este desarrollo propicio un auge en la constru~ción 
de obras públicas 1.¡ue crean toda una época en la ar'IU i tect.!!, 

pública civil en México. 

En las elecciones d~ 18~7. se presentan dos candidatos a la 
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pr~sidencia de la República: Benito Juárez y Porfirio Diaz, 
todavía era muy grande la popu1aridad de JuArez, y a pesar 
del impetu y de las alianzas de 1os porfiristas, la difere~ 
cia de votos fue casi de 3 a 1 a favor de JuAre= 7422 votos 
para é1, por 2709 de Díaz. Sin embargo, contra todo 1o que 
esperaba e1 pais cansado de guerras que esperaba tranqui1i
dad, el gobierno juaristn sigui6 11evando sobre sus hombros 
et estigma de las revueltas y los cuartelazos. En 1868 est~ 
116 e1 primer brote sedicioso encabezado por el General Ne
grete en favor del Héroe de la deíensa de Puebla en 1862, -
Jesús GonzAlez Ortega. Posteriormente hubo otro casi inme-
diatamente en San Luis Potosí con manifestaciones en Zacat~ 
cas, Guadalajara y Orizaba; éstos fueron encabezados por 
los generales Aguirre. Martínez. García de la Cadena y Gar
cia Granados. En Yucatán hubo intentos de restauración im
perialista en 1867. lo que obligó al gobierno de 1a Repúb1~ 
ca a declarar e1 estado de sitio. 

Este pequefto preámbulo de la situaci6n reinante durante el 
primer gobierno juarista ya habiendo sido restaurada la Re
p6blica. nos da idea de que 1a situaci6n que seguía preval~ 
ciendo en el país impedia de hecho e1 desarro11o constante 
de una linea arquitect6nica. Sin embargo. durante esta épo
ca se presenta un fenómeno que tiene interesantes repercu
siones en el quehacer constructivo: las comunicaciones y 1a 
educaci6n. 

La 1egislaci6n en este período tiende a proporcionar bases 
para e1 desarrollo concertado de la naci6n: en el aspecto -
educativo aparecen en México varias escuelas. la Nacional -
Preparatoria cuya organización queda en manos del insigne -
Gabino Barrera. Se crea la Escuela Nacional de Ciegos. la -
Biblioteca Nacional y el Z de diciembre de 1867, se promul
ga la 1ey de instrucción pública del D.D.F. Aunque como ya 
hemos dicho, estas instituciones se albergan en edificios -
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religiosos expropiados. 1a creaci6n de focos de cultura.pr~ 
para muy importantemente el terreno para las corrientes ar
quitect6nicas de finales de sig1o. Otra exp1icaci6n c1aris~ 
ma de la poca cantidad de arquitectura civil construida ·en 
ese periodo es la terrib1e penuria del gobierno que se en-
=ontraba totalmente endeudado y con pocas esperanzas de sa
lir de la bancarrota. La deuda externa suma la cantidad ex~ 
horbitante para la época de 375.493.256. pesos. la interna 
de 78.669.604 millones de pesos y los ingresos federales 
tan s61o suman 18.,537,794.4 

Comprendiendo el Gobierno que el primer paso para salir del 
estancamiento era el de comunicar al país; se empiezan a h~ 

cer esfuerzos para la.introducción de 1íneas ferroviari~s y 

te1egrAficas. 

Las primeras 1ineas de te1égrafos hab1an sido introducidas 
en MAxico en 1849 por Don Juan de la Granja. para 1867 cst~ 
ban comunicados. México con Veracruz. con Guanajuato y Le6n. 
Querétaro y San Luis Potosi. Do1orcs Hidalgo con Guanajuato 
y TehuacAn con Oaxaca: todas estas lineas sumaban ya la ca~ 
tidad de 1874 Kms, para 1869 habían aumentado a 4189 y en -
1872 eran ya 7776 ade~As de 1321 Kms. que se estaban insta
lando.5 

Desde 1837, se babia otorgado la concesi6n para construir -
el ferrocarril de México a Veracruz al Senor Francisco Arr~ 
llaga, sin embargo este trabajo no prospera. En 1857 Comon
fort habia inaugurado e1 tramo M6xico la Vi11a de Guadalupe 
solamente. Con fines básicamente militares de asegurar sus 
lineas de abastecimiento, las tropas intervencionistas Era!!. 
cesas hablan promovido y auxi1iado la terminación del tra•o 
Paso del Macho-Veracruz_ En 1867 Juárez otoTga 1~ concesi6n 
a una compaftia inglesa pese a una fueT~e oposici6n dei con-

4. Hlet.orla. de MAxlco Sa.lvat.. ed.1.t.. Salvat.. "i•lco,. 1974. Toino ª• p. 99. 
5. Op. cl.t.. p. 101. 
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greso, sin embargo. esta adjudicaci6n fue aprobada el 11 de 
noviembre de 1868, para el mes de septiembre del ano siguie!!_ 
te se inaugur6 e1 tramo Apizaco Pueb1a. Veracruz Atoyac en 
1870. Atoyac Fortin en 1871 y por fin concluida el 20 de d~ 
cie•bre de 1872. por desgracia para el presidente JuArez 
que tanto habla apoyado el proyecto. no pudo verlo realiza
do ni asiste a su inauguraci6n. ya que falleci6 el 18 de j!::. 
l.i.o de l.872. 

1.a introducci6n de los ferrocarriles trae consigo una serie 
de cambios econ6micos y sociales que empiezan a sentirse ya 
desde este período. En el campo de la arquitectura y del u~ 
banismo hay una influencia innegable por los caminos de hi~ 
rro. en 1a tipologia de edificios de la época aparece muy -
incipientemente la estaci6n ferroviaria. que al. principio -
se realiza a base de diseftos tipo de los ferrocarriles in-
glcses que se usaban en todos los lugares del mundo en los 
que se expandía su imperio colonial. Por planos de la época 
asi como por grabados de colecciones particulares'. podemos 
conocer la estaci6n tipica que variaba según la importancia 
del punto. ya fuera este intermedio o de destino. A princi
pio la estaci6n de paso es una graciosa instalación constru.f 
da a base de elementos prefabricados. que constaba básica-
mente de una estructura de columnas de fierro fundido con -
basa y capitel clasicista. de una sección muy esbelta que -
integraba una retícula con entreejes de 12 pies por 21; es
tas co1umnas se ligaban entre si por viguetas atornilladas 
de diversos peraltes según el c1aro y la disposici6n en plB!!, 
ta variaba según la importancia de1 pueblo o ciudad. Pero -
.en el caso mA.s común constaba de una oficina para el jefe -
de estación y el telégrafo. una pequena habitaci6n para e1 
guardia, sala de espera. bodega de carga y de paqueteria. -
sanitario y taquilla de boletos; todo estaba circundado por 
uno. ga1eria que protegía el anden y el área para carga abie.!:.. 
ta. Cuando así ameritaba para el funcionamiento del tren 
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exist!an como insta1aciones adyacentes 1a carbonera y la 
garza para repostar de agua a la locomotora. Un detalle que 
llama la atenci6n en estas pequenas estaciones. es su aspes 

to exterior. con una cubierta a cuatro aguas eri' 14mina de -
cinc que remataba en el borde de la galeria en una especie 
de trabe de borde en fierro fundido. la cual funcionaba co-
1no un fald6n decorado que se adosaba a la vigueta cstruc'tu
ral de acero. Conforme fueron adquiriendo importancia los -
puntos intermedios y de destino las estaciones se volvieron 
m4s suntuosas y se les fueron aftadiendo elementos decorati
vos ya no prefabricados. como fue el caso de la estaci6n de 
Puebla inaugurada por Don Benito Ju4rez el 16 de septiembre 
de 1869. En esta podemos apreciar. independientemente de 
que se siguen usando 1os techos a cuatro aguas en 14aina de 
cinc y las columnas de hierro fundido. ya se 1e adosa una -
fachada clasicista de cantera. en la que se enmarca 1a en-
trada a base de un p6rtico con tres arcadas a1 cual remata 
un front6n triangular. Desgraciadamente estas estaciones 
de1 periodo de JuArez y Lerdo han desaparecido en su tota1~ 
dad. sin embargo. tienen bastante semejanza con las que aun 
subsisten del tiempo del porfirismo dos décadas mAs tarde. -
de las cuales en muy buen estndo de Conservación y que de
ben ser preservadas tenemos la de Querétaro y la de Pachuca 
entre otras .. 

En el aspecto urbano. las vlas férreas tiene también un 
fecto importante a su culminaci6n en el porfirismo. las vfa$ 
del tren empiezan a formar una especie de cerco que inicia 
por el norte el Ferrocarril Mexicano. Sin embargo. el cree~ 
~iento real de los ferrocarriles empieza hasta 1880; para -
ilustrar Asto baste v~r que desde 1~73 que se i11uugura el· -
FCC. Mexicano de la cit1dad de México a V~rDcruz, hnsta 1X79 
tan s6lo se c.ons'truyen 193 Km. de v!as íérren.s. A pesar de 
que el único FCC. important.e era e1 "Mexicano .. por ser cs't.u 
1ínea la comunicación con la aduana ult"rnmarinu más impor'ta!!. 



165 

te. esto tuvo ya impacto econ6mico durante el periodo presA 
dencia1 de Lerdo de Tejada. 

rara comprender la para1izaci6n de 1as obras en México, en 
el período que antecedi6 a1 porfirismo. hay que dar una rA
plda ojeada o los acontecimientos hist6ricos. En 1871 hubo 
nuevamente e1ecciones; 1os candidatos eran JuArez, Lerdo de 
Tejada y Don Porfirio Día~. éstas se llevaron a cabo e1 25 
de junio, teniendo como resultado JuArez 5837 votos, Porfi
rio Uíaz 3555 y Lerdo de Tejada 2874.6 Los c6mputos no dej~ 
ron satisfechos a 1os contendientes y aunque JuArez fue re
electo por e1 congreso. esto fue después de una revue1ta 
que estal16 el l de octubre y que fue sangrientamente sofo
cada por e1 general S6stenes Rocha. Benito JuArez inici6 un 
nuevo periodo presidencial el 12 de octubre, la agitaci6n -
entre politicos y militares era ya muy intensa y el 20 de1 
mismo mes se levanta en armas en Zacatecas Donato Guerra, -
militar de amplio prestigio. Don Porfirio Diaz 1anza el 9 -
de noviembre el Plan de la Noria que crea un conf1icto de -
grandes proporciones en e1 cual hay ya bata11as en forma 
las que se mueven ejércitos hasta de 20,000 hombres. 

Ju6rez se sostiene en e1 poder y en varias brillantes acciE. 
nes e1 juarista Rocha logra el triunfo para el gobierno y -

fracasa 1a revue1ta de la Noria. Pero a 1os pocos meses en 
ju1io de 1872 muere Don Benito JuArez. de acuerdo a1 manda
to constituciona1 de 1857. 1o substituye como presidente 
provisiona1 el presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
que era Don Sebastian Lerdo de Tejada. En 1as votaciones de 
octubre de 1872, sali6 electo Lerdo por una abrumadora ma
yoria sobre D1az. durante su gobierno e1 presidente Lerdo, 
aunque h&bi1 po1itico no 11ev6 ade1ante una actitud conci-
liadora. un paso trascendente fue e1 de incorporar- a la Con.!, 

tituci6n las leyes de reforma. haciéndo1as asi irreversi- -

6. Op. ctt .. p. 103. 
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b1es. Pero su acendrado jacobinismo le hizo emprender una -
campana anticlerical que le enajenó grandes antipatías de -
sectores muy fuertes de la sociedad. en abril de 1873. ex-
puls6 a los jesuitas. al mes siguiente decretó la exclaus-
traci6n de varias 6rdenes religiosas. en 1874 disolvió la 
orden de las hermanas de la caridad. Con estas medidas todo 
el sector moderado y conservador se sinti6 sumamente disgu..!_ 
tado. Por otro lado. tampoco pudo el pr~sidente granjearse 
la simpatía de los liberales. ya que mantuvo intacto el ga
binete juarista hasta 1876. hasta entonces con vías a la 
ree1ecci6n cambió de ministros. incluyendo a sus incondici.!:!. 
nales. ademAs de todo esto desde el principio de su mandato 
Lerdo había tenido graves diferencias con el Poder Judicia1. 
Toda esta situaci6n creo un clima de tensi6n que iba a re
ventar en 1876 con e1 Plan de Tuxtepec. 

A este Plan que parecía ser otro de 1os innumerables. que -
se sucedían y que les daban nombre a los frecuentísimos cua.!:_ 
telazos y asonadas. tuvo esta vez 1a caracter~stica de que
dar bajo el mando de un hombre de gran visi6n y férrea vo
luntad. el General Porfirio Diaz. héroe de la intervenci6n 
francesa y a quien respetaba y quería la mayoría de1 ejérc_!. 
to liberal no obstante la última fracasada revuelta de 1a -
Noria. La mayoría de los jefes y oficiales incluido e1 te•,!. 
b1e S6stenes Rocha se coaligaron a1rededor de Díaz en con
tra de Lerdo y los civiles que detentaban el poder. La sue.!: 
te futura del pats se decidi6 en los llanos de Tecoac. cua!!_ 
do la rApida intervenci6n de la caballería de Manuel GonzA
lez gan6 la batalla para los tuxtepecanos. El 24 de noviea
bre el General hizo su entrada triunfal a la capita1. ini-
ciando así una época decisiva en la historia de M6xico. ca~ 
biando totalmente su curso y haciendo entrar al pats. a un 
vertiginoso desarrollo econ6mico y aaterial. que abarc6 las 
dos últimas décadas del siglo XIX. y la primera del XX. 



La ciudad h~sta antes Je la d6cada de 16s oc~cntas seguia -
teniendo casj 1os mismos limites de la capital colonial, al 
norte Santiago Tlatelolco, al sur la garita de Nifto Perdido 
al oriente 1a garita de San Lá:aro, y al poniente por el.l~ 
do de San i=crnando se empieza a notar un ligero inicio de -
crecimiento con la colonia de los arquitectos, que empez6 & 

desarrollar en 18SK el ingeniero Francisco Somera sobre te
rrenos de la ltaci~nda de la Horca, y 4,Ue en un principio 
fue una colonia de quintas de fin de semana. En este mismQ 
a~o las senoritas Loreto y Guadalupe Barroso habian inicia
do el fraccionamiento de una parte del rancho de Santa Ma
ria, al ano siguiente los hermanos Estanislao y Joaquín Fl2 
res comcn:aron el proyecto de un desarrollo ~on trazo retic~ 
lar y plaza al centro sobre terrenos del mismo rancho parte 
de la hacienda Je la Teja, la nueva colonia bautizada Santa 
María por el nombre de su asentamiento fue un fraccionamies 
to para clase media de buenos ingresos que se inici6 con 
b~1stante éxito. Posteriormente en 1874, en. tierras de la -
llaclenda de Buenavista, Cue promovida como asentamiento 
hrcro la Guerrero. 

Antes de 1880, empieza a desarrollarse una nueva forma de -
comercio que va desplazando a la tradicional de artesanos -
que producían y vendian, ahora con la influencia de mercan
~ías manuíUcturadas que llegan por el ferrocarril de Vera-
cruz, comienzan a aparecer los ºalmacenes" que venden, ropa, 
Cerrcte~ías y abarrotes, 6stos se establecen en una pri~era 
etnpa al s~1r y poni~nte de la Plaza Mayor. Por otro· ~ado 
muy incipicntcmcnte, principia una zona fabril hacia la pe
riferia del lado sur oriente de 1~ ~iudad, e~tas f5bricas -
en un principio son de nguardiente, de Cuer~aS y cables, de 
pa5t.as, ~º.T~.ª y cer i.l los •7 En la e iudad de Méxi~o no hubo un 
inicio· dC planeación de su crecimieñto po~: P8rt~ del municJ:.. 

7. Carlos Aqui.rre Anaya. Ant.r. PICYCATEC. Qp. cit.. p. 62. 

,4•_ 



.. ,.... 

168 

pio, éste se fue dando de acuerdo a 1a conveniencia de 1os 
fraccionadores, a 1os cuales se di6 gran número de faci1id~ 
des. Las nuevas co1onias son trazadas en forma reticular, -
pero el m6dulo de sus manzanas ya no respeta 1as medidas de 
las colonias y la orientación de sus ejes ortogonales, se -
gira también de acuerdo a los limites o accesos. 

Cuando el centro comienza a llenarse de comercios, éstos 
van empujando a una parte de la pob1aci6n hacia la perife-
ria, creando en ella una franja perimetral con alta densi-
dad de pob1aci6n, los viejos barrios indígenas permanecen -
con su misma tra·za irregular que se desarroll.6 alrededor de 
la plaza con la iglesia como centro social.8 La Plaza Mayor 
que habla sufrido varios cambios en su fisonomía desde la -
demolici6n del Parian. fue arreglada con una g1orieta cen
tra1 donde había un kiosco y dividida por dos diagona1cs en 
cuatro cuadrantes. en e1 centro de cada uno de 1os cuales -
había una fuente.9 así era e1 Zócalo. como ya se 1lamaba P2. 
pu1armente a la p1aza, desde que Santa Ana mand6 hacer en -
ella un monumento a 1a independencia a1 Arquitecto de la H.!_ 
da1ga, proyecto que consistió en una columna de la cual tan 
s61o se 11eg6 a hacer el Zócalo. Alrededor de é1 se concen
_tran los servicios públicos. en el aspecto de i1uminaci6n -
se ponen en 1849. 390 lámparas de aceite de nabo. combusti
ble que luego se sustituye por trementina. La iluminaci6n n 
base de gas había sido un proyecto acariciado desde princi
pios de siglo. en 1830 se importó una máquina para producir 
Hidr6geno que fracas6 y el gas se olvido hasta 1857. en que 
un contratista Húngaro Gabor Naphegy construy6 un gas6metro 
:on el que se ilumina el centro; doce anos más tarde otro -
extranjero Samuel Knight produce el Hidrógeno y en ~orma 
más organi:ada extiende la red de lámparas .. En 1R49 hay 1518 

faro1es y en l8b7 son ya 2102. 

e. Ibid .. 
;J.. Goyon C6rdobo "orla .. lbid• p. er.. 

··----------..----........~~ 
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Para e1 desalojo de las aguas que a pesar de las obras vi
rreinales de cuando en cuando inundaban la ciudad. se babia 
iniciado la construcci6n de un canal del desagüe de SO Km. 
de largo que iba de San LAzaro a Ametlac. estas obras fue
ron totalmente interrumpidas durante la intervenci6n franc~ 
sa y es hasta 1H67 cuando se vu~lven a continuar. para int~ 
rrumpirse nuevamente durante el período lerdista. El agua -
potable que hasta entonces se había traído a la ciudad a b~ 
se de acueductos por gravedad se comienza ya a entubar. al 
hacerse obsoletos los conductos de arquería éstos se demue
len. el de la Tlaxpana en 1852 y después el de Chapultepec. 

Un elemento muy importante que prevalece desde el urbanismo 
colonial son los paseos, éstos ahora cobran mAs importancia. 
el de Bucare1i es el punto donde en su inicio se levantaba 
la plaza de toros del paseo, y la calzada iba desde ésta 
hasta la garita de Belen. Paseo antes cita de los elegan-
tes, para 1880, según Orozco y Berra habia caldo en \Dla gran 
degradaci6n, pero le vino a inyectar nueva vida y elegancia 
el establecimiento que en su segunda glorieta se hiciera 
de1 mAs novedoso local de diversi6n de la época, la llamada 
ul.berca Pan"e, fundada antes de 18b4 por Don Sebastian Panel!' 
Tambi6n subsiste lleno de animación el de la Viga. en el 
que se entremezclaba el pueblo con la aristocracia, especia.!. 
mente en primavera según nos cuenta en 1832 un viajero ex
tranjero.11 Desde 1850 hacia por este cana1 el trayecto ha~ 
ta Chalco. un pequefto vaporcito y el canal continúa siendo 
una de las principales vías de entrada a la ciudad de hort.!:_ 
lizas y frutas, carnes de ave y pescado provenientes de los 
poblados indígenas de Iztacalco y Santa Anita. Toma condi-
ci6n de un eje muy importante el antiguo paseo del empera•
dor llamado ya de la Reforma, para entonces se empieza a e!!. 
ga1anar el paseo con monumentos muy importantes que subsis-

10. Novo Salvador. Los paseo• de 1a c1.uc1ad de Méxi.co- Ed.1.t. F.C.E. M6x.1.co; p. 25 
11. Ib1.d,, P• 28. 

,.,;•_ 
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ten hasta nuestros dias como e1 de CristobA1 Co16n de1 es-
cu1tor francés Enrique Car1os Cordier. inaugurado en 1877. 
Como paseos socia1es existían con gran actividad 1a Alameda 
y e1 Paseo de 1a Cadenas. el primero había sido remozado en 
1868. se habia segado 1a acequia que lo bordeaba por el 1a
do de 1a calzada México Tacuba. se había demolido la barda 
que lo rodeaba y se habían instalado faroles de trementina 
36 de 20 1uces cada unof2 este alumbrado mejoró considera-
blemente con la introducción del de gas. que inauguró en -
1873 el presidente Lerdo de Tejada. El Paseo de las Cadenas 
en la acera frontal a Catedral. era tambi~n de rigor pnra -, 
la sociedad de la época. 

En una ciudad que en 1869. tenía ya 15.3 Kms2 de superficie 
con 4.5 Kms. de extensi6n de sur a norte y 4.8 de oriente -
poniente" el transporte se presentaba ya como algo indis-
pensable. La aparici6n de dos elementos de locomoción, tie
nen un decisivo impacto sobre la fisonomía urbana de una 
traza que apenas contaba con el 6i de superficie d~ calles 
pavimentadas. 14 los tranvías y los ferrocarriles. Anterior-
mente desde 1793. existían ya en México coches de alquiler 
conocidos como de "Providencia" este servicio perduró hasta 
finales de siglo y sus terminales se localizaban en: el t~o~ 

tal de Mercaderes, Santo Domingo y la calle del Palncio Ar
zobispal. estos vehículos se desplaznban por las calzadas -
con que contaba entonces la capital. algunas <lcsdc la épocn 
prehispánica. otras colonial.es y las que se abrieron después 
de 1850; Reforma. Bel.en. la Piedad, Atzcapotzalco. la Veró
nica. Nino Perdido. Vall.ejo. San Lorcn~o y Mexica1tzingo. 

En 1877 Don Ramón Guzm5n, fundó la compafiia de Ecrrocarri-
les y tranvías del D.F •• compañía que pasó po~teriormcnte a 
~anos inglesas. lns primeras líneas a11tcriores a esta comp~ 

12. lbid, p. 13. 
13. Golindo y Villa Jesús. Uist.ori.l. su~ria d~ la Cl.udad de t'\6xico. 1.di.t. Cultura. 1'1.l'-

14. ~1~~1o1E~~f~0 l~Q:. PICYCATEC. Op. cit. P• 58. 
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~ía, todavía en época terJista eran la de Tacubaya, Guadal~ 
pe,. Tlalpan y Tlalnepant1a. Es t. os vehicu1os eran pequen.os 

furgones que dentro de la zona urbana eran jalados por un -
tiro de mulas y al lle~ar a la periferia los enganchaba una 
locomotora de vnpor, sistema que prevnleci6 hasta que a fi
nales de la década de los ochentas empezaron a funcionar 
los primeros tranvías eléctricos. 

El primer ferrocarril,. fue el México Tacubaya cuya concesi6n 
se había otorgado a Don Manuel Escand6n. Don José G6mez y el 
Conde de la Cortina en 1838, el proyecto no se rea1iz6 y fue 
hasta el afto de 1856 cuando el gobierno concedi6 a Don Jorge 
Luis Hammcken la nutori=ación para construir el ferrocarril 
que iba del Z6calo a Ta.cuba.ya, posteriormente se lig6 esta -
via férrea que iba por todo lo que hoy seria 1a calle de Ta
cuba. Av. Hida1go para voltear por Rosa1es has'ta la Av. In-
surgentes y Chapultepec y de ahí a la p1aza de Tacubaya. co& 
otra que llegaba hasta San Cosme. 1uego se ampli6 hasta Mix
coac al sur. llegando hasta San Angel. De esta época es tam
bién aunque algunos ai\os después el México Chalco.15 

El tranvia es uno de los factores más importantes en el des~ 
rrollo urbano de esta época. Se inicia la red de este trans
porte con 4 líneas. que se van multiplicando hasta llegar a 
19 circuitos en 1889. 12 urbanos y 7 suburbanos. 

1.- Guadalupe 
2 .. - Popotla. Tacuba. Atzcapotzalco. T1anepantla 
3 .. - Chapu1tepec. Tacubaya. Mixcoac. San Angel Coyoacan 
4.- Churubusco. Tlalpan 
S.- Ixtacalco. Iztapalapa 
6.- Circuito Toribio y Santiago 
7 .. - Circuito Peralvillo y la Villa 
8.- Circu~'to Oriente 

15. Boletl:n del. Cent.ro Hist.6rico de la Ciudad de México No. 4, p. 3 .. 



9.- Circuito Norte .. 
10 .. - Circuito Marisca1a 
11 .. - Circuito 1os Baftos 
¡z.- Circuito Sur 
13.- Santa María, Buenavista, e1 Carmen 
14 .. - Guerrero 
15.- Be1én por San Juan, Aztecas por C. Ancho 
16 .. - Be1én, Bucare1i 
17.- Reforma y estación de1 F.C. Naciona1 Mexicano 
18.- Colonia de los arquitectos 
19.- Penitenciaria. Pen6n}6 

l.72 

Los tranvías llegan a ser una estructura urbana muy impor-
tante, los hab~a de primera y de segunda, de pasajeros y de 
carga llamados "góndolas'' .. Al poder mover con relativa fac_i 
1idad volOmenes importantes de carga se crean y ~omunican -
centros de abasto, así sabemos que hay una línea de carga -
de la Merced a Jamaica, al 2 de Abril, a San Juan y a la L~ 
gunilla, el servicio llega a ser tán complejo que se esta-
~1ecen tranvías fQnebrcs- hasta el Pante6n Civi1 de Dolore~. 
Podemos concluir afirmando que durante las Qltimas décadas 
de1 sig1o XIX y las primeras del sig1o XX la ciudad de M~A~ 
co se mueve en tranvía. y éste sigue siendo el elemento más 
importante de transporte hasta 1a mitad del sig1o en 4ue v!_ 
vimos. ya que los primeros autobuses urbanos aparecieron 
1915 y se fueron desnrro11ando muy lentamente. 

E1 otro elemento que' i11fluye tambiOn en forma decisiva c11 -

~1 desarro11o t1rbano de la ciudad son los Ferrocarriles. yn 
:¡ue éstos crean unn especie- <le cerco, la "hnrrcrn· fcrroca-
rrilera•• le llama Don Domingo l:nrcía Ramos. Esta forma una 
:"lledia elipse por el oriente. norte y sur de la ciudad ~11ti
gua. creando e11 efecto un limiTc de ere-cimiento 4uc al1nque 
después es rebasado no Jeja de ser una linea u cuyos borJcs 

16. Vidrio Carrasco Manuel. Op. Ci.L. p. 58. 
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se crean una serie de colonias y asentamientos irregulares 
que conforman este perímetro capitalino durante muchos 
nos. 

i..as primeras estaciones o terminales de F.C. son 1as de1 M.!:_ 
xicano que comunica la ciudad de México con Veracruz. o sea 
con el litoral Atlántico y la del Sal~~$ que intentaba lle
gar hasta el Pacifico, posteriormente la del Mexicano Cen
tral que iha al norte, a todas estas terminales se llegaba 
por la calzada de los hombres ilustres y estaban en terre-
nos de la ex hacienda de Buenavista. La del F.C. a Toluca -
rstaba en la calzada de la Teja que se ubicaba en terrenos 
Je la hacienda del mismo nombre. En 1896 tenían como termi
nal la ciudad de México los siguientes Ferrocarriles a va
por: 

Mexicano 
llidalgo 
Interoceánico 
Nacional Mexicano 
Central 
Tlalpan 
Del Vnlle 
De Cintura.17 

Existian en la capital gravitando ya sobre el tejido urbano 
las siguientes estaciones y dep6sitos: 

Estaciones: 

Central Mexicano 
Nacional Mexicano 
Interoceánico 
Hidalgo 
Tlalpan 
Central del Distrito~ª 

1.7.. lbid.. p. 58. 
18.. lb1d.. p. 58. 

Dep6sitos: Terminales: 

Nacional Mexicano Plaza de armas 
F.C. del Distrito San Pablo 



174 

En 1890 af1uían y maniobraban en estas insta1aciones sobre 
175 Km de vías 55 locomotoras, 600 carros de pasajeros y --

800 carros de carga. Los anteriores datos no pretendc•1 ser 

de ninguna forma una descripci6n exhaustiva del sistema fe
rroviario en la ciudad de México como punto termina1. su o~ 
jetivo en una descripción de los cambios urbanos, es para -
?Oder comprender el impacto que tiene este fenómeno una 
=iudad que aun no llegaba a los 500,000 habitantes. 

Antes de entrar al estudio de lo que será la gran expansi6n 

urbana y el desarrollo arquitectónico que como hemos dicho 
va paralelo al periodo porfirista es importante hacer men-
ci6n de algunos edificios construidos antes del 84: 

Mercados: En el atrio de catedra1. se construye con cúpu
la de hierro y crista1es el Mercado de 1as Flo
res. con techos a dos aguas de 1ámina de zinc -
en la p1aza de Seminario. el de libros. en 1875 
hacia el lado norte del Zócalo e1 de los barat¿ 
11eros • por el rumbo de San Juan el de Iturbide. 
luego plaza de San Juan construido en terrenos 
del convento de San Juan de la Penitencia. El -
de la parroquia de San José en 1847. 

Hospitales: El hospital francés de San Rafael y el asilo 
para mendigos 1879. 

Panteones: El de las beneficencias Francesa y Belga 1871. -
el de la Piedad. el de Tacub:1ya construido c11 -
1875 que luego convierte el gobierno en ]'anteón 
Civil de Dolores en 1877. 

Recreación: Los tivolis o }larqucs de diversiones. de San 

Cosme 1850. el del Lcrrocar1·i1. el del Elisco, 
el Pet~t V~rsallcs. 

Teatros: El Arbeu 1R75. Arquitecto José Téllez Gir6n. 

1-
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n1 Iturbide 1851 Arquitecto Manuel Méndez}9 

A1 iniciarse la década de los 80 en las postrimerías del s~ 
glo XIX. después de la entraJa triunfal del General Díaz a 
la capital el 23 de noviembre de 1876. todavía el jefe del 
Plan de Tuxtcpec tiene que terminar la pacificaci6n y deja~ 

do como presidente provisional al general Juan N Méndez. s~ 

le a combatir a los iglesistas. El 21 de diciembre se entr~ 
vistaron en la hacienda de la Capilla. Porfirio Diaz y José 
María Iglesias, este Oltimo nl notar la inflexibilidad de -
Díaz y las cada vez mAs numerosas defecciones en sus fuer-
zas, comprende que ha perdido la partida y se embarca rumbo 
n San Francisco California el día 17 de enero del 1877. De~ 
<le este momento los tuxtepecanos con Díaz al frente inician 
el día S de mayo de ese ano al tomar Porfirio Díaz la inve~ 
tidura de Presidente Constitucional. lo que seria el perio
do hist6rico conocido como porfirismo. durante el cual se -
va ~onsolidundo poco a poco el poder. con s6lo dos fracasa
do~ le~antamientos lcrdistas. uno en 1878 y el ocurrido en 
Veracruz en 1879. 

El cacique tenia una gran íuerza econ6mica y política cuan
do por primera vez Diaz ocup6 la Presidencia. los caciques 
tendieron a mantener su independencia en las respectivas 
provincias que ocupaban donde se hablan mantenido a toda 
costa y desde donde habian luchado contra la política cen-
tralizadora de los gobiernos de JuArez y Lerdo. Mientras se 
trat6 de combatir a estos presidentes. los caciques y mili
tares se unieron. pero en cuanto estos últimos arribaron al 
poder, iniciaron una política centralizadora apoyados en el 
ejército federal. que tuvo que llevar a cabo una rigurosa -
organizaci6n eliminando para ello el peligro que represent~ 
ba la existencia de las guardias nacionales, que eran gru-
pos militares que obedecían a los caciques del lugar. Astu-

19. Nljare• 7 Ml.:;lar..,.;; Joa6 Manuel Arq. y 11 en Arq. PICYCATEC. Op. cl.t.- p. so. 
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tament.e e1 Genera1 Díaz anu16 el poder caciquil• va1iéndose 

de una antigua 1ey dictada por Juárez en 1867 en 1a que se 7 

parab~ ob1igadamente los cargos de Gobernador y jefe.de 1a 
guardia naciona1 en e1 estado. En esta época empez6 a mos-
trarse Diaz además de mi~itar hábil est~dista. inici6 una -
política de conciliaci6n con los grupos enemigos vencidos
En 1877 e1 Secretario de Gobernaci6n Protasio Tag1e. hace -
saber que no se dará un paso atrás en las leyes de Ref~rma. 
pero al mismo tiempo declara que no habr5 persecuci6n con
tra ninguno de los antiguos contendientes. Para reforzar e~ 
ta política el General Díaz atrae a su causa al contingente 
lerdista del ejército federal. a los iglesistas. juaristas 
e inc1usive a 1os oficia1es imperialistas que aun quedaban. 
pagando a todos sus haberes y permitiéndo1es. si asi lo de
seaban quedar encuadrados dentro del ejército. El mismo Le~ 
do de Tejada. aprehendido en el Balsas el 8 de diciembre de· 
1877 fue conducido con toda cortesía junto a su comitiva 
~asta Acapulco. donde se 1e embarc6 a 1os EEUU el dia de n~ 
vidad. Tanto 1erdistas como ig1esistas fueron incorporados 
?OSteriormente al gabinete. personas profundamente identif~ 
·=adas con ambos grupos como Felipe Berriozabal el jefe igl.!:_ 
.3ista fue nombrado Secretario de Gobernación• Juan Jos6 Baz. 
Manuel Romero Rubio. ministros de Lerdo íueron e1ectos dip~ 
tados. E1 régimen porfirista combin6 1a conciliaci6n con el 
rigor. Mariano Escobedo se levantó en 1878 y la rebeli6n 
fue vencida, prisionero fue perdonado por Diaz en un espec
tacular golpe de manejo político. Pero un poco mAs adelante 
en junio de 1879 Escobedo volvió a intentarlo y organiz6 en 
Veracruz un nuevo levantamiento. Esta vez el brote fue dur~ 
men~e reprimido al cumplir el gobernador Luis Mier y Ter6n 
la tristemente famosa frase "Mata los en Calienten• el gobie.!: 
~o con una mano ofrecia 1a amnistía y con otra la represi6n 
mAs bruta1. el mensaje fue entendido y la época de paz por
firista empezó a tomar su forma definitiva. 
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Un factor muy importante para el establecimiento de la tra!!_ 
quilidad política. así como del desarrollo econ6mico. son -
como ya lo hemos dicho los ferrocarriles. que independient!: 
•ente de sus funciones pacificas cubren un importante fac
tor logistico-militar. al p~der transportar rApidamente a -
grandes contingentes de tropa a %onas lejanas de la capi-
tal. o los principales acantonamientos, haciendo así más d~ 
<tciles los brotes sediciosos. 

Uno de los postulados fundamentales del Plan de Tuxtepec e
ra la no reelecci6n, pero en agosto de 1879, la legislatura 
de Morelos intent6 una reforma para abolir ese ordenamiento 
misma qu~ fue rechazada por la mayoría de los legisladores 
de las otras entidades federativas .. El Genera1 Díaz en un -
discurso ante 1a Cámara de Diputados declaró que no acepta
ría 1a reelección; el candidato porfirista ~ue su compadre 
el General Manue1 Gonzá1ez, que según el historiador Fran-
cisco Bulnes es el verdadero fundador de la dictadura del -
General Diaz.20 Si analizamos la cita de Bu1nes, veremos 
que no le faltan razones para justificar lo que afirma. Ba
jo la presidencia de Gonzáiez de 1880 a 1884, el.pais dió -
un sa1to gigantesco desde el punto de vista económico, fac
tor decisivo para ello fue la inversión extranjera, que de 
ser casi nula en 1880 llegó en 1884 a la exhorbitante para 
~ntonccs suma, de $ 110,000.000. A esto se anade como hemos 
anotado varias veces del vertiginoso crecimiento de los f~ 
rrocarriles, de aproximadamente 1086 Km. al tomar posesión 
Gon:::.A.1ez a 5744 al terminar su período.u Muy importante 
desde el punto de vista de incremento a 1a economía por ra
pidez y seguridad en las transacciones .fue el elemento de -
las comunicaciones .. El correo era un servicio sumamente dé
bil que funcionaba como una mensajería privada a través de 

20. Arch.i.vo Franc::1.sco Bulne.s. Antes ae la ap.ar.1c:16n ae los c.1entlf.1c:os. la or9an.1aoc.16n 
ae 1o dJ.ct..adura A G N K coja 1. p. 3. 

21. Coatswort.h ;John. El .i.=pact.o econ6-1co de los FCC en el porf.1r.1Sla0,. Ed.1t. ERA .. "6x.1-
c:o, 1984. p. 36. 
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postas y sobre las rutas de las recuas y 1as dili~encias. -
ésta se amp1i6 a 1as vias del ferrocarril. pero el nervio -
de las comunicaciones del pais lo constituían los telégra-
fos. éstos en 1877 tenian 9000 Km. para el final del perio
do de GonzAlez ya sumaban 30.000. 

Tomando como ejemplo los adversos resultados que habia ten_!. 
do en anteriores ocasiones el atomi:ar la inversión extran
jera. esta vez el Gobierno Federal no permiti6 que esto su
cediera. dejando como únicos beneficiarios a los inversio-
nistas. que tan s6lo repartían lo necesario para tener con
tentos a los caciques. El Gobierno centralizó la inversión 
3 través de concesiones cuidadosamente estudiadas. Un gran 
porcentaje de estos recurso~ se destinaron a 1a expansión -
ferrocarri1era. que como hemos visto empezó a formar 1a co-
1umna vertebral del país en materia de desarrollo. E1 dine
ro extranjero fue canalizado también al sector crediticio -
contro1ado oficialmente. antes Jel periodo de González fun
cionaban en México once casas que emitían monedas y dos in~ 

t.ituciones bancarias "The London o:f Mcxico and South Ameri
ca" establecido en 1865. o sea en plena época del imperio -
maximilianista y un banco de Chihuahua el ••santa Eulalia" -
en 1875}2 GonzAlez dió facilidades para el establecimiento 
:le casas de banca y durante su mandato se creó el .. Banco M~ 
Kicano•• 1882. Al finnl del periodo gon:alista. con patroci
nio y beneplácito del gobierno. los dos bancos se fundieron 
en uno que se convirtió por ley en el Qnico de emisi6n. el 
"Banco Nacional de Méxicoº . 23 

Hasta 1a época del mandato de Don Manuel Gonzále:. México -
nabía sido un país cuya exportación básica era la de la mi
~eria. Para formarnos una idc¡1. podemos anali:ar vario~ da
tos al respecto el ano de 1877: 

J.l. Ké)l1C0 y su H1-&t.orl.a. Edit. UTEl-IA. Mf-i-:1c;: .... l9b4. TCl90 s. p. ]ns.:1. 
23. lb1.d. p. 1087. 
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De la~ industrias de .transCormaci611 lns m5s importantes e~ 

ran la textil de1 algodón, con una producción de 12,936,000 
pesos y la del. tabaco que presentaba un monto muy parecido 
de iZ,277,000 pesos:4 Tan sólo de acu~aci6n de monedas de -
plata entre 1871 y 1880 se hici~ron 212,243,313 y 7,522,044 

de oro, de los cual~s se exportaba entre el 70 y 80\!5 La -
estrategia económica del gabinete gonzalista fue clara y 

acertada para el momento de una nación monoexportadora, Mé
~ico abriú su radio de acción en exportaciones. La teoría -
era simple• si caía el precio de una materia prima la econ.2_ 

mia se balanceaba ~on las otras. En el rengl611 minero se i~ 
crcmcntaron las exportaciones de metales no preciosos comó 
el cobre con inversiones norteamericanas y francesas. En e1 
uncestral trabajo agrico1a, de ser el país tradicionalmente 
un productor de granos, hortali=as y fruta1es para consumo 
interno, 1a política varió a dar especia1 atenci6n a produE 
tos para exportación. Un renglón muy fuerte fue el del hen~ 
quén, cultivo de importancia mundial en una época en 1a que 
no existian lns fibras sintéticas. Las exportaciones se in
crementaron de 11000 toneladas en 1877 hasta aproximadamen
te 25000 en 1882, lo mismo sucedi6 con e1 café que 1leg6 a 
mAs <lc1 doble de su cuota de exportación de 8000 toneladas 
en 1877 a 15000 en 1881~6 

A todos estos incrementos económicos que inyectaron al país 
una gran cantidad de recursos, se sum6 una política centra
lizadora del poder econ6mico y político del régimen, que en 
ese preciso momento histórico fue beneficiosa para una na
ción acostumbrada a vivir en la anarquia y con una economía 
atomizada. La expedición de códigos de mineria obligatorios 
para toda la República que antes dependian de las legislat~ 
ras estatales igual que el código de comercio, que fue exp~ 

24. CArdoso C1ro. Hlb:tco en el s1Qlo XIX. Edtt. Nueva I-gen. "6x1co. 1983• p. 183. 
25. Batlz V&zquez .Jos5 Antonio. Ib1d• p. 183. 
26. tMix1co y su HtstorJ.a. Op. cit. p. 1090. 
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dido con la misma intención, ambas medidas contenidas en la 
reforma de1 articulo 72 constitucional. Todos estos cambios 
junto con una extinci6n muy alta del bandolerismo y otras 
medidas de orden dieron enorme fuerza al gobierno federal y 
atrajeron la inversi6n extranjera en forma sin precedentes. 

Aunque al final del periodo gonzalista hubo varios sucesos 
que hicieron totalmente impopular al General. como la emi
si6n de monedas de níquel y el reconocimiento de la deuda 
inglesa, es indudable que en estos cuatro años después de 
la p,rimera presidencia de Diaz se formaron como bien dice 

Bulnes. los cimientos para la estructura del período porf~ 
rista. 

Para cumplir con el espíritu antirreeleccionista de1 P1an 
de Tuxtepec, 1os genera1es Porfirio Diaz y Manue1 González, 
habían hecho un compromiso no escrito de a1ternarse 1a pre 
sidencia según 1o decían los peri6dicos de 1a época. Despué~ 
de1 mandato de Díaz de 1876 a 1880, vino Gonzá1ez hasta 1884 
y aunque habia varios politices y generales con intenciones 
de participar activamente en la política para la sucesi6n -
presidencial, la fuerza que había adquirido Díaz en varios 
campos y su propia personalidad fue determinante. Habia sc-
11ado una alianza de tipo amistoso Cami1iar con Don Manuel 
Romero Rubio, al casarse con su hija Carmelita despu~s de -
haber enviudado en 1880. Don Manuel había sido ministro de 
Lerdo y además de su gran habilidad política, tenia un focI 
te ascendiente en los círculos de la antigua aristocracia, 
esto le valio para acercar al partido Je su yerno a secto-
res muy importantes. Algunos militares como Jer6nimo Trevi
~o o Trinidad Garcia de la Cadena tenían pretenciones pre~! 
denciales, e1 grueso del eJ•rcito estaba con Díaz. Cun11do -
en 1883 varios sectores por medio de la prensa postularon -
la candidatura de Don Porfirio, ésta fue acep~ada por el 
partido gonza1ista. Debido a sucesos adversos para G~nza1•:~ 
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17- EL PERIODO PORFIRISTA Y SU CONTE.X"IU POLITICO, ECONG!ICO Y SOCIAL 

Desde principio e1 gabinete porfiris~a procur6 des1igar
se de 1o que quedaba de la administraci6n gonza1ista, a és
ta se 1e acusaba de corrupción y rapifta sin limites. 1a 
prensa teniendo como 1ider al importante peri6dico ''El Tie~ 
po" • pedía la investigación del gobierno de González. Pero 

el Presidente D~az era un hombre que tenia en alta estima -
la 1ea1tad, y protegio a su compadre y no sólo eso, sino 
que le di6 como premio de consolación la gubernatura de Gu~ 
najuato. Antes de consolidarse totalmente la hegemonía de -
Don Porfirio y su grupo. hubo algunas manifestaciones de 
descontento, como cuando se eligieron Presidente y regido-
res del ayuntamiento, ya que habían sido post:u1ados por gr!!_ 
pos independientes 1os prestigiados Vicente Riva Pa1acio. -
Manue1 Zamacona e Ignacio Val1arta. Pero Romero Rubio. mini~ 
tro de gobernación dictaba 1a po1ít:ica e impuso para e1 D.F. 
a Francisco Cochicoa como presidente de1 ayuntamiento y al 
mismo tiempo fue colocando a sus incondicionales en las gu
bernaturas de 1os estados. 

La tendencia de1 gobierno conducido con firmeza por Diaz y 
hab~1mente asesorado por Romero Rubio. hi=o sentir la nece
sidad de un continuismo para evitar 1a anarq11in, lo que de
sembocó en una abiertn política rec1eccionista, el lema ''p~ 

ca po1~tica mucha administraci6n'', hizo ver la tendencia de 
subordinar lo socia1 y político a lo ccon6mico, y para Je~~ 
rro1lar este rengl6n se recurría a una pa= basada en la fue.!: 
za. Es innegable que en este aspecto, durante estos anos y 

los venideros, México fue adquiriendo gracias tambi~n n 1a 
habi1idad diplomAtica del régimen, un perfil que le da las 
características de lo que ent:onc~s se ent:endia como civili
zaci6n; sobre todo ante los ojos de Europa. 

Haciendo una breve síntesis en 1o po1ít:ico del periodo por-
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firista. veremos que en 188b inauguró sus sesiones e1 XIII 
congreso Constitucional. en él un Diputado de nombre Fran-
cisco Romero. presentó una iniciativa para que e1 Presiden
te pudiera ser reelec'to una vez. más. Varios diputados apoy~ 
ron la iniciativa. otros la magnificaron pidiendo se ampli~ 
ra el período presidencial a ocho anos y Juan A. Matees 11~ 
g6 al paroxismo, al proponer que se permitiera l.a reelección 

indefinidamente. La moJificaci6n Constitucional fue aproba
da por la Cfimara de Senadores el 3 de mayo de 1887. y así -
en las ~lecciones de 1888, aunque se hizo una parodia elec
toral en la que fueron propuestos figuras olvidadas como 
Lerdo o Iglesias, Díaz salió electo por abrumadora mayoría. 
En mayo de 1890, se aprobó la ree1ección indefinida, en 
1891, la junta central poríirista integrada por 1os más i

lustres ciudadanos de todos los sectores comenz6 a trabajar 
para una nueva presidencia de su 1ider en 1892. 

A pesar de haber ya algunos grupos de oposición la mayoría 
de intelectuales y militares apoyaban el movimiento y Diaz 
volvió a salir electo para un nuevo periodo el 1° de dicie~ 
bre de 1892. En octubre de 1893, Justo Sierra presentó al -
congreso una iniciativa cuyos puntos principales eran: 1) -

Asegurar la inamovilidad del poder judicial. 2) Encontrar -
una fórmula para substituir al presidente de la República -
en su ausencia temporal o total. 3) Dar al Distrito Federal 
una organizaci6n más acorde con los principios democráticos. 
4) Asegurar el principio de la libertad de prensa sobre ba
ses fijas y liberales. Esta moción desató una fuerte contro
versia en la que participó intensamente un grupo de politi
ces que aseguraban apoyar sus argumentos en la ciencia posi
tiva, de ahi se les conoció como ''los científicos''. 

Aqu1 vale hacer un alto en el camino, ya que nos encentra-
mes en la mitad cronológica del porfirismo, a estas alturas 
cual era el balance: 

""" 
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Durante todo el siglo, tres elementos ~1 "-8JX:.F.PQ}i_, dic;,:J>R.~r- -~-1 
bían sido factores decisivo,s: -~E:!l-:: la<~gi, tac;~.6A·. (P,..,q~t:,iCit; de.1rl :.-1 
país. E1 ejército, el Cle~p .-~',~.a Bu!o~x:ac;.?-a;. c9._n. ¡qp.j~~º- .~.e: 

mcan~~~~-r a.._ ~sta.s . ._í,U:_e.rz_a1s d_~p.t;_ro 4e, ciert~s.,_~a.r_~al:tPt":~-~~ de 0 ;-1 
discÍ:.p.,l.ina • .. ,,PiP¡_~: ,c~!1c1e~'.i;ó .a. :;;p.~s, ,más. import~J1.t:e~~- ge,ne~a1.e.5:¡ ,.

las gubernaturas de lpJs eS:ta'1:o.s y .pue;s:e,os _mµY, ... impo.r,ta .... ~te_s_ .-, 

dentro de la administració~. p~~J._~p-~- .:A p~_rp .. s; pe~:~q~~j~s- .l.~s1 
otorgó concesiones para la explotació,n ?-e:i~~c~rso-~, _JTlii.ne..r_o,.s .•. 
forestales y para la expansión de la ~r:.~-d: :fer,ro:Via,r.ia,•:r cr_e~!!_, 

do así gran número de fuentes de t:rabaj ~· P;B-r.a~ ~emp_l..ea_~ps_ Y.•,-1 

bur6cratas .. E1 ejérci.tp .f.u,e_ d.;i,y idi.fiio .. ~_n ~C;e.:_.¡ZOJ\ª~J Jll:i¡1i:ta~~-=-! 

res. 1as cua1es por s~puesto' quedara.n, en, ~~q~) d~, j~~t:.es __ i,n,- 1 

condiciona1es del General Diaz. y los restos de 1as anti- -

guas milicias P~.º.v,incif11~s. ~~ .lf1. ~.0~,º·!'1·~~: y Ji~ .&':1~-YJ~}1.-... ~c- _r1e.~, 
ff?::~~ _fu.~!º~. e?-~-~_fnad,~:~ ... fº~n, 1~s; ~~_rr.º~-~fr ~ ~,7s'l,r:=i°-1:1e }-.?.~ ~~~'. 
había faci1idad de .~f:~!?"~~~r~p r! g:?n .. ~?r;t~tdad ~d.~ .. t :;~f~j> de,_,;; 

un lugar '.?'·- '?tro ~~i. ~.m.~no;i,z,a -~·~ ~e?~C::~,~1:1-: .?fsm~~u.~·.~. ';/!~"~' t_o_~~l. 
ment~ y para sofo~ar ~1 abigeat? y otro ~ipo de. b~~Jidajc •.. 

quedÓ ! la ~c;i i}ia r{i;.:~i ~ 'f_emi~}~~~·i1C ~.~"· ~~~ ~? ; 1~m·i·~~ _ ~-~~·::da~·fl.~' 
Otro sistema· qu"e se utilizó con gran éxito en la tranquili-

d~.~ ,~~~ :~f~.._, 1~.u_e. ~l _ u~~:l fJz~:~, la __ pr~nsa com19_ ,~_r.ma .P.?1 1;1~i-~:~·· 1 1 

a-través de ella se ensalz~, a l~s ~~rs~~aj~s-~fpc~~p ~~ [~; 1 
gimen; y por otro lado 1os-pCriódicos gohiernistas socava-

ron tenazmente las personalidades que consideraban pe1igro

sas u opuestas al sistem~_; 

El c1ero que había sido prácticamente anulado por las acci~ 

nes em.llnadas de las -~eyes •de_' J3cf9rma. sintió~ 'que•!_"c->.l~ régimén·~· .. 

de Díaz aunque dejando bastante clarn la separación cstudo
ig1esi.8.. · ·1c·: dC.volvi'Ó ~a1guri.os · de· sus ·ant~iguos '~íSri ~i-l'C& 1i os. ~ 
Es·tO =fue indiCio pa.i1"a el ait:o··c1e"r"a1 -'d~·:C¡uc e'~h-'infi:S:"é'O~vcnic'ia 
te ser un sórtCito co1aborauor moral oc~un gobierno fuert:e-

:1 ~.: .J -' (., ,., .... ~u1;.r1 r ' 

los gr.upQ!::it de.• pre.si6n. 



185 

fueron satisfech3s sus aspiracion~s. simplemente con e1 pa
go puntua1 de sus salarios. t¡uc c11 los anteriores regímenes 
se les pagahan Je cuando rn cua11<lo. l.n ~ficiencia se volvi6 
lema en ese período. y asl la burocracia que antano había -
sido cnsi mene~tcrosa se con,irti6 en ttn:a medianía social -
con c1 orgullo LI~ clase. Las tr~s acciones anteriormente 
mencionadas lograron cstablizar la primcru fase de pacific~ 
ci6n de1 pais dándole la suficiente solide: para iniciar 
dcsarro11o econ6mico. Para dar impulso a la economia se a
brieron tas puertas a los capitnl~s extranjeros dándoles f.!!; 

cilidades y garantías ilimitadas. Con esto México consolid6 
una entrada tardía u la rcvoluci6n industrial; la po1ítica 
de Porfirio Dinz se resumía en dos palabras "Orden y Progr~ 

so••. el primero desde luego en función de los intereses dP1 
r6gimcn y dentro de una paz social ctiyas características 
si serian motivo de un estudio aparte. 

Como ya hemos apuntado para apoyar y agilizar el sistema e
con6mico. se realizó aceleradamente la construcción de los 
ferrocarril~s. que era el medio idóneo para transporte de -
mercancías. en un pais carente de grandes ríos navegables y 

en una época en que los vehículos a motor de explosi6n. no 
pasaban de ser una curiosidad. Sin embargo, el aspecto de -
los caminos no se descuidó. ni en el lado físico. ni en e1 
de la seguridad. 

La explotaci6n agraria se basó en el latifundio y 1as gran
des haciendas que llegaron a formar enormes extensiones te
rritoriales. las que se engrandecieron por la expropiaci6n 
de tierras comunales de los indígenas. que ya venía hacié!!._ 
dose desde la implantación de la política liberal a este 
respecto y que se acrecentó por el sistema de denuncios a -
base de contrataci6n de deslindes. 

En esta forma la clase campesina. realmente la más desprot~ 
gida principa1mente en algunos estados fue un detonante pa-
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ra la revoluci6n qu.e cobró mayor fuerza en e1 campo. 

De 1896 a 1904 no existen ya en el país más que esporádicas 
manifestaciones de descontento en forma local y cada vez 
que se; cumplía un periodo presidencial no había quien disp~ 
tara el poder a Don Porfirio, más que un extrai'\o personaje 
a quien todo el mundo tomaba a broma, Don Nicolás Zúftiga y 

~iranda. Sin embargo a pesar de reinar una paz aparente 
la superficie, babia conflictos sociales en algunas partes 
del pais, así estalló la famosa guerra del Maya que fue sd
focada sangrientamente en 1904. En este mismo ano se aprue
ban dos importantes reformas políticas, la institución de -
la vicepresidencia y la ampliación del período a 6 anos, ·el 

binomio en esas elecciones fue Don Porfirio Díaz como. Pres~ 
dente y Don Ram6n Corra1 como vicepresidente. Pero a pesar 
de existir en e1 pais un indudable progreso econ6mico. el -
fermento socia1 ya se movía aceleradamente. E1 1° de julio 
de 1906. sa1i6 en los Estados Unidos, e1 programa del part} 
do 1iberal.elaborado por los hermanos Flores Mag6n,. Antonio 
Vil1arreal. Librado Rivera, Juan Sarabia y Camilo Carranz~. 

En 1906 prohijados por este partido, hubo varios 1evan~ami~ 
tos que no progresaron. como los de Coahuila. Acayucan, No
gales y Chinameca. En ese mismo ano estall6 la huelga de ~~ 
nanea Sonora. en 1907 la de Río Blanco en Veracruz. ambas -
fueron muy importantes por su repercusión en el ámbito mun
dial .. 

En una entrevista con un periodista norteamerican~ que 
conocida ampliamente por el apellido de este columnista del 
"Pearsons Magazine" la entrevista Díaz Creelman c:l ai'\o de -
1908. en ella manifestó el presi<lc~t~ su postu~a de no vol-. 
verse a reelegir. En 1909. sale a la luz,. ''La ~ucesi6n pre
sidencial de .Don Francisco 1. Madero"• que insta .a, crear 'un 
partido independiente, cuestiona severamente la obra de lliaz 
y abiertamente reprueba las represiones como las, de Cananea · 
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y R!o Blanco. Está a punto de reventar un gran estallido -
su~1R1. pero también la obra de Diaz está llegando a su ce
nit que se verá detenido en su punto de altura máxima en el 
aspecto material encarnado en las fiestas del Centenario de 
la Independencia, que es un fenómeno que enfocado ya desde 
e1 punto de vista arquitectónico debemos de estudiar aparte. 
ya que es el generador de una importantisima serie de obras 
que por st mismas crean una época en la arquitectura mexic~ 
na. 

Aqui vale la pena dejando a un lado el aspecto político y -
social. remontarnos nuevamente al centro cronológico del p~ 
rtodo porfiriano para seguir analizando en unas cuantas li
neas el desarrollo material, que conllevó hasta culminar en 
1910 una de las más atractivas y poco conocidas facetas de 
nuestra expresión arquitectónica. 

Al ~omenzar a generarse riqueza en un país que por décadas 
habta estado sumido en la inestabilid~d econ6mica también -
como consecuencia de la tranquilidad política se empieza a 
pensar en la educación como algo ya no eventual y esporádi
co. sino como una obligación del estado y se crea la eleme~ 
tal como. gratuita y obligatoria a cargo de 1a Dirección G~ 
neral de Instrucción Primaria. se construyen muchas escue-
las y a principios dC siglo hay ya más de 10.000 en las que 
se instruyen casi tres cuartos de mi116n de estudiantes. La 
ideologia fi1os6fica y cultura1 se conso1id6 bajo e1 signo 
del positivismo introducido por Gabino Barreda. 

En este periodo histórico. una de sus características es la 
paz en un país que había pasado medio siglo de guerras in-
ternas y extranjeras; esto es un factor decisivo para 1a 
crcaci6n arquitectónica. como una naci6n que habia ingresa
do a 1a orden de los países modernos. y que estaba tratando 
de ponerse a 1a par con 1as Europeas y con la Norteamerica
na en el aspecto de la educaci6n, la ciencia. 1a instituci~ 

---------'""--~ . ·"";.;, 
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na1izaci6n de 1a justicia. 1a técnica y las artes: tiene 
que dar al mundo exterior esta imagen. Una oportunidad que 
es aprovechada brillantemente por los políticos del porfi-
rismo. fue la celebración de los cien aftas de 1a iniciaci6n 
de la independencia. manifestaci6n que se di6 a conocer al 
:'Dundo entero como "Las fiestas del Centenario". Para esta -

ocasi6n los festejos fueron desde la acuftaci6n de moneda 
hasta la transformaci6n de la ciudad de México para mostrar 
una nueva cara á 1as representaciones diplomAticas extranj.!!. 
ras. los tranvías, la proliferaci6n de vehicu1os de motor -
de combustión interna. la iluminaci6n citadina a base de 
luz incandescente y los pavimentos substituyendo los viejos 
empedrados. dieron 1a nueva imagen en infraestructura apa-
rente. por otro lado. se dot6 también de servicios como dr.!!_ 
najes y tomas de agua domiciliaria. Pero una urbe moderna a 
la europea como se quería. no lo podía ser sin suntuosas e
dificaciones que albergaran las expresiones humanas de esa 
modernidad. por ello se comenzaron a construir edificios c.!_ 
viles importantísimos en todos los factores de la cultura -
urbana. Las bellas artes.el poder legislativo. la ciencia. 
las investigaciones técnicas, los hospitales. los mercados. 
expresión de la justicia; nuevas estaciones de ferrocarril. 
la sede de los telégrafos nacionales. las instalaciones Pº.!: 
tuarias, y la institucionalización de la comunicaci6n pers.!!_ 
nal el correo. Para ese fin se proyecta y construyen edifi
cios espléndidos que junto con los monumentos de la época. 
son la cara que se presenta ante el extranjero de la Nueva 
República Mexicana. 



18- LAS FIESTAS DEL CENTENARIO. 

Durante todo e1 mes de septiembre de 1910. para conmemorar 
e1 centésimo aniversario de 1a proc1amaci6n de 1a indepen
dencia. e1 gobierno de 1a RepQb1ica Mexicana program6 una 
serie de festejos. Estos fueron perfectamente p1aneados 
instrumentados con bastante tiempo de anticipación, ya que 
desde e1 24 de mayo de 1902 se constituyó 1a comisi6n con 
este fin. 1a cua1 trabajó arduamente con todo el apoyo del 
gobierno y del General Díaz en persona. El íen6meno del 
centenario no hay que considerarlo simplemente como un ca
pricho de la elite gobernante. por el contrario fue una s~ 
rie de acciones encuadradas dentro de una visi6n promocio
nal del país. que se llevaron a cabo con una función de 
ventana. desde donde podía e1 mundo contemplar lo que ha
bía hecho de la nación. la política de un equipo guberna-
mental al comando por un hombre durante casi treinta anos 
de labor. Hemos trazado a grandes rasgos la asombrosa rec~ 
peraci6n económica del país desde 1880. para 1902. los r~ 
sultados de una serie de acciones de gobierno hicieron ver 
a los dirigentes del pais que rodeaban al Ge~era1 Díaz. 
que ya podía hacerse gala de este progreso y mostrando los 
adelantos de la República. lograr interesar mAs nl extran
jero en el aspecto de créditos e inversiones. Por lo tanto 
el objetivo principal era presentar ante los ojo~ del mun
do civilizado de entonces. la nueva apariencia de un Méxi
co. que había estado hasta entonces sumido en el dcsprest~ 
gio como una nación inestable políticamente presa constan
te de cuartelazos y revoluciones. que sobrellevaba la vidn 
dentro de un marco de barbarie e inseguridad. 

Con la política de apertura para capitales y de pncifica-
ción del país había ciertamente empezado a cambiar el pan~ 
rama. en 1888 se terminó de pagar un adeudo de 4.12S.6ZZ -
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pesos que se tenía con 1os EUA. e1 cua1 se había venido 
arrastrando durante doce aftos. E1 congreso había autorizado 
1a g~sti6n de un empréstito en Europa de $ s2.ooo.oool de1 
cua1 A1emania ya había puesto 1a primera parte. En ese mis
mo ano 1as inversiones norteamericanas en México 11egaban -
ya a1 SO\ de1 tota1 extranjero.2 esta situaci6n no agradaba 
nada a D1az. qÜe trat6 desde entonces de ba1ancear Estas 
con 1as europeas cosa que fue 1ogrando poco a poco. en 1os 
fina1es de 1910. 1as inversiones de 1os vecinos de1 norte -
habían bajado porcentua1mente a1 38\ correspondiendo e1 62\ 

restante a paises europeos.3 

La preparaci6n de1 escaparate para mostra1es principa1mente 
a 1os ciudadanos fue hecha muy concienzudamente. 1os feste
jos de1 centenario dieron un exce1ente pretexto para mos- -
trar a 1os invitados 1os ade1antos mexicanos. 

En todo este movimiento naciona1 que es 1a preparaci6n de -
1as fiestas de1 centenario interviene no s61o un programa -
de festejos. sino toda una fi1osofía que también en esas f~ 
chas 11egaba en M6xico a su momento crítico. e1 positivismo. 
ya que es precisamente en 1910 cuando una nueva generaci6n 
de fi16sofos conocida posteriormente como 1a generación de1 
ateneo. enarbo1a bandera de1 conocimiento. Sin embargo. a -
pesar de estas escisiones. para 1910 hay en México una cu1tura 
que podtaaos 11amar producto de1 per~odo porfirista. Sus 
raíces fi~os6ficas se encontraban varios aftas atrAs. cuando 
Benito JuArez a través de Antonio Martínez de Castro. Mini~ 
tro de educaci6n. inici6 1a tarea de vo1ver a organizar 1a 
enseftanza púb1ica. Esta fue confiada a una comisi6n presid~ 
da por Don Gabino Barreda. i1ustre inte1ectua1 cuyos traba
jos dieron por fruto 1a Ley de1 2 de diciembre de 1867. que 

1. ll&xt.co -, su H.istorJ.a. EdJ.t- UTDtA. !16Jr.1.co, 198•. To.o 9, p. 1168. 
2. Ibt.4. 
3. llAJr.J.ca -, su H:l.atort.a. Op. ci.t. p. 1168 (qrAft.ca) ... 
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imp1ant6 1a educaci6n elemental ob1igatoria y gratuita. De 
esta Ley eman6 también 1a escuela Nacional Preparatoria que 
inici6 sus 1abores el primero de febrero de 1868. Barreda -
quien en ese entonces frisaba en 1os cincuenta aftos. en 1a 
plenitud de su poder intelectual. uno de cuyos orgullos era 
haber sido discipu1o de Comte en Paris en 1851, estab1eci6 
como postulados bases de 1a educación y la cultura los de -
1a fi1osofia positivista. ésta se basaba en los hechos. en 
las leyes. En su mundo las ideas gobernaban a la sociedad y 

clasifica a las ciencias en un orden jerárquico. o sea q~e 
les da un orden de aparición y afirma que en este orden van 
alcanzando su estado positivo. están ordenadas según su ma~ 
nitud que disminuye y su dificultad que crece, cada una ne
cesita de las anteriores )~ es necesario para la que sigue .. 
El lema de Augusto Comte .. Orden y Progreso" difundido por -
aarreda se vuelve uno de los emblemas del porfirismo. 

En el aspecto tangible representado por la ciudad como esp~ 
cio continente de los edificios y éstos a su vez de la act~ 
vidad humana. se materializa un epitome de las ciencias y -
1as humanidades dentro de la tendencia ideológica del mome~ 
to. En esta representación arquitectónica de una filosofia 
se encuentran: La educación y la cultura con las artes co
mo una de sus máximas expresiones. ln medicina en sus di ve.!: 
sas ramas, las ciencias matemáticas como la astronomia, la 
geología, 1as distintas facetas del derecho, 1as comunica-
ciones. 1a recreación. el comercio, las finanzas. 1os monu
mentos conmemorativos y los servicios bAsicos de infraes- -
tructura. En cada uno de estos aspectos, con varios anos de 
antelaci6n a la fecha. el gobierno trata de erigir y 1o lo
gra con toda oportunidad mngnlficos edificios públicos civ~ 
les, que serian cada uno unn expresión del mayor ndclan~o -
de su tiempo, de 1a modernidad. como ya hemos dicho e1 ese.!!_ 
parate donde exhibirla 3 los visitantes extranjeros el -
nuevo rostro de un M6xico vanguardista y civilizado. 
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No es nuestra intenci6n el hacer dentro de los límites de -
este trabajo una dcscripci6n de las fiestas del centenario, 
ni mucho menos de cada uno de 1os evcnTos que en ellas se -
rea1izaron. De esto se ha escrito bastante y hay documento~ 
exhaustivos como el "Album del Centenario" donde se pormen.f!_ 
riza estas íestividades y se proporciona abundante informa
ci6n gráfica. El objetivo de las cuartillas siguientes, es 
el de relacionar las festividades con el número sin prece-
d~nte de edificios que se inauguraron de una vez, los cua
les en su conjunto constituyen una fascinante gama dentro -
de la tipología arquitectónica del momento. Muchos fueron -
los edificios que se construyeron a partir de 1902, con el 
fin de encuaUrarlos en las celebraciones del centenario, p~ 
ro como corriente arquitectónica se suman a ellos los que -
rueron proyectados y construidos en un período de treinta -
aftos o sea desde 1880 en el que está contenido el mandato -
gonzalista. Ya que nuestro trabajo se circunscribe al área 
de la ciudad de México, veremos que tan sól.o tomando en CUe.!!, 
ta las edificaciones hechas con fines públicos civiles, o -
sea dejando a un lado la habitación y los templos se reali
zan ateniéndonos exclusivamente a los identificados en nue~ 
tra investigaci6n 160 ediíicios, suma sorprendente para una 
ciudad que en 1910 lleg6 apenas a los 500,000 habitantes. -
De estos haremos en primer término una lista enunciativa, -
de ninguna forma limitativa, ya que nuestra arquitectura d~ 
cimonónica y de principios de sig1o es una de nuestras ex-
presiones artisticas más devastadas y muchos datos y testi
monios se han perdido, inc1usive archivos enteros, por 1o -
que muchos exponentes va1iosos y representativos se nos pu~ 
den escapar de 1as manos. En segundo término haremos una 
breve descripci6n y apuntaremos su programa arquitectónico, 
tratando así de dar una vista muy genera1 de estas corrien
tes que cu1mina en 1as fiestas del centenario. 

• 



19- RELACION DE LOS PRINCIPALES EDIFICIOS INAUGURADOS HAS
TA 1910. 

Lista de edificios públicos civiles construidos en la ciu-
dad de México en el período hist6rico comprendido entre 
1876. que fue cuando subi6 al poder el General Diaz y 1910 
fecha en la que se celebran las fiestas del Centenario. afto 
en el que se lleva a cabo la inauguraci6n de el mayor núme
ro de edificios públicos civiles en la ciudad de M~xico. E~ 
tos edificios podemos agruparlos dentro de una corriente ª.!:. 
quitect6nica formal y un momento hist6rico en el que preva
lece una filosofía y una tendencia política que hasta nues
tros días se ha conocido como el porfirismo. Como lo acaba
mos de manifestar. esta lista no tiene en absoluto un carAs:.. 
ter limitativo. se han dejado fuera por restricciones del -
tema del trabajo, 1os edificios púb1icos de carActer reli-
gioso y los de habitación privada. ya sea ésta unifamiliar 
o mu1tifami1iar. En este ramo tan s61o se han considerado -
los de habitaci6n tempora1 que podemos llamar comercial co
mo es el de los hoteles, que toman ya una característica t.!_ 
po16gica muy especial en esta época captando la de los es~~ 
blecimientos parecidos en Europa y Norteamérica. También se 
han incluido algunos espacios públicos abiertos que son ya 
elementos de amueblamiento urbano hechos expresamente para 
la recreación como fue el caso del lago artifi~ial de Chu-
pultepec; para ordenar los edificios por géneros, seguimos 
el cartabón que nos marca la carta de Atenas. tratando de 
~bicar las expresiones arquitectónicas y urhanisticas de e~ 
ta época dentro de sus apartados a saber. 



1.- Habitaci6n (civi1 pública y temporn1): 
1.1. Hoteles. 

2.- Trabajo: 

2.1. 
2.2. 
Z.3. 
Z.4. 
z.s. 
:?.6. 

FAbricas y Ta1leres (trabajo industrial) 
Edificios de Comercio. 
Tiendas. 
Ed~ficios de Gobierno 
Servicios Urbanos 
Comercio de bolsa y bancario. 

3.- Recreaci6n: 

3.1. 

3.Z. 
3.3. 
3. 4. 

3.5. 
3.6. 
3.7. 

Cultura 
Escuelas 
Museos 
Espectáculos 
Hospitales 
Prevenci6n social 
Espacios abiertos. 

4.- Vialidad: 

4.1. Estaciones. 
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1.- Hote1 Cantabro 
z.- Hote1 Gillow 
3.- Hotel Regis, Av. JuArez 
4.- Casa del estudiante 
S.- Hotel New Porter - Av.San Juan de LetrAn 
6.- Hotel del Comercio - Calle S de Mayo - ~891 

l.95 

7. - Hotel Washington - Esquina Nor Oeste' de S de Ma}~o y 

Filomena Mata - 1891 

8.- Fábrica de p61vora de Santa Fé 
9.- Fábrica de cigarros del Buen Tono 

10.- Almacén de vidrios y taller de Penllandini - 1898 
11.- Fábrica de la Cía. Cigarrera Mexicana - 1900 
12.- Fábrica la Perfeccionada 
13.- Edificio de Tequila Cuervo - Calzada de la Piedad 
14.- Edificio Balmori - Av. Alvaro Obreg6n 
15.- Edificio del peri6dico Excelsior 
16.- Edificio de oficinas de 1os Ferrocarriles - A'\·. 5 de -

Mayo y Bolívar 
17.- Restaurante Café Chapultepec - Entrada del Bosque de -

Chapu1tepec 
18.- Edificio Comercia1 - En la esquina ~or Este de Madero 

y Pa1ma - 1889 
19.- Edificio Comercia1 

y Moto1inia - 190~ 

20.- Edificio Comercia1 
y Pa1ma - 1900 

En la esquina Nor Este de Madero 

En 1n esquina Nor Oeste de Mad~ro 

21 .. - Edificio Comercia1 En la esquina Nor Este de Av. S -
de Mayo y Fi1omeno Mata - 1900 

zz.- Mercado de San Cosme - 1888 
23.- Mercado de 1a Lagunil1a 
24 .. - Mercado de Santa Catarina 
25.- Las Fábricas Universales 
26 .. - El Palacio de Hierro - Av. 20 de Noviembre 
27 .. - E1 Cent.ro Mercant:il - Av. 16 de Septiembre 



28.- Casa Roker - Av. 16 de Septiembre y Bo1ivar 
29.- Mercado de San Juan 
30.- Mercado de Lorcto 

31.- Mercado Martínez de 1a Torre 

32.- Mercado de1 2 d~ Abril 

33.- Mercado Madero - Mixcoac 
34.- t1igh Li.f'e 

35.- El Puerto de Veracruz 
3b.- Joyería 1a Esmeralda 

3.7. - Casa Mur guia 

Av. Madero 

38.- Sala de Exposiciones de Pe1landini e Hijos - 1900 

39.- Palacio Nacional - remodelaci6n 

40.- Ayuntamiento de la ciudad de México 

41.- Secretaría de Gobernaci6n - Humboldt 39 

4Z.- Palacio de Justicia - Doncéles 100 

43.- Palacio Legislativo - inicios 
44.- CAmara de Diputados - en construcci6n - 1900 

~S.- Palacio Postal - Tacuba y San Juan de LetrAn 

46.- Palacio de Comunicaciones - calle de Tacuba 

l.96 

47.- Secretaria de Relaciones Exteriores - Av. Juárez 13 

48.- Oficina de Calzadas - glorieta de Col6n - 1880 
49.- Edificio de 1a oficina de Pesas y Medidas 

SO.- Inspecci6n de Sanidad - Manuel To1sá 48 

51.- Secretaría de Educación 
52.- Aduana de Santiago Tlatelolco 

53.- Planta de Luz San Lázaro 
54.- Pa~te6n Nacional (o de San Fernando) - Av. Hidalgo 
SS.- Rastro Nuevo de Peralvillo - 1905 

56.- Casa de Bombas de la Condesa - en construcci6n - 1900 

57.- Fachada del Túnel de Tequisquiac 

58.- Edifi=io de la Bomba de vapor para limpieza de atarjeas 



~9.- Pante6n Francés de 1a Piedad 

60.- Panteón Inglés 

61.- Entrada de1 Panteón Espaftol 

62.- Rastro de San Lucas - remodelación - 1895 

63.- Contro1 Matriz de Luz y Fuerza - calle de GanTe 

ó4.- Panteón de Dolores 

65.- Monumento a 1a Independencia 

ó6.- Monumento a Colón en Reforma 

67.- Monumento a Co16n en Buenavista 
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68.- Monumento a Benito Juárez en 1a Alameda - Hemicic1o 

69.- Monumento a A1exander Von Humboldt - Biblioteca Naci~ 

na1 

70.- Monumento a Guiusepe Garibaldi - P1a=a Ori=aba co1onin 
Roma 

71.- Monumento a Luis Pasteur - Jardin Colonia1 
72.- Reloj Otomano - Av. 16 de Septiembre y Bo1ivar - 1910 
73.- Reloj Chino 
74.- Estatuas de 1os Indios Verdes 
75.- Monumento a Cuauhtémoc en la Viga 
76.- Moumento a Cuauhtémoc en Reforma 
77.- Monumento a Washington - Plaza Dinamarca col •. Juárez 

78.- Acueducto de Xochimilco 
79 .. - Kiosco morisco de la Alameda de Santa María - Pabellón 

de México en la exposición de Nuev3 Orleáns - 1885 
80.- Kiosco del Zócalo 
81.- Kiosco de Chapultepec 
82.- Kiosco de Mariscal Sucre 

S3.- Edificio de la Aseguradora Mcxlc¡1na - Av. Madero 
84.- Edificio de Seguros la Mutua - Av .. 5 de Mayo y San Juan 

de Letrán 
85 .. - Banc~s Geme1os en cal!~ República de Uruguay 45 
86.- Banco de Londres y México 
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87.- Compaft~a Bancaria de Obras y Bic11es Raices - Av. 5 de 
Mayo y Mot:o1inia 

88.- Banco Hipotecario y de Comercio 
89.- Observatorio Astronómico de Tacubaya 
90.- Museo del Chopo - 1910 
92.- Museo Nacional - Ca1le de Moneda - remode1aci6n 
93.- Instituto de Geo1o~ia - Santa Maria 
94.- Instituto Médico Naciona1 - Ayuntamiento y Balderas 

95.- Escuela Normal de Profesores - Calle Lic. Primo Verdad 
96.- Escuela Sacional de Jurispruedencia - remodelaci6n 
97.- Colegio Militar - ¡¡daptaci6n al castillo de Chapultepec 
98.- Escuela Normal de Maestros en Popotla - hoy antiguo C,2. 

legio militar 
99.- Anfi'teat:ro y Gimnasio de 1.a Escuela Nacional PreparatS!._ 

ria 
lUU.- Escuela Normal de Maestras en Popot:la - hoy antiguo C,2. 

legio militar 
101.- Anfi~eatro y Gimnasio de 1a Escuela Nacional Preparat.2_ 

ria 
102.- Asociación Cristiana de Jóvenes - YMCA - ca1le de Ba1-

deras y Morelos 
103.- Escuela para nin.os "Corregidorau Plaza Vi11ami1 
104.- Escuela primaria calle S de Febrero 90 
105.- Escuela primaria en la ca11e de Ciprés 172 
106.- Co1egio Salesiano 
107.- Escue1a de Artes y Oficios 
108.- Escue1a para sordomudos 
109.- Escuela - P1azue1a de1 Carmen 
110.- Instituto Científico San Francisco - esq. de San Cos-

me y Ciprés 
111.- Escuela - esquina de Héroes y Mina 
11Z.- Escue1a - en esquina de Enrice Martínez y Emilio Donde 
113.- Escuela de Agricultura - Popotla 
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114.- Escue1a para ciegos - amp1iación 
115.- Escue1a Norma1 - en 1a ca11e de Argentina - 1889 

i16.- Teatro Arbeu 
117.- Hip6dromo de 1a Condesa - 1910 
118.- Hip6dromo Mexicano - 1881 
119.- Plaza de Toros de la Condesa - 1906 
120.- Teatro Alarcón 
121.- Teatro Hidalgo 
122.- Plaza de Toros de Tacubaya 
123.- Teatro Renacimiento (después Virgina Fábregas) 
124.- Teatro Principal - calle de Beo1ivar 
125.- Teatro Díaz de Le6n 
126.- Teatro Lírico - 1907 
127.- Teatro María Guerrero - Pera1villo - 1900 
128.- Teatro Casino Guerrero - Jardín de San Fernando 
129.- Teatro Apelo - calle de Mosqueta - 1910 
130.- Teatro Guillermo Prieto - Plaza de la Palma - 1902 
131.- Teatro Borras - 1900 
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132.- Teatro Riva Palacio - calle de Ayuntamiento 12 - 1901 
133.- Teatro Moderno - calle de Ayuntamiento - 1902 
134.- Teatro Follies Bergcre (Remodelación del l.irico) 1909 
135.- Teatro Nacional (Palacio de Bellas Artes) iniciado 
136.- Casino Inglés 
137.- Casino Alemán 

138.- Hospital Militar del Cacahuata1 
139.- Manicomio General de la Castañeda - 1910 
140.- Hospital Concepción Beistegui 
141.- Hospital Inglés 
142.- Hospital Francés 
143.- Beneficencia española 
144;- Hospital de San A~ustin 
145.- Sanatorio del Dr. Urrutia - Coyoacan - 1908 
146.- Hospital General de México - 1905 



147.- CArce1 de Re1e11 
148.- Penitenciaria de Lecumberri 
149.- Jlospicio de nU\os de Tlalpan 

zoo 

150.- Asilo del Buen Retiro - esq. Dr. Vertiz y Dr. Velazco 
151.- Asilo de Mendigos - calle de Sadi Carnot 68 - 1880 
152.- Sexta nemarcaci6n de Policia - 1906 
153.- Lago Artificial de Chnpultepec 
154.- Tivoli de San Cosme 

155.- Tivo11 del Eliseo 
156.- Pctit Versalles 
157.- Tribuna Monumental de Chapultepec 
158.- México Country Club 

159.- Estación del Ferrocarril Central - 1881 
160.- Estación del Ferrocarril Mexicano - Buenavista - 1880 
161.- Est:aci6n del Ferrocarril de Co1onia 

lb:?. - Estación del Ferrocarril de San LAzaro - 1890 
163.- Estación del Ferrocarril del Nor-este - Peral vil lo 
164.- Depósito de Tranvias de Ind iani lla - 1899. 

Programa de inauguraciones de Edificios y monumentos m.2_ 
tivo de las fiestas del Centenario. 

5 

Ceremoni.a 

Inauguraci.ón 

Inauguraci.ón 

Inauguración 

SEPTIEMBRE DE 1910 

Edi.fici.o o insca1ación 

Manicomio de la Castañeda 

Escaci.ón sismológi.ca Cen

tral. 

Escuela Nacional Induscria1 

para niños 

Ubicaci.ón 

Mixcoac,. D.F. 

Instituto de Geo

logJ:a 

Plaza Vi.1lami1,. 

D.F. 

9 Pri.mera piedra Honumenco a Isabel 1a Cacó- Chapu1tepec 
1i.ca. 

; __ ., ;::.~ :,'.;,',;l 
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~ Ceremonia Edificio o instalación Ubicación 

10 Inauguración Asociación Cristiana de jó- Balderas. D.F. 

11 Primera piedra Monumento a Washington Plaza Dinamarca. 
Col. Juárez. D.F. 

12 Primera piedra Monumento a Luis Pasteur Jardín frente Es
taci.ón Colonial. 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

:.?5 

26 

Inauguración 

Inauguración 

Inauguración 

'Inauguración 

Inauguración 

Escuela Normal de Maestros 

Monumentos a Alejandro Von 
Humboldt 

Monumento a la lndependen
da 

Parque deportivo para Obr~ 

Monumento a Don Benito Ju~ 

Primera piedra Monumento a Giusepe Gari
baldi 

Inauguración 

Inauguración 

Inauguración 

Inauguración 

Inauguración 

Inauguración 

Palacio Municipal 

Obrn de abasto de agua po
tob1e 

Tanque de A1macenamiento 

Univ~rsidaJ ~acional de 
México 

Reloj Otomano 

t.ago de Chapultepec 

Primera piedra Pal~cio Le~i~:latlvo 

I.nauguración Facl.ada túnel de 

Popocla. D.F. 

Biblioteca Naci2 
na1 México. D.F. 

Paseo de la Re-
forma 

Balhuena. n.F. 

Alameda Central. 
México. D.F. 

Col. Roma. Méxi
co. D.F. 

Plaza de la Cons
titución. México. 
0.1-·. 

Xochimtlco. D.F. 

Molino del Rey 

Santa Teresa y 
Primo Verdad. D.F. 

Jard{n del r.otc
gf.o de ?..:t1-1as. 
Capuchtnns y Ru-
1 f. var. 0.1'. 

Chapultep~c. D.F. 

C.ulzad.1 del t-:jiJo 
D.t·. 



27 

28 

29 

6 

Ceremonia 

lnaugurnción 

Inauguración 

lnaugurnción 

Clausura de 
{i.estas del 
Centenario. 
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Edtflcio o 1.nstalación Ubicaci.ón 

Túnel Compuertas y prolonga- San Cristobá1 
ción del canal de desngüe Zumpango 

Fábrica de pólvora 

Ampliación nt penal de Lecu~ Lecumberri. D.F. 
berri 

OCTUBRE OE 1910 

Catafalco Monumental Palacio Nacional 
México. D.F. 

En esta lista se han inc1uido so1nmente 1os edificios y mo
numentos que riguraron en la lista oficial de inauguracio-
nes de las fiestas del Centenario. los festejos de tipo cí
vico y social en los que no se involucraba la inauguraci6n 
o puesta de primera piedra de algún edificio. sitio. unidad 
de servicio de infraestructura o monumento fueron omitidos. 
Algunos de 1os edificios más importantes que fueron proyec
tados para lucir1os durante las fiestas ya habían sido ina~ 
gurados. como es e1 caso de e1 edificio de1 Correo Central 
o Pa1acio Posta1 1907. el Instituto Nacional de Geo1ogía 
1906. Otros de los más importantes como e1 Palacio Nacional 
de 1as Bellas Artes iniciado en 1904. fue terminado e inau
gurado en 1934 a causa de la revoluci6n y el Palacio de Co
munica~iones por el mismo motivo fue puesto en servicio por 
el Presidente Madero en 1911. Otros como el Palacio Legisl.!:_ 
tivo nunca llegaron a terminarse sino que en parte fu3 des
mantelada su estructura y su parte central convertida en e1 
monumento a la revo1uci6n. 
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ZO- ALGUNOS EDIFICIOS PUBLICOS CIVILES RELEVANTES CONSTRUI 
DOS A FINALES DEL SIGLO XIX Y PRINCIPIOS DEL XX. 

Hasta ahora hemos visto como se fue conformando el marco en 
el que se desarrollaron las principales manifestaciones ar
qui tect6nicas de ese México "Moderno". C6mo influy6 en e1 -
desarrollo en si de la arquitectura el contexto tanto econ~ 
mico como político y social del momento hist6rico que vivía 
el pals. Estos factores dieron por resultado una serie de -
manifestaciones muy tlpicas de esta época de México, en el 
aspecto de su arquitectura analizada ésta como un todo, un~ 
verso en el que intervenían desde los conceptos de la filo
sofía comtiana, hasta la potencialidad econ6mica de la ha
cienda porfirista. En una gran mayoria de los nuevos edifi
cios que hemos relacionado en páginas interiores, las solu
ciones son nuevas, porque obedecen a nuevos requerimientos, 
que a su vez dan por resultado prog~amas arquitect6nicos 
que, o no existían, o estaban apuntados en una forma muy i~ 

cipiente, u obedecian todavía a un patr6n de vida colonial, 
que segula persistiendo pese a los anos transcurridos. 

En los anteriores capítulos hemos tratado de hacer una rel~ 
ci6n de los edificios construidos desde las últimas décadas 
del siglo XIX hasta la primera del XX. Pero n·o hemos que-rj -
do dejar apuntado exclusi\.~amente en forma de relac..:i6n lo 
que significa toda esa tipologla arquitect6nica. Afortunad~ 
mente de las centurias que corresponden Rl virreinato se 
han hecho varios, muy buenos y exhaustivos estudios por in
vestigadores, arquitectos e historiadores del arte, que nos 
han permitido conocer bastantes edificios de esa época, es
pecialmente los de carAc~cr r~ligioso. Sin embargo. de lus 
manifestaciones arqui~ect6nicas del siglo XIX, especia1men
te de la etapa del México independiente, muy poco es lo que 
se ha investigado y menos aun lo que se ha escrito, sa1vo -
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casos aislados como el del Gran Tea~ro Nacional. hoy Pala-
c~o de Bellas Artes. el cual gracias a la estupenda monogr~ 
fia editada por el 1.N.B.A. (Instituto Nacional de Bellas -
Artes) poseemos un gran cúmulo de informaci6n. Por lo ante
riormente expuesto y gracias a que durante la investigaci6r. 
hecha para la realizaci6n de este trabajo, se tuvo la opor
tunidad de tener acceso a datos sumamente interesantes so-
bre varios edificios construidos ~n esa época (últimas déc~ 
das del XIX primeras del XX). se decidi6 aunque en una for
ma muy abreviada, ya que la intenci6n de este estudio es el 
cerrar con el anAlisis amplio de un edificio en especial, -
exponer en pequen.os resúmenes las "fichas de algunos edifi

cios que aunque fueron mu)· importantes en su momento, en 1a 
actua1idad estos datos eran muy poco conocidos. 

Una de 1as preocupaciones primordia1es de 1as naciones civ~ 
~izadas de finales de1 sig1o XIX, fueron 1as insta1aciones 
dedicadas a 1a salud. Esto se debi6 sin duda a 1os ade1an-
tos científicos 1ogrados en esta materia, el concepto hosp~ 
ta1ario cambio en forma radical. En el México independiente 
los hospita1es habían mantenido e1 antiguo patr6n co1onia1, 
hasta que a mediados del sig1o, médicos como el Doctor Bei~ 
tegui y otros empezaron a introducir los nuevos ade1antos -
en materia de ascepsia y tratamientos importados de Europa. 
A finales de siglo, en su afán de modernidad el gobierno 
del general D1az dio una especial importancia a1 reng16n s~ 
1ud y asistencia, es por ello que en páginas posteriores h~ 
mos tratado en forma muy suscinta, dar un poco de énfasis n 
este tema, en primer lugar con una breVísima historia de 
1as instalaciones dedicadas a este fin en forma muy genera~ 
y sin circunscribirnos al 5.mbito mexicano. El breve "repaso" 
del que hemos hab1ado nos permitirá poder captar en forma -
mAs precisa el por qué de programas tan especif icos como 
1os del Hospital General de México, el Manicomio de la Cas
tafteda o el Hospicio de ninos. 
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Por otro lado hemos consignado también los datos que llega
ron a nuestras manos de otro tipo de edificio, cuyas insta
laciones hoy han desaparecido y que fueron de importancia -
capital en uno de los renglones más importantes del abasto 
higiénico de una ciudad moderna, con este objeto nos refer~ 
Ternos a los rastros de San Lucas y de Peralvillo, que fue-
xon planeados con las más estrictas normas de su tiempo, y 
por 61timo rematamos estas ''fichas'' con el somero estudio -
de una de las más interesantes manifest~ciones de la polít~ 
ca oficial que basada en la filosoíia comtiana, da un lugar 
preponderante a la investigación y a las ciencias. Afortun~ 
damente este edificio ha logrado sobrevivir y nos regala 
con su hermosa figura cuando pasamos por la A1ameda de San
ta Maria, se trata del Instituto Geo16gico Naciona1 obra 
de1 Arquitecto Carlos Herrera. 

20-1- Breve Historia de los Edificios para 1a Salud hasta 
fina1es de1 Siglo XIX. 

La etimo1og1a latina de la palabra hospital, viene de ''hes
pes'' que significa hu~sped. Asi el hospital medieval es al 
mismo tiempo en muchas ocasiones, Asilo, Orfanato, Casa de 
Caridad, Hospedaje de peregrinos, Casa de Pobres, Inclusa, 
etc. Se tienen noticias de enfermerías u hospitales organ~ 
zados desde el ano 1000 como es el caso de los grandes mo-
nasterios como Saint Gall; de ahí se desarrollan una serie 
de instalaciones hospitalarias para la atenci6n básicamente 
d.e peregrinos .. El "domus Dei" "Domus pauperum". Prolifernn 
~or toda Europa, Sain Gall es benedictino, pero los clunin
~ences y 1os cistercicnces tambj~n desarrollan su propio 
=oncepto de enfermerin l1ospjt:1l. l.ns órdenes militares hos
pitalarias como la de San Juan de Jerusalcm, los caballeros 
~e Rodas, los Templnrios, los Teutónicos o las 6rdenes de -
San Agustín, crean hospitales cuyo partido son grnndcs so-
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las generales que funcionaban como h~sterias o enfermerías 
de abadias o monasterios. Ejemplo de esto en el siglo XIII 
tC"nemos Ro.msey. Oursacap o Tonerre qu<:> tiene una sala de -
IZO Mts. de largo. En el siglo XV en Espafta tenemos Valen
cia. Zaragoza. Toledo y Valladolid que siguen este parti
do. La disposici6n arquitectónica de estas grandes salas -
empieza a variar un poco en el hospital de Kues 1447 en el 
que las salas comunitarias y algunas habitaciones indivi-
duales se disponen independientemente de la iglesia alred~ 
dor de un claustro. 

La innovaci6n mAs importante en la distribución en planta -
de hospitales la aporta el renacimiento italiano en el cua
trocento. el primer ejemplo de ésta es Santa María Nuova en 
Florencia en 1334 que establece el mode1o de planta en cruz 
con cuatro salas radiales que tenían en el centro una capi
lla. Hay muchos exponentes interesantísimos de este tipo de 
hospital. pero qui:A el más representativo sea el Hospedale 
Maggiore de MilAn obra del Arquitecto Filarete que está es
tructurado en su distribución como un rectángulo de 300 Mts. 
por 150 en la parte central tiene un gran patio alrededor -
de la capilla y sus dos extremos los forman dos cuadrados -
que están divididos en el centro por dos crujías que se cr~ 
zan dejando cuatro patios de ventilación y asoleamiento. La 
influencia de esta forma pasa a Espafta en donde quedan como 
ejemplos los hospitales. Real de Santiago de Compostela. 
1501-1511. el de Santa Cruz de Toledo 1504-1514 y el Real -
de Granada 1504. los tres proyecto del Arquitecto Enrique -
de Egas. Los planos de los hospitales de1 siglo XVII siguen 
manteniendo en muchos casos las plantas cruciformes como 
los proyectos del Arquitecto Philibert Delorme. el Charite 
fundado por María de Medicis o el de San Vicente de Paul en 
1638. A finales del siglo XVII y principios del XVIII se h~ 
cen algunos intentos de modificaciOn al esquema básico cru
ciforme y se trazan plantas radiales en forma de estrella -
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como 1a de 1os proyectos de Antoine Desgodets en Francia 
e1 de Leonard Sturm en A1emania 1720. A fina1es de1 sig1o -
XVIII se presenta 1a nueva concepci6n hospitalaria que ba
bia de perdurar hasta el primer tercio del siglo XX. la se
paraci6n de los enfermos en pabellones o salas paralelas. -
el primer antecedente conocido de este esquema es el de un 
J1ospital naval en Stone House cerca de Plymouth. Sin embar
go es el francés Jean Baptiste Leroy quien en co1aboraci6n 
con Charles F. Viel proyectan un hospital con pabellones en 
el que se da por primera vez importancia a un dispositivo -
de ventilaci6n. con el fin de evitar los contagios ~ 1777. 
La planta del hospital de pabellones evoluciona paso a paso 
como podemos observar en 1os proyectos de Bernard Poyet pa
ra un hospital en 1a Roquette o en las nuevas concepciones 
de J.N.L. Durand. Este tipo de planta 1lega a su más depur~ 
da expresi6n en e1 proyecto de M.P. Gautier en el Hospital 
Lariboisiere en Paris con una planta simétrica de cinco pa
bellones a cada lado de un gran patio central 1839-1854. A 
finales del siglo XIX. los más famosos tratadistas de arqu~ 
tectura como Huhn en el ''Handbuch der Architekturº 1897 • d,! 
:e que .e1 Proyecto de pabellones es la "forma perfecta de ..:. 
arquit~ctura para hospitales y Guadet en 5U ''El~ments et 
théo!ies de l'architecture" haLla de que la mejor manera de 
~royectar un hospital es por medio d~ pabellones. 

Dentro del desarrollo arquitectónico de los hospitales como 
una rama especializada de esta tipología toma importancia -
el de 1os establecimientos para dementes. que primero comie~ 
zan siendo dependencias dentro de los hospitales generales. 
y posteriormente toman ya un aspecto especializado. Tal es 
el caso en el siglo XVIII de varios ejemplos europeos. 

En Inglaterra el hospital Bethlehem. en Londres 1675-167b -
obra de. Robert Hooke o el de Saint Luke. ambos Gnicamentc -
para dementes el de Bootham en la ciudad de York reali.z.aci6n 
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de John Car y en esta misma local.idad el Retrea1 fundado 
por el. eminente psiquiatra WilJiam Tuke. En Francia al. pri!!. 
cipiu se opta por sal.as aisl.adas. las cuales se instituyen 
en Bicetrc y en la Salpetrie donde pugnaba por un trato mas 
humano a l.os asilados el. Doctor Phillippe Pinel.. En Ital.ia. 
se moderniza el Santa María de la Pieta o el. Al.bergo Dei P~ 
veri (ad insaniem curandum) • en Nápo1es y Génova. Asi tam
bi6n este tipo de hospital. se empieza a construir en varios 
paises de Europa. hay interesantes ejempl.os en Espafta. Al.e
mani.a y Suecia. 

En un añtcrior capitulo de este trabajo hemos habl.ado de l.a 
6ptica con que fueron enfocadas l.as instal.aciones para l.os 
enfermos mentales durante el. período virreinal. en México y 

su programa especifico en el caso de hospital de San Hip6-
1ito, ql1e es ya un edificio diseftado exprofeso para este 
<in, con un programa arquitect6nico definido en e1 que se -
toman en cuenta los escasos recursos terapéuticos de 1a ép~ 
ca en el aspecto del tratamiento de las enfermedades menta
les. 

En 1os asilos se presenta por primera vez una tendencia que 
se hace posteriormente muy aceptada en el diseno de hospit~ 
les• esto es ha mediados de1 siglo XIX y se deriva de las ~ 
jas reclusorios para menores delincuentes o para enfermos -
aentales, en las que los edificios se tratan como pequeftas 
construcciones aut6nomas en lugar de una instalaci6n mayor 
que englobarA varias salas o celdas, a esta nueva tendencia 
se le dá el nombre de "Colonia". Cabe decir que fuera de a.!_ 
gunas aodificaciones en su funcionamiento y aplicaci6n de -
medidas prof ilActicas err6neas como la vcntilaci6n y extra.=_ 
ci6n de aire, la técnica de planeaci6n de hospitales evolu
cion6 hasta mediados del siglo XIX, con la decidida actua-
ci6n de una mujer, la inglesa Florence Nightigale, que du
rante la guerra de Crimea emprendi6 una verdadera cruzada -



por 1a dignificación de1 trato al enfermo y a1 herido de 
guerra en los hospita1es de sangre. 
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Sin embargo, la verdadera revoluci6n en los hospitales y su 
planeaci6n la causan los descubrimientos de Luis Pasteur eil 
el Oltimo tercio del siglo, este sabio francés al estudiar 
las enfermedades de los vinos en 1864, encuentra que éstas 
son causadas por pequenos microorganismos y así analiza las 
bacterias y su forma de reproducci6n y como se propagan de 
un ser vivo a otro. Asi al ser aplicados estos conocimien-
tos a las enfermedades humanas se descubre la mecánica de -
las infecciones y su contagio. A esto se suman los hallaz-
gos de Lord Joshep Lister, notable cirujano inglés, que de~ 
cubre las propiedades antisépticas de1 ácido fénico y 1as -
sa1es de mercurio. con e11o se llega a configurar una teo-
ría entera de distribución hospitalaria, en la cual los se~ 
vicios tienden a centralizarse, y para hacer los recorridos 
más cortos se buscan las circulaciones verticales y la com
pactaci6n de los elementos arquitectónicos que conforman un 
hospital, no obstante esto se aplica en toda forma hasta 
principios de la segunda década del siglo XX. 

Una muestra de avance como país civilizado de la Rcpúbli~a 
Mexicana fueron sus modernos hospitales a principios de es
te siglo. En ellos se expresaba la cultura d~ una sociedad 
positivista, una de cuyas metas era la salt1d, y ei medio p~ 
ra conseguir este objetivo eran instalaciones a la altura -
de las mejores del mundo, por ello el gobierno porrirista -
bajo la influencia del culto médico mexicano Don Eduardo 
Liceaga decide la construcci6n de dos modernos hospitales. 

Los ya sórdidos después de una centuria de abandono, hosp~ 
tales coloniales de los cuales algunos como el de S:1n llip6-

lito habían sido modelo en su tiempo, se habían mantenido -
iguales a partir de la etapa virrein:tl durante casi cien 
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unos de M6xico como naci6n indepe1,di~nte. Por ello. era ne
cesario el que la nueva n;1ci6n que resurgiera bajo la égida 
porririnna horrara la imagen atrasada de la salud púb1ica y 

decidiera 1a constru~ción de un hospital general, o sea que 
agrupaba diversas especialidades y de un establecimiento 
psiquiátrico. 

Estas dos instalaciones, el Hospital General de México y el 
Manicomio General de la Casto~~da, ambos cjemp1os arquitec
t6nicos construidos bajo las más estrictas normas que dict~ 
ba la medicina de la época son ediricios dignos de un estu
dio particular cada uno, más aun el de la Castafteda que fue 
rescatado y reconstruido en su primera crujía por un parti
cular cerca de Amecameca, Estado de México. Desgraciadamen
te la fundnmentaci6n de sus programas arquitect6nicos y 

íuncionamiento se ha venido perdiendo a través del tiempo y 

de la incuria de quienes pudieron preservarla. 

Para los alcances de este trabajo nos limitaremos a hacer -
una somera descripción de sus principales caracteristicas -
con los datos que después de una investigación llena de di
íicultad pudimos encontrar en archivos y libros conmemorat~ 
vos de ambas obras. 

3:--
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20-1-1- Hospita1 General de México: 

Proyecto Arq. Manuel Robledo Guerra. 
Construcción: Ing. Civi1 Roberto Gayol. 

Inicio: Primeros dias de julio de 1896. 
Terminaci6n: 31 de diciembre de 1904. 
Inauguraci6n: 5 de febrero de 1905. 

Ubicaci6n: Antigua colonia Hidalgo. hoy de los Doctores. en 
la manzana delimitada actualmente por las calles 
de: Cuauhtémoc. Dr. Pasteur, Dr. Balmis, Dr. Ji
ménez y Dr. Marquéz; en un terreno cedido por el 
Sr. Pedro Serrano. 

Area de ocupaci6n: 170,776 metros cuadrados. 

Cupo inicial: Para 1000 enfermos distribuidos en 32 pabell2 

nes y 32 pabellones más para servicios auxi-
liares y administrativos. 

Se inician obras de transformación en 1937, -
remodelando y demoliendo paulatinamente 1os -
edificios. En 1985, el 19 y 20 de septiembre, 
dos fuertes sismos des"t"ruyen e1 hospita1, sic!!_ 
do demolido totalmente. 

Fundador: Dr. Eduardo Liceaga. 

Descripción arqui"t"cct611Jca: 

E1 conjunto estaba formado por 64 pube11ones distintos col!!. 
cados en grupos: Departamento de hombres, departamento de -
mujeres. departamcntQ de iníccciosos, ~ona de servicios cr~ 
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tralizada y una zona de investigación y servicios secunda
rios. 

l.os 2.3 pabellones dest: inados a hombres y mujeres correspon
den a un tipo de· edificio. 

~inalmente los demAs son de Corma diversas. atendiendo cada 
uno a sus funciones particulares. 

Por sus características encontramos en el hospital tres 
clases de pabellones para enfermos: 

Pabellón con salas comunitarias (a) 
Pabellón de salas aisladas (b) 
Pabellón de cuartos individuales (e) 

A1 no haber podido encontrar planos ni descripciones de las 
plantas arquitect6nicas de estos pabellones. no hemos trat~ 
do de reconstruirlas en esquema. ya que esto seria una hip~ 
tesis aventurada y sin base. 

Las fachadas de todos los edificios presentaban rodapié de 
recinto rematado por una moldura de cantería que servia a -
la vez de repiz6n de las ventanas, interrumpiéndose para 
dar lugar a 1os huecos de las puertas; todos los vanos pre
sentaban cerramientos de canterla en forma de grapa. algu-- · 
nos de platabanda y otros de arcos rebajados y de medio puE 
to; las molduras y cornisas que definen los niveles y rema
tan los ediEicios eran también de cantería, lo mismo los r~ 
fuerzos dentados de las esquinas de los edificios; los pa
nos de muro estaban aplanados y enca1ados. 

Las cubiertas eran de lámina, inclinadas a varias aguas: 
dos, cuatro y varias combinadas, en algunos casos tienen 
buhardas de lámina y madera: la estructura de los techos al 
parecer fue de madera ~orque presentaba respiradero de tubo 
metálico con capuchones. 

.......,: 
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Datos Constructivos: 

Cimentaci6n: mampostería de piedra 
Estructura: portante: muros de mamposteria de tabique con 

refuerzos de cantería. 

Los entrepisos y techos fueron de b~ 
veda cata1ana. con estructura supe-
rior de madera para 1as cubiertas. -
hechas de lámina metA1ica engargola
da en el lugar y protegida en los 
quiebres y cumbreras con molduras 
del mismo tipo de lámina. 

Protecciones y muros divisorios: en madera y tabique; 

Canceles m6vi1es y mamparas de made
ra y tubo metá1ico a modo de biombo. 

Acabados finales: aplanados de yeso pintado. 

Recubrimientos de azulejo en las zo
nas sanitarias y en cocina. 
Recubrimiento de mosaico en los lab2 
ratorios. pavimentos de granito y m~ 

saleo artificiales enduelados. Cie-
1os rasos y b6vedas aparentes seg6n 
el caso. 

Cance1er1as: De mader~ y 14mina. 
Carpinter1a: Puertas. ventanas y lambrines en oficinas. 
Insta1aciones: Hidráulica: Uso de pozos artesianos. 

Bombas que conducian el agua por tu
berias de fierro galvanizado para su 
distribuci6n a raz6n de,166 litros -
por paciente. 



Sanitaria: 

Riego: 

Eléctrica: 
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Se trabajó un sistema de atarjeas 
con cuatro colectores principa1es de 
30 cms. que desaguaban en uno de 60 
cms. 
E1 terreno tenia una red de tubos de 
drenaje para desecarlo. 

Se abastecia del canal de derivaci6n 
se depositaban en un aljibe y de ahí 
se distribuía por una red de tubos a 
todos los jardines. 

El alumbrado se realizaba mediante -
39 focos de arco en el exterior y 514 

lámparas incandescentes para los in
teriores. siendo la insta1aci6n de -
cord6n de a1god6n, colocado aparente 
sobrepuesto en los muros y techos 
protegido con aisladores de porcelana. 

Para el proyecto y construcci6n de este hospital, se sigui~ 
ron las 61timas normas de diseno de finales del siglo XIX, 
siguiendo su p1anta de conjunto una forma mixta de "Co1onia" 
y distribuci6n en forma de pabe11ones. Se le dot6 de todos 
1os ade1antos de que se disponía en ese momento en 1as ra
mas conocidas de 1a medicina, tanto 1as tradiciona1es como 
1as nuevas ap1icaciones de la hidroterapia y 1as primeras -
ap1icaciones de 1a electricidad con fines terapéuticos. Po
demos observar también que por primera vez en México en f oE 
ma organizada 1os servicios auxiliares como la radioterapia 
y 1aboratorios de anatomía pato16gica, bacteriologia y qui
mica bio16gica. que aunque ya se habían usado como una nov~ 
dad en e1 hospital Concepci6n Beistegui. en e1 General, se 
utilizan ya dentro de una planeaci6n integral de un hospi-
tal. 
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Desgraciadamente casi todo e1 acervo de este hospita1 en e1 
aspecto arquitect6nico se ha perdido o estA disgregado en -
manos de particu1ares. se disponen de fotografías y a1gunos 
esquemas que nos permiten conocer 1a p1anta de conjunto. 
sin embargo, 1a disposici6n interior de 1os pabe11ones y e1 
funcionamiento de 1os servicios auxiliares de diagn6stico -
s61o los podemos imaginar por comparaci6n con a1gunos de E~ 
ropa de 1os cuales se han conservado testimonios y planos -
de algunos de Norteamérica como los que se encuentran en e1 
acervo de1 hospita1 Johns Hopkins en la ciudad de Ba1timo-
re. obra del arquitecto Niernsee. 



Reconstrucei.6n h1.pot6t1.ca de 
progr- de dependene1- del 
tto.pi. tal Geueral de 1'16x1eo -

905 

PABELLOIU:S 6• 

Pabellones de 
Serv.lc.lo 3~ 

Pabellon•• de 
Ent'.erwioa 32 

Hombres t• 
No Infecc.losos Mujeres 8 

Matern1.cSad 
Nlftos 5 

Infecc1.osoa 

Observac16n 
Infecc1.osos
d.lverso• 
T1.fos 
Tuberculosos 

Adll1ni.Strac16n 
Ofi.ci.nas generales 
Archi.vo 
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Ant'.S.teatro Operac.lones 
Comedor y Cocina 
Fa.rJMtCiA y Botica 
Despensa y Panaderta 
Fisioterapi.a - Mecanot,!! 
rapta 
Lavanderla 
Conaerjerla y Portarla 
(5 casetas> 
Garitones de Vi9ilancia 
(10 casetas) 
Adll.1a16n de Enfer.os 
Laboratori.oa Generales 
lnvestt9aei.6n del T.lfo 
Autopsias y Disecciones 
R.ad.loterap1a 
El.ectroterap.la 
Estufa de Des.lnfecc16n 
Casa de M&qu.ln.as Caldera.a 
Dep6a1 to de Cad6veres 
Anf1t.eatro Des1nfecc.16n 
Anat.oala Potol69ica 
Bactereolo9la 
Qulmi.ca Bi.ol69ica 
Med.1.cino Experi-ntal 
Cabal leriza.s 
Bodegas 
Cocheras 
Habi. tact.ones de M~.leos 
Habi.tac.lones de Enfer.eras 
Estac1.6n Central de Ener9la 
Ellctrt.ca 
Hi.droterapia 

Jlledi.cina Interna 
Ci.ru9la 
Vlaa Ur.lnaria.s 
Oldos, Nariz y Ga.r9anta 
Ojos 
Gi.neeologla 
Piel 
Sistema Nerv.loso 
Ni.ftos 
Obstetri.ci.a 
Penaioni.stas 
Partos Reservados 
Card.1.ol09Xa 

Ni.ftos 
Puerperal
Adu1tos 
Ven6reos SifJ.llti.eos 
Pen81on1.stas infec:c.loaos 
Lepra 
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Z0-1-2- Manicomio General de la Castafteda: 

Proyecto: Ingeniero Sa1vador Echagaray 
Construcci6n: Ing. Mi1it. Porfirio Diaz hijo. 

Inicio: 1908 

Ing. Milit. Ignacio de la Barra. 
Ing. Milit. Carlos Noriega. 

Terminaci6n: 1910 
Inauguraci6n: 1º de septiembre de 1910 

Primer acto de las fiestas de ce~ 
tenario de la independencia. 

Ubicaci6n: En Mixcoac, junto al periférico, en terreno de 
la hacienda de la Castaneda; hoy se levanta en 
su lugar un conjunto habitacional. 

Cupo inicial: 2000 pacientes, hombres y mujeres. 

Area de ocupaci6n: 78.480 metros cuadrados. 

Fecha de demolici6n: Fue demolido en par't:e en 1967, y el -

edificio principal se desmontó y ree
dificó en un lugar cercano a Amecame
ca conocido como el Sa1to. 

Programa Genera1: 1.- Servicios genera1es: 
Oficinas 
Comedores 
Cocinas y despensa 

Habitaciones de1 administrador 
Lavandería 
Cuarto de mAquinas 
Acueducto. 
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2~=- Departamento de hombres: 12 pabe11o
nes: 

Dormitorios 
Banas 
Prefectura 

3.- Departamento de mujeres: 12 pabel1o
nes: 

Dormitorios 
Baftos 

Prefectura 

4.- Escue1a especializada: 

S. - Talleres 

Zona para hombres 
Zona para mujeres 

6.- Patios y jardines: 

para hombres 
para mujeres 
para protección y ais1amiento 
jardin de entrada 

7.- Departamento de terapia y tratamien
tos. 

Descripci6n Arquitect6nica: 

Contenido en un gran rectángulo. el edificio fue concebido 
en consideraci6n a un módulo central para los servicios ge
nerales y. hacia abajo y atrAs. a derecha e izquierda, en -
dos extensos cuerpos paralelos, veinticuatro pabellones, d~ 
ce por lado: al norte para hombres al sur para mujeres. 

Tenla un gran jard1n de 10,000 metros cuadrados aproximada
mente que recib1a a quienes 11egaban a1 1ugar, decorado con 
una fuente de piedra artificia1 con una gigantesca venera -

., 

..., .. 



219 

en forma de ostra. e~ concreto armado. ubicada en la g1orie 
ta centra1 .. 

Se ingresaba a1 edificio por una esca1inata que partía de -
la parte posterior de la glorieta o por unas rampas parale
las que subían por las secciones laterales hasta llegar al 
~6rtico de entrada del edificio de servicios generales. 

La fachada está dividida en Cinco secciones y dos cuerpos. 
es simétrica. se desplanta sobre un rodapié de canterla de 
piedra; la secci6n central y las calles laterales est4n 
trabajadas en cantería de Xoco con elementos moldurados y 

columnas de inspiraci6n clásica: d6ricas para el primer 
cuerpo y j6nicas para el segundo; la secci6n central estA 
rematada por un reloj y una cubierta de mansarda; las sec
ciones 1atera1es tienen frontones triangu1ares para rema-
tar1as .. 

Las secciones intermedias presentan muros de tabique ap1an~ 
dos, con sus vanos enmarcados con cantería cerrados por ar
cos de medio punto en la planta baja y de p1atabanda con 
front6n triangu1ar 1a p1anta a1ta; e1 cuerpo superior es 
1iso. mientras que e1 inferior se enfatiza su horizonta1i-
dad con entreca11es. 

Las mo1duras y cornisas que comp1ementan la fachada fueron 
también rea1izadas en cantería de Xoco .. 

Datos Constructivos: 

Cimientos: de mampostería de piedra: 

Estructura portante: muros de tabique con refuerzos de can
tería .. En a1gunos casos estructuras m~ 
tálicas cubierta5 de 1ámina, mad~ra y 
b6vedas catalanas, entrepisos dr b6ve
das catalanas y vigas de acero. 
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Protecciones y divisorios: rejas de hierro con barras de 
secci6n circu1ar con adornos de plomo 
y decoraciones remachadas hechas en S.2, 

lera y algunos ornatos de l&mina tro-
que1ada. 

~cabados finales: 

Plafones: 

Instalaciones: 

Sanitaria: 

E16ctrica: 

pisos de mosaico. granito artificial. 
piedra recinto y finos de cemento; en 
algunos casos pisos de duela .. 
Yeso y pintura .. 
Recubrimiento de azulejos y mosaicos-

aparentes y en algunos casos cielos r~ 
sos. en la zona de oficinas y habita-
clones del administrador hubo algunos 
trabajos de yesería artística. 

hidráulica. 10.soo metros de acueducto 
desde la presa de Santa Lucía hasta el 
molino del olivar. 
Tubería de barro y metá1ica. 

Atarjeas y drenaje. 

Lámparas de arco a1 exterior. 
Lámparas incandescentes en interiores. 

Este Manicomio se construy6 tomando en cuenta 1os ade1antos 
de 1as ciencias médicas a1 respecto. entre sus innovaciones 
se cuentan 1os tratamientos con ocupaciones manua1es y 1os 
sistemas de hidroterapias y se inc1uye también e1 tratamie!L 
to de choques e1éctricos. 

A este hospita1 construido en terrenos de 1a hacienda de 1a 
Castafteda fueron tras1adadas 1as enfermas menta1es que se -
ha11aban en .. La Canoa" estab1ecimiento para mujeres demen-
tes que se 11am6 antiguamente "De e1 Divino Sa1vador" y de~ 
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pués cambi6 su nombre debido a su ubicación, ya que se en-
centraba en 1a ca11e de 1a canoa hoy Donc61es. También se -
11evaron a Mixcoac 1os enfermos del antiguo hospital de San 
Hip61ito, el que fue demolido para abrir la calle de los H!_ 
roes. 

·=amo hemos dicho este manicomio fue construido tomando en -
cuenta los últimos adelantos de la Psiquiatría de la época, 
tal y como fue consignado en uno de los discursos pronunci~ 
dos durante la ceremonia de inauguración por el Dr. Don Tr~ 
nidad Meza Gutiérrez. médico de esta especialidad, quien al 
parecer fungió como asesor durante el proyecto y construc-
ci6n del hospital y fue su primer director. El costo de la 
obra fue a su terminaci6n en 1910 de S 2'276,345.62 pesos. 
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Z0-1-3- llospicio de Niftos de 1a Ciudad de México: 

Proyecto: Ing. Civi1 Roberto Gayol. 
Construcción: lng. Civil Mateo Plowes. 

Inicio: 1900 
Terminación: 15 de septiembre de 1905. 

Inauguración: 17 de septiembre de 1905. 

Ubicación: Calzada de Tlalpan casi esquina con el Rio de la 
Piedad a tres kilómetros de la ciudad de México 
(donde se encuentra actualmente el cuartel de 
Guardias Presidenciales en la esquina de calzada 
de Tlalpan y Viaducto). 

Area de Ocupación: 45.000 metros cuadrados aprox. 
Fecha de demolición: 1960. 

Programa general: 1.- Administración: 

Jardín principal 
Dirección 
Oficinas administrativas 
Escalera monumental 
Salones de exposiciones y de actos 
Habitaciones del jefe del instituto 
A1mace;n 
Despachos 
Locut:orios 
Refectorios. cocinas y anexos 
Lavanderia 

2.- Departamento de ninas: 

Escue1a 
Habitaciones de emp1eados 
Habit:aciones de seftoras depositadas 

~-

~· 



Dormitorios 
Bai\os 

Habitaci6n de 1a prefecta 
Ga1erías de comunicaci6n 
Ca1aboz.os 
Jardines 
Pa-c.ios 

3.- Departamento de niftos: 

Escuela 
C1ase y dormitorios de párvulos 
Dormitorios 
Bai\os 

Habitaci6n del prefecto 
Galerías de comunicaci6n 
Calabozos 
Jardines 
Patios 

4.- Servicios Generales: 

Porte ria 
Jardineros 
Vigilancia 
Pabellones de espera 
Enfermería 

Casa de máquinas 
Talleres para niftas 
Talleres para niftos 
Patios de servicio 
Habitaciones de empleados.· 

Oescripci6n Arquitect6nica: 

223 

Ubicado en un poligono trapezoidal se realiz6 este conjun
to. Contaba con una serie de fachadas reali:adas en cante· 
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ría chiluca. piedra de Pachuca. cantera de Querétaro; con -
entreca11es en los paftos de muro. mo1duras y cornisas. enf~ 
tizundo los distintos cuerpos y elementos de las fachadas; 
los vanos presentan cerramientos y marcos de cantería. 

La entrada al edificio principal estaba flanqueada por dos 
pilastras con pedestal liso. fuste estriado. capitel compue~ 
to; sobre ellas descansa un entablamento con un front6n 
triangular trunco que da lugar a un reloj rematado por una 
serie de ornamentos en relieve. 

Las cubiert::as son planas. salvo en el edificio de servicios 
y administraci6n en el que encontramos varias cubiertas de 
estructura met41ica: la cúpula elíptica del vestíbulo. las 
b6vedas de los refectorios. la cúpu1a octagona1 de las co
cinas, entre otras. Estas presentan al exterior sus formas 
protegidas con cubiertas de 1ámina rematada con resterias 
y orrurntentos metálicos. 

El jardin de honor tenia pasto inglés, el vestíbulo contaba 
con la escalera monumental en forma helicoidal~ de doble 
rampa cuyos barandales fueron de hierro torneado, con apli
caciones de lámina troquelada y adornos de plomo. Estucos y 

pinturas de~oraban los salones y despachos principales del 
edificio. 

En la obra se combinaron la cantería, el ;a_bique, el hierro 
y el vidrio para lograr un conjunto de primera categoría en 
su g6nero .. 

Datos constructivos: 

Cimientos de mampostería de piedra tezontle. 

Estructura portante: muros de tabique de 42 cms .. con morte
ro de cal grasa, salvo en los puntos -
de refuerzo en que se utiliz6 mortero 

_.... .. 
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de cemento: en cerramientos. contornos 
y en 1as bases de apoyo a 1as estruct.!:!. 
ras met41icas. 

B6vedas de 1adri11o de1gado con capa -
intermedia tipo sandwich; b6vedas cat~ 
1anas; refuerzos de cantería en p1in
tos. cadenas. cerramientos. pi1astras 
y jambas. cornisas y remates. 

Protecciones y divisorios: rejas de hierro con adornos de 
p1omo y e1ementos de hierro torneado. 

Cance1ería: 

Carpintería: 

Instalaciones: 

Sanitaria: 

E1Ectrica: 

de madera y metá1icas según la necesi
dad .. 

puertas y ventanas en general. 

hidráulicas. calderas y bombas con co~ 
presar. 

atarjeas y drenaje. 

Dinamos de vapor, lámparas de arco e 
incandescentes. 
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20-Z- Dos ejemplos de edificios para el abasto en la ciu
dad de México. 

En e1 ánonimo ••niscurso sobre 1a policía de México" que de~ 

pués sirviera de base en mucho a1 famoso bando del Virrey R.!:, 

"·i11agigedo. se da un énfasis muy especial a la introducci6n 

de ganado de todo tipo a la ciudad de México y al sacrifi-
cio de 6ste en condiciones adecuadas pnra tratar de preser
var la salud de los pobladores de la capital. Es tanta la -
importancia que se le da a este reng16n que ocupa el primer 
lugar del documento en lo que respecta a salud pública} 

Primero se hab1a en el documento citado de las carnes de t.!!, 

ro y de carnero. y de su abasto. como debía de traérseles a 
la ciudad y dejarlos reposar en dehesas para tal prop6sito 
antes de su sacrificio. Lo mismo hab1a de1 ganado de cerda 
y de 1o perjudicia1 que resu1taba que 1a engorda y cria. de 
estos anima1es se hiciera en 1os domici1ios de 1os carnice
ros dentro de1 tejido urbano de 1a ciudad. y a1 mismo tiem
po hace menci6n en su pArrafo 18 de c6mo se so1ucionaba es
te prob1ema Paris • y de1 existir "matanzas y edificios -
de e11as".2 En este mismo interesante documento se habla 
de1 pe1igro de que se ingrese para su venta a 1a ciudad ca.!:_ 
ne de animales ya muertos. que 11egaba ya en estado de des
composici6n. causando enfermedades y epidemias .. Todos estos 
párrafos nos pintan sin 1ugar a dudas como se 11evaba a ca
bo e1 sacrif~cio de carneros. reses y cerdos en 1a ciudad -
de México antes de 1a época de Revi11agigedo. Hay que tomar 
en cuenta que este documento está redactado en 1788. 1o que 
nos hace suponer que lo que en é1 se describe como 1o que -
no debe hacerse, era la práctica común antes de estas fe-
chas. 

l.. Lo.bardo 4e Ru1a Sonia. Ant.olOQl• de Text.os sobre la ciudad de Mh1co en el. PerlocSo 
de la J.l.ust.rac.1..6n. Edlt- nuJI. Mxt.co. 198:2 .. 

2. 1.b1d. p .. 2• .. 
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De 1os rastros que se hicieron en Nueva Espafta de1 que ten~ 
mos noticia mAs precisa e1 de San Lucas. éste estaba cerca 
de 1a p1aza de toros de T1axcoaque en una ca11e que se 11a
maba Necatitlan, y enfrente de la p1a.za de toros del mismo 
nombre que funcionaba en tiempos de Santa Ana, Necatit1an -
·=tui ere decir en nlihuatl, "junto a la carne" •3 

Estos rastros que funcionaron en forma bastante precaria d~ 
rante toda la época independiente al llegar la ola de mode.!:_ 
nizaci6n del porfirismo fueron cambiados totalmente y sus -
programas y construcci6n se hicieron de acuerdo a los últi
mos lineamientos de la higiéne y bajo normas europeas. A 
continuaci6n presentamos las "fichas" de dos importantes 
rastros capitalinos, el de San Lucas y e1 de Pera1vi11o. 

20-2-1- Rastro de San Lucas: 

Ubicaci6n: 

~rea de ocupaci6n: 

Proyect6: inc6gnito 

Construy6 : inc6 gn i to 

Inicio: Se desconoce 
Terminaci6n: Se desconoce 
lnauguraci6n: Se desconoce 

En el barrio de San Lucas; junto a la 
capilla hacia el sur, entre Fray Ser
vando y el callej6n 4ue lo separaba -
de la capi11a; a un costado de la p1~ 
za de San Lucas. 

ZS200 metros cuadrados. aproximadamente. 

3. za.ora P1owes Leopo1do. OU1.nce ui\as y Casanova ª''entureros. Ed1.t. .. Pat.r1.a .. Kflxt.co. -
1984. p .. 149. 



Fecha de demolici6n: 

Programa general: 
(siglo XIX) 

Programa original: 
(siglo XVIII) 

no precisada. 

Callej6n de entrada de reses 
Destaz.aderos 
Tanque de agua 
Mercado de reses 
Bodegas 
Oficinas 
Habitaciones del administrador 
Cochera 
Corrales 
Corrales para carneros 
Destazaderos de carneros 
Mercado de carneros 
Tiraderos. 

Corral 
Destaz.adero de reses 
Destaz.adero de Carneros 
Oficina del AdministradoT 
Habitaciones del administrador 
Garit6nes de vigilancia 
Mercado de carnes. 

ZZ8 

Descripci6n Arquitect6nica: 

Es un terreno de poco menos de 60 varas de largo casi lo 
mismo de ancho; formado con sillares de cantería y mampost~ 
ría de piedra; el pavimento del patio es de recinto; perim~ 
tralmente al patio tiene pilares; 1os techos son de vigas · 
de cedro y las azoteas estAn enladrilladas. 

Descripci6n constructiva: 

Cimientos: 

Es'Cructura: 

de mampostería de piedra 

muros de mamposteria de piedra con re
fuerzos de cantería 

J.-
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Acabados: 

Carpintería: 

Instalaciones: 

Sanitaria: 

I1uminaci6n: 

Datos varios: 
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Pilares cuadrados de sección. 
Cubiertas de viguería. terrado y enla
dril1ado. 

aplanados y enlucidos de cal y canto. 

puertas y ventanas de madera ensamb1a
das y con chapetones de hierro forja-
do. 
rejas de hierro forjado. 

hidráulica. abasto de agua por pozo 
fuente. 

candelas y hachones. 

El edificio fue ampliado y mejorado en el ano de 1893. por 
e1 arquitecto Antonio Torres Torija. utili::ando columnas -
de acero y cubiertas de lámina; dividiéndolo en dos secci~ 
nes: reses y carneros; trat6 de ser sustituido por el ras
tro de Peralvillo. pero esto fue logrado hasta 1905 en q11e 
se pudo terminar el rastro nuevo . 
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~o-z-z- Rastro de P~ralvillo: 

Ubicnci6n: 

Proyecto: lngcniero Luis Brows 
Co11strucci6n: Ingeniero Luis Brows. 

Inicio: 1902 
1"erminaci6n: 1905 

tna11guraci6n: 25 de febrero de 1905. 

En el barrio de pera1vi11o, al N.E. de 
la ciutlud de México a 4 km. aproximada
mC"nte del. Zócalo, cercano a la peniten-

ciaria y al canal del Norte. 

Area de ocupaci6n: 57,525.80 metros cuadrados. 

Fc~ha de demolición: no precisada. 

Prugr:amu r.encral.: l. -

2.-

Matndero de reses: 

Callejón de entrada 
Corral etas 
Destazadcros 
Cnllej6n de salida 
Corrales. 

Matadero de carneros: 

Callejón de entrada 
Corrales 
Destazndero 
Ca11ej6n de salida 
Corrales. 

3.- Mercado de reses y carneros: 

Patio de carros 

);-
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Venta de carnes 
Bodegas 

Habitaciones menores 
w.c. 

4.- Administraci6n: 

Oficinas 
Habitaci6n de1 administrador 

5. - Servicios: 

Patios de sérvicio 
Tanque de agua 

Pozo artesiano 
Tinacos de distribuci6n 
Calderas 

Bombas 

Dinamos 

Hornos de cremaci6n 

6.- Vigi1ancia: 
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Garitas de vigilancia y protecci6n 
Muros de resguardo. 

Descripci6n Arquitect6nica: 

Tiene cuatro garitones colocados en las cuatro esquinas dc1 
edificio. El acceso se realiza por dos enrejados que sepa-
ran las garitas que miran al poniente. del cuerpo de la pn~ 
te central que corresponde a la5 oficinas administrativas y 

habitaciones del encargado. con muros de mampostería de ta
bique con refuerzos de canterin y el rodapié de piedra. 

Entrando encontramos un patio empedrado y nl fondo e1 mere~ 
do de reses. con estru~tura metA1ica con ~alumnas de acero 
y cubierta de 1Amina y vidrioª 

Enseguida se encuentran 1os mataderos con estructura metAl~ 
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ca (tipo Po1oncenu) sobre columnas de acero. con muros de -
tabique y sistemas de conducci6n de la carne en rie1es ele
vados .. 

Un patio de servicio con un tanque de agua. dos pozos arte
sianos. dos tinácos de distribución. su cuarto de máquinas 
con ca1deras. bombas y dinamos y el horno de cremaci6n, a1 
fondo. hecho de mamposteria. 

Un muro de mampostería de tabique con rodapié de piedra y 

refuerzos de cantería circunda perimetralmente el edificio. 

Datos constructivos: 

Cimientos: 

Estructura: 

Protecciones y 

de mamposteria de piedra. 

muros de tabique con refuerzos de cant~ 

ria. 
Columnas de acero. 
Armaduras polonceau. 
Cubiertas de b6vedas catalana y de lám~ 

divisorios: metálica. 

Acabados finales: Aparentes sa1vo en 1a zona administrati
va y pisos de cemento en generai. due1a 
en habitaciones. yeso en a1gunos muros. 

Cance1er1a: 

Carpintería: 

Insta1aciones: 

Met41icas y de madera 

Fuertas y ventanas de habitaciones y of~ 

cinas. 

Hidráu1ica. pozos artesianos. 

tanque de depósito. 



Sanitaria: 

EI.éctrica: 

Datos varios: 

tinacos de distribuci6n. 
calderas para agua caliente. 
bombas. 

atarjeas y canales para desagüe. 

uso de dinamos mecánicos 
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lámparas de arco en exteriores 
lámparas incandescentes en interiores. 

Se util.iz6 parte de la estructura construida en 1894. que -
tuvo que ser cerrada en 1897 por mal funcionamiento y por -
errores de diseño que impedían su uso; en 1899 sufri6 gra
ves danos esa primera estructura. debido al sismo del 24 de 
enero de 1899. 

Para su mejora utilizaron sistemas americanos en cuanto 
a las carretillas y rieles para 1os ganchos de traslado de 
las carnes • 

. 5e le atribuye este primer rastro al Arquitecto Antonio To

rres Torija. 
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20-2-3- Instituto Geo1ógico Naciona1: 

Proyecto: Arq. Carlos Herrera 
Terminación: 1906 
Inauguración: septiembre de 1906. 

Ubicación: Alameda de Santa Maria la Ribera. ca11e de Jai
me Torres Bodet # 146. Col. Santa Maria la Rib~ 
ra. M6xico. D.F. (Nomenclatura actual)- Afin se 
conserva en su forma original. Es parte del pa
trimonio universitario. 

Programa general: 1.- Vestibulo 

con su escalera monumental. 

2.- Sala de mineralogia. 

3.- Sala de pa1eontologia. 

4.- Sala de litologia. 

S.- Sala de geología. 

6.- Sala de conferencias. 

7.- Salón principal. 

8.- Oficinas con una sala de juntas. 

9.- Biblioteca. 

10.- Servicios. 

11.- Laboratorios. 

Descripci6n arquitectónica: 

Ocupando un predio rectangular, se desarrolla e1 edificio -
con fachadas para 1os cua~ro lados, la fachada principa1 eJ!_ 

..;-

1 
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tá trabajada en canterla. las restantes en tabique, 1adri-
11o y placas de terracota, rematadas con elementos de ce
mento armado imitando sillares y piezas de canterla. 

La fachada principal se divide en tres secciones quedando -
la central remetida respecto de las laterales para dar lu
gar a las escalinatas que dan acceso al edificio; por ella 
se llega a un pórtico de tres arcos de medio punto apoyados 
sobre pilares almohadillados y rematado por un entablamento 
que dá pie a la galería que se abre en el piso superior, la 
que está trabajada con seis columnas de inspiraci6n j6nica, 
protegida por antepechos de piedra en los intercolumnios; -
sobre los capiteles de las columnas descansa un entablamen
to que soporta a su vez un ornamentado pretil, en el centro, 
un reloj que hasta hoy estA en funcionamiento; íinnlment:c -

asta bandera da remate al edificio. 

Las secciones 1atera1es presentan en su parte central, pn
ra dar mayor movimiento a la fachada, un resalto con pi1as
tras simi1ares a 1os pilares del p6rtico de entrada que se
paran tres ventanas geminodas en el entresuelo y tres se~-
=iones en la planta baja. 

El entablamento intermedio separa este nivel del siRuient:e, 
mediante una serie de relieves alusivos al uso del edificio; 
en la planta alta la sección central presenta una ventana -
de medio punto flanqueada por medias muestras pareadas de -
inspiraci6n j6nica como las columnas de la: galería; dos ven
tanas mAs se abren en los laterales y se limitan mediante -
:;>ilastras, estAn rematados por un f'ront6n triangular y,, tras 
a1, el pretil ornado que remata todo el edificio. 

3n el interior sobresale la cs~alcra de cuatro rampas, 
~elicoides elípticas. hechas en l1ierro y mfirmol, con los b~ 
randales de hierro torneado, 'con aplicaciones de plomo y de 
!Amina troquelada en el llamado estilo "Art Nouveau'", todo 
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e1 edificio conserva un sabor c1asicista en sus interiores 
y exteriores. 

Datos constructivos: 

Cimentación: mampostería de piedra y viguetas de a
cero. 

Estructura portante: mampostería de piedra y tabique. Co1u~ 
nas de acero. 

Protecciones y 

divisorios: 

Acabados1finales: 

Muros: 

Entrepisos y cubiertas de b6veda cata-
1ana a veces con 1Amina de zinc, otras 
de 1adri11o e inc1uso algunas de con
creto con armado de soleras; la cúpula 
del vestíbulo y de la biblioteca son de 
estructura metálica con concreto y vi
drio, recubierta la de la biblioteca 
con duelas de madera en su interior; 
la escalera Ue servicio es metálica y 

cuenta con una estructura con vidrios 
en forma de tragaluz. 

de madera y mampostería. 

pisos: mosaicos romanos. 
Mosaicos de cemento con dibujos. 
Pisos de due1a. 
Parquet. 
Cemento pu1ido .. 

yeso apianado y pintado. en a1gunos e~ 
sos con ap1icaciones de 1Amina troque-
1ada o de madera. 
Lambrines de madera con tab1eros de 
carb6n comprimido. imitando ta11as de 
madera. 



P1afones: 

Cance1erias: 

Carpinteria: 

Insta1aciones: 

Sanitaria: 

E1éctrica: 

Datos varios: 
1917 mayo. 

1929. 

1954. 

1969. 

1986 mayo. 
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de 1ámina troque1ada en tab1eros. 
En algunos casos de madera con diseftos 
caprichosos. 

de madera y vidrio. 

puertas y ventanas. 

hidráulica, tuvo pozo artesiano y -

su bomba que aún funciona. 

tuberia de barro y de metal. 

lámparas de arco en exteriores y 1ámp.!!, 
ras incandescentes en interiores. 

pas6 a depender de la Secretaria de I~ 
dustria y Comercio y trabaj6 con el 
nombre de: Departamento de Exploracio
nes y Estudios Geo16gicos. 

Pas6 a ser dependencia de la Universi
dad. 

Se traslad6 el Xnstituto a e.u. y el -
edificio qued6 como Museo de Geología. 

Se inician trabajos de restauraci6n 
que se concluyen en 1970. 

Después de varios aftos de restauraci6n 
se abre nuevamente al público el Museo. 

Tiene como par~e de su acervo las pin
turas de José Maria Velasco~ que repr~ 
sentan las épocas geo16gicas. 

Cuenta con varios emplomados realiza-
dos en A1emania .. 



Z1- LOS NUEVOS MATERIALES PRODUCTO DE LA REVOLUCION INDUS
TRIAL Y LA ARQUITECTURA. 

De 1os te6ricos como Pevsner, Gideion o Zevi. que han dado 
un especia1 inter~s a1 anA1isis de1 fen6meno conocido como 
arquitectura moderna. quizA el pensamiento m4s interesante 
por su forma de estructurarlo sea el de Zevi. e1 Ingeniero 
y profesor ita1iano nos habla en su historia de la arquite.5:,_ 
tura moderna de que el último siglo tiene una importancia -
substancial,. pues "mientras se consider6 que la historia de 
la arquitectura concluia con el neoclasicismo. no habia en
sambladura posible entre la arquitectura antigua y la mode~ 
na,. ni entendi~iento entre historiadores de la arquitectura 
y arquitectos. El puente no puede ser dado m4s que por la -
historia de la arquitectura moderna que amp1ia 1os horizon
tes de 1os cu1tores de1 arte contempor4neo y actua1iza 1as 
de 1os cultores del arte antiguo" •1 

Dentro de este enfoque universalista de Zevi 1a exp1icaci6n 
de por qu6 ha surgido 1a arquitectura moderna. que e1 Maes
tro ita1iano estudia en e1 primer capitu1o de su historia -
''La génesis de 1a arquitectura moderna''• es enmarcada en 
cuatro postu1ados: 

Por 1a evo1uci6n natura1 de1 gusto. 

A causa de1 progreso científico y técnico de 1as construc-
:::iones. 
=omo consecuencia de 1as nuevas teorias de 1a visi6n est6t,!. 
ca. 
Como resultado de una radica1 transformaci6n social. 

En la revoluci6n técnica y el descubrimiento de nuevos rnat~ 
riales que comienzan a aplicarse en Europa desde fina1es 

l.. Z•vi. Bruno. Hi.•t.orJ.a d• la Arqui.t.ec:tura Moderna, Caed. F4lt. Buenos Alr••• 1959, -
4a. Fo. 
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del siglo XVIII. podemos encontrar una de 1as razones más -
directas del cambio entre las últimas construcciones neocl~ 
sicas y las realizaciones de finales del siglo XIX. princi
palmente en la aparici6n y uso de dos nuevos materiales que 
revolucionan los sistemas constructivos. el hierro. el ace
ro y el concreto armado. 

21-1- E1 hierro colado. el hierro forjado y el acero. 

El hierro (del latin ferrum), metal que hoy identificamos -
por el signo quimico Fe, es conocido desde la antigQedad 
mAs remota, sus 6xidos metálicos se reducen al estado metá
lico por la acci6n del carbón, era usado ya por los Hititas 
y los chinos muchos siglos antes de Cristo, estos pueblos -
1o obtentan por el sistema de hogares excavados en la tie-
rra donde se depositaba el mineral junto con carb6n vegetal 
de donde despu6s de varios dias de fundici6n se retiraba un 
s6lido conocido hoy como esponja de hierro. el cual se tra
bajaba de distintas maneras. Es hasta el siglo XXV cuando -
en Alemania se descubri6 la forma de hierro conocida hoy en 
d1a comó colado. posteriormente al descubrir el funcionamie.!!, 
to del llamado "alto horno"• se logra una mayor versati1i- -
dad en el uso de este metal. Hierro colado. es e1 que sale 
de los altos hornos y adquiere forma por martilleado. lami
nado o prensado. Hierro forjado. metal purificado mezclado 
con una pequefta cantidad de escoria. obteniendo por forja -
el material deseado sin fusi6n ni afine. ~· es una ale~ 
ci6n de hierro. carbono y partes de otros elementos. el pr~ 
•er acero liquido lo obtuvo Huntsman en Sheffield en 1740 y 
en 1856 Bessemer invent6 su famoso método. que permit1a li
cuar el acero para ser moldeado por medio de una combinaci6n 
del oxigeno del aire con el carbono, lo que elevaba consid~ 
rablemente la temperatura. Estos procedimientos se fueron -
mejorando gradualmente, siendo muy importantes ~ara la pro-



ducci6n de acero barato en gran escala. los de Mart1n en 
1864 y el de Thomas en 1877. 
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~esde 1760 la adopci6n de mejoras importantes en e1 diseno 
de los hornos impuso como combustible el carb6n de piedra o 
zaque. un cambio de mucha importancia fue el mejoramiento -
del hierro que se obtenia en los altos hornos de coque. ClJ8!l 
do éste se refundía en otros llamados de fundici6n que se -
hablan usado anteriormente en pequefta escala para hacer ob
jetos como balas. El primer resultado importante de esta i~ 
novaci6n fue el can6n de fierro fundido usado por mucho tie'!!!, 

po con gran éxito por la marina inglesa. 

En 1777 Abraham Darby modi:ic6 su alto horno y logr6 fundir 
las piezas del PTimer puente de hierro. en 1776 John Wilki~ 
son introdujo las mAquinas de vapor con las que logr6 inye~ 
tar aire. con este sistema se increment6 grande•ente la pr2 
ducci6n de hierro colado. De esta manera l~ siderurgia in
g1esa se co1oc6 a la cabeza de la producci~n mundial de hi~ 
rro a finales de1 sig1o XVIII. Pero e1 que 1ogr6 1a fabric~ 
ci6n de hierro ya a escala industrial fue Henry Cort que i~ 
trodujo el llamado sistema de "pudelado" en 1784. éste 1o-
gr6 un material que se fue haciendo c~da ve: mAs comercial. 
hasta ser el principal producto de las siderúrgicas ing1e-
sas con una producci6n a mediados del siglo XIX de 2so.ooo 
toneladas a1 ano.l 

El acero que a1 principio no se procesaba en gran escala 
por su costo, era conocido como acero cementado. procedimif!!!, 
to que venia desde la época de los romanos. se hacia cubrie~ 
do e1 acero con carb6n vegetal y somcti6ndolo a altas temp~ 
raturas por su misma combusti6n. Con este metal se fabrica
ban armas, cuchiller~a de mesa. piezas de re1ojeria y mult.!_ 

2. Terry T.L. y W1111.-.s Trevor. H1.st.or1.a de la Teconol.oqta. Sir;l.o XXI .. M•tco,. 1977,. 
P• 697 .. 
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tud de utcnsi1ios. sin embargo no era posible.su producci6n 
masiva. Fue hasta mediados del siglo XIX cuando se 1ogr6 h~ 
cer un acero barato a gran escala. debido a Wi11iam Kelli -
que invent6 el cocimiento por aire en 1857. Sus procedimie!!. 
tos fueron adoptados por Bessemer que los perfeccion6 con -
el ••convertidor basculante'' 

En 1861 Frederic Siemens. inventó un sistema de quemadores 
de gas derivado del carbón y en 1863 Pierre y Emile Martín. 
descubrieron un nuevo proceso. en el que lograban controlar 
la proporci6n de carbono en el acero mediante el uso de 
hornOSie-me.ns .. 

Estos procedimientos requerían utilizar minerales de hierro 
exentos de f6sforo y fue hasta 1875 cuando se encontr6 la -
forma de eliminar e1 f6sforo, sus descubridores fueron S.G. 
Thomas y Percy Gi1christ. Este proceso tuvo una inf1uencia 
decisiva en e1 vo1umen de acero producido mundia1mente, 11~ 
gando este tipo de metal. a los 3,000.000 de ton. en 1895. 
La producción mundial de1 acero aument6 56 veces en 30 anos 
de so.ooo ton. en 1870 a 2.soo.000 en 1899. siendo 1os pro
ductores mAs fuertes. Estados Unidos, Inglaterra y A1emania.. 

El Hierro como material de construcción. 

A pesar de 4ue e1 hierro se había utilizado durante muchos 
anos como material auxi1iar de construcci6n en forma de: -
pernos. barras. anc1as, etc. E1 hierro forjado se utiliza -
como materia1 de trabajo en estructuras desde el renacimie!:. 
to. en una estructura ya mAs e1aborada 1o uti1iza Soufflot. 
en Francia en e1 siglo XVIII. en su famosa cúpu1a de1 pan-
te6n. y es usado en algunos otros edificios como refuerzos 
a tracción en e1ementos estructurales. como anillos de bóve 
das. tejados. armaduras mixtas. etc. Pero cuando vemos el -
fierro usado como componente predominante de una estructura 

;;·-

,.;.,".:' 
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es en un puente. En 1779 un fundidor inglés de Coalbrookda-
1e. Abraham Darby. construy6 un puente en forma de arco de 
medio punto sobre e1 río Severn. Este primer empleo del hi.!!_ 
rro colado como material estructural es muy interesante. ya 
que este puente construido con uniones formadas con cuftas y 

ensambles. tenia miembros trabajando a compresi6n hasta de 
21 mts. de largo. El peso total del puente fue de 378 ton~ 
La construcci6n de este paso sobre el rio Severn. en una p~ 
quefta localidad inglesa. marc6 el arranque de una serie de 
construcciones espectaculares que primero usaron el hierro 
colado y después el forjado para terminar integradas de &C.!!, 
ro exclusivamente. 

Al puente Darby. sigui6 otro mayor con un sistema mixto de 
hierro colado y madera hecho por Rowland Bourdon. A este t.!_ 
po sigui6 el colgante que ya utilizaba cadenas de hierro 
trabajando como tensores. elementos estructurales que fue
ron patentados por Sir Samuel Brown. Este procedimiento 11~ 
g6 a permitir claros hasta de 177 mts de 1ongitud como el -
construido para la carretera de Ho1yhead sobre el estrecho 
de Menai. 

Basados en el sistema de supens~6n se lograron los mayores 
claros. iniciAndose la era de los puentes colgantes suspen
didos por cables formados por c1entos de alambres trenzados 
o unidos. como el tendido por Charles Ellet sobre el Ohio -
en 1848 que a1canz6 300 metros de claro. El camino estaba -
marcado y a 6ste siguieron innumerables ejemplos a cual mas 
atrevidos. entre los cuales podemos citar el de Chepetow. -
construido por J.K. Brunel en 1852 que sostenía las vigas -
del F.C.C. sobre vigas de fierro Lorjado. a las cuale~. ad~ 
más de su gran claro se les tuvo que elevar consiJerableme.!!. 
te para lograr un galibo o altura de paso de m5s de 12 me
tros arriba del máximo tirante de la marea. 

3. T•rry y WJ.111 .... Op. cit. p. 6S6. 
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En Estados Unidos de Norteamérica se empez6 a popu1arizar -
e1 uso de las armaduras. para sostener puentes ferroviarios. 
primero mixtos de fierro forjado y madera. después de acero. 
El iniciador de este sistema fue el ingeniero americano T.W. 
Pratt que desde 1840 invent6 y patent6 la armadura tipica -
que a6n lleva su nombre. 

Para cerrar esta pequena sintesis sobre los puentes metáli
cos y sus diversos sistemas. podemos concluir que se exper~ 
mentaron toda clase de variantes. haciendo trabajar el mat~ 
rial a compresi6n. a flexi6n y a tracci6n. Desde el primit~ 
vo puente de Coalbrookdale. hecho de piezas de fierro cola
do. ensambladas a base de cunas. hasta el monumental Brita~ 
nia en el que se emplearon tubos de secci6n rectangu1ar de 
p1anchas de acero. remachadas con e1 sistema nava1 que fun
cionaban como vigas. con 1os que se 1ogr6 cubrir una 1uz de 
140 metros entre 1as gigantescas torres que sirven de apoyo 
vertica1. Sin embargo. a pesar de estos espectacu1ares éxi
tos. e1 futuro de 1os puentes era e1 sistema de suspensi6n. 
1ogrado con cab1es formados de mu1titud de a1ambres sujetos 
de trecho en trecho. esta técnica daba por resu1tado e1eme!!. 
t~s muy resistentes y fácilc~ de hacer. con este ade1anto -
técnico se 1ograron sorprendentes rea1izaciones como e1 pue.!!,_ 

te de1 Grand Trunk en Niágara. y el conocidisimo Brook1yn 
bridg~ en Nueva York terminado en 1883 por el inventor de1 
siste•a de cab1es hechos con alambre galvanizado W.A. Roe-
bling. 

El éxito del hierro y el acero emp1eado en estructuras tan 
grandes y complicadas como los puentes. sirvi6 indudab1eme!!_ 
te como base e inspiraci6n para 1os arquitectos que emplea
ron estos materiales en estructuras de edificios. con tan 
buenos resu1tados que realmente revolucionaron 1a arquitec
tura. como veremos más ade1antc al estudiar e1 impacto de -
las nuevas técnicas y materiales en la creaci6n de espacios 
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y formas que podemos decir son producidas por estos facto
res. 

E1 Concreto Armado. 

Hasta fina1es dc1 siglc ~VIII 1os materia1es predominantes 
en 1a construcci6n en México fueron: La piedra en forma de 
mamposterías que son conocidas en nuestro medio como de -
••cal y canto'' y en muchas otras ocasiones la cantería 1a-
brada para sillares. jambas, dinteles, columnas, arcos y -

muchos otros elementos arquitect6nicos y ornamenta1es. Va
rias piedras son usadas para estos fines según el lugar, -
en la ciudad de México podemos hablar del Tezont1e, espuma 
vo1c4nica de consistencia vítrea, que se utiliza en mampo~ 
terias, concreci6n de bóvedas y como revestimiento en for
ma de cuadretas, el canto rodado o piedra de rio. muy dura 
y de pequenas dimensiones. apreciada para pisos. e1 recinto 
negro de bella apariencia y extrema dureza. se uti1iz6 bá
sicamente para pavimentos y rodapiés. y varios tipos de -
cantería de talla entre las que encontramos. la chiluca de 
p6lpito. la Etchegaray. la rosa de la Vi1la. la de el Aju~ 
co·y la de Pachuca. pero bAsicamente y de la cual encontr!!_ 
mos en casi todos los monumentos y sus ornamentaciones la 
llamada cantera gris de los Remedios, que es una tova de -
agradable aspecto con poco gabarro y que se presta mucho -
para el tallado. 

Las cubiertas y entrepisos cuando eran planos íueron solu-
cionados con el sistema de vigueria combinada con tabla se
rrada o tabloncillo, tabla de "tripa" o desgajada. o tejam.!.. 
nil, cuando el eleme~to sustentante era de barro. ias hove~ 
dillas se hacían de ladrillo común de 2.14,28, el llamado -
"medio pliego" de 4,Z0,40 también fue usado, aunque menos -
frecuentemente. Sobre estas bovedillas se ponla el relleno 
o terrado, el que era terminado según fuera azotea o entre-
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piso. ya sea con enladri1lado. loseta de barTo, ladrillo o 
enduelado. En el aspecto de cubiertas curvas como b6vedas o 
cOpulas las hubo de muchos tipos y sistemas constructivos, 
pero sus componentes fueron piedra ya sea en forma de con-
creci6n o cortada complementaria, que es el caso menos 
mún, en algunos casos bastante raros ya que este tipo de b§_ 
vedas y bovedillas son mAs bien de la zona del bajío, se 
llegaron a usar las de 1adri11o entre vigas de madera o las 
llamadas de cuna. 

En la ciudad de México, salvo los casos de "jacales" de te
jamanil o bajareque, la madera fue poco usada en muros o d~ 
visiones. Todos estos sitemas constructivos comenzaron a V.!!:, 
rinr y ~ueron poco a poco desplazados por dos nuevos mate-
ria1es usados por separado o combinados. e1 acero y el con
creto armado. también en el siglo XIX hace su aparici6n el 
tabique recocido primero hecho a mano y prensado y poste- -
riormente a máquina. 

Para poder comprender la gran y rApida aceptación que tuvo 
en MExico el concreto armado.es necesario ir un poco a los 
orígenes europeos de esta mezcla de materiales que consti
tuye el sistema de construir más popular de la era moderna. 

En Europa. la madera materia1 ampliamente usado. empezó a -
escasear para las últimas décadas del siglo XVIII. El uso -
de la piedra se hizo caro por el costo que representaba la 
mano de obra de su extracción. tallado y co1ocaci6n. Al so
brevenir la revolución industrial uno de sus efectos 16gi-
cos fue el buscar materiales que pudieran ser fabricados en 
serie. Debido al desarrollo de la minería que proporcion6 -
un combustible barato como era el carb~n de piedra. y a los 
ferrocarriles que permiten transportar grandes cantidades -
de materia prima. la fabricación de ladrillo hecho a máqui
na y cocido a altas temperaturas constituye ya un medio de 
producir miles de piezas en pocos días. con lo que se cons~ 

---· - ·-·-
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gue un materia1 abundante y barato que tiene una gran resi~ 
tencia y una amp1ia gama de posibi1idades de uti1izaci6n. -
prueba de esto son muchos de los gigantescos a1cantari11a-
dos constru1dos de este material en Londres los primeros a
Aos del siglo XIX. 

Como consecuencia también de la popularidad.alcanzada por -
un material mamposteable. ligero y manejable hizo que e1 
tradicional mortero de cal y arena fuera objeto de experi
mentos y pruebas que llevaron al descubrimiento de uno de -
los mpteriales que revolucion6 la construcci6n y por lo ta~ 
to la arquitectura del siglo XIX y principios del siglo XX. 
el concreto armado. 

La cal usada tradicionalmente en construcci6n es la cal co
nocida como cal viva. ésta en su estado natural o materia -
prima es 1a caliza cuya composición es C03 ca. ésta se mete 
a1 horno y con e1 calor tiene lugar una reacción que la de~ 
compone en C02+CaO; el cao es lo que rea1mente se conoce 
por ca1 viva. a la que para apagar1a hay que anadirle asua
CaO+HzO-Ca(OH) 2-. Este es e1 hidr6xido c41cico o cal apaaa
da. al mezclarse con agua y ponerse en contacto con el COz 
del aire hace reacci6n y regenera la caliza de origen.adqu~ 
riendo dureza y resistencia Ca(OH)2+COz-C03+H20. esta cal -
se conoce como cal aérea. por lo tanto no fragua bajo el a
gua. la temperatura que requiere el horno para su fabrica-
ci6n es de 1080ºC. Hay c~ro Lir.~ de cal conocida como cal -
hidrAulica que tiene la F\·upiedad de fraguar bajo el aaua. 
esto se debe a la cantidad de impurezas que rea.-::ionan con 
el CaO que se produce en el horno y dan por resuitado. alu
~inatos y silicatos que le otorgan lR propiedad de fraguar 
bajo el agua. 

Las cales aéreas. se dividen en dos ramas. las cales grasas 
y las cales magras. estn propiedad se las da la cantidad de 
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MgO que contengan. Para fabricar una ca1 hidrAu1ica se 1e -
tienen que anadir 1os 6xidos necesarios. éstos se encuentran 
en 1as arci11as. Durante muchos anos se uti1iz6 para 1os 
morteros tradicionales la ca1 aérea viva apagada en obra. -
pero cuando se requiri6 una cal que fraguara bajo el agua y 

se observ6 que ésta se lograba agregando arcillas se descu
bri6 1a cal hidrAulica. que posteriormente condujo al dese~ 
brim.iento de1 cemento conocido como "Portland". 

Cuando John Smeaton estaba construyendo los faros de Eysto
ne en 1759. que requerían estar sumergidos en parte cuando 
subí.a 1a marea. se di6 cuenta de que la cal que contenía ma
yor contenido de arcillas era la que tenía cualidades hidrá~ 
licas. Buscando este tipo de arcillas se loca1izaron en Ha~ 
wick y Sheppey y se patent6 su uso bajo el nombre de "Cerne!!. 
to Romano" en 1796.4 En 1839 el francés J. Vicat quien exp.!:!_ 
so 1a teoría sobre cales y arcillas y estab1eci6 las f6rmu
las para establecer su indice de hidraulicidad. basado en -
esta teoría y en múltiples experimentos prácticos form6 un 
cemento hidrdulico que fue usado con gran éxito en el puer
to de Cherburgo. El ampliamente conocido Cemento Portland. 
material base en la fabricación del concreto armado. fue i~ 
ventado en Wakefield en 18Z4 por un constructor llamado Jo
seph Aspdin. quien ca1cin6 juntos yeso y arcilla que debido 
a su dureza y consistencia iban a desp1azar seg~n su inve~ 
tor al uso de 1a piedra originaria de 1a 1oca1idad de Port-
1and. el invento funcion6. y empez6 a ser usado con éxito -
en hormigones. o sea mezc1ándolo con arena y piedra tritur~ 
da. como se emp1e6 en el a1cantari11ado de Londres en e1 
que se "co1aron" 70.000 Ton.5 

Para la fabricación de1 cemento se mezclaban ca1izas y are~ 

11as. lo que producia el 1lamado "crudo", éste se pasaba 

4. T. ky W1111._.. Op. Cit. p. 590. 
5. DJ.dl., P• 591. 
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por e1 horno en e1 que se formaba e1 denominado c1inker. e1 
cua1 a su vez se mo1ia para reducir1o a po1vo. y se 1e ana
dia yeso en una proporci6n de1 2 al 4t de su peso y asi se 
obtenía e1 cemento al que se 11am6 genéricamente "Port1and" 
como ya hemos dicho. debido al nombre de la localidad de 
donde provenían las piedras usadas en la composici6n. 

Lo que hoy conocemos como concreto tiene lejanos anteceden
tes en la historia. fue usado ampliamente por los romanos. 
s61o que e11os no utilizaron cementos procesados artificial
mente como los que hemos visto se inventaron a finales del 
siglo XVIII. los constructores de Roma emplearon lo que hoy 
se conoce como cementos puzolánicos. que son cementantes en 
estado natural. A partir de1 descubrimiento de1 11amado C.!:._ 

mento Port1and empezaron a hacerse concretos para varios u
sos 1imitando su trabajo a 1a compresi6n, como fue e1 caso 
de 1os ya mencionados a1cantari11ados de Londres o 1os pav!_ 
mentes de 1as Areas de descarga de Cherburgo. 

E1 concreto tal como 1o conocemos actualmente y que es uno 
de los dos elementos que componen el ferrocemento o concre
to reforzado, es una mezcla de cemento, arena y grava {agr.!:_ 
gados inertes) y agua, esta mezcla endurece y toma una con
sistencia pétrea después de fraguada. los componentes de1 -
concreto se dividen en dos grupos, activos e inertes, los -
primeros son 11amados asi porque son los que producen la 
reacci6n química, por la que esta mezcla que conocemos como 
lechada, fragua convirtiéndose en una materia de consisten
cia pétrea, los inertes que son la grava y la arena forman 
la micro-estructura o esqueleto del concreto. Las proporci~ 
nes en las que mezclan estos componentes varían de acuerdo 
a la granulometría o grueso de los agTegados y la resisten
cia final que se quiera <lar al concreto fraguado. Sin emba~ 
go, 1a proporci6n base que se daba a los primeros concretos 
sabemos que era aproximadamente de: agregados 75\ Cemento -
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10\ agua 15\. desde luego que estas proporciones fueron ca~ 
biando empiricamente al ver que con ellas cambiaban las ca
racteristicas de resistencia del material. Se empezaron a 
incorporar a1 concreto elementos de fierro y acero. William 
Fairbairn lo utiliz6 para rellenar espacios entre viguetas 
de acero y hacer forjados: posteriormente el jardinero Jo
seph Monier en 1849 incorpor6 tela de alambre al colado de 
unas jardineras. y al ver la extraordinaria resistencia que 
éstas adquirieron. se aventuró a fabricar tubos. vigas. e 
lnclusive vigas. las cuales patent6 en varios países de Eu
ropa? Pero la utilizaci6n en forma ya de un material de con~ 
trucci6n de amplio uso, surge con Francois Hennebique (1842-
1921) que como ingeniero con gran sentido comercial e indu~ 

trial realiza una variada y abundante obra por todo el Con
tinente Europeo• contemporá.neo a él. es Ana tole Baudot (1834 
1915) y un poco mAs joven Augusto Perret (1874-1954). ambos 
utilizan el concreto con gran sentido de arquitectos. de e
llos y de la obra arquitect6nica realizada en los finales -
del siglo XIX y principios del XX hablaremos m~s adelante. 

6. Chueca Go1t1.a Fernando. H1.Stor1.a cSe 1a Arqu.1tec:tura Occ:1.denta1. E41.t. Do•sat. Jta
dr1.d,.. 1981, P• 10.. 

7. Ib1.d, P• 104. 

--~. 



·zz- LOS NUEVOS MATERIALES APLICADOS A LA ARQUITECTURA. 

Como hemos visto e1 fierro fundido y forjado tiene un papel 
primordial en la construcci6n de grandes elementos vita1es -
para el nuevo tipo de transporte, que se desarrolla desde -
principios del siglo XIX co·n el advenimiento de las prime-
ras locomotoras de vapor. Aunque a mediados del siglo XVIII 
ya se hablan hecho experimentos de vehículos movidos por v~ 
por como el carruaje de Nico1As Cougnot en Francia en 1769, 
no obstante, que la primera década del diecinueve en 1803 -
el inventor brit4nico J. Trevithick condujo un vehículo a -
vapor por las calles de Londres entre Holborn y Paddignton, 
aun no se había disenado un medio de transporte práctico. 
Al ano siguiente el mismo Mr. Trevithick dió un paso def1n~ 
tivo en 1a historia de la transportaci6n. diseftando una 10-
comotora capaz de ja1ar una carga de 10 Ton. sobre rie1es -
hechos de fundición. una distancia de 15.S km. arrastrando 
cinco carros de carga y setenta pasajeros: 

Posteriormente a estos disenos vinieron las locomotoras de 
Stephenson. Marc Seguin y Griffor. que fueron ya tota1mente 
uti1itarias y su perfeccionamiento hizo del ferrocarri1 el 
transporte terrestre por excelencia a finales del siglo XIX. 
Para el paso de los trenes salvando los obstAculos natura--
1es se hicieron puentes cada vez mAs atrevidos y con mejo-
res soluciones técnicas. lo que dio a los ingenieros de la 
época un gran dominio sob;e el nuevo material. el hierro. ~ 
tanto fundido. como laminado o forjado. ¿Esto c6mo inf1uye 
~n la arquitectura?. en un principio por.la solución de un 
¡;>roblema eminentemente práctico generado _'por los avances _de 
la revoluci6n industrial. En los talleres del ramo textil -
de la industria británica en 1780. se vio que el uso de la 

1... O.rry T.lt., W111.1. ... Trevor. Hl•tor.ta de la tecnolog-la. Ed.tt .. S1910 XXI .. ..._2..co,. -
1983, PP• 48~, 483 .. 
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nueva maquinaria de vapor. demandaba mayores espacios de m~ 
niobra. por lo tanto claros mas amp1ios y apoyos mas esbe1-
tos. para ello se vio que era ideal la nueva columna de fu~ 
dici6n, esbelta y resistente, 1a cual podía trabajar unida 
a elementos tradicionales como las vigas de madera o los m~ 
ros de piedra o tabique. A este respecto tenemos una ínter~ 
sante cita de Sigfried Gideion "La columna de fundición fue 
el primer material estructural producido por métodos indus
triales para ser usado en la edificación .. } Después del el~ 
mento portante vertical como la columna se buscó lógicamen
te el horizontal. la madera en algunos casos se cambió por 
fierro y se manejó el mismo principio de la viguería con lo 
que nosotros conocemos como "bóveda cata1ana". que usa como 
bovedil1a el arco de ladrillo y posteriormente 1a lámina 
canalada descansando ambas sobre patines metálicos. 

A principios de1 siglo XIX 1as columnas y estructuras de 
fierro, empiezan a usarse en una forma bastante intensa y -

además de su funci6n puramente estructural se 1es comienza 
a incorporar formas con una clara intenci6n ornamental. al 
respecto Fernando Checa Goitia nos dice: "Esti1ísticamente 
la etapa del hierro coincide con el eclectisismo. se hicie
ron columnas clásicas, egipcias, renacentistas. arabigas. -
Las columnas de fundición aparecen además de los edificios 
industriales en obras tan antiguas como el real pabellón de 
Brighton de John Nash 1818-1821 en estilo neo-indio".3 En -
los edificios industriales se logTan espectaculares adelan
tos estructurales, por ejemplo en la fábrica textil de Sal
ford en Manchester. donde Boulton y Watt en 1801 combinan -
vigas y columnas de hierro logrando una estructura reticu-
lar. A mediados del siglo William Fairbairn inici6 una ref.!, 

2. Gideioa S1gfrted.. Z.pac:io. Tieapo y Arqu1tectura. Edit. DIECE .. Argentina, 1957, p. 
11.7 .. 

3. Chueca Goitia Fernando. Historia de la Arquitectura OCC:idental.,. Ed1.t. Oossat.. Ma
drid. 1965. p. 18. 

_,, .. 



-.. 

252 

nería de ocho niveles en 1a que introduce la novedad. ade
mAs de la co1umna de fundición de vigas de hierro forjado -
en forma de arco rebajado. En este mismo ano el fundidor 
francés Zores. logra laminar vigas adelant4ndose as1 muchos 
aftos a las actuales estructuras de perfiles laminados prod~ 
cides en forma masiva. 

No s61o en Europa se inician las construcciones con el nov.!:. 
doso material que representa el hierro fundido o forjado. -
en América uno de los precursores de la arquitectura moder
na. James Bogardus. construye en Nueva York en 1848 una fá
brica de cinco pisos en la que sostiene los entrepisos con 
columnas metálicas. En 1854 realiza un edificio para la ed.!_ 
torial Harpers Brothers. en la que utiliza además de la es
tructura de fierro. e1 novedoso muro "cortina". o sea no 
portante. sino simplemente divisorio. Bogardus, quien se 
11añia a si mismo "Architect on iron". en pleno período his
toricista y ecléctico, escribe un pequefto libro sobre 1a 
teoría de 1a uti1izaci6n del hierro como material que se 
presta para soluciones universales en 1a construcci6n, "Cast 
Iron Buildings their construction and avantages" New. York -
1858. 

Hasta ahora hemos visto como las nuevas tendencias construE_ 
tivas se inician en los edificios de carácter eminentemente 
utilitario como los industriales, sin embargo. es en este -
momento hist6rico a mediados del siglo XIX cuando comienzan 
a desarrollarse proyectos en los cuales se crea ya una ver
dadera arquitectura, en la que se combina lo utili~ario con 
lo bello. No está dentro de la línea de este trabajo el unl!. 
tizar a fondo las teorías filos6fico-arquitect6nicas que 
constituyen la génesis de la arquitectura moderna y que a
rrancan inclusive antes del siglo XIX, ya que esto requeri
rla un análisis profundo que tendría un necesariamente lar
go desarrollo, pero si es imprescindible mencionar sus raí-
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ces, con objeto de poder comprender más cabalmente la tran~ 
formaci6n arquitect6nica del siglo XIX. 

En primer término hay que citar el pensamiento de los arqu~ 
tectos racionalistas que surgen en el siglo de 1as luces y 

que se incorporan a la corriente de la ilustración francesa 
principalmente: E'ticnne t.ouis Boulle, Charles Nicholas Le
doux y J.N.L. Durand discipulo de Boulle. quien es quizá el 
primer te6rico del racionalismo en Francia. su postulado 
''La forma debe ser consecuencia de una 16gica de la cons'tniE_ 
ci6n y no la búsqueda de la be11eza en si", nos hace ver la 
claridad racional con que el Maes-cro de la Escuela Politéc
nica de Paris ve el valor arquitect6nico de la forma. Anos 
mas tarde el famoso Vio11et Leduc 1814-1879 au-cor del "Dic
tionaire raizoné de la architecture francaise du XI au XVI 
siecle", se esforzó en descubrir las leyes de la arquitect~ 
ra del futuro a través del estudio de la arquitectura del -
pasado; fue también un te6rico del modernismo por sus tesis 
sobre el funcionalismo. Podemos decir que las raices de la 
teoria funcionalista del siglo XX arrancan de dos corrien-
tes: la del estructuralismo gótico de Pugin, Wi11iam Morris 
Ruskin y Viollet Leduc y de la que hemos hablado anterior-
mente de Ledoux, Boulle y Durand. El racionalismo da una 
nueva dimensi6n de belleza a los resultados del avance tec
no16gico, una interesante expresi6n de este aspecto es la -
obra de Paul Soriac publicada en Francia "La beaute ratio-
nelle", en la que realiza la idea de que la máquina por su 
perfecci6n se ha convertido en la fuente de una nueva be11~ 
za. El espíritu racionalista da vida a los trabajos de los 
mejores arquitectos de1 último tercio del siglo XIX, Henri 
Labrouste 1801-1875 anticipándose a la famosa definici6n de 
Louis Su11ivan de "La forma sigue a la funci6n .. , dice mfi.s -
de cincuenta an.os antes "En arquitectura, la forma debe ser 
siempre apropiada a la funci6n para la que se intenta". E1 
edificio que hace famoso a Labrouste es la biblioteca de 
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Santa Genoveva en París 1843-1850. a la que Chueca Goitia -
ha llamado "una obra maestra del racionalismo erudito .. ,. y -

1a describe diciendo que: ºes un edificio c14sico y en cie.t. 
~o modo brunelechiano. Su envoltura es perfectamente pétrea 
y el material está tratado con la maestría de un florentino. 
La caja de piedra encierra una estructura interior de hie
rro absolutamente moderna y racionalista",. y continúa. en -
1850 el lenguaje clásico se mantenía todavia con plena vi-
gencia. Es precisamente la postura tipica de lo que hemos -
llamado "el racionalismo erudito" .4 Al hablar de Labrouste 

hay que citar desde luego ctra de sus obras más destacadas. 
la biblioteca de París 1858-1868. en la que utiliza ligeras 
co1umnas de notab1e esbeltez hechas de fierro fundido. que 
sostienen b6vedas semiesféricas. Deta1les ornamenta1es coao 
en las bases y capite1es de 1as columnas. 1os bustos en 1as 
enjutas de arranque de los arcos de las b6vedas. los intra
dos encasetonados de los arcos ciegos de 1os muros. as1 co
mo los meda11ones de1 friso. revelan 1a tendencia ecléctico 
historicista, quizA se pueda acusar a esta obra de Labrous
te de cierta indefinición esti1istica. pero no cabe duda 
que su soluci6n estructural y los generosos y agradables e~ 
pacios que producen 1as bóvedas. colocan a la biblioteca de 
Paris entre 1as grandes obras arquitectónicas del siglo XIX. 

La revo1uci6n industrial había llevado a los principales 
pa~ses europeos especialmente Inglaterra y Francia a un au
ge sin precedente que se manifiesta a mediados del siglo 
XIX. la economía liberal propicia junto con 1a m4quina de -
vapor aplicada a la industria un desarro11o acelerado. Las 
necesidades de una nueva sociedad que se produce principal
mente en las grandes ciudades y que sigue creciendo en ror
ma hasta entonces desconocida. crea un mercado de consumo -
que alienta la producción industrial de un sinnúmero de ar-

4. Cbueca Go1t1a P'•rnando. Op. cit. p. 23. 
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ttcu1os manufacturados. Inglaterra y Francia rivalizan para 
alcanzar el 1 iderazgo en esta carrera de progreso• y se sie,!!_ 
te la necesidad de mostrar al mundo en gigantescas exhibi-
ciones los adelantos en todas las ramas de la producción r~ 
sultado de esto es el surgimiento del concepto de exposici6n 
internacional. que tendrá una influencia decisiva en la re~ 
lizaci6n y los avances arquitectónicos del siglo, ya que se 
necesita proyectar espacios continentes lo suficientemente 
grandes. audaces y atractivos para no desmerecer ante los -
avances de las otras ramas de la técnica y la ciencia. mat~ 
rializada en las máquinas y los nuevos productos de la in
dustria. 

22-1- Las exposiciones universales y su inf1uencia en Eur.2_ 
pa. 

Henri Co1e y e1 representante de la secci6n francesa. e1 
Conde Laborde. manifestando 1a necesidad de 1a uni6n de las 
ciencias. las artes y la industria organizan la exposici6n 
universal de Londres en 1851. Este evento se ha hecho famo
so dentro del campo de la arquitectura. por un edificio que 
sintetiza muchos de los principios de la técnica moderna 
del diseno. incluyendo el muy importante de la prefabrica-
ci6n. éste es el Crystal Palace de Joseph Paxton. Para el -
proyecto de este edificio se convoc6 un concurso. en el que 
gan6 el primer premio el Arquitecto francés Héctor Horeau. 
pero por razones que se desconocen. la realizaci6n y diseno 
de la obra se otorg6 a Joseph Paxton. Este era un jardinero 
que babia· logrado algunas in'teresantes experiencias en la -
construcci6n de invernaderos, y con esta idea concibi6 el -
gigantesco pabe116n. Su planta tiene un desarrollo de 1851 
pies. como una medida simb61ica que conmemoraba el ano de 
la exposici6n. su superficie cubierta era de 80.000 pies 
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cuadrados (unos 75.000 metros). su envo1vente tenía 563 x -
114 metros. sus co1umnas de fier~o fundido 3300. que comp1.!!_ 
taban 1a mayor parte de 1a estructura con 2224 armaduras 
rectas con montantes en forma de X y 300.000 crista1es de -
1.20 de dimensi6n mAxima. que eran sostenidos por 205 9 000 -
marCos de madera.5 La importancia de1 pa1acio de cristal 
mas que una audaz realización estructural, es su racional 
inteligente soluci6n a base de elementos prefabricados mod~ 
lares, la ausencia de muros como elementos divisorios. y su 
carencia de formas u ornamentaci6n de corte historicista. -
Este sorprendente edificio que sería motivo de admiraci6n -
aun en nuestros días, sólo lo podenDs analizar en la actual~ 
dad a base de e1ementos gráficos, ya que después .de ser tr~ 
1adado de Hyde Park a Syndenham, demostrando así su prácti
ca funciona1idad, fue destruido por un incendio en 1937. 

Francia no se qued6 atrás y rep1ic6 en 1855 con otra expos~ 
ci6n, siguiendo e1 ejemp1o de1 Crista1 Pa1acc e1 edificio -
principa1 era una especie de basí1ica de p1anta rectangu1ar 
que tenía una nave central y dos latera1es mas bajas a cada 
1ado. Sin embargo, a pesar del esfuerzo francés. no se 1o
gra e1 efecto de 1a creaci6n de Paxton, ya que 1a estructu
ra que cubre la sala principal del Palais de 1'~ndustrie, a 
pesar de sus dimensiones 43 x 192 metros y de 1ograr e1 ma
yor c1aro sin apoyos de 1a época. no da la impresión de in
gravidez del pabe116n ing1és. No obstante, es una importan
te realizaci6n de este pecu~iar tipo de arquitectura, e1. 
?royecto se debe a los arquitcc~os franceses J.M.V. Vicl y 
Alexis Barrault. Lo que en esta exposici6n reviste u_na gran 
imnortancia para 1a industria de 1a construCci6n y 1a arqu~ 
tectura en general dentro del aspecto c~nstruc~ivo, es la -
exhibición de una serie de adelantos en los métodos de edi
ficación, transcribamos 1o que dice al respecto Leonardo 

S.. Ragon M.ichel- Revolw:l.6n 1ndustr1.al. y arqu1.tectura .. Ht.ator1.a de1 arte. Jos6 Pt.joan., -
Ed.lt- Se.lvat.. Ml:x1.eo., 1972,. tomo 9,. p .. 42 .. 
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Be:i:ievo1o "Las mi.quinas para 1a construcci6n • gruá's y excav.!. 
doras que faci1itan 1as obras de Haussman. 1os pilotes de -
c~mentaci6n hincados por aire comprimido inventados en 1841 
pOr Trieger. 1as chapas onduladas para cobertura empleadas 
por F1achat en 1853 en la Gare des merchandisesaed 1'0uest. 
las cubiertas de zinc; las tejas hechas con molde; las lo
sas serradas mecAnicamente en la cantera; los pavimentos de 
madera hechos en serie expuestos en 1a sección canadiense; 
las instalaciones de calefacci6n por circulaci6n de agua o 
vapor; las instalaciones de ventilaci6n adoptadas ya por v~ 
rios teatros y hospitales~ 

Bajo el r6gimen de Napole6n III. Francia había llegado a un 
a1to nive1 en el aspecto de poderío econ6mico e industrial 
y las exposiciones era una forma de demostrarlo. para ello 
se aprueba 1a realizaci6n de otro gran evento mundial para 
1867, que serla la segunda que se llevaría a cabo en suelo 
francés. ésta se proyecta en el campo de Marte y su concep
ci6n es, aunque muchos tratadistas la consideren de poca i~ 
portancia. muy avanzada y ciertamente espectacular. El tra
zo envolvente es en forma de elipse y la planta la forman -
siete galerías concéntricas. de la periferia al centro est.!. 
ba primero la de las mAquinas. las demAs seguian en orden -
sucesivo ·hacia el centro, las materias primas, el vestuario. 
el mobiliario, las artes liberales, las bellas artes. la 
historia del trabajo. En el centro de la gran elipse. un 
jard~n que rodea al pabe116n mAs pequeno donde se exhibían 
los pesos y medidas. asi como 1as monedas. A cada país par
ticipante se le da un espacio. lo que remarca el carActer -
ecuménico de la muestra. 

Gideion dice: "Todos los pueblos están presentes. los enemi:_ 
gos conviven pacificamente unos junto a otros! Independie~ 

6. Benevolo Lec:Jnardo. HJ.at.or1o de 1a arqult.ect.ura sioderno.,. Edlt. Guat.ovo G111. Barcelo
na.,. 1982,. p. 1•3-

7. G1de1on S1.9€r1ed. Op. c:1t,. p. 270. 
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~emente de1 concepto g1obal que os sin duda brillante, nada 
de lo hecho opaca en espectacularidad constructiva a la ant~ 

rior exposición. aunque desde luego hay avances significat~ 
vos. uno de ellos es el empleo en cantiliver de ménsulas h~ 
chas de armaduras de hierro forjado con montantes en forma 
de X, pero con secci6n que va disminuyendo hacia la punta.
siguiendo ya las gráficas de momentos, estas ménsulas que -
3ostienen la marquesina que rodea la elipse exterior son un 
alarde constructivo, ya que cubren un volado de 6 metros. -
La galerie des machines tiene en esta ocasi6n un claro de -
35 metros. es proyectada por J.B. Krantz y en ella empieza 
a destacar como constructor el ingeniero que fabrica las e~ 
tructuras Gustavo Eiffe1. De 1o exhibido en e1 ramo de la -
edificación lo más novedoso es un ascensor hidráu1ico inve~ 
tado por Louis Eydoux. 

Ante el éxito de las exposiciones tanto 1a inglesa como las 
francesas, el ejemp1o cunde por Europa en 1873, en Viena 
destaca el edificio principal obra del Arquitecto inglés 
Scott Russel, que discna una rotonda que recuerda la gigan
tesca carpa de un circo de 102 metros de diámetro. No s6lo 
en Europa cunde la fiebre de las exposiciones. Norteamérica 
no se quiere quedar atrás, en 1853 se había intentado sin -
mucho éxito realizar una en Nueva York, pero la que tiene -
un carácter rea1mente universal por la participación de va
rios paises de ambos continentes y por su org~~1zación es -
la de Filadelfia en 1876 en la que se construye un gigante~ 
co pabellón central de cristal y hierro, en el que 1o mas -
impresionante es la altura del salón principal (60 pies). 

En París después de la guerra franco prusiana y los episo-
dios sangriento~ de la comuna, la industria francesa decide 
dar al mundo la prueba del resurgimiento de Francia y se 
monta una nueva exposición en 1878, para ella se construyen 
dos edificios importantes, uno de ellos tenia un carácter -
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provisiona1 y e1 otro definitivo. Leopold Hard realiza el -
primero. la galeria de las m4quinas obra del Ingeniero de -
Dion. tiene el atractivo novedoso de su estructura de fie-
rro forjado con 35 metros de claro 4uc salvan unos arcos de 
forma ojival. El otro edificio es el antiguo palacio del Tr.2_ 

cadero obra de G.J.A. navioud y J.D. Bourdais. en él se re
cubre la estructura de fierro y el edificio lejos de mas- -
trar su estructura. la esconde detrás de una profusa orna-
mentaci611 ecléctica. Para estas fechas. las exposiciones u
niversales eran una especie de graduaci6n de las naciones -
como paises modernos e industrializados. por este motivo se 
realizan varias en diversos países de Europa. Oceanía y Am~ 

rica. En Australia Sydney y Me1bourne en 1879 y 1880, de 
las Europeas. Amsterdam 1883. Amberes 1885. En el Continen
rc Americano Nueva York 1885 y 1888, esta fiebre de exposi
ciones culmina con tres de menores dimensiones en Copenhague 
Bruselas y Barcelona en 1888. Todas ellas preparan hist6ri
camente el terreno a la que fue la apoteosis de este tipo -
de eventos que se realiza en París en 1890. de la cual nos 
quedan hoy en dia muestras de su escala en los edificios 
que han sobrevivido hasta estas fe~has como la famosa torre 
construida por Gusta\.~o Eiffel. 

La exposición de 1890 como hemos dicho con anterioridad. es 
el punto cúspide de 1a construcci6n en hierro y de la auda
cia estructural llevada al limite. En este evento indepen-
dientemente de los adelantos exhibidos en el aspecto cient~ 
fico e indust~ial. se marca un mAximo nivel en la carrera -
ascendente que se habla emprendido en el aspecto de la rea-
1izaci6n de construcciones con un alto grado de dificultad. 
Esta estación en el punto cenital de la curva. la constitu
yen dos asombrosos edificios. la galería de las mAquinas y 
la torre conocida como torre Eiffel, que constituye hasta -

Hot..aa En. Baja C•l.lforn.l•• Mx.lc:o. ex1st.• en el •:l.n•r•l del "Bol.o" una 1.91-J.11. -tl.l:l.c:a. 
hecha por E1ffel y enc.a.r9.,,_ por le Compoft1a Rot.c:b1.ld. 
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1a fecha el emblema simb61ico de Francia. 

En un alarde por superar lo antes logrado en los gigantes-
ios salones para exhibici6n de mAquinas. un equipo de trab~ 
jo encabezado por Charles L.F. Dutert galardonado con el 
gran premio de Roma y los ingenieros Contamin. Pierron y 

Charton proyectan y realizan una monumental nave de 115 me
tros de ancho por 420 metros de largo. librando todo el el~ 
ro de 115 metros sin apoyos intermedios. El sistema de su -
estructura es por demás novedoso. constituido por arcos de 
alma abierta de tres articulaciones. hechos de hierro forj~ 
do sobre los que apoyan los largueros secundarios que sost~ 
nian el techo que hasta los riftones del arco era de lámina 
acanalada y después de ahí hasta 1a c1ave de crista1 esmer~ 
1ado •8 En e1 interior se ins-c.a1aron dos puentes m6vi1es • 
que corriendo a 1o 1argo de toda 1a sa1a transportaban a 
1os espectadores por encima de las máquinas expuestas. Des
graciadamente ya que de haberse conservado la sala de 1as -
máquinas sería otra de las maravi1las de Francia. ésta fue 
demolida en 1910 y s6lo podemos conocerla en la actualidad 
por medio de testimonios gráficos y de los numerosos rela-
tos y descripciones que de e11a se hicieron. 

Afortunadamente hasta nuestros dias ha sobrevivido e1 otro 
testimonio monumental de 1a exposici6n universal de París -
en 1890. la mundialmente famosa torre Eiffel. Es-e.a enorme -
construcción con una altura de 300 metros no tiene una fin~ 
lidad utilitaria. su objetivo es ser un símbolo de 1a expo
sici6n. hecha de piezas de hierro con uniones remachadas. -
su forma según su mismo creador corresponde a 1os cA1culos 
con qur se diseft6. cuyos resultados al decir de Monsieur 
Si.ffel hacen to1nar la forma t::irva a sus cuatro columnas de 

desplan~e ''con objeto de re~istir 1a presión d~1 aire'•. a -
continuaci6n veamos la cita de EifEcl ''El primer principl~ 

s. Sonzoqno L'espos1.&1one c11. Part.s Cel. 1.890 11ust.rata c1t.a BenevQl.>. Op. clt. ri. 150 .. 
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de 1a estética arquitectónica prescribe que 1as líneas ese!!. 
ciales d~ un monumento ~e adapten perfectamente a su fina1~ 
dad ¿y ct141es son las 1cyes que tuve en cuenta en 1a torre? 
La resistencia del viento. Pues bien yo sos~engo que las 
curvas de las cuatro costillas tal como las he expresado en 
el cálculo darán una gran impresión de fuerza y belleza"? -
El proyecto y realización de la torre se atribuyen tradici~ 
nalmente a Gustavo Eiffel y no es asi, es producto como ca
si todas las grandes obras de arquitectura moderna del tra
bajo de un equipo, Eiffe1 coordina y supervisa la construc
,·i6n, el _diseno estructural es de los ingenieros Nougier y 

Koechlin y el proyecto arquitectónico es del arquitecto Sa~ 
vestre. 10 El gigantesco edificio simbolo. fue motivo de a
cres criticas en su época. 1os principales inte1ectuales y 
artistas de Francia firmaron un manifiesto en su contra. 
sin embargo una vez realizada. la opinión pública cambio y -
un sector estuvo contra. pero la mayoría de opiniones 
íueron favorables. La torre no la podemos juzgar. mas que -
como lo que es y para lo que fue hecha, un símbolo y un pu!!_ 
to de senalamiento urbano. Desde el punto de vista puramen
te estético el juicio necesariamente tenderá a ser subjeti
vo. sin embargo, hasta cierto punto el tiempo ha dado la r~ 
z6n. tanto a Eiffel y su equipo de trabajo como a los polí
ticos y financieros que apoyaron el proyecto. En la actual~ 
dad nadie puede imaginar París sin la famosa torre. y ésta 
se ha vuelto para los parisinos y todos los franceses un 
signo de identidad nacional. El Ingeniero Gustavo Eiffel -
ha pasado a la historia no s6lo como el realizador de la t~ 
rre que lleva su nombre. sino como un verdadero precursor -
de las estructuras metálicas. fue autor de varios disenos -
de gran calidad. como el puente de Maria Pia. el Viaducto -
del Garahit. la estructura de la Estatua de la Libertad en 

9. Besset Gustave Ea.t:1·~1. Trad. lt MllAn. 1957, pp. 17-18. 
10. Benevo1o Leonardo. Op. clt. p. 153 .. 
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Nueva York. 1os a1macenes Bon Marche en París. por todo e1 
~undo se pueden encontrar muestras de su ingenio. sobre to
do en e1 campo de 1a prefabricaci6n en e1ementos construct~ 
vos de fierro fundido. con e11os hizo casas. iglesias y of~ 

=inas entre otros tipos de edificios que se exportaron a t~ 

do el. mundo .. 

La historia de 1as exposiciones universales, desde l.uego. -
que no acaba con 1a de París de 1890. siguieron muchas otras 
en diferentes ciudades. pero nosotros detendremos nuestro -
enfoque en esta ú1tima. ya que como hemos dicho es l.a cul.m~ 

naci6n de 1os nuevos sistemas constructivos usando el hie-
rro y empleando ya e1 concreto armado. para cimentaciones. 
plataformas y recubrimientos .. 

Las innovaciones constructivas ap1icadas en los edificios -
púb1ico-civi1es. 

Hemos hab1ado de 1as bib1iotecas de Labrouste. en las cua-
1es existe ya un magnifico manejo de las estructuras de hi~ 
rro. pero como hemos visto. este arquitecto francés. no se 
sa1e de1 historicismo y todavía forra de piedra su estruct~ 
ra. como no decidiéndose francamente a mostrar e1 esque1eto 
de sus edificios. La biblioteca de Santa Genoveva fue rea1~ 
zada en 1843. pero antes de esta fecha independientemente -
de 1os edificios para 1a industria texti1 que ya hemos co
mentado. tenemos ejemplos significativos de edificios púb1~ 
co-civi1es, en 1os cuales aunque todavia no en una forma t~ 
ta1mente decidida se habían incorporado ya elementos cons
tructivos y sistemas emanados de la revolución industrial. 
En 1818 el pabe116n Real de Brighton obra de John Nash que 
ya hemos mencionado, en el que se usaron columnas ornament~ 
:fas de fundición. Er. 1~::!7 K.F. Shin!..:el prc.yccta unos alm,ic.!:_ 
nes en Berlín con una pl.antn muy simplista en í"orma de U 
con estructura metálica y amp1ios ventanales con un inicio 
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ya de concepci6n modular. J I Hittorff construye en 1827 e1 
teatro Ambigú y e1 cirque d'Hiver en 1os Campos Eliseos, a~ 
bos con estructura metAlica. 

Pero si quisieramos marcar un parteaguas hist6rico a partir 
de1 cua1 arrancaran en arquitectura 1os proyectos y construs. 
cienes ya con una utilizaci6n intensiva de los nuevos sist_!t 
mas constructivos. a base de materiales también nuevos como 
e1 hierro cuya uti1izaci6n se babia limitado a 1os puentes 
tenemos que marcar la mitad de1 siglo, ya que de 1850 en a
delante se desarrolla plenamente esta tecnología. Hay que -
hacer notar que no estamos hablando de un estilo arquitect'ª
nico, ya que estas nuevas estructuras se desarrollan corte
jando ·al historicismo académico y al eclecticismo y adornan 
un.a veces con timidez, otras profusamente los e1emen'tos c~ 
tructivos de hierro fundido o forjado, con volu'tas j6nicas, 
capiteles d6ricos. hojas de acanto, motivos orientalistas y 
otras formas ornamentales. Además, los edificios adoptan 
formas en genera1 de otras épocas y latitudes, renacentis-
tas, venecianas, y hasta hindús como vimos en el pabel16n -
de Nash. A1 respecto es oportuna una cita de Chueca Goitia 
que nos dice "La verdad es que el aspecto que adquirian es
tas construcciones tenla relaci6n con el renacimiento vene
ciano, con edific~os como las procuratie vecchie con sus 
ritmos apretados e insistentes. De todas maneras el neoven~ 
cianismo es una de las manifestaciones que m~s se dan entre 
1850 y 1880 en todo tipo de arquitectura" u 

Algunos arquitectos tratan de cambiar aunque no en forma t~ 
jante, si no 1a ornamen~aci6n por 1o menos la expresi6n foI 
ma1 y e1 manejo de los espacios, ya hemos hablado de Bogar
dus que desde 1848 empieza ya a construir con formas disti~ 
tas, resu1tado ya del empleo de los nuevos materia1es y de 
su funci6n como edificios. En todo e1 mundo se empieza a m~ 

11. Chueca Go.1tia !'amando. Op. cit, p. 33. 
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nifestar esta tendencia, en Ita1ia con su gran techo encri~ 
ta1ado 1a ga1eria Vittorio Emanue1e de Mi1an de Giusseppe -
Mengoni 1857. En Ing1aterra P.W. Bar1ow en 1a estaci6n de -
F.C.C. de Saint Paneras 1868 1ogra e1 mayor c1aro sin apo
yos intermedios, hasta que 1e es arrebatado este liderazgo 
por la galerie des machines francesa. Una innovación decís.!_ 
va en las estructuras es el cambio de hierro fundido o for
jado a acero, el primer edificio con estructura tota1mente 
de este material es la chocolatería Menier 1871-1872 obra -
de Jules Aulnier ubicada en Noisiel sur le Marne cerca de -
París. En los almacenes Bon Marche, proyecto de Boileau re~ 
lizado por Eiffel en 1876 manteniendo una decoración eclét~ 
ca. introduce en un edificio comercia1 1as fachadas de gra!!. 
des ventana1es. En este tipo de a1macén comercía1 con estru.,S_ 
tura de hierro y crista1 hay que mencionar 1os a1macenes 
Princetemps 1881 obra de Sedi11e. 

Cuando se hab1a de las innovaciones técnicas en 1os edifi-
cios rea1izados en e1 último tercio de1 siglo XIX. no pode
mos dejar de mencionar a1 equipo creador de una de 1as más 
grandes obras de esta época. Las Ha11es de París. este mon~ 
mental edificio fue encargado inicialmente a equipo de -
arquitectos encab~zados por Baltard. pero en el que también 
particip6 e1 controvertido Víctor Horeau. En un principio -
Ba1tard disen6 un pabe1lón construido en piedra. mismo pro
yecto que 1e fue rechazado. en respuesta 1os arquitectos d~ 
seftaron 1~ que fue una de las obras· m&s sensaciona1es de su 
tiempo. e1 mercado de las Halles. realizado en una estruct~ 
ra de fierro y cristal que caus6 asombro en toda Europa. 

lista de edificaciones con la nueva tendencia moderna 
realizadas en Francia es interminable. y no cabe dudn 4uc -
:hicieron época en su momento hist6rico. siguiendo esta línea 
los arquitectos contemporáneo5 en todos los paises del vie
jo continente lograron creaciones que hoy quedan como tcstl:_ 
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monios de una tendencia que hizo escuela. A fina1es de si
glo se conso1id6 una corriente que en muchos casos se desa
rr011ó dentro Je un estilo historicista y eclético pero con 
todas las innovaciones tecnológicas, una serie de creacio-
ncs q,ue f',1eron el arranque de una nueva arquitectura. 

No podemos detenernos en esta somera enumeraci6n de las o
bras ar4uitect6nicas del siglo XIX en el análisis particu-
lar de cada edific~o. pero indudablemente hay que nombrar -
los trabajos de personalidades como Me Intosh. uno de los -
iniciadores del ••Modern Style", o Art Noveau Ingles,. con su 

Escuela de Bellas Artes de Glasgow 1898-1909. También den-
~rn de esta corriente que merece una menci6n posterior. hay 
que destacar la escuela de Van de Velde y Victor Horta den
tro de u~n concepción artística conocida posteriormente co
mo Art NJveau. que cronológicamente la podemos ubicar a fin~ 

1es Je siglo. Van de Vclde crea la escuela de artes decora
tivas de Weimar en 1908, y Victor Horta realiza dentro de e~ 
tu estilo la llamada casa Tassel. y la casa de1 pueb1o en -
Bruselas 1896-1899 con estructura de acero y grandes facha
das de cristal ya dentro de una corriente de arquitectura -
funcionalista. 

En Viena Otto Wagner dice en 1894 que ''s61o puede ser bello 
lo que es prá.ctico" dando así una de las definiciones de 

funcionalismo, su obra representativa es la caja de ahorros 
de y las estaciones del metro de Viena hechas en hierro y -

cristal en 1907. En Bruselas Joseph Hoffman realiza el pal~ 
cio Stoclet entre 1905 y 1911. obra que por sus austeras 1~ 
neas geométricas y su audaz realizaci6n, es una innegable -
novedad en las concepciones arquitectónicas y pudo haber s~ 
do realizada SO anos mAs tarde en cualquier ciudad actual -
sin perder su modernidad. Otro de los grandes de la arqui-
tectura europea de la época es Paul Berlage en los paises -
bajos. con su obra cumbre la Bolsa de Amsterdam 1897-1903. 
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A1 cerrar e1 sig1o dentro de 1os nuevos conceptos arquitec
t6nicos generádos por 1os materia1es recién descubiertos. -

·hay que dedicar ob1igadamente un espacio a 1os introducto-
Tes de1 concreto armado en edificios de los conocidos en e1 
vocabu1ario de la época como .. nobles" .. Ana tole de Baudot, 

discípulo de Labrouste (1834-1915), seguidor de Viollet 
~educ, te6rico del funcionalismo y Maestro del Museé des m~ 
~uments francais, en 1894 empie=a la iglesia de Saint Joan 
de Montmartre utilizando el concreto armado en una superes
tructura por primera vez. August Perret (1874-1955) constr~ 
ye en 1906 el garage de la calle de Ponthieu en el que da -
un nuevo giro al concreto armado, lo hace aparente. Este 
mismo Arquitecto empírico, construye el teatro de 1os Olamps 
E1ysees con co1umnas aparentes de concreto y 1as ig1esias -
de Raincy y Mont Magny, en 1as cua1es logra espectacu1a~es 
efectos con sus estructuras de concreto expuesto. que 1e v~ 
1e a 1a 01tima e1 ca1ificativo de 1a ''Saint Chape11e del 
concreto armado". de este mismo autor pero empleando técni
cas mAs depuradas en una época un poco posterior son el Mu
se é des Travaux Pub1ics, y e1 Pa1ais du Mobi1ier Nationa1 -
en Paris. 

22-2- La Escuela de Chicago. 

De ser establecimiento mi1itar fundado en la ori1la d~1 
1ago Michigan a principios de1 sig1o XIX. la ciudad d"e Chi
cago se transforma en cuaren~n anos en una de las mAs impn~ 

tantes ciudades de la Uni6n Americana. ~ara 1870 tiene una -
pob1aci6n de 300.000 habitantes. 1a inmensa mayoría de sus 
edificios son construidos en madera hechos con un práctico 
sistema inventado por un ~omercian~e llamndo Washington 
Snow. la invenci6n que ~onsi$tÍa en lo que ahora llamaría-
mas un sistema modular, hecho a base de delgados listones -
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de madera que formaban un entramado se conoce con e1 nombre 
de "Ba11on Frame" y se hace sumamente popu1ar en todos 1os 
E5tados Unidos.12 A1 estar toda 1a ciudad hecha con madera,. 
ésta es f4ci1 pasto de 1as 11amas que en 1871 1a destruyen 
casi en su tota1idad. Después de este siniestro Chicago se 
convierte en el centro comercial mAs importante de la Uni6n 
Americana desp1azando a Saint Louis Misuri,. a esto se auna 
el hecho de que al crecer en forma exhorbitante la red fe-
rroviaria estadounidense hace de Chicago su nudo más impor
tante,. estas condicionantes provocan que fluyan hacia esta 
ciudad los capitales más fuertes de 1a Unión. Esto 1ógica-
mente hace desarrollarse una importante arquitectura comer
cial sobre todo en e1 aspecto de oficinas y hoteles que se 
concentran en un espacio limitado en el centro de una ciu
dad reticular. La consecuencia de este fenómeno es el enca
recimiento vertiginoso de 1os terrenos y la búsqueda de es
pacios sucesivos en el sentido vertical creando asi un pro
ducto netamente americano. el rascacielos. Sin embargo en -
el 61timo tercio del siglo XIX aun hay factores que hacen -
impracticables las altas torres. uno es la fatigosa ascen-
ci6n por medio de escaleras. el elevador allanó este prob1~ 
ma y este ingenio puesto en práctica por su inventor E1isha 
Otis en 1854. ya con cabina de seguridad y movido por ener
g1a hidrAu1ica 13 fue adaptado con una variante y movido a -
vapor aparece en el FairWel1 Building en 1864. El aspecto -
de 1a multip1icaci6n de superficie utilizable de1 terreno -
por la superposición de pisos se realiza varias veces en e1 
nuevo Chicago utilizando todavía estructuras con muros por
tantes. 1a acumulaci6n de cargas que se va transmitiendo 
desde los 6ltimos pisos a los inferiores. hace que los mu
ros del primer nivel para absorber el esfuerzo a compresión 
sean de un ancho desmensurado. lo que hace antifuncional e~ 
te sistema. con el cual se llegaron a 1evantar edificios 

u. Gi.deion SiQfried. Op. c1t. pp. 360, 369. 
13.. T K t>erry Tr•vor w1111.- J. 0p .. c1 t. p. 604. 
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hasta de 16 pisos como fue e1 Monadock Bui1ding de Burnham 
y Root 1889-1891. 

Sn este momento de desarrollo acelerado de 1a nueva Chicago 
que demandaba con urgencia una tecnología que se adaptara a 
sus requerimientos, surge un personaje decisivo en 1a géne
sis de la arquitectura moderna, William le Baron Jenney, n~ 
·=e en 1832 en Fairhaven y muere en los Angeles en 1.907. se 

forma técnicamente en la Ecole Politecnique de Paris, Inge
niero de profesi6n es un enamorado de la arquitectura, da -
clases. teoriza y escribe complementado con láminas un li
bro "Principles and practique of Architecture". Muchos aut.2_ 
res lo han considerado como el ••Padre de la escuela de Chi
cago''• Le Baron Jenney sostiene que es factib1e uti1izar la 
estructura integra1 de acero para sostener un edificio. Uno 
:le· sus mlis i1ustres contemporáneos Daniel Burhnam decia "I!l 
principio de sostener un edificio sobre un arma:6n de metal 
cuidadosamente equi1ibrado rigidi:ado y proteijdo del fue
go. se debe a la labor de William le Paron Jenney. No ha t~ 

inido predecesores en este aspecto y a él se debe el mérito 
derivado de esa proeza de ingeniería que fue el primero en 
rea1izar}4 Le Baron Jenney proyecta el Leiter Building con 
un sistema estructural tan avanzado que hecho en 1879. es -
muy simi1ar a los usados en la construcci6n cnntemporánca.
E1 edificio Leiter está hecho de marcos rígidos o portales. 
"framing" como les 11am6 su creador. unidos con placn~ y r.!!_ 
maches en caliente. los apoyos verticales continuos hechos 
de columnas de secciones compuestas por placas que forma-
ban una H con atiezadores intermedios. sujetos a e11os por 
ángulos y cartabones o cartelas estaban las Vigas madrinns 
también de acero en 1as que- se npoyaban las trabes secunda
rias de este mismo material, que estaban espaciadas seis pies 
y apoyadas en ellas se desarrollaba el entrepiso compuesto 

l.4. Leonardo Benévolo. Op. c1.t.. p. 222 • 

.1 
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de bovedi1las de barro sobre las que se tendía una capa de 
compresi6n de concreto. Toda la estructura estaba protegida 
por una capa de argamasa resistente ª( fuego!5 

Siguiendo esta linea técnica Le Baron construye otros edif~ 
cios primigenios en esta tecnologia. el Home Insurance Bui~. 
ding es el primero en ser edificado con una estructura 1nt.!:_ 
gramente de acero en Chicago 1885. También realiza al que -
se ha considerado por su programa y funci6n como e1 primer 
rascacielos del mundo el Manhatan Building terminado en1890 
con 16 pisos de altura. 

Varios brillantes profesionistas continúan la obra que ini
cia Le Baron Jenney y anaden a su técnica valiosas concep-
ciones de originalidad arquitect6nica. Wi11iam Ho1abird y -
Martln Roche con e1 Tacoma Bui1ding 1889, Danie1 Burnham y 
John Root integran una firma de arquitectos que deja ejem
p1os va1ios1simos de este momento hist6rico de 1a arquitec
tura. E1 Monadock Bui1ding de 16 pisos 1891, e1 Great No
thern Hote1 1892 y e1 Capital, e1 más a1to de1 mundo en su 
época con 22 pisos y 270 pies de a1tura y e1 Re1iance Bui1-
ding, un edificio que cuesta trabajo pensar que pudo haber
se rea1izado a fina1es de1 sig1o XIX por su audaz concepci6n 
arquitect6nica (1895) de esbe1ta torre de p1anta rectangu--
1ar con 1igeras sa1ientes que acusan su vertica1idad y aca
bado con vidrio y cerAmica de co1or b1anco!6 

Por su ascendiente posterior en Su11ivan hay que destacar -
dentro de 1a escue1a de Chicago a Henry H Richardson autor 
de 1os a1macenes Marsha11 Fie1d Co 1887, este arquitecto se 
ha considerado 1a fuente de inspiraci6n de Louis Su11ivan, 
de quien se ha dicho que es uno de 1os pi1ares de 1a arqui
tectura moderna, éste asociado con Dankmar Ad1er proyecta y 

construye edificios de enorme importancia que marcan un cé-

15. Ver ane•o qr&flco. 
16. Leonardo Bertavolo. Op .. cit.. p. 227. 
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nit en 1a escue1a de Chicago. La ideo1og1a de Su11ivan pa
dre ·de1 funciona1ismo moderno estA impregnada de fi1osofia 
democrAtica y avanzada, transcribimos una cita de1 fa..ñoso ·
Arquitecto americano que es ilustrativa por sí misma "La a~ 
quitectura no es un arte que se ejerce mAs o menos con 6xi
to: es una manifestaci6n socia1. Si queremos saber porqué -
ciertas cosas son como son, en·nuestra arquitectura. debe
mos mirar a1 pueb1o; porque e1 conjunto de nuestros edifi-
cios es una imagen del conjunto de nuestro pueb1o, aunque -
"".Jno por uno sean 1as imAgenes individuales de aquel1os a qui~ 

nes como clase, el pueblo ha delegado y confiado su poder -
de construir. Por esto, desde este punto de vista, e1 estu
dio crítico de 1a arquitectura se convierte en rea1idad. en 
estudio de 1as condiciones socia1es que la producen"!-7 

Sullivan y Adler ejecutan obras tan significativas como e1 
Rotschild Building 1881. el Wainwright Building de Saint 
Louis 1891 y sobre todo una de las obras más fascinantes 
por su vanguardismo de la arquitectura de finales del siglo 
XIX los almacenes Carson Pirie & Scott 1899-1904. 

La escuela de Chicago tiene en estas obras como dice Chue
ca Goitia "El canto del cisne de la Escuela de Chicago sof.!?, 
cado por la reacci6n clasicista de la exposici6n universa1 
colombina de 1893"!8 

La importancia del movimiento arquitect6nico que hemos co
mentado en los pasados renglones, es innegable para cual-
quier estudio que se haga sobre la arquitectura del siglo -
XIX. Nace sin antecedentes inmediatos de lugar. ya que el -
:entro de Chicago es destruido casi en su totalidad por e1 
incendio de 1871, crea una técnica constructiva que da por 
resultado una expresi6n original netamente americana, el 

17. Su111van Louls. Charlas con un Arqui.tecto. Edi.t. Buenos JU.ras. 1957. p. 189 •. 
18. Chueca Go1t..1a Fernando. Op. c.1t. p .. so. 
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rascacieios. En los despachos de 1os arquitectos de este 
1apso hist6rico se forma una parte importantísima del movi
•iento racionalista que constituye la base de la arquitect~ 
ra contemporánea. no podemos olvidar que Frank Loyd Wright 
se inicia en el estudio de Su1livan y Adler. Los sistemas -
constructivos iniciados en Chicago 1a estructura "framing .. 
remachada. con el concepto del marco rígido y la repetici6n 
de portales. la comprensi6n de los efectos de los esfuerzos 
en las estructuras continuas. su concepci6n de la multipli
caci6n de espacios en altura y su peculiar técnica de cimeE_ 
taci6n marcan una pauta en los sistemas constructivos que -
se usaron en todo el •undo a finales del siglo XIX y princ.!_ 
pios de1 sig1o XX. Para 1os objetivos de nuestro trabajo c~ 
ao 1o veremos en su oportunidad. independientemente de que 
en 1as superestructuras se utilicen en México varios proce
dimientos europeos. e1 que acaba por imponerse es e1 ameri
cano que tuvo sus orígenes en Chicago. especialmente el de 
cimentaciones que es el que se utiliza en la inmensa mayo-
ria de 1os grandes edificios construidos en México a fina-
1es del siglo XIX y principios del siglo XX. 
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23- INFLUENCIAS EN LA ARQUITECTURA MEXICANA DEL SIGLO XIX 
DE LAS NUEVAS CORRIENTES EUROPEAS Y DE LA ESCUELA DE 
CHICAGO. 

Hemos visto como después de 1os grandes edificios neoclási
=os como el Palacio de Minería o la Real fábrica de Tabacos. 
la conmoci6n econ6mica y social que representa 1a indepen-
dencia y la expu1si6n de los capitales espaftoles. la arqui
tectura en el país llega a uno de sus mas bajos niveles de 
producción. Según Israel Katzman entre 1820 y 1870 la real~ 
zaci6n de obras está casi paralizada. en cambio de esta úl
tima fecha a 1910 hay un ascenso vertiginoso de la gráfica 
que vuelve a descender a partir de este ano} Sin embargo. -
como hemos visto anteriormente la producción arquitectónica 
no se detiene totalmente. pero en las obras conocidas de e
sa época no hay innovaciones (de 1821 a 1870) dentro del e~ 
quema clásico de la arquitectura novohispana. fuera quizá -
del sistema Cavallari de cimentación, los sistemas fueron -
los tradicionalmente usados hasta finales del siglo XVIII. 
mamposterías de cal y canto. columnas o pilastras de silla
res de cantería. arcos adove1ados o de concreci6n. dinteles 
de arcos rebajados o platabandas de piedra, en otras ocasi~ 
nes de gualdras de madera, en el aspecto de cubiertas, b6v~ 
das de plementería o de concreci6n. y 1a techumbre plana de 
viguería y bovedillas de tablaz6n. ladri11o o tejamanil. s~ 
bre la que iba un relleno y luego el acabndo correspondien
te para entrepiso o azotea. México hasta ya muy entrado el 
siglo XIX por ser un país de producción a nivel artcs¡1nal -
se sigue apegando a estos sistemas, por la simple y senci--
11a razón de que est5 fuera de st1s posibilidades el uti1i-
zar los nuevos elementos de construcci6n íabricados indus-
trialmente. los que s6lo aparecen en forma muy aislada sie~ 

Kat:r;.aan,. Israel. Arquitectu~a del si9lo XIX en K6xico. Ed.1t. UNAl'I. "6"'t1eo, 1973, p. 
19. cu.adro 2. 
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do todos de importnnci6n. 

Oon Jo~é Mnrla Pérc= Hernándcz 2 hace una recopi1aci6n esta
dist: ica en 1862 y en ella clasifica los trabajos en dos grll!!. 

des apartados. al que llama fabril y el de 1os est:ableci- -
mientes de carácter artesanal. aunque hay que aclarar que -
loz¡ 1>rimeramente citados no pueden considerarse industria-
les dentro Jel co11cepto de la revolución industrial, sino -
que son llamados fábricas por Pére= Hernández más bien por 
su tamo.no. llay que rc..:ordar que el primer intento de mecan_! 
zar la industria en México fue en el ramo textil, promovido 
por Lucas Alamán y Esteban de Antu~ano, y éste se empantana 
en una lucha con la falta de capitales, ya que s6lo se con
t6 con el Banco del Avío. y el obstáculo mayor fue la impo~ 
taciún de maquinaria y sobre todo de refacciones para la 
planta instalada. Si esto sucedía en el ramo textil, que 
desde la colonia había sido junto con la mineria y el taba
co la rama más fuerte de la industria novohispana, en el c~ 
so de los materiales de construcción la producción en forma 
indu~trial era nula. En el aspecto de las industrias de me
tales entre las que se encontraban las de hierro y forja, -
que hubieran sido las únicas capaces de producir elementos 
como columnas de fundición o viguetas, su número era muy r!!. 
ducido tan s6lo 10 en 1862 con una producción de 1,264,896 
quintales, aproximadamente 58,000 TonJ que aunque no deja
ba de ser.importante respecto a la producción mundial de 
500,000 Ton, la mayoría eran implementos agrícolas como re
jas de arado o partes de la maquinaria minera, hasta ahora 
no se tienen noticias de que se hayan fa~ricado part~s para 
edificios como viguetas, columnas o armaduras hasta después 
de 1880. 

Cuando junto con otros adelantos de la revolución industrial 

2. P6r~& Hern&nde& Jos6 ~r!a.. Estadlsticas de la Repfiblica Mexicana. TJ.po9raf!a del -
9ob1erno. Mfixico, 1862,_ p .. 137. 

3. Cerdoso CJ.ro. ~ indust.rJ.as de transfonmacJ.6n. 1821-1890. M6xico en el aJ.910 XIX 
Edtt. Nueva Ima9en. 1'16xJ.co, 1983. p. 154. 
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11egan a México noticias de 1os avances arquitect6nicos. y 

1os viajeros mexicanos tienen oportunidad de conocer los 
grandes y espectacu1ares edificios levantados en Europa a -
base de hierro y cristal. la única soluci6n para incorporar 
la arquitectura mexicana a esa modernidad. fue la de impor
tar tanto tecnología como materiales. Entre 1850 y 1880 se 
inicia una inversi6n considerable de capitales principalme!!,_ 
te ingleses, que en una parte se dirige a 1a indispensable 
infraestructura de penetraci6n econ6mica. puertos y ferroc~ 

Triles. Por lo accidentado de la geografía mexicana, estos 
~ltimos requieren de puentes, y por las grandes distancias 
y la necesidad de puestos para reabastecer de agua y carb6n 
a 1as 1ocomotoras se requieren estaciones de rápida constru~ 
ci6n y características singu1ares. o sea que se presenta un 
programa arquitectónico y una necesidad constructiva tota1-
mente nueva. Tanto puentes como estaciones se rea1izan con 
materia1es y procedimientos importados. 1os puentes de1 FCC 
Mexicano de Veracruz a la Capita1 son ejemp1os precisos. a
sí como 1as estaciones ing1esas prefabricadas que se 1evan
tan a 1o 1argo de 1as vias férreas desde tiempos de1 gobie~ 
no de Lerdo de Tejada. 

Durante 1a primera mitad de1 sig1o. desde tiempos de Besoz
zi. de De 1a Hida1ga y de Cavallari. 1os procedimientos con~ 
tructivos se apartan muy poco de 1o tradicional con algu11as 
excepciones. Besozzi us6 algunas viguetas francesas en su -
hotel La Bella Unión en 1840. Don Lorenzo de la Hidalga cá~ 
=ulo 1a estructura dc1 Teatro Naciona1 en 1842 por e1 méto
:io de Rondelet. y el foayer en forma de patio estaba cubie..!: 
to por una espectacular estructura de 18 x 24 metros hecha 
de elementos metálicos y cristales de colores. independien
temente de esto las armaduras de tribuna~ y techo estaban -
hechas de madera. al igual que las de los teatros Coliseo -
de Enrique Griffon 1845. e Iturbide de Don Sa11tiago Méndez 
1.851. El mercado del Volador 1R41 v el Tturb.t.dr f11rron he-
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chos por medios tradicionales y sol~mente en este ú1timo se 
empl.earon en sus armaduras de madera al~unos elementos met!_ 

lic~~ como uniones y aticzadores. 

Sin embargo. aunque estaban 1imitados por la carencia de 
los materiales modernos usados en Europa y en los EUA. los 
arquitectos que ejercía~ en Móxico a mediados de siglo no 
e~tnban de ninguna manera al _margen de las tendencias inno
vadoras de la arquitectura. Entre 1850 y 1855 los arquitec
tos De la Hidalga y Griffon junto con el Ingeniero José Be~ 
sozi presentan sus proyectos para una penitenciaria. la 
bru no se realiza pero nos deja un interesante d~cumento. -
Firmado en M6xico en 1850 por Lorenzo de la Hidalgo "Ll.ama -

do poral~lo de Penitenciarias. en e1 que en forma por demás 
raclonu1ista c1 Arquitecto demuestra su conocimiento de 1a 
teoría de la arquitectura y su gran agudeza de aná1isis, 
tc6rico de un funcionalismo racional inspirado por las teo
rias de Durand. En este documento se examina el sistema pa
nóptico de penitenciaria iniciado por Jeremías Bcnthan, y -
<¡ue se convierte en prototipico cada uno con sus variantes 
en los sistemas de Auburn, Filadc1fia y Croffton. De 1a Hi
dalga hace una critica tanto de su funcionamiento en planta 
como de su expresi6n formal. de la que se expresa en forma 
caústica arremetiendo no so1amente contra los proyectos es
pecíficos de Nueva York y Lamberton, sino en sí contra cie~ 
to tipo de "Revivals .. de moda en 1a época, dice: "De manera 
que los edificios que hoy son en general habitaciones de 
fieras y reptiles en el país de su origen, porque no pueden 
convenir a las costumbres modernas de los egipicos, en los 
Estados Unidos del norte los encuentran muy propios para pe
nitenciaria"." este mismo Arquitecto demostrando sus conoc.!._ 
mientas sobre 1as teorías de Navier y Rondelet, afirma en -
otro de sus escritos que la relaci6n entre carga excesiva, 

•· Kfot&man Xsrael. Op. c1t. p. :139. 

\ 
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terreno débi1 y cimientos angostos es 1a causa de 1os hund.!_ 
mientas de 1a ig1esia de Lo:-,.:to y e1 Pa1acio de Miner1a .. 

También en el aspecto te6rico. Don Manue1 Gargo1l.o Parra -
conocido Arquitecto en un documento que ~resenta en 1869 ª!!. 
te l.a Asociaci6n de Ingenieros Civiles hab1a de "la necesi
dad de un esti1o moderno de arquitectura" •5 y propone "el. 

rompimiento con todos 1os retornos esti1isticos e incluso -
el. eclecticismo para iniciar una nueva arquitectura org4ni
ca"! con gran claridad Gargol.lo observa la inoperancia de -
las formas cl.ásicas para contener funciones modernas y pug
na por un estilo nuevo. "he aquí lo que todos deseamos. yo 
anadiria al.ge más: un estilo nacinnal. apropiado a nuestro -
país y a nuestras costumbres mexicanas" •7 

Por la carencia de una industria metálica pesada. la arqui
tectura mexicana de la primera mitad del siglo XIX no puede 
derivar sus inquietudes por el 1ado de estructuras atrevi-
das al estilo europeo o americano. hay intentos ya en la d~ 
cada de 1os sesentas como la techumbre de1 escenario del 
teatro Llave en Orizaba 1865. hecha con lámina de zinc y e~ 

tructura de fierro. o como e1 puente de Salamanca en este -
mismo afto contratado con Schmeiser. Bens1er y Myers de Nue
va York. construído en metal. pero la época de 1os puentes 
construidos de acero y los grandes edificios con estructuras 
de este mismo meta1. 11egaron hasta las Últimas décadas de1 
sig1o XIX. Hasta mediados de siglo puede decirse que los 
sistemas constructivos en regla general son una prolonga- -
ci6n de los coloniales. con algunas innovaciones como el c~ 
nacido como sistema de cimientos de arena de De la Hida1ga. 
usado en el Teatro Nacional. o el introducido en México por 
Cavallari en 1858 también usado en cimentaciones que consi~ 
tia en preconsolidar e1 terreno a base de una mezcla hidr4~ 
lica de ca1 y tierra junto con pedacería de ladrillo. 

5- D:>idr P• 263. 
6. Ibidr p. 261.. 
7. lbidr P• 241 .. 
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Se· t.iene Tegis'trado e1 19 de junio de 1858 un fuerte tembloT 

~n lu ciudad de México que tuvo graves consecuencias para -
varios edificios. Se desplomó pnrt~ del convento de San Je
r6nimo, muchos templos quedaron seriamente daftados, as~ co
mo varias casas particulares. En esta época por efecto de -
las Leyes de Reforma se habían demolido partes de algunos -
conventos y abierto varias calles sobre las huertas de los 
mismos, a consecuencia de esto, sabemos por documentos de -
la época que se inició una fuerte actividad constructiva 
tanta dt.• cdi f icios púb 1 ico s como casas particulares ,.8 acti v.!_ 

dad que se atribuy6 tanto a reconstrucción de los efectos -
del temblor como de modernidad y especul.ación. Con este mo
tivo se demolieron varias construcciones coloniales, y en -
~u lugar se empezaron a edificar mansiones y algunos edifi
ctos comercia1cs. Servicios urbanos que se consideraron ob
soletos y no se tuvo la ,·isión de conservar como ornamenta
ción de la ciudad, como los antiguos acueductos de piedra -
de San Cosme y Bclen fueron demolidos y sus mamposterías se 
usaron como base para los nuevos pavimentos. Sin embargo, -
el gran auge de la construcción decimon6nica en México coi!!. 
cidc con e1 periodo hist6rico conocido como porfirismo, en 
c1 cual desde luego englobamos el corto periodo de Don Ma
nuel Gonzá1ez. A pesar de que como hemos dicho la construc
ción no se detuvo en los periodos de Juárez y Lerdo, sí se 
mantuvo en un índice muy bajo, con obras de pequeno tamano, 
y mas bien de carácter particular, ya que para las activid~ 
des público-civiles fueron utilizados los grandes edificios 
religiosos acabados de expropiar. 

Es a partir de los primeros anos de la década de los ochen
tas cuando se inicia la construcción de los magnos edificios 
públicos de carácter civil, como hemos visto en páginas ant~ 
rieres, éstos fueron muchos con diversos programas, y cara~ 

8,. Tlille& Pi.zorro Adrion .. Apunt.es sobre c:laient.os de los edif1cios de l.a ctud.ac;i de MIK1-
co. Secretarla de FC>lllt!nt.o. 1899. M~Klco. p. 32. 
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terísticas. por 1o cua1 en este capítulo que antecede -al a
nálisis arquitectónico particular trataremos de enunciar y 

examinar en forma general. las facetas más características 
de la arquitectura en México a finales del siglo XIX. 

Las Formas y Tendencias. 

En el trabajo que ya hemos mencionado, presentado por el A~ 
quitecto Manuel ~argolla y Parra en 1869 ante la Asociaci6n 
de Ingenieros Civiles, dice que un "publicista francés" 
cuyo nombre se reserva divide a los arquitectos en tres ca
tegorías" :9 

1- La escuela hist6rica que pretende realizar un renacimie~ 
to de tal o cual estilo en todas partes. (Gargollo la 
subdivide en clásica y romántica). 

2- La escuela ecléctica que trata el pasado como un guarda
muebles de donde saca conforme va necesitándose. lo que 
parece útil o agradab1e. Para los eclécticos, el pasado 
es una cartera de motivos o modelos (Gargol1o). 

3- La escuela orgánica. que aun está en paftales y que s61o 
anuncia su existencia por a1gunos ligeros movimientos. 

En esta parte del documento de un Arquitecto mexicano de 
las ú1timas décadas del siglo XIX. podemos palpar ya el ca~ 
sancio que empezaban a inspirar 1as tendencias rom4nticas -
con sus "Revivals" y el historicismo clasicista. La tenden
cia renovadora se había dejado sentir en Europa desüc el 
primer tercio del siglo. como hemos visto, ésta se plasma -
básicamente en los sistemas constructivos resultado del de~ 
cubrimiento de nuevos materiales. Sin embargo. en el aspec
to forma1. vemos como la arquitectura se sigue pensando a -

9. A.soc:J.aci.6n c14!!' Inqenieros CJ.vJ.les y Arqu1tectos,. México., 1.Jllprenta del Colegio de T~ 
panr 1869. 
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hase de retornos, asi tenemos el ejemplo de Labrouste en 
sus bib1iotecas de Santa Genoveva o Paris. que viste el es
quelet"o metlilico con motivos pétreos que como dice Chueca -
Goitja "son dignos de un florentino". Observamos como John 
Nash en su pabell6n Real de Brighton. un novísimo e1ement
nrquitect6nico como la columna de fundición. lo moldea den
tro de una forma indostánica totalmente ajena al material y 

a la Función. Como Saulnier en el edificio de la chocolate
rta Menier y Roileau y Eiffel en los almacenes Bon Marche. 
integran, adosan y cuelgan motivos ornamentales clasicistas 
a la estructur3 de fierro. 5610 en la desnudez de los ele
mentos estructurales de los grandes pabellones de las ferias 
como el Crystal Pa1ace de Paxton. la Sala de las Máquinas -
de ln exposición de París o la misma torre Eiffel se advie~ 
te la filosofia arquitectónica de motrar la estructura sin 
disfrazarla. pero ésta no es una intensión franca. ya que -
no faltaba el capitel. la voluta o el roleo. en fin una se
rie de ornamentos sacados ya del repertorio clásico o de a~ 
gún estilo pasado como el gótico o el romántico. los capit.!::_ 
les moldurados del Bon Marche. los remates rococ6 de las r~ 
jns del Crystal Palacc fundidos en fierro. ,~s impostas de 
los arcos de celosia fundidas también con molduraci6n clas~ 
cista de la galería de Dutert y Contamin. en fin siempre 
hay un detalle aunque sea pequefto que le da una pincelada -
de historicismo a estos edificios tan ajenos a dicho espírl:_ 
~u. 

La escuela de Chicago trata en algunos de sus edificios de 
despojarse de las ataduras con los estilos antiguos como en 
el caso del Relianr.e o el Leiter. pero aún en las creacio-
nes de sus autores m4s auténticos como Adler y Sullivan 
el caso del Auditorium Buildi~. vemos como los Revivals 
siguen manifestando con fuerza en sus monumentales arcos r~ 
mánicos que aparecen en toda la fachada. y no podemos pasar 
por alto como la tendencia a la honestidad de esta peculia~ 
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escuela es "sofocada" por el c1asicis:mo de la exposición e~ 
1ombina de 1893 .. 

En México aunque como dice Gargollo y Parra la tendencia 
hist6rica tanto la clásica como la romántica tiene un fuer
~e arraigo los primeros tres cuartos de siglo después de 
1os Gltimos edificios neoclásicos. A finales del siglo XIX 
~enemas también formas orientales. g6ticas. mudejarcs. ita
lianizantes y también como un brote de nacionalismo. prehi~ 
pánicas. El movimiento romántico y el eclecticismo como re
flejo de Europa caracteriza la arquitectura mexicana de las 
últimas décadas del siglo XIX. 

En anteriores capitulas hemos visto la decisiva influencia 
que tuvo en todos los aspectos del desarrollo la presi6n -
econ6mica del capital europeo y el norteamericano, lógica
mente con el dinero vino también la tecno1ogía para lograr 
1a industria1izaci6n, y junto con estos factores, forzosa
mente la influencia cu1tural. En las últimas décadas del -
siglo XIX, la arquitectura europea, después de pasar por -
el historicismo clásico había desembocado en e1 cclectici~ 
mo, cuya filosofía se empezaba a aceptar aún en las acade
mias. E1isa García Barragán!º nos relata como el académico 
espaftol Juan de Dios Rada y Delgado, en su trabajo de in-
greso a la Academia de San Fernando en Madrid titulado 
"Cuál es y debe ser el carácter propio de la arquitectura 
del siglo XIX", se defini6 diciendo que el. carácter de és
ta debía de ser ecléctico. Al respecto nos dice la misma -
Lnvestigadora García Barrag~n. ''E1 eclecticismo pues, asi 
entendido forma a nuestro parecer La nota caracteristica -
de la arquitectura porfiriana, pues los arquitectos mexi~~ 
nos al. igual que los espaftoles tenían conciencia de que a
:ravesaba11 por una etapa dificil en la que el eclecticismo 

lO. Garcla 8Dn"1196n Elisa. Eclect1.ci•,mo y Roma.nt.icisnu en la arq•11t.rclura portlr1.uta. 
conferencia 01.v ~t Sup F4c Nac de Arquitectura. }Q7f;t. 
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era una soluci6n válida si bien no d~Finitiva. mientras en
contraban un estilo propio con peculiares carácteres de or~ 
ginalidad .... 11 

Lus arquitectos mexicanos íormados en los últimos anos de -
la Academia en 6poca de Cavallari dentro del plan de estu
dios de 1854 habían estudiaüo las grandes arquitecturas del 
pnsado. y asI dentro de la libertad que les daba el electi

cismo. h~biles dibujantes y de gran comprensión del mensaje 
de los estilos de la antigiledad. transportaron a obras en -
suelo mexicano expresiones Lormales de otras épocas, tanto 

europeas como orientales. Según Auguste Choisy "'La escuela 
romántica de 1830 pone en boga las copias medievales" 12 y e~ 
te fenómeno se repite en México con unos anos de retraso. -
tlnndo lugar u la corriente de "Revi'\•als" histOricistas. nc.2. 
gótico. neorrománico. neobnrroco. Neorrenacimiento, etc, e~ 
~re ellos los hay más puristas que otros y dentro de esta -
gun1a, tenemos los que más tratan de adaptarse a la pureza -
de estilo escogido, hasta los que caen de lleno en un ecle~ 
ticismo en el que varios estilos se mezclan. 

Al eclecticismo mexicano lo nutre principalmente la atrac-
ci6n por todo lo extranjero, lo italiano, lo alemán, lo in
glés y básicamente lo francés, que en esa época constituía 
la in1lucncia más important~ en el aspecto cultural en el -
viejo mundo, veamos al respecto de esta tendencia filosófi
ca lo que de ella nos dice Raymond Bayer (1898-1959). fund~ 

dor junto con Charles Lalo y Etienne Souriau de la ''Revue -
d'Esthctique". "A partir de Condillac el eclecticismo se d~ 
sarro116, bajo la inf1uencia en Francia de ~abanis, Destutt 
de Tracy y Maine de Biran. y bajo la influencia de la filo
sofía escocesa y alemana. Larominguiere (1756-1837} y Roger 
Collard (1763-1843) fueron sus precursores••? 

11. J:bld. 
l.:Z. Cbo1.sy Auquste. Hlstorla de la Arqult.ec:t.ura. EaJ.t.. VJ.ctor Leru. Buenos Aires., 1958. 

p. 71.3-
13. Bayer Raraond. HJ.at.orla de 1a Est.6t1c.. Ea.it.. F.C.E. Mlixlc:o. 1965- p. :Z75. 
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A1 respecto de esta filosof ia e incluso su aplicación a 1a 
est6tica y al arte en genera1. Victor Cousin (1792-1867) i~ 

tent6 establecer una doctrina filos6f ica y se 1e considera 
como el fundador del ec1ecticismo, que fue la doctrina ofi
cial de la Universidad Francesa en el período del Rey Luis 
Felipe ... Victor Cousin pretendi6 armoni ~.ar los diversos si!!_ 

temas. desde los griegos a Maine de Biran, y fue un eficaz 
propulsor de los estudios de historia de fi1osof1a••~• 

Para captar el significado que en arquitectura tiene el e
clecticismo hay que entender lo que fue éste en la filoso-
fía. para ello volvamos a la explicación que da Raymond Ba
yer. "Víctor Cousin (1797-1867) intentó establecer una doc
trina fi1os6fica. Observ6 en 1a historia de la filosofla la 
posici6n y preeminencia alternativa de diferentes doctrinas: 
misticismo. sensualidad. idealismo. escepticismo. Bajo el -
nombre de eclecticismo se propone conciliar estas doctrinas 
y en esta conciliaci6n consistirá según él. el progreso de 
l.a fisolosfia" .. is 

El. ec1ecticismo no es en si un estilo. sino la inclusi6n 
permitida en armonía o sin ella de varios estilos o expre-
siones del arte en una misma obra. en la que pueden mezcla~ 
se elementos arquitect6nicos propios de distintas 1atitudes. 
y de diferentes épocas. encuadrados dentro de una sola man~ 
festaci6n formal. No es propiamente un es~ilo. sino la bús
queda de la sociedad del siglo XIX por manifestarse dentro 
de una expresi6n arquitectónica propia. En el nspecto social 
y econ6mico. en Europa es la revoluci6n industrial tino de -
sus inmediatos antecedentes. en Francia se suman la desapa
rición del poder de la antigua aristocracia y la subida ul 
:;>oder de una clase media pujante que ad4uicre gran poder e
con6mico con el advenimiento del capitalismo que Renera la 

ie. .. Larousse Enc:lc:1opedla Met6d1c:a. Ed1t.. t.arous.oie., S.A .. M6•lc:o. 1977, p .. 178. 
15.. Bayer Ray.ancS. Op. c:lt.. ¡1. J7S. 
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industrializaci6n. también aparece como elemento socia1 de 
~eso 1a gran masa obrera que forma un nuevo estrato socioe
con6mico que es producto de 1a época. 

Dentro de 1a arquitectura como ramas principales del ec1ec
tlcismo pueden distinguirse dos corrientes principales. e1 
historicismo y el Romanticismo. El historicismo busca re-
presentar dentro de la arquitectura del siglo XIX formas. -
elementos arquitectónicos y ornamentaci6n de otras épocas. 
imitando fielmente estilos y cánones de otros tiempos. En -
él se trata de lograr por lo menos en la apariencia externa 
de los edificios y monumentos. la composici6n. volumetria y 

expresi6n ~ormal de arquitectura de épocas pasadas. aunque. 
mucha~ veces los sistemas constructivos y materia1es no sean 
simi1arcs 3 los de los modelos originales. 

La esencia de1 romanticismo hay que buscarla también en las 
corrientes filos6ficas decimon6nicas y sus inmediatos ante
cedentes. Volvamos a Bayer que es uno de los autores que ha 
captado mejor la médula de esta tendencia dentro de la est!_ 
tica • "E1 romanticismo es una reacci6n contra e1 raciona1i~ 
mo critico e inte1ectual; es un llamado al sentimiento. al -
GefÜh1. Después de1 periodo del Sturm und Drang. movimiento 
inspirado por Rousseau y cuya meta era separar a1 hombre de 
la tradici6n con el fin de ayudarlo a definir su personali
dad. surge e1 verdadero romanticismo el de Schi11er y el de 
Coethe. que precede por su parte al periodo de la ironía 
trascendental y de los postkantianos.16 

El romanticismo italiano se desarro11a en el período hist6-
rico del primer tercio del siglo XIX. y su obra te6rica en
cuentra sus principales exponentes en Manzoni (1785-1873) y 

en Silvio Pellico. Dentro de 1a estética rom4ntica inglesa, 
tenemos como sus expositores típicos a Ruskin y a William -

16.. Ibld,. p. 300 .. 
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Morris. e1 primero interviene directamente en 1a teorla es
tética de 1a arqui"t:ectura. sobre todo en sus "conferencias 
de Edimburgo sobre arquitectura g6tica. en 1as.que enuncia 
los siguientes postu1ados: A) Las construcciones romAntica 
y g6tica son mAs nob1es que 1a construcción griega; B) La 
decoraci6n es e1emento principal de la arquitectura; C) El 
ornamento debe ser visible; D) El ornamento debe ser natu-
ral; E) El ornamento debe ser meditado; F) El ornamento g6-
tico es mas noble que el ornamento griego. en su elogio del 
g6tico Ruskin se encuadra definitivamente dentro del roman
ticismo. Por último dentro de las escuelas europeas de fil~ 
sofia romAntica. hay que tomar en cuenta en forma muy impo~ 
tante. a Francia con A1ejandro Dumas. Musset y Vigny. que 
junto con Victor Hugo que es considerado como e1 1ider de -
este movimiento. tienen una influencia decisiva en 1as ar
tes y causan una hue11a profunda en 1a arquitectura de1 mo
mento. en la que este pais babia alcanzado quizA e1 primer 
lugar en e1 mundo y por lo tanto fue determinante en la di
fusi6n no s61o europea sino ultramarina de esta corriente. 

El romanticismo como en la 1iteratura o en la poesía también 
se manifiesta en las artes plásticas y muy particularmente 
en la arquitectura. muchas veces deriva en elegir modelos ~ 

ex6ticos. otras épocas o culturas muy distantes. en. él en
éuentra el eclecticismo un apoyo teórico en el postulado de 
convalidar. el usar todos los estilos y utilizar con toda -
libertad sus elementos formales. dentro de una misma unidad 
arquitect6nica. 

El ec1ecticismo francés en sus diversas facetas dentro del 
aspecto de la arquitectura. tiene su sede principal en la -
Ecole des Beaux Arts de Paris en él que como teoría arqui-
tect6nica babia tomado considerable ventaja al clasicismo -
académico. En París estudinn varios de los más connotados -
profesionales mexicanos, junto con ellos y otros nrquitec--
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tos e ingenieros franceses e italianos traen e implantan en 
México esta corriente}7 Con la prosperidad econ6mica que se 
genera durante el porfirismo. México trata de equipararse a 
las naciones más progresistas de la época. A diferencia de 
Europa donde un capitalismo que hace nuevas fortunas con la 
industrializaci6n trata de revivir viejos lujos de la época 
de Luis XV o Luis XVI. los ricos mexicanos y los represen-
tantes del poder tratan la más de las veces de o1vidar el -
inmediato pasado colonial de fuerte raigambre espaftola y 

vuelven sus ojos hacia las formas de los principales esti
los europeos y a los elementos de ornamentaci6n clásica. 

Sin embargo. no obstante de rehuir la inmediata herencia e~ 
1onia1. hay en las ú1timas décadas del sig1o XIX un curioso 
retorno a 1as formas de las antiguas culturas indígenas. Un 
muy tipico ejemplo de esto, lo vemos en 1os resultados de -
un concurso que fue publicado por decreto del General Por
firio Dtaz para realizar en e1 Paseo de 1a Reforma algunos 
monumentos a los héroes Cuauhtémoc, Don Miguel Hidalgo y 
Don Benito JuArez. El primer concurso se realiz6 para 1a e
dificaci6n del monumento al último Rey azteca, e1 jurado e~ 
tuvo integrado por los mas notables profesionales de la con;!_ 
trucci6n de la época, ingenieros y arquitectos: J.S. Baga-
lly, Ram6n Rodríguez Arrangoity. Emilio Donde. y Manue1 Ga~ 
go11o y Parra. En el certamen result6 vencedor el proyecto 
del ingeniero Francisco M. Jiménez, que emplea formas insp~ 

radas en las antiguas culturas indígenas de México. El mon~ 
Mento está integrado por tres cuerpos sobrepuestos adorna-
dos con relieves. y en su cúspide una estatua de Cuauhtémoc 
obra del escultor Miguel Norefta. Como cua1idad sobresalien
te de1 monumento independientemente de sus valores intríns~ 
cos. est4 el hecho de que por primera vez se trata de real~ 
zar una obra de arquitectura civi1 pública en un retorno al 
pasado prehispánico. o sea una obra de eclecticismo neo in-

1.7. Fern&Dde& Justi.no. El Arte del si.glo XIX en RSx1co. Edi.t- UNN'I. "6xi.co, 1983. p. 173. 
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digena. E1 esti1o o moda si así quiere llamArse1e tuvo un -
éxito corto pero intenso, dentro de esta tendencia se hici~ 
ron 1·os monumentos a Ahuizot1 e Izcoatl rea1izados y fundi
dos por Casarin y en e1 aspecto arquitect6nico proyectado -
por e1 arquitecto Gui11ermo Heredia en esti1o neo-maya.1 • La 
·=osa 11eg6 a ta1 grado que cuando México particip6 en la e~ 
~osici6n universal de Paris de 1889, el pabe116n oficial 
fue proyectado y construido, según uno de sus autores, e1 -
Arque6logo Antonio Peftafiel en el "mas puro esti1o azteca" ... 
Es interesante notar que en e1 proyecto y construcci6n de -
este edificio prevalece 1a mas abso1uta concepción ecl6cti
ca, ya que empezando desde el ••retorno" indigenista, mezcla 
elementos aztecas como el llamado "calendario" expuesto en 
su fachada, con piezas de escu1t6rica tolteca como los atl~ 
tes a1 final de su escalinata, y grecas de inspiraci6n aix
teco zapoteca y mayas grabadas en sus costados .. Huelga decir 
que en el aspecto constructivo se ech6 mano de la técnica -
mas moderna del momento, y en su interior.y en sus espacios 
se aprovecharon las ventajas que daban las estructuras •et~ 
licas y 1a luz que permitian los atrevidos tragaluces que -
iluminaban algunas de sus sa1as interiores .. El gusto por e1 
neoindigenismo no se extendi6 mucho en la arquitectura dec~ 
mon6nica mexicana. aunque inc1usive se fund6 una compania -
Para construir específicamente edificios neoaztecas en 1898. 
la cual anunció que se iba construir el primero en· el Paseo 
de la Reforma.19 Aunque Ue ninguna manera podemos condenar ·
el movimiento neoindígCna.· ya que se presenta en la época 
y momento preciso en que aparecen c·on pro.fusi6n una seri<~ -
:le "neos" a cual mAs exóticos• éste fue duramente atacado· -
~n su tiempo. tanto en París como en México, sin embargo. -
es sumamente digno y respetable y merece una menci6n espe~ 

cial dentro de los "ret:orno" arquitectónicos del momento, en 

los cuales aparecen influencias tan.·distantes.de la esencia 

18. Katz.an :Israel. Op. cit. p .. 206. 
19. Xbid, p... l.06. 
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mexicana,· como la is14mica o la egipcia. 

Independientemente de 1as expresiones eclécticas. durante -
las últimas décadas del siglo XIX siguen apareciendo en el 
horizonte arquitect6nico mexicano 1as muestras de 1o que se 
ha llamado arquitectura clásica. a la que más propiamente -
puede decir~ele clasicista, ya que aunque se utilizan con-
ceptos y elementos de arquitectura clásica. ningún "retorno" 

es absolutamente purista. sino que aparecen entremezclados 
con otras formas y principalmente con las nuevas técnicas -
constructivas y los nuevos requerimientos espaciales. De la 
aparici6n en las obras de arquitectura mexicana ecléctica. 
de los :·..,1eos • follajes sinuosos y dobles volutas a finales 

del sigl ... -· ·.~ ~ principios de1 XX se exp1ica por ser un pe
riodo mAs eciéctico y barroco. Sin embargo. 1a antefixa que 
es un elemento decorativo griego. apenas se empieza a util~ 

zar a mediados del sig1o XIX y se populariza no en el apo-
geo de1 c1asicismo sino entre 1900 y 1905." Continuando con 
este autor podemos ver que en el lapso de 1790 a 1920. mar
co crono16gico que eng1oba e1 periodo que estamos estudian
do. e1 número de obras que no son predominantemente clAsi-
cas es casi el doble de las clasicistas?º 

Como hemos podido ver la tendencia arquitect6nica dominante 
en las ú1ti•as décadas de1 siglo XIX en la ciudad de México 
es la ecléctica en sus dos principales ramas de hitoricismo 
y romanticismo. que a su vez podemos dividir en múltiples -
formas de representaci6n de diversos estilos predominantes 
en un gran número de obras. Si se hace un recorrido por el 
centro hist6rico de la ciudad de México. así como por las -
pri•eras colonias de la expansi6n urbana del sig1o XIX~ o -
por algunas zonas entonces limítrofes como Mixcoac. Tacuba. 
Tlalpan. Tacubaya y Coyoacan. por los vestigios que aun s~ 
breviven de esa época arquitect6nica y más aún si consulta-

20. tc.t.s.ap 1ar .. l. Op. CJ.t. p. 69., lb. 83. 
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Mos los archivos fotográficos. libros o a1b~s como el de -
las fiestas de1 centenario. albums fami1iares y revistas o 
peri6dicos de la época, nos daremos cuenta que el tratar de 
c1asificar las diversas expresiones estéticas con tantas y 

tan diversas inf1uencias podria arrojarnos un número eno~ae 
de subdivisiones. Por lo tanto y para el objeto de tener un 
panorama de los diversos tipos de arquitectura ecléctica 
que se dieron en la ciudad de México nos basaremos en la 
clasificaci6n de Katzman, para hacer un listado de algunos 
edificios encuadrados dentro de las distintas tipologías 
formales y ornamentales, sin que desde luego éste sea limi
tativo, sino simplemente ilustrativo. La clasificaci6n de -
Katzman es l.a siguiente :l1 

Tendencias en orden cuantitativo: 

Ec1éctica integrada 
Ec1éctica francesa 
Ecl.éctica semiclti.sica 
Tradicional.ista muy simplificada 
Neog6tica 
Ecl.éctica metalífera 
Ecl.éctica con predominio gótico 
Neobarroca 
Uti1itarista 
Híbrida C1ásico-G6tica 
Campestre romti.ntica 
Neomorisca 
Art Noveau 
~eorromAnica 

~o vamos a repetir en estas pti.ginas las deí iniciones de ca
da- tipo de arquitectura ecl.éctica que Katzman hace minucio
samente en su libro. tampoco podemos hacer una descripci6n 

ll. Ibid.- p. 114. 



289 

c~•til1stica de cada uno de lo~ 164 cd1l"icios que hemos con-
~ignado en un capitulo :•ntcrior. Esa lista tuvo por objeto. 
~rl'\al:1r una parte t..·nno1,;jcJ;i del c·normc :1cervo que nos dcj6 -
la a1·4uit:ectura del periodo porfirist~. c.1~1 C\IDl a la fecha 
han sido destruidas muchisimns obras, y algunas quedan en -
pie, afortu11ndamcnte se han preservado las tipologias m4s -
importantes. otras han siJo totalmc11te arrasadas, sobre to
do en el aspecto de edificios que podemos 11amar meramente 
utilitarios como los meren.dos, el de San Cosme, 1as fábri-
cas como la del Buen Tono, los t:1lleres como los de Indian.!_ 
lla,· interesantlsimos ejen1plos como hoy ser~a e1 edificio -
de bombas de vapor para limpiar atarjeas, e1 de 1as 1lama-
das bombas de la condesa tan absurdamente destruido, insta
laciones de salud que hoy podrían haber tenido estupendas -
reutili=aciones como el manicomio de la Castaneda. del cua1 
s6lo se salv6 una crujia reconstruida en Amecameca Edo. de 
~16xico, el magnifico palacete ecléctico francés que albergE 
las instalaciones de la Suprema Corte de Justicia. las ter
minales de los ferrocarriles que cada una de ellas en su e~ 
tilo eran exponentes muy valiosos de una época y un estilo 
imperante en ella. En fin la lista en el p1an de edificios 
póblico-civilc~ infiltilmcnte masacrados es interminable, y 

aunque en este trabajo no hemos tocado el importante renglón 
de la habitación, nos permitimos aqui hacer un paréntesis -
al respecto y hablar tan sólo unos renglones de la estupida 
destruc~i6n que se 1lev6 y se sigue llevando a cabo de las 
scftoriales mansiones de la colonia Juárez. de las casas de 
clase media con su partido arquitectónico tan mexicano des
truidas por cientos en las colonias Guerrero. Santa Maria ). 
San Rafael. pero sobre todo de los palacetes del Paseo de -
1a Reforma. que si se hubiera tenido la visi6n de respetar
los remetiendo los grandes edificios modernos a un segundo 
pano. se tendria una avenida con un perfi1 urbano s61o com
parable a algunas de Europa y no el ca6tico espectAcu1o ac
tual. 
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Mucho se ha discutido sobre 1a bonanza que se registr6 en -
e1 pais en el período del porfirismo. la rea1idad es que i!!, 

dependientemente de apreciaciones hechas desde la 6ptica de 
la repartici6n de la riqueza y de justicia social. desde el 
punto de vista econ6mico, la república tuvo un resurgimien
to que destac6 vivamente después de haber pasado mAs de ci~ 
cuenta aftos de inestabilidad política y econ6mica dentro de 
constantes asonadas. revoluciones, guerras e intervenciones 
extTanjeras. Este logro del régimen del General Diaz fue n~ 
cesariamente explotado como artículo de publicidad dirigido 
tanto a la opini6n pública interna. como a la apariencia ª!!. 
te el extranjero que era de donde provenian las inversiones 
y 1a tecno1ogia. as! como el mercado indispensab1e de pro-
duetos provenientes de la minería. 1a agricu1tura. 1a gana
dería y e1 petr61eo que ya empezaba a ser una importante 
fuente de div_isas. Una de 1as formas más espectacu1ares que 
tenia e1 régimen de impresionar a los visitantes extranje-
ros. era la bel1eza y majestuosidad de 1os grandes edificios 
p6blicos de 1a capital y hacia e11o se encamina la politica 
oficial de construcción. Sin embargo. dentro de un gobierno 
:::.uyo lema era "Orden y Progreso" la erecci6n de· grandes ed.!. 
ficios p6blico-civiles no podia hacerse sin ton ni son, y -
estos se p1anean dentro del racionalismo positivista que e
ra 1a filosofía oficial de1 porfirismo. 

Dentro de la fi1osofia de Augusto Comte (1798-1857) llama
da positivismo existen varios postulados fundamenta1es que 
son utilizados por los intelectuales del régimen, discipu-
los de Don Gabino Barreda, como, Don Porfirio Parra, Don 
José Torres, Don Miguel Maccdo, Don Manuel F1ores, todos 
mentes brillantes, seguidores de Comte y de Spenccr. F.1 po 
sitivismo busca hechos y leyes. se ajusta a lo positivo. el 
.fin del. saber es la previsión racional "Savoir pour prevoir. 
:;>revoir pour pouvoir".22 Comte hace la clasificnci6n de las 

22. Saber para prever, prever para prov~r. 
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ciencias dándoles grado de valor a cada una. éstas van apa
reciendo y a1canzando su estado positivo, primero viene la 
astronomía y la matemática, luego la física y la química, -
la biología y la sociología. Así van apareciendo en orden -
decrecient.e ••ademAs están ordenadas según su extensión de

creciente y su compiejidad creciente''~3 No es e1 azar, pues 
como se planean y se ejecutan las grandes obras público-ci
viles dentro del porfirismo, en la ciudad de México se eje
cutan en la 6ltima década del siglo XIX y la primera del s~ 
glo XX. une serie de grandes edificios. ••Palacios'" como se 

les 11am6 que representan las expresiones de las ciencias, 
el avance de la tecnologia y las artes, es el epítome del -
progreso materia1 e inte1ectua1 p1asmado en forma de 1ujosas 
edificaciones, 1a educaci6n, las comunicaciones, 1a sa1ud, 
el gobierno, la protecci6n social, todas el1as se manifies
tan en soberbios edificios 1a Normal de Maestros (antiguo -
Colegio Mi1itar), e1 Pa1acio de Be11as Artes. e1 Palacio de 
Comunicaciones, el Pa1acio Postal, las grandes estaciones, 
el Hospita1 Genera1, el Manicomio de la Castafteda, el edif~ 
cío del Ayuntamiento, la penitenciaria de Lecumberri, el P~ 
lacio Legislativo (iniciado), la Cámara de Diputados. Esto 
es por citar algunos de los ejemplos más representativos de 
esta idea que resume y sintetiza la imagen que de México 
quería dar al mundo el régimen porfirista. 

23-1- Innovaciones en la Tecnologia de 1a Construcci6n, 
durante 1os finales del siglo XIX y principios 
del. XX. 

En Europa desde e1 siglo XVII ya los descubrimientos de la 
f~si~a y la cientifizaci6n de la geometría clásica euc1idi~ 
na, va preparando el camino para aplicar prácticamente es-

:33. El P091.UvJ..amo d9 C:O.te., ene. Larouase. EdJ.t. Larousse. Mx.tco., 1977 to.o 4,. p. 180. 
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to·s conocimientos en e1 arte de la construcci6n .. Desde 1ue
go los tratados del renacimiento sirven de base a estos es
tudios. Palladio. Leonardo da Vinci. Alberti. Serlio. son -
los fundamentos, el contenido de las obras de genios como -
Galileo, considerado uno de los padres de la física moderna 
que a mediados del siglo XVII escribe sobre temas ya tan a
.,,anzados como "la inercia en el isocronismo del péndulo .... -
Sim6n Stevin 1548-1620 Ingeniero militar. Geometra y Mate
mAtico Holandes, escribía varios tratados donde estudia el 
~rincipio del plano inclinado y el de la descomposici6n de 
fuerzas. Arquitectos connotados como Jaques Francois Blon
del, ya en el siglo XVIII (1739) en su tratado ''Resoluci6n 
de 1os cuatro principa1es problemas de arquitectos hab1a de 
1a determinaci6n de 1a geometria de 1as vigas. Pierre Vari& 
non (1654-1722) Profesor del Colegio Ma=arino de Parls des
taca por sus investigaciones sobre la gravedad. y enuncia -
una revolucionaria teoria sobre la descomposici6n de las 
fuerzas. Varignon limita sus experimentos al campo puramen
te de la física. pero otros científicos como la Hire 1795. 
por medio de 1a geometría determina la carga que toma cada 
~ovela de un arco para formar una estructura estática >~ pa
ra estas aseveraciones utiliza los teoremas de Varignon so
bre los vectores de fuerzas, la obra de la Hire es importa~ 
tísima ya que por primera vez dentro de una teoría basada -
en la física, determina la relación esfuer:o-secci6n dentro 
~e un arco, basado en el peso del mismo la secci6n y altura 
de 1os pilares soportc.24 

Es interesante observar que son las obras eminentcmcn~e utl 
litarías las que aportan a la arquitectura los primeros pa
sos del cálculo estructural a mediados del siglo XVllJ, los 
constructores de puentes como Gautier y Perronet enuncia11 -

24. Hire, d• la •our la pousseo d• voutea. Historia de la Ac::ad-1a Real t1ot C1enc1aR 171~. 
cita ffrez o&.ez. La 96n••i• y supf'rac:16n del func1onal 1s•o en arquitectura. E.cut. -
Trlllaa, M6xlc:o. 19RO, ¡>. 35.,:. 
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ya formularios prácticos pnra e~ dimensionamiento de eleme~ 
tos de construcci6n basados en las diferentes resistcncias
de materiales, para lo cual se basan en los elementos de 
cálculo para muro de contención creados anteriormente por -
Vauban Mariscol de Francia. 

l.a listn de los genios franceses del siglo XVIII en mate-
ria de cálculo estructural, dimensionamiento de elementos y 

cimentaciones es interminable, pero no sólo en Francia se -
producen estas novedades técnicas, en Italia Francesco Ri
catti (1761) Nicola Carletti (1772) Francesco Miliz.ia (1781) 10 

son los nuevos científicos italianos que aplican las teorías 
de la estAtíca y la resistencia de materiales en la constru~ 
ci6n. Para cerrar la lista de los investigadores sobre la -
estAtica y la mecAnica del siglo XVIII, hay que mencionar -
prominentemente al fisico y científico universal Charles 
Augustin Coulomb 1736-1806, este sabio más conocido univer
salmente por sus descubrimientos en el campo de la electro~ 
t4tica, (ley de Coulomb) lo es también en el de la estática 
y la mecánica. Coulomb analiza el problema de los arcos y -
b6vedas y la transmisión de la linea de esfuerzos, la comb~ 
naci6n de fuerzas en una dovela que se forma por la concen
tración de las lineas de compresión que se transmiten desde 
la clave y como se complementan éstas con la fricción entre 
las mismas dovelas, estudia exhaustivamente el comportamie~ 
to de tierras en los muros de contención, el efecto del án
gulo de reposo del material y encuadra todos estos fen6me-
nos en una ecuación de cá1cu1o que se us6 comúnmente y que 
es base de1 moderno sistema de muros de contención y de COE 

tinas de presas. 

Toda esta técnica que florece en el siglo X\tIIl en Francia E: 

Ita1ia pasa a la Espafta b6rbonica, de donde sa1ta a América 
con 1os ingenieros mi1itares que vinieron a formar e1 ejér
cito de 11nea de el virreinato en e1 último tercio del sig1o 
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bajo e1 mando de Don Juan de Villalba. en este cuerpo mili
~ar venia encuadrada ya el arma de los ingenieros militares. 
Estos traían los conocimientos bAsicos sobre resistencia de 
materiales. y técnicas modernas de construcci6n que se im-
part1an en la Escuela de Ingeniería de Mezzieres y la Ecole 
de Ponts et Chauses y que se habían expandido por toda Eur!?_ 
pa. Dentro de estos brillantes constructores vinieron gen
teS como Costanzo. Agust1n Mascaro o Diego García Conde. 
que dejaron una gran cantidad de realizaciones 1lenas de n.2_ 
ved~sos conceptos en el virreinato. dentro de ellas es auy 
importante destacar por ejemplo los nuevos sistemas de ci-
mentaci6n que se emplean en obras como la Real FAbrica de -
Tabacos. o como e1 castillo de Chapultepec. donde se uti1.!_ 
za por primera vez e1 concepto de una gran plancha de cimo!!. 
taci6n formada por una Serie de b6vedas. Como ya 1o hemos -
visto 1a primera mitad del siglo XIX hay tímidos intentos -
para 1a utilizaci6n de 1os nuevos materiales e ingeniosos -
~rocedimientos como e1 sistema usado por De la Hida1ga para 
cimentar e1 Teatro de Sant3 Ana. cuyos apoyos verticales 
fueron ca1culados por e1 Arquitecto por medio del método de 
Rondelet. o e1 sistema Cavallari de cimentaci6n con una e
fectiva aplicaci6n de una especie decimonónica de1 moderno 
suelo-cemento. 

Pero la verdadera revo1uci6n en sistemas constructivos se -
produce en M6xico a partir de la5 dos últimas décadas del -
sig1o XIX. Naturalmente al empezarse a construir en México 
edificios con programas )º destinos arquitect6nicos cspecif.!_ 
cos. orientados a satisfacer las necesidades de 1a vida mo
~erna a la que se incorporaba el pai~, las técnicas y sist~ 
mas para 1levarlos a cabo se apartan ya 16gicamente de lo -
tradicional y se importan de Europa y de Norteamérica los -
sistemas entonces en boga. 

Para comprender ln necesaria adecuaci6n que hacen los técn.!_ 
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cos que ejercen en México de 1os sistemas extranjeros a las 
caracterlsticas de1 pais en que se imp1antan, es importante 
conocer lo que dic~aba la té~nica más avanzada del momento. 
A MExico llegan junto con los materiales paTa construcci6n 
y 1os sistemas importados. los tratados de edificaci6n que 
se vuelven verdaderas "biblias". para los constructores de 
entonces, libros como el Guadet, e1 Reynaud o el Cloquet. y 
las enciclopedias sobre la construcción de las cuales citar~ 
mos algunas de las más usadas por 1os profesionales de la -
edificaci6n de finales del siglo XIX y principios de1 XX en 
México: 

Milizia Franccsco-Memorie degli Architetti antichi e moder
ni Parma 1781. 

Ramme Daniel-Lárchitecture et la construccion practiques 
Pari.s 1885. 

Tube Uff Georges-Traite de architecture Paris 1845. 

Valdes Nicolas A-Manual de Ingeniero y del Arquitecto Madrid 
1870. 

Betaille Athanase-Nouveau Manuel Complet de la construccion 
Moderne París 1859. 

Ga11iat Victor-Enciclopedie de Architecture Paris 1859. 

Aquino da Carlo-Vocabularium Arquitecture Roma 1734. 
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Rubeis Antonio de 1734. ..-ti 

Bese Ernest-Dictionaire rasone de Architec~ure. Fermin Di
dot Pari:c; 1878. 

Reynaud t.eonce- ~:rai te d' Archi 't...;ct.ure Par is 1875. 

Essebord Karl-Tratado General de Construcci6n 18SZ. 

Hebrard Albert-Architecture 1897. 

Encic1opedie of Architecture carpentry and bui1ding-Ameri-
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can Technica Society Chicago 1912~5 

Seria imposib1e dentro de 1a extensi6n de este trabajo e1 -
citar tan s61o 1os nombres de 1os tratados de construcci6n 
europeos y americanos de finales de1 sig1o XIX y principios 
de1 sig1o XX. y mAs difíci1 a~n seria e1 tratar de conden-
sar algunos capitu1os. Sin embargo. es importante e1 cono-
cer cua1es fueron 1os principa1es que uti1izaron los profe
sionistas que ejercieron en México y sus aplicaciones en d~ 
versos ejemp1os .. 

E1 problema constructivo mAs serio que se ha enfrentado en -
1a ciudad de México desde su fundaci6n. ha sido e1 de 1a e~ 
mentaci6n de 1os edificios. dado las caracterlsticas de al
ta compresibilidad de los terrenos de fondo de lago donde -
estuvo loca1izada 1a primera traza urbana. Desde la época -
prehispAnica hasta fina1es del siglo XVIII, sa1vo ejemp1o~ 
aislados de gran interés como los ingeniosos sistemas de 
fray Andrés de San Miguel, a base de pilas o pilares hasta 
encontrar terreno firme26 o 1as innovaciones de Constanzo o 
Castera de cimentaciones hechas con b6vedas como en la Rea1 
FAbrica de Tabaco o e1 Castillo de Chapultepec, las ciment.!:!,. 
cienes en la capital de la Nueva Espan.a se hacen genera1men 
tc 27 usando una invariante que consiste, partiendo de abaj-;; 
hacia arriba dr: hincado de pilotes de, huejote, cedro bla!!_ 
co u oyame1 de distintas dimensiones según el peso del edi
ficio pcr sopor~nr, enrasando sus cabezas se ponla un plan
tapie de argamasa y sobre éste se levantaba el cimiento de 
mamposter1a de cal y canto, que como regla muy us~al tenia 
una vez y media el grue~o del muro. cOn esto no t~atamos de 
3ecir que éste haya sido el único sistema usado, se sabe de 
~uchas variantes como el uso de planchas hechas con gualdTa~ 

25.. E.ato• t.lt.ulo• fueron l.os princirales encontradon en las b1lbiot.ecas df'!: Palacio de 
Miner1a,. Antigua Acad~ia de San Carlos,. Universidad La Salle,. SOC1.edat1 "'9x1cana -
de ln9•ni.eros. archi.Ya S.T.C.,. anti.gua archivo s .. o.P .. 

26. Ver 1.lust.ractones ea el ane-xa 9r6flco .. 
27. lbld .. 
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de madera. a base de conso1idaci6n previa de1 terreno fang~ 

so, arrojando piedras sueltas, los piedraplenes formando 
na capa constante de cimentaci6n, y aun las b6vedas como t~ 
nemes notic~as (aGn no comprobadas que se han encontrado 
San Agustín y San Antonio Abad). Pero 1o que si podemos a
firmar es que de un universo de 100 obras estudiadas~ 97 t!:. 
nian el sistema tradicional Je cimiento de cal y canto sin 
escarpia de una vez. y media el ancho del muro.28 

A med~ados del siglo XIX empc=aron a hacerse en México edi
ficios con más altura y desplantados en menor superficie de 
terreno lo que concentraba m~s la carga. esto di6 por resu~ 
tado que se empezaran a buscar otros sistemas de cimentaci6n 
como fueron de los que ya hemos hablado, el llamado ••siste
ma Cavallari", o e1 usado por De la Hidalga en el Teatro N.!!. 
cional a base de capas conso1idadas de arena. Pero lo que -
viene a revolucionar la técnica de las cimentaciones es la 
teoría y práctica francesa y américana sobre el hincado de 
pilotes hasta encontrar capas resistentes de terreno- Al 
respecto s.abc:nos que los tratados europeos de construcci6n 
de los que ya hemos hablado, explicaban detenidamente este 
procedimiento que empieza a usarse ya en México en bastan--
tes obras. Para ilustrar esta innovaci6n técnica transcri-
bamos a continuaci6n algunos párrafos del libro belga cono
cido como e1 "Cloquet" en su capítulo correspondiente a FOl.J!!. 
dations hablando de cimentaciones sobre pilas o pilotes:l9 -
"Hay que establecer de distancia en distancia abajo de los -
lugares de más peso del edificio, abajo de la trama, los 
contrafuertes de las columnas o los pilares de la planta b~ 
ja. Los pilares de cimentación que llevaran las cargas del 
edificio directamente sobre el buen terreno que se descubre 
sea total o parcialmente con ayuda de excavaciones profundas 

:za. Trabejo presentado por el eutor en el se•lnarto "lesiones de los ed.1f1ci.os". Docto
rado .. D1Y1s1.6n de estudios super1.ores .. Fac. de Arquit~tura, UNM. 

29.. Cl.oquet LouJ..s Traite D6.rcb1tecture, Ch Berab9er edlteur Par1• 1898 .. 
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(fig. 632) poniendo así juego toda la fuerza sustentante 
de la piedra o del ladrillo y el cAlculo habrA de determi-
nar si no se han pasado los límites. El ladrillo se rompe -
bajo una carga de 60 a ZOO kg/cmz. por lo tanto nos quedar~ 
mos con una carga de 9 a 10 kg/cm2 mAs o menos para determ~ 
nar la acci6n de los pilares según la naturaleza del terre
no y as~ se puede determinar las distancias entre los ejes 
de las pilas, es prudente reunir las bases de los pilares o 
pilas ~on una viga de mampostería en el sentido longitudi-
nal''.3º Otro libro del cual vamos a hablar. el cual fue muy 
conocido en México el siglo pasado cuya lectura nos sirve -
para comprender la introducción de las técnicas de constru~ 
ci6n europeas en nuestro pais. es el tratado de Leonce Rey
naud. Este es un libro que da un panorama general de la ar
quitectura y de la ingenieria. Consta de cuatro apartados -
que son: el primero "materiales de construcción". En él tr,!!. 
ta ampliamente. las piedras. los ladrillos. las cales. los 
morteros. 1as arenas y sus aplicaciones,, sus indicac·ione·s y 

contraindicaciones. sus origenes y clases,, la resistencia -
de materiales con completas tablas y f6rmu1as especificadas. 
El segundo ••construcciones en piedra•t, analiza minuciosame~ 
te cimentaciones. muros. columnas. pilastras,, cariátides,, -
arquer~as. puertas,, cornisas y en general 1os elementos ar
quitect6nicos siempre o casi siempre refiriéndo1os a las 
formas clásicas que llama ••antiguas••. E1 tercer libro es s~ 
bre "construcciones en madera .. y estudia esta materia con -
5ran amplitud. desde los ensambles. hasta los lambrines. 
parquets y persianas. pasando por los muros y entrepiso~. -
31 libro cuaTto nconstrucciones en fierro .... analiza esta r!!_ 
ina de la edificaci6n desde las juntas y ensambles hasta las 
cubiertas,, dando una amplia explicaci6n sobre los fabrica-
Jos de fundición. sus aplicaciones y cnracteristicas. Est.c 
~r~tado de Reynaud cuenta además de sus seiscient.us pá~inas 

.JO- Ibid,. p. 303. 
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de texto con un extraordinario atla~ de "planches". que son 
un maravilloso muestrario de arquitectura desde las construc 
ciones ro•anas hasta los 61timos ejemplos de su época. 

En el aspecto de cimentaciones vamos a transcribir también 
algunos p4rrafos del. capitulo 1 del segundo libro referente 
a cimentaciones. ''El escoger un sistema a emplear para sen
tar s61idamenie un edificio sobre ei suelo es cosa sumamen
te importante y a menud~ muy dif~cil. En esto las fallas 
son auy de te•erse. ya que ellas son las causas de la mayo
rla de los prob1emas y la gran parte de los daftos que prov.2_ 
can son de lo mAs enfadosos y de lo menos factibles de rep~ 
rar. Las disposiciones a adoptar en cada caso particular P.!!. 
ra establecer una cimentaci6n de la forma mas conveniente. 
con e1 doble resultado de la estabilidad y de la economía. 
depende de la naturaleza de la construcci6n. pero sobre to
do de la clase de suelo que la reciba. Según este punto de 
vista. los terrenos pueden ser divididos en dos clasos. los 
incompresibles y los compresibles; la primera comprende 
las rocas. los terrenos pedregosos los arcillosos. las tur
bas. 1os cenagosos. las tierras vegetales. los rel1enos. 
etc. n. Continuando co11 el anA.lisis de las cimentaciones CO.!!. 

venientes para cada tipo de terreno. Reynaud habla del sis
te•a de pilotaje. que es uno de los que mAs 6xito tienen en 
M6xico por el tipo de subsuelo y que hasta la fecha han pr.2_ 
bado su eficacia. ya que los edificios del siglo XIX y pri!!. 
cipios del XX donde se emplearon han conservado pr&ctieame~ 
te su primitivo nivel de desplante. Dice Reynaud "Estos pi
lotes son terminados en punta con el fin de que puedan pen~. 
trar c6moda•ente en el terreno y si Este falla en la capa -
subsecuente. deben ar•arse las cabezas con un casco de fie
rro o fundici6n". "Su di4metro es ordinariamente fijado en 
1/24 de su largo sin descender sin embargo de 0.18 dm. así 
se les puede i•poner una carga de O.S k por cm2". Habla ta!!!. 
bi6n de la forma de1 hincado basándose en 1a teoría de que 
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1as penetraciones son proporciona1es a 1as presione::=: '-{lh:? c1 

~erreno puede soportar. Para mirar una estaca susceptih1e -
de resistir una carga permanente de 25,000 kgs. éstn no se 
debe de hundir mA.s de 0.30 de mt por e1 golpe de un boi:·rego 

de 600 kg e1evado a 3.60 mts o de .01 de mt por el go1pe de 
un borrego del mismo peso elevado a 1. 20 •31 Estas especifi

caciones nos dan una idea del avance técnico que se tenía -
en los aspectos constructivos en Europa y Norteamérica y 

que fueron empleadas en México en la edificaci6n de los pr~ 
meros edificios altos con estructura metálica. 

La nueva arquitectura que comenz6 a construirse en México -
las últimas décadas del siglo XIX tenía desde luego caract~ 
rísticas muy diferentes a la que se había venido erigiendo 
durante los tres siglos precedentes de la co1onia. Durante 
éstos, el sistema constr~ctivo había ido evolucionando, pe
ro sus procedimientos se habían mantenido sin muchas varia~ 
~es. Pocas en la cimentación, en la superestructura de cal 
y canto, adobe y en contadisimas ocasiones de piedra corta
da en sillares, arcos soporte que variaban de forma. pero -
no en trabajo mecánico. Entrepisos y azoteas a base de t:e-
chos franciscanos con tabla y terrado. a veces cambiando el 
terrado por ladrillo, pero siempre sustentado a base de vi
guería cuando se trataba de techumbres planas. Alfarjes de 
madera con tetados o simples techos a dos aguas sobre vigas 
o armaduras de madera. Bóvedas de diversos tipos, de medio 
caft6n. de arista de rincón de claustro. vaidas, etc. Cúpu-
las de media naranja, gallonadas, con tambor. con linterni
lla y sin ella, en fin dentro de su gran variedad los sist~ 
mas constructivos hast: u finales del si i?lo ).. VIII, se rcf'ie- -
ren siempre a los mismos materiales y éstos salvo en los e
lementos de madera, trabnjando a lo compresi6n. Es hasta el 
siglo XIX en que como hemos visto aparecen los nuevos mate
riales y éstos generan sistemas antes no usados en M6x~co. 

31. Reynaud. Leonce. Tratte de arC""h1tcct.ure. art de hat.Jr. rari:i: 1894• aequndo 11hro. cap. 
u. 
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E~tructuras de Clerro fundido o íorjaJo :11 principio, y de~ 

pu~s ya de perfiles de acero 1arni11ado. ~uros de tabique re
cocido, o bloques de tepctate cortados ~on sierra, éstos e~ 
mienzan a O'.lpureccr eu algunos casos con. función ya no de -
carga,. sino exclusivamente de división. En techos y entrep_! 

sos, la conocida como bóveda catalana, con patines de vigu~ 
tu o riel y bovedilla de ladrillo o lámina de zinc importa
Ja, sobre 1a qu~ se ponía una capa de concreci6n, a fina1es 
ya de la primera década del siglo XX se inicia la construc
ción de losas de concreto armado, reforzadas con varillas -
de acero laminado, primero de sección cuadrada o redonda y 

luego los primeros corrugados Eranceses en estrella. 

Desde el primer tercio del siglo XIX arquitectos con gran -
preparación y cultura construyeron ap1icando ya conceptos -
científicos sobre la resistencia de materia1es. calcularon 
apoyos por el método gráfico de Ronde1et y para la capa de 
arena usada en las cimentaciones se ap1ic6 las experiencias 
de Planat en cuanto a la transmisi6n de empujes con ángulos 
de 452 en terrenos arenosos. Cavallari usa los principios -
de Vauban para muros de contenci6n para crear plataformas -
apisonadas confinadas por muretes de mampostería. Pero es a 
finales de1 siglo XIX. concretamente en las últimas dos dé
cadas cuando bajo el influjo de la gran actividad construc
tiva se empiezan a empiear los sistemas europeos y america
nos más evolucionados. 

En forma ilustrativa ya que por el gran número de obras se
ria imposible mencionar todas las variantes técnicas. trat~ 
remos de las más' importantes o significativas innovaciones 
en sistemas constructivos que se emp1earon en esta época en 
la capital de la República Mexicana. hablaremos en primer -
término de sistemas de cimentaci6n en varios edificios im
portantes. 

J.a estación del Ferrocarril Mexicano ubicada en Buenavista. 
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colonia Guerrero. edificio principal de dos niveles obra 
de Maestro alemAn J. Mu11er. iniciado en 1872. terminado en 
1880. En esta obra tenemos conocimiento de que se emplea en 
ella por primera vez una cimentaci6n hecha a base de un em
parrillado de acero. éste fue construido con rieles de Fe-
rrocarril. se tiene noticia de que se form6 dicha parrilla 
en "forma perpendicular". los rieles fueron de los usados -
en el tendido de la linea México-Veracruz que tenían una e.:!_ 
pecificaci6n de 25 libras/pie. Sabemos por testimonios de -
la época que esta cimentaci6n comenz6 a fallar y los extre
mos de la fachada se inclinaron. por lo que hubo que volver 
a hacer la parrilla. cerrando m4s el entramado. No se han -
podido encontrar mAs datos sobre esta cimentaci6n, pero c1 
emparri11ado usado como e1emento de construcción fue un si~ 
tema que se us6 en a1gunos edificios, entre e1los algunos -
sumamente importantes como e1 del "PalacJo de Hierro", obra 
de 1os hermanos de la Hida1ga, al respecto transcribimos un 
fragmento de un interesantisimo articulo técnico de la épo
ca.32 

"Emparrillados de fierro".- Los emparrillados de fierro han 
~enido también buen éxito, s6lo que son muy costosos. Un 
jemplo tenemos en México en el conocido edificio llamado 
''El Pa1acio de Hierro•• dirigido por los Sres. ingenieros 
Hidalga-Hermanos, los cimientos tienen 3.26 m de profundi-
dad, 4 m de ancho en el :fondo y 1 m L"n el en rase unos y 0.84 
otros. La primera capa es de pedacería de ladrillo perfect~ 
mente bien apisonada e impregnada de lechada y tiene 1 m de 
altura; la segunda capa, de O.SS de alto, está formada 
mampostería de piedra, y ambas capas tienen 4 m de ancl10. -
:;obre 1a O.ltima est:"in colocados los rieles que forman el e!!!. 
parrillada, unos a lo lnrgo del cimiento y otros per¡1cndic~ 
lares a los primeros, dando una altura de 0.3~. Los rieles 

T61.le& Ph:arro Ad.ri&n. Estudlo dedicado a la soc1ed:1d cl•ntff"Sca Ant.unlo Al&ut-A
punte11 •CC!'rca de los c1•1cntos de los edlflcJ.os en la Ciudad de "6xSc-o, Edit.. Secre 
ta.ria de Fo.ento. Müxlco., 1899. -
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cu1ocudo~ longitudinalmente están par~ados patín con patín. 
y unjdos con remaches. El número de hi1eras longitudinales 
de rie1es es de 4; sobre estas hi1eras están co1ocados 1os 
transversales; la separación máxima de los rieles es de 1 m 
y 1a minima de O.SO. I.os rieles cmp1eados fueron del Ferro
carril Mexicano y pesan 3S ki1ogramos por metro 1inea1 so
bre e1 emparrillado se colocó una tercera capa de mamposte
ría de O.RO de alto y 3.ZS d~ ancho y por ú1timo se enraso 
con si11ares de basalto de 1as canteras de Acozac. unos de 
1 x O.SO x O.ZS y otros de 0.84 x O.SO x o.zs. cuyos silla
res son los que dan un buen asiento a la construcción que -
sobre este sistema se eleva. Las piezas de recinto (basa1t~ 

de 1 m x O.SO x O.ZS pesan cada una más de 300 ki1ogramos y 
resisten a la ruptura una tonelada por centimetro z. 

Un tipo muy caracteristico de cimentación de la época lo 
constituye el llamado sistema "Chicago"• que toma su nombre 
de la ciudad en que fue originado y que es 1a aportación 
mas significativa que esta escuela o movimiento da a México 
en cuanto a innovaciones técnicas. El sistema consistía bá
sicamente en gruesas planchas de concreto dentro de las que 
se ahogaban emparrillados de viguetas de acero. que en los 
puntos criticas de bajadas de carga se cerraban creando una 
malla muy tupida. el grueso de las planchas de concreto va
riaba junto con las dimensiones de las viguetas dependiendo 
del peso del edificio. Muchos de los más importantes edifi
cios de fines del siglo XIX y principios del XX se cimenta
ron con este procedimiento. entre e1los la mercería Boker. 
el Centro Mercantil. 1a Mutua1 tñsurance Company (hoy Banco 
de M6xico). el Palacio de Be11as Artes. En otros se combin6 
con pilotaje que fue cuando di6 mejor resu1 ta do. caso de 1a 
Columna de la Independencia o e1 Palacio Legislativo (cuya 
cúpula es hoy el monumento a la Revoluci6n) en todos 1os c~ 
sos que se ha podido verificar. una de las caracte~isticas 
del procedimiento es que se consideraba como una plataforma 

-< 
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-en toda .1a superficie de contacto del edificio. La primera 
construcci6n que se hace en México con este si·stema es la 
Merceria Boker proyecto de la firma de arquitectos america
nos de Lemos y Cardes. La cimentaci6n de este edificio fue 
hecha ya con un procedimiento analítico de cálculo rigurosa
mente cientifico. que en este caso ha funcionado muy bien -
hasta la fecha. a pesar de que se consider6 err6neamente un 
coeficiente de resistencia del terreno de 6 toneladas/m2 
cuando en la actualidad sabemos que en esa zona el terreno 
de alta compresibilidad anda del orden de las 3.5 Toneladas 
/m2, pero hace más de 70 ados los mantos freAticos eran mu
cho mAs altos y el terreno aún no se había enjutado, lo que 
le hacía tener un mucho mejor comportamiento.· A1 respecto -
de 1a Mercería Boker tenemos también unos p~rrafos de Don -
Adrián T61lez Pizarro escritos en 1899 que a continuación -
transcribimos ... 

"En la esquina del Coliseo y Espíritu Santo. para la Gran -
Merceria Boker. en l.o que f1•e la "Gran Sociedad" por muchos 
aftos,acaban de hacerse l.os cimientos para soportar el. edifl:_ 
cio que está construyéndose en su mayor parte de fi~rro con 
fachadas de cantería. Se formaron de una pl.ataforn1a hecha -
de viguetas de f ierra33 que abraza toda la superficie del. -
terreno, constituyendo un gran emparrillado. y los huecos -
se 1lenaron con mezcla hidráulica: la presi6n se repartirá 
uniformemente, y es de esperarse que esta plataforma dará 
buen resu1tado con l.o que compensara el. al.to costo que tu
vo. Es la primera cimentación que de esta manera se hace en 
~éxico, ocupando el cimiento toda ia superficie del terreno 
~uyo procedimiento es el que usan los norteamericanos pnra 
fundar sus construcciones en los terrenos compresibles.~4 

El. monumento a la independencia se ciment6 t:imbién con un ·-

33. Viquet.as :t de 10 pulgadas. 
3•. T6lle& Pizarro A4r16n .. Op. cit. p. 65. (Los subrayados son del out.ot'"). 
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proceso parecido, a1 iniciarse 1os trabajos se colocaron 
tres capas de viguetas de acero perpendiculares entre si, y 

sobre éstas se co1ó una p1ataforma de concreto. Este primer 
intento fa116 y en 1906 la co1umna comenzó a desplomarse, -
la primera cimentación tuvo que demolerse y construirse o
tra similar, anc1ando en 1a p1ataforma de concreto reforza
do el alma metálica del núcleo de la co1umna, la variante -
principal consistió en apoyar la plataforma en una serie de 
pilotes hincados hasta 23 metros de profundidad, hasta al-
canzar la capa resistente del terreno. Para facilitar esta 
operación se construyó una ataguía metálica hincada hasta 8 
metros de profundidad, el pilotaje de madera de ciprés fue 
co1ocado concéntricamente con cabezales de concreto en sus 
8 metros finales y con un dispositivo consistente en un peL 
no de acero para asegurar su verticalidad. Para toda la op~ 
ración de hincado se uti1izaron dos piloteadoras de vapor. 

El Sistema Chicngo se utilizó con a1gunas variantes en ci-
mentaciones de muchos de los edificios y monumentos más siz 
nificativos de1 momento. En algunos como el caso de1 Pala-
cío Legislativo, sabemos que también se hincaron pilotes 
con ca=~zales de concreto (todavía hace algunos ar.os, qued~ 
han en el sotana del Monumento a 1a Revo1ucíón una gran ca.!!. 
tidad de cabeza1es). En otro caso como fueron las pérgolas 
de la Alameda obra de Boari demolidas en 1972, se encontró 
que estaban cimentadas sobre plataformas de concreto mono!~ 
ticas de 1.20 metros de espesor. El Hemiciclo a Juárez obra 
del Arquitecto Gui11ermo Heredia (1909) también se encuen-
tra sobre una pl.ataforma de concreto de aproximadamente 0.80 
mestros de espesor. 

Otra descripción de una cimentación muy significativa de f~ 

nales del siglo XIX y principios del. XX corresponde a l.a 
del Pa1acio de Bel1as Artes, que fue una refinada creaci6n 
arquitectónica y una colosal obra de ingeniería, veamos lo 
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que a1 respecto de ella nos dice su creador el Arquitecto -
italiano Adamo Boari en una hermosa monograf~a que public6 
del palacio .. 35 

"Edifica sobre piedra dice la metáfora sagrada., construye 
sobre la roca. Para construir esta pesada mole sobre anti-
guo pantano de arcilla y de cenizas volcánicas con una pro
fundidad de 160 metros que forman el subsuelo de la ciudad 
de M6xico••. Boari describe la reticula o parrilla de acero 
sobre la que se elevaba la super estructura metálica. La p~ 
rrilla de cimentaci6n construida por la compania norteamer~ 
cana W.H. Birkmirc de Nueva York fue realmente un trabajo -
colosal. tiene más de 6500 m2 y en su parte más ancha tiene 
un espesor de 1 .. 70 m. está armada con un entramado hecho de 
viguetas de acero tipo I de 24 pu1gadas. con un peso de 24 
1ibras/pie .. Si en forma muy conservadora consideramos para 
esta p1ataforma un peso propio de 5000 Kg/m2 tendremos a 
simp1e vista 1a raz6n por 1a que desde que se terminó de 
construir. aún antes de desp1antar 1a superestructura c~me~ 
z6 a hundirse .. Emp1eando para el1o un artificio que en aqu~ 
1la época era un técnica muy avanzada, Boari inyect6 concr~ 
to f1uido bajo la platafo1·ma por medio de un tubo de 9 m de 
1argo. que é1 mismo compara con una gigantesca jeringa. El 
hundimiento se detuvo, pero no rue desde luego una so1uci6n 
definitiva. El gigantesco Palacio con una concepción arqui
tectónica muy sui-generis que no vamos a analizar por 1a1ta 
de espacio, pero que si podemos conceptuar como una de· las 
grandes expresiones de la arquitectura mexicana del siglo -
XIX y principios del XX en 1a capital. hecha con gusto por 
lo grandioso en un estilo Art noveau que mezcla curiosamen
te lo muy europeo como las exquisitas esculturas de Bistol
fi con los caballeros águila y los motivos indigenistas del 
propio Boari. como realización y expresión arqui~ect6nica -

35. Boari. Adamo .. Con..struec:i6n 1te un Teatro .. Turln. 1ta.1la. 1914. 
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de su época tiene desde 1uego un gran valor intrinseco. 
mo compendio de técnicas constructivas. es un interesante -
exponente de muchas de las más usndns en México en este tiC!!!_ 

pu. 

Las cimentacione~ ~ueron qtaizfi uno de los renglones de la -
té~nica constructiva en lil 4ue se emplearon en nuestro país 
procedimientos mAs espectaculares. que nos ensenan una int~ 
resante amalgama de los co11ocimientos importados de Europa 
y Norteamérica. y los conocimientos. intuición e inventiva 

de los técnicos mexicanos. 4ue como Don Gonzalo Garita, An
tonio Anza, Miguel Quintana, Carlos Salinas. José Serrano, 
Antonio del Castillo. Emilio Donde y muchos otros que no 
mencionamos por falta de espacio en este capítulo. no por -
falta de merecimientos, hicieron posibles los avances a los 
que se ha llegado en México en este aspecto. 

Hemos visto que en varias cimentaciones de las últimas déc~ 
das del siglo XIX se utiliz6 ya el acero en forma de rieles 
o viguetas. en el aspecto de superestructuras éstas comien
zan a aparecer como en Europa y Norteamericana. al inicio -
en los puentes. del primero que se tiene noticia es del ca~ 
tratado en 1865 para el Es~ado de Guanajuato que fue encar
gado a una firma de Nueva York, la Sch1neisser, Bensler y 
Mycrs36 y otro ejecutado die:: anos antes sobre el río de la 
Piedad construido por el ingeniero Mexicano Juan Manuel Bu~ 
tillo en 1855, aunque estos puentes fueron una innovaci6n, 
durante muchos anos esta técn.ica fue hecha a un lado y se -
siguieron construyendo en mampostería. Es hasta la década 
de los setentas cuando se empiezan a usar en forma mucho 
mAs frecuente las estructuras mctAlicas, la razón de esto -
es muy sencilla, hasta 1879 por ejemplo en el Area de la 
ciudad de México la industria del hierro y otros metales a
penas contaba con 20 establecimientos, con 552 trabajadores 

36. Katzman l.srael .. Op .. cit. p .. 254. 
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y un valor anua1 de producci6n de 630,634 pesos, represen-
tanda tan s61o un 4.07\ del valor total de la producci6n de 
los establecimientos industriales (fabriles y artesanales) 
en el Distrito Federal.37 Pero a partir de que empez6 a fu!!_ 

cionar el Ferrocarril Mexicano que inició la introducci6n -
al pais de elementos estructurales met5licos traidos de E~ 
ropa via Veracruz en 1873. Los primeros que empezaron a u
sarse en la edificación fueron como ya hemos visto los pro
pios rieles ferroviarios en la cimentación de la estación -
de Buenav~sta. Unos aftas después se inicia ya la construc-
ci6n en forma intensiva sobre todo en edificios de mAs de -
dos niveles, de estructuras metálicas autónomas, que aunque 
eran revestidas de recubrimientos pétreos ya ejercían una -
funci6n autoportante. En México salvo algunos techos de ar
maduras metá1icas como las tipo Fink de los andenes ferro-
viarios de Buenavista,, o 1as "Polonceau" de1 rastro de San 
Lucas,, las estructuras de Bellas Artes,, la bóveda del Musco 
de1 Chopo de origen danés,, la cQpula del Pa1acio Legislati
vo y otras de menor importancia,, no hubo necesidad de cubrir 
grandes claros,, más comQn es e1 tipo de estructura en por
tal,, de columnas y elementos hori=ontales hechos la mayoria 
de la~ veces de vigas compuestas de canales o viguetas I c~ 

nectadas por cartabones,, conectores en ángulo y placas, 
los elementos de unión son los remaches en caliente y todas 
1as grandes estructuras son importadas,, norteamericanas co
mo las Milliken Bros,, o francesas o belgas como la empleada 
en el edificio del centro mercantil (1896). El sistema de -
disef\o de la estructura del Palacio Postal hizo por el ~i~

tema analítico el Ingeniero Don Gon:alo Garit~,, y se sab~ -
=1.ue las estructuras del Palacio Legislati,·o fueron cali..:ula
das en el taller de Bcrnurd v Roisin por el m6todo grnflco 
de Cremona. 

37. Bust.o Ea111ano. Est.adl:.l.1C4~ lv la ¡.u·¡níb11ca Mexlcana. lmp<t"r:onta d..- lqnacJ.o Cu•¡..11-
do. "6x1co. 1880. t.omo l. 
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En ~l aspccTo de apoyos aislndos se continQa usando mucho -
lo columna tradicional de piedra hasta mediados del siglo -
XIX, ya para esas fechas hace su apnrici6n principalmente -
en edificios de carác-r.er no "nobJ.e•• o utilitarios, como ra~ 

tres, mercados o plazas de toros la columna de fundici6n, y 

posteriormente la compuc~ta por perfiles l~minados o fierro 
forjado, unidos con cartabones plnca )" atiezadores, armadas 
por medio de remaches en caliente. En el aspecto de apoyos 
continuos se continúa desde luego utilizando el arco de pi~ 
dra, en algunos casos también metá1ico revestido, y en otros 
menos comunes, colado en concreto armado como es el caso de 
la remodelaci6n del Palacio Municipal de la ciudad de Méxi
co (1910). En los muros se continúan usando los primeros a
ftas del siglo XIX los materiales tradicionales de la época 
virreinal, es decir la mampostería de piedra china revuelta 
con tezontle y aglutinada con mezcla cal arena conocida co
mo ''cal y canto''· Pero a partir de la mitad del siglo, toma 
un gran auge la construcci6n de aparejos de tabique recoci
do y del bloque de tepetate, piedra natural (toba pomosa e 
calcArea) cortado a sierra, también aparecen más tardíamen
te muros de concreto y de tabiques de yeso, en algunos ca-
sos se utiliza para muros de divisiones ligeras una especie 
de bajareque de tablillas de madera recubierto con yeso, -
desde luego se siguen usando como recubrimientos de muro 
las diversas variedades de piedra existentes en el Valle de 
México. cantería de los remedios, piedra blanca de Pachuca, 
piedra pú1pito, Chiluca Etchegaray, piedra rosa de la Villa, 
piedra blanca del Ajusco, tezontle de Santa Martha y recin
to de Chimalhuacán. El refuerzo de los muros se hace por m~ 
dio de hiladas entreveradas de canteria, sillarejos de es
quina, gualdras de madera, entramados metálicos y ya muy 
tardíamente se confinan los muros de tabique o tepetate con 
cadenas y castillos de concreto, para dinteles de puertas -
se utiliza la madera, el metal y en las primeras décadas 

·.;,..'_....... 
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de1 sig1o XX el concreto armado. 

Varios tipos de cubierta se utilizan en el sig1o XIX. en un 
principio se ccntinúa la tradici6n colonial de viguería con 
tablaz6n o ladrillo intervigas. sobre las que se colocaba -
un relleno y posteriormente el acabado de entrepiso o de a
zotea. también se siguen construyendo las b6vedas principa~ 
mente de concreci6n. esto am6n de los techados ligeros de -
teja o tejamanil. Pero lo que es realmente un entrepiso o -
techumbre típico de las últimas décadas del siglo x~x y que 
por su profusi6n caracteriza esta época es al que quizá e
rr6neamente se le ha llamado con el nombre de su similar h.!:. 
cha plana de ladrillo en capas denominada ••catalana''· A la 
que nos referimos es la que se forma a base de bovedillas -
de 1adri1lo o lámina de zinc acanalada. que formando una 
curva descansan sobre los patines de un elemento metálico. 
este primeramente fueron rieles de los usados para los Fe-
rrocarri1es con una especificaci6n de 35 kg/ml. posterior-
mente cuando se increment6 la importaci6n se usaron los la
minados o forjados que llegaban por mar y se distribuían a1 
interior de la República por las vías ferroviarias que se -
hicieron antes de 1889. después de esta fecha. los ferroca
rriles Central y Nacional que habían terminado su l.1nea tro!!.. 
cal hasta la frontera norteamericana empezaron a introducir 
al país los laminados provenientes de las grandes acerías -
americanas~ Este tipo de bóveda a la cual me permito llamar 
b6veda ºporfiriana" tiene una gran difusión en l.n constru~ 
ci6n de las dos filtimas décadas del siglo XJX y las prime-
ras del XX. sus características de trabajo mecánico. su gran 
resistencia y su duraci6n casi ilimitada. junto con la íac~ 
1idad de cubrir grandes claros con mucha economía la hacen 
adueftarse del. mercado, desde luego que este sistema no es -
un invento mexicano, pero su adaptación al medio del país -
~s absoluta, Emilio Donde deja testimonio de m&s de cien e
dificaciones construidas por él con es~e sistema. 
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E1 procedimiento para la construcci6n de estas bóvedas era 
sumamente sencillo. las viguetas portantes se empotraban S.2_ 
bre el muro de carga• y se ahogaban c>n "candados" de concr~ 

~o p se rcclhian y "encorazaban" con una cadena. existiendc 
también muchos casos en que eran recibidas directamente poz 
e1 muro o sobre un arras-ere integrado por otra vigueta,. l.a 

distancia entre los elementos metál.i~os de carga variaba de 
acuerdo al. peso por soportar,. habienJo algunas que 11egaban 
a abrirse hasta 1.80 m. Una vez tendidas l.as viguetas,. se -
procedía a construir l.a bovedilla,. cuando ésta era de ladr.!_ 
110 se iba construyendo con una pequefta cimbra desl.izabl.e -
que se corrla después de que iba quedando l.ista l.a primera 
capa. sobre la que posteriormente se colocaba la segunda y 

a veces una tercera .. Cuando se utilizaba lámina de zinc -~C!!_ 

nalada (la mayoría era importada de Bélgica) la construcci6n 
se facilitaba muchísimo, ya que tan s6lo se ponía 1a lámi
na curvada con 1as acanaladuras perpendicu1ares a 1as vigu~ 
tas y se 1es daba a cada pieza un trans1ape de dos ondas. -
Cuando ya estaba terminada 1a b6veda se echaba sobre e11a -
una capa de concreci6n formada por 1o genera1 de ripio de -
tezont1e y cal. con la cua1 se daba el nivel horizontal y -
sobre éste se ponía e1 acabado, ya fuera de pisos pétreos -
como mosaicos o mármol en corredores, banas, etc •• o de te
rrado y en1adri11ado si era en azoteas. el acabado de vista 
o interior se hacía aplanando las b6vedas con yeso y en o
tros casos se cubrían por un cielo raso de manta enco1ada -
preparada con blanco de espafta y pintada, 1a cual se remat.!:_ 
ba en las orillas con molduras de yeso corridas a tarraja, 
en 1as esquinas de los plafones se ponían respiraderos de -
bronce para evitar e1 deterioro de la tela. 

Las b6vedas de concreci6n o de plementería se siguen usando 
en el siglo XIX y a principios del XX, principalmente en e
dificaciones destinadas a1 culto religioso, también se uti
lizan como cimentaci6n en forma de b6vedas invertidas. Don 

> 
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Emi1io Donde 1as us6 en 1a cimentación de 1a ig1esia de San 
Fe1ipe de Jesús, y Don Antonio Anza en 1a torre de vigilan
cia de 1a penitenciaria, 1o mismo que en a1gunos muros que 
habían fa1lado después de 1a primitiva cimentación que hizo 
Don Miguel Quintana. A1 respecto de las b6vedas invertidas, 
trascribimos el fragmento de un articulo técnico publicado 
en 1899. "Un sistema de cimientos poco usado en México por 
lo costoso y delicado de la construcci6n el de arcos inver
sos o b6vedas inversas, según los casos. Se emplean arcos -
inversos cuando se trata de sostener pilastras o columnas -
dispuestas en 1íneas paralelas y que requieren mucha resis

tencia para sop~rtar grandes pesos: se ligan sus bases en
tre s! por intermedio de dichos arcos, cuyo conjunto viene 
a formar una red cuadricular al cruzarse perpendicularmente 
unos con otros, dejando espacios cuadrados o rectangulares 
y obteniendo con esa red de arcos invertidos una gran base 
de sustentaci6n. 

Se aplican bóvedas inversas para recibir los muros parale-
los de una crujía: se hacen de can6n seguido, por lo regu-
lar escarzanos de corta flecha-un décimo de la abertura de 

la bóveda es lo mas conveniente-y se deben de construir con 
todo esmero usando materiales resistentes~ª 

La utilizaci6n del concreto "rmado en las obras del siglo -
XIX en México ya es muy tardía en los últimos anos de los -
80, como el llamado cemento "Portland" no se producía an't"es 
en México, era un material de importancia que por su mismo 
:arActer perecedero era de difícil manejo y era cos~oso, 
sin embargo se empie=a a popularizar sobre todo en la fabri 
caci6n de pavimentos y materiales pétreos para pisos como -
los mosaicos. Otro material que era muy dificil de conseguir 
en México.era el acero corrugado de refuerzo, por lo que en 
algunas obras se utilizó el alamhron para armar bovedillas 

.JB. T6llez: P:l.zarro Adri&n. Op. ett. p. c..s .. 
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como er1 la casa Boker!9 en otros casos se uti1izaba el fie
rro qin corrugar redondo o cuadrado. mucho era de importa-
cl6n y otros ya se producían en México, según el Ingeniero 
Rebolledo en 1900 lo hacian ya las acerías de Delicias y E~ 

coro.40 sin embargo. la gran mayoria era secci6n estrella 
~rancés. este tipo de material. lo empieza a fabricar 1a 
Fundidora de Monterrey en 1903. Se establece una empresa m~ 
xicana asociada con el famoso Francois Hennebique. la compa
ft!a la integraron los técnicos mexicanos. Angel Ortíz Mona~ 
terio. Miguel Rebolledo y Fernando Gonz41ez. no obstante p~ 
rece que 6sta no tuvo mucho éxito al principio. aunque des
pu6s a finales de la primera década del siglo XX hicieron -
obras muy importantes como la remodelaci6n del Palacio Mun~ 
cipal de la ciudad de México y la iglesia de la Sagrada Fam~ 
lia. ambas obras proyectadas y dirigidas por el Arquitecto 
Manuel Gorozpe. 

Otro elemento muy importante en la construcción del periodo 
porfiriano es el vidrio. éste se usa con profusión en vent~ 
nas puertas-ventana y como una innovación en los famosos 
tragaluces o marquesinas .. El vidrio tanto el ''sencillo"• 
"mediod~ble" y el esmerilado era en su mayoría importado de 
Francia y Bélgica, aunque existían cuatro f4bricas en Méxi
co. una en Puebla otra en MichoacAn y dos en el Estado de -
M6xico.•0 sin embargo. e1 vidrio plano que 11egaban a prod~ 

cir era de muy pequeftas dimensiones. En 1a fabricación de -
vidrio decorativo. espejos y emp1omados destacó la empresa 
de Don C1audio Pe1landini .. 

Definitivamente una innovaci6n decimon6nica en 1a arquitec
tura mexicana. principa1mente en el periodo porfiriano. fu~ 
ron 1as insta1aciones tanto eléctricas como hidr4u1ico-san~ 
tarias. Estas empezaron a ser un servicio indispensable ta~ 

39. Kat.a..u 1arael. Op. cJ.t.. p. 259 
•o. 1•rael ltat.aaan. Op. cl.t.. p. 262. 
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to en 1as grandes construcciones oficiales como en 1as nue-
- ·.ras casas habitaci6n que pro1iferaban en 1as colonias. La -
insta1aci6n eléctrica se hace aparen~e a ba~e de a1ambre. r~ 
cub~erto de hule y forrado de tela. los apagadores. contac
tos y sockets eran de porcelana y baquelita. los aisladores 
de vidrio. el sistema de acometidas y switch en las instal~ 
cienes de pocos watts eran de navajas con una capacidad de 
30 amperes. Dentro de las instalaciones de los grandes edi
ficios se u~ilizan además de la lámpara incandescente algu
n~s. de arco voltaico y una novedad indiscutible lo constit~ 
yen los elevadores como los instalados en el .Palacio de Co
mun.icaciones y el Palacio Postal marca "Otis". 

Las instalaciones hidráuliCo-sanitarias son definitivamente 
~n requerimiento de la época, aparece ya el bano dentro del 
programa arquitect6nico, el excusado inglés de caja alta h~ 
cha de madera o porcelana, substituye a los antiguos comu
~es, se instalan ya sistemas de agua corriente gracias a la 
proliferaci6n de las tomas domiciliarias, los tinacos se h~ 
cén de lámina galvanizada, las tuberías son de fierro tam
bién·· galvanizado para alimentaciones y desagües, los. drena
jes se ·fabricaban en barro vidriado lo mismo que las baja-
das de agua pluvial, hasta que éstas fueron substituidas 
por las de lámina doblada y en casos especiales por las de 
fierro fundido. En el reng16n de acabados también hay cam
bios significativos respecto a la construcci6n tradicional, 
en los exteriores se utiliza la piedra en las construccio-
nes importantes, en la ciudad de México ya hemos citado las 
mas usuales por ser las que se encontraban en abundancia en 
el valle, también se importan mármoles y granitos europeos. 
El yeso substituye a los antiguos aplanados., cal arena en -
interiores y los operario$ mexicanos adquieren parn su tra
bajo una extrordinaria habilidad, que van adquiriendo desde 
muchos anos atrás, cuando los primeros arquitectos neoc1As~ 
cos como Tolsá, Gon~ález Vclázquez y Ortiz de Castro 1o in-
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traducen en M6xico. Un acabado muy 1ogrado en 1a época es -
la llamada escayola. o estuco de yeso aplicado en frie y 

luego terminado con plancha caliente. que da unas imitacio
nes de mármol tan extraordinarias que a veces son difíciles 
de dis~inguir. se utilizan tambi~n como recubrimiento los -
azulejos ingleses o talianos de 20 x 20 muchas veces con 
hermosos deta1les decorativos clasicistas o Art Noveau. La 
herreria de finales del siglo XX es también un elemento or
namental de gran belleza. al principio se import6 de Fran
cia o Italia. pero posteriormente se comenz6 a hacer en Mé
xico de gran calidad. Como tipología predomina la llamada -
herreria de ''plomos'', que es principalmente la de rejas o -
balcones a 1a que se le ponia como e1emento ornamenta1 gui~ 
naldas o faces hechas de plomo fundido. también es muy co
mún 1a que se conoce popu1armente con e1 nombre de herrería 
de "ga11eta" o sea hecha en mo1des repetitivos. hay desde -
luego también gran herrería de forja haciendo bel1os traba
jos ornamenta1es, 1a cual puede distinguirse por estar uni
da con remaches (la so1dadura es muy posterior) y no pode-
mos pasar por alto aunque sea de origen europeo la estupen
da cancelería fundida en bronce de1 Palacio de Comunicacio
nes y principalmente del Palacio Posta1 vaciada en Floren-
.cia por la ''fonderia de1 Pignone''• de 1a cua~ cada cancel. 
alfarda o lampadario es una verdadera obra de arte. 

-+ ··~ 
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·24- EL EDIFICIO DEL CORREO CENTRAL O PALACIO POSTAL 

24-1- Introducción; antecedentes históricos. 

Este trabajo se refiere a un edificio de servicio p6b1ico. 
pero a la vez que e1 inmueble se pens6 como la sede de una 
importante red de comunicaciones se concibi6 como un slmb!!_ 
10. como el nuevo rostro de un país que nacía a la Civi1i
zBci6n y a la cultura al nivel de los paises más adelanta
dos ·de la época. Fue construido aunque se inauguró tres a
nos antes.para servir de marco a los festejos del Centena
rio de la Independencia y su periodo histórico corresponde 
al final de la etapa conocida en M6xico como el porfirísmo. 

Aunque las oficinas para las que se construy6 el edificio -
conocido como Correo Central corresponden crono16gicamente 
a los fines de1 sig1o XIX y principios del XX y son 1a ima
gen material de la consolidaci6n de un servicio público, no 
son una prestaci6n a la comunidad que en México fuera algo 
nuevo o carente de antecedentes. 

Los inicios de1 correo los conocemos en nuestro pals desde 
1a 6poca prehispánica, cuando en el apogeo de la dominaci6n 
Azteca por medio de sistemas de relevos se traían y llevaban 
mensajes u objetos a puntos de importancia en Mesoamérica. 
Los mensajeros que recibían el nombre de "paynanis", eran -
personas con cierta dignidad dentro de las sociedades pre-
cartesianas y su figura la tenemos representada en algunos 
c6dices~ su oficio consistía en llevar mensajes verbales o 
pictografiados. eran grandes corredores. pues cada Paynani 
cubría corriendo algo asi como diez kil6metros, que era la 
distancia en 1a que estaba cada posta en 6stas ubicadas a -

1. L1en1:0 de T1axcalo. 
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lo 1argo de la ruta. e1 mensajero entregaba su mensaje a un 
re1evo y éste partia hasta la pr6xima estación donde a su -
vez c:r.a re1evado • asi se cubría la ruta completa o "Techia
loyan". Aunque eficiente y bien organizado este sistema es
taba 1ejos de ser un servicio público y era usado s61o por 
e1 gran T1atoani u otros dignatarios de suma importancia. -
Como en 1a inmensa mayoría de las expresiones de las socie
dade~ prehispAnicas el servicio de mensajeros se rodeaba de 
simbolismos religiosos, de acuerdo a la noticia que lleva-
ban. así era el color del brazalete o cinta que traían pue~ 
ta. Es asombroso hoy en día pensar que por este sistema de 
relevos 1e era traido a Moctezuma, pescado fresco del golfo 
que por el camino más corto distaba cerca de 80 leguas. mi~ 
mas que eran cubiertas por el grupo de correos en una jorn~ 
da. 1os Payanani eran grandes atletaS que se entrenaban pa-

ella en las escue1as Aztecas como nos refiere C1avijero2 

a1 hab1ar del Correo. 

Hasta 1580, Fe1ipe II expide una cédula por 1a cua1 se est~ 
b1ece oficialmente el servicio de correos, que antes había 
sido en Nueva Espana hecho en forma particu1ar. El primer -
funcionario a este respecto o "Correo Mayor" fue Don Martin 
de Olivares, quien inici6 sus 1abores el 27 de agosto de 
1580 •3 quien fund6 las primeras oficinas postales en las pr~ 
cipales ciudades del virreinato, las inicialmente establee~ 
das fueron Veracruz, Puebla, Oaxaca, Querétaro y Guanajuato .. 
El servicio se extcndi6 hasta tener a mediados del siglo 
XVII 18 oficinas. Sus rutas tenían ya una extensi6n de 4040 
kms: en aque1 entonces no se franqueaban las cartas sino -
el destinatario era quien pagaba el porte, un real por car
ta sencilla y uno más por cada onza de sobrepeso esto era -

2. · CJ.avJ.jero Franci.sco Javier.. HJ.st.orJ.a Ant.J.gua de M6x1co, EdJ.t.orJ.al. P0rrüa. M6x1co, -
1976, p. lll. 

3. Weat. Robert., Anqel.J.1 John, MJ.ddl.e "-erica Xt.!S Landa a.n Peopl.es, 1966, pp. 250, 2Sl.. 
4. Enc1.c1opedla. de M6x1co, Edit.. Enclclopedia de M6xl.co .. M6xl.c:o, 1977, t.omo 3, p. 160. 
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en 1630. A mediados del siglo XV~II se regulariza e1 servi
cio con una salida semanaria a mi.s de diez cfudcl.des. u.i.&u·· -
nas.tan distantes como Chihuahua o Monterrey, hasta estas -
fechas el servicio de correos estaba mercedado, es decir e
ra una especie de concesión dada-a un particular que la ex
plotaba como negocio, y corno tal se compraba, se vendia y -

se heredaba. Con las reformas Borbónicas la corona espaftola 
decidi6 poner este importante servicio público bajo el man
do del estado. El 8 de mayo de 1794 se expidi6 la primera -
"Ordenanza General de Correos, postas. Caminos y demás ra

mos agregados a la Superitendencia General de Correos". 

El servicio de correos se 11evaba a cabo durante la etapa -
virreinal y la primera etapa del México independiente en t.!:!. 
da clase de vehículos. carretas. coches de postas. cabalga
duras. navíos fluviales. de cabotaje e inc1usive había un -
servicio regu1ar de correspondencia con Espana vía 1a Haba
na. Antes de1 advenimiento del ferrocarri1 el correo viaja
ba a través de una amp1ia red de caminos trazados sobre an
tiguas rutas prehispánicas. que cubrían la mayor parte de1 
área mesoamericana.5 e1 centro o pivote de esta red era 1a 
ciudad de México. a través de la cual se comunicaban las 
ciudades de tierra adentro con Veracruz • puerto de salida -
hacia Europa. Ya en una fecha muy tardia del siglo XIX. en 
1871 en un informe presentado al congreso se decia que e1 -
correo estaba aún regido por las ordenanzas coloniales con 
muy ligeras modificaciones hechas en 1842 y 1852. En el afto 
de 1856. se habla instituido ya el franqueo previo y para -
tal efecto se puso en circulación el dia 1 de este ano la -
?rimera estampilla postal mexicana. que tenia grabada la f.i_ 
gura de Don Miguel Hidalgo. Durante el Imperio de Maximili.!!_ 
no. se adopt6 la politica Je reinvertir las utilidades que 
dejara el servicio para mejorar instalaciones y transportes 
con esto se 1ogr6 establecer un contrato con algunas lineas 

.s. lbid. p. 161. 
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navieras para tener un servicio constante con Europa y Nor
teamérica, sin embargo, el servicio de correos en México s~ 
gui6 siendo muy deficiente hasta 18.:'3 en .que empieza a fun

cionar la red ferroviaria. llasta el ano de 1877 1as carret~ 
ras o vía$ de comunicación terrestre en la República Mexic~ 
nn, eran 3·l conjuntos regional.es enlazados por los ejes tro~ 

cales de Norte a Sur y de Oriente a Poniente que en total -
teninn una extensi6n entre tramos que eran transitables por 
carretas o carros y otros que sólo lo eran por recuas de 
9067 kms .'· 

el desarrollo del correo en México visto ya desde una ópti
ca moderna se inicia en 1R78 cuando se ingresa a la Unión -
Postal Universal, lo que conllevaba el cumplir con conven-
ciones internacionales y necesariamente a conocer como fun
cionaba e1 correo en paises con más adelantos técnicos. de 
este intercambio surgi6 la necesidad de 1egis1ar sobre 1a -
materia y así naci6 el primer C6digo Postal Mexicano promu.!. 
gado e1 1 de octubre de 1883 y que entró en vigor el prime
ro de enero de 1884. este código estuvo vigente diez anos -
hasta que entr6 en vigor un nuevo ordenamiento que empezó a 
funcionar el 1 de enero de 1895. aunque se 1e hicieron con~ 
tantes modificaciones, en 1897 y 1902 las principa1cs. 

Desde 1884 el correo se dividi6 en 4 clases: 1. Cartas. ta~ 
jetas postales y comunicaciones oficiales. 2. Publicaciones 
p~ri6dicas. 3. Impresos de otro tipo y papeles mercantiles. 
4. Muestras sin valor mercantil. en 1895 se adicionaron los 
bultos postales. 

El movimiento postal a partir de 1888 puede resumirse así: 

Periodo 

18R8-1889 

piezas 

26,700,000 

6. Coats•ort H. John. El 1.111pacto de l '),;; FO!rrocarrl.les en el porf1.r1.ato. Ed1t. Era. M6-
X1co, 1976. p. 27. 



1898-1899 
1903-1904 

122.600,000 
174. 299. 693 .. 7 
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Con este movimiento tan considerab1e de correspondencia y -

1os ingresos que ésta producía $ 24.300.000 de 1904-1907. -
se entiende e1 por qué se decidi6 1a construcci6n de un ed.!_ 
ficio tan importante como el Palacio Pos~al y como. el c6d!_ 
go Postal trabajó como una especie de esqueleto funcional -
donde van encajando las diversas acciones para el movimien
to de correspondencia. el cual nos dio la base para la ela
boraci6n de un esquema o red. a la que se lleg6 originalme~ 
te del proyecto arquitect6nico o de requerimiento de servi
cios para el proyecto del correo central o Palacio Postal. 

Como ya se ha dicho el servicio postal funcionaba como una 
concesi6n dada a particulares. 1os cua1es 1a manejaban como 
un negocio propio. por lo tanto no se tienen noticias muy -
exactas de 1a ubicaci6n de lo que podlamos 11amar oficina -
centra1 del sistema. Se sabe que el primer concesionario 
mercedado Don Martín de 01ivares. se estab1eci6 en 1a esqu_!. 
~a de 1a ca11e que corría atrás de las cas~s nuevas de Cor
tes (hoy Palacio Naciona1). en la esquina que estA hacia 
con la primera de la Soledad. de ahí le viene el nomhre que 
dicha calle posterior a Palacio lleva hasta la fecha. esto 
ocurri6 en 1580. Posteriormente se sabe que ya a finales 
del siglo XVIII habiendo sido institucionalizado c1 correo. 
y siendo su administrador en la ciudad de México Don Domin
.iº Antonio L6pez (1794) • dicha oficina estaba en un ediíl- -
cio propiedad del Convento de San Jerónimo cuya ubicaci6n -
no hemos podido localizar~ En los planos que se publlcan a 
finales del siglo XVIII como el hecho por Ignacio Castera -
~ara el Conde de Tepa en 1776. en ios cuales aparecen con -
una nomenclatura muy cuidadosa los principales edjficios r~ 

7.. Encl.cloped.ia 4e Klxico .. Edit .. Enciclorec;!1a de "6x1co. "6xico. 1977• t~ 3• p .. 162. 
a.. Enci.cloped.ia d• MAxico .. Op .. cit .. p .. 161. 
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ligiosos y civi1es. no aparece ninguna oficina centra1 de -
correos. Es hasta 1880 que en el plano de 1a ciudad hecho 
por Valtlez y Cueva. marcada con el número 51 de la nomencl~ 
tura. aparece la oLicina de correos ubicada en el costado -
norte de 1a manzana qu~ ocupaba el Pa1acio Nacional. 

24-2- Emplazamiento Urbano. 

La cabecera de manzana que se encontraba entre las calles -
de Santa Isabel. (hoy San Juan de Letrán o Eje Central). 
San Andrés (correspondiente a la primera parte de la actual 
Tacuba y e1 Ca11ej6n de la Condesa. estaba el solar que oc~ 
paba el Hospital de Terceros Franciscanos. éste fue expro-
piado en e1 siglo XIX a consecuencia de las Leyes de Refor
ma. Habiendo pasado a ser propiedad federa1. el solar y e1 
edificio se utiliz6 sucesivamen°te como bodegas. archivo. e~ 
cuela y a1 fi·nal como un hotel para ferrocarrileros. Es ha~ 
ta 1898 cuando la administraci6n central de correos solici
ta que se hagan los trAm_ites pertinentes de valuaci6n y ad
judicaci6n. para que ahi se construya su edificio principal 
1o cual es aprobado por el gobierno federal destinándolo P.!!. 
r:a este fin.· 

E1 deseo de transformar a la ciudad de México en una capi
tal a la europea babia decidido al gobierno de1 General 
Diaz a construir edificios a la altura de los mejores del -
mundo. pero el presupuesto de que se disponía no era muy 
cuantioso y por ello se decidi6 agrupar lo más posible las 
edificaciones modernas para l~gra- el impacto de conjunto. 
Por ello e1 solar del antiguo Hospital de Terceros era ideal 
ya que se ubicarla frente al costado oriente de1 nuevo gran 
Teatro Naciona1 en proyecto y aunque un poco desfazado. f~ 
~a1 también al nuevo Pa1acio de Comunicaciones. que en el -
t~Treno que ocupara e1 antiguo hospital de San Andrés. fam~ 

-+ 
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so porque en é1 se había emba1samado e1 cadáver de Maximi--
1iano; proyectarla y dirigiría su construcci6n e1 arquitec
to ita1iano Si1vio Contri. Por otro 1ado. e1 hecho de ser -
e1 so1ar de1 Hospita1 de Terceros. propiedad de1 gobierno. 
ahorraba a éste una buena suma en compra o expropiaci6n y -

no hay que o1vidar que con 1a expansi6n de 1a ciudad de M6-
~ico por las nuevas colonias de los arquitectos. 1a Ju4rez. 
1a Guerrero. la Violante y posteriormente la Roma. la ubic~ 
ci6n del terreno donde pensaba construirse la magna central 
de correos. quedaba ubicado en el centro geogrAfico de la -
ciudad de México. 

El planteamiento de un edificio para las oficinas centra1es 
de correos comienza a gestarse desde el momento en que en -
1883-1884 surge e1 C6digo Posta1 Mexicano. estructura admi
nistrativa y de organizaci6n. que da por resultado un sist~ 
ma tota1mente distinto a1 empleado hasta esos momentos, y -

que inc1uye en 61 muchos servicios nuevos hasta entonces 
desconocidos en México y desde 1uego inoperantes con el si.:!_ 
Cerna posta1 existente hasta esas fechas. El c6digo posta1 -
consideraba el 1ugar físico de1 edificio central como el o
rigen o centro al que convergían las arterias principales -
de la ciudad. dividiendo éstas en cuadrantes. siguiendo el 
primitivo trazo reticular de la ciudad vieja. las calles 
formaban parte de estos cuadrantes como sub-cuadrantes•. E~ 
te sistema desde luego origin6 el cambio de muchas nomencl~ 
turas y el de la numeraci6n de las cnlles que 11evah3n un -
orden ascendente o descendente seg6n el caso. E1 edificio -
del correo central qued6 así ubicudo en el cruce de dos de 
.los ejes primarios de la traza de Cortés. el de la acL•quia 
de San Francisco (hoy San Juan de Letrán o Eje Centrnl) y -

.la prolongaci6n de lu calzada de Tacuba. a escasas culles -
de la Plaza Mayor. 
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24-3- rrograma Original, Usos y Finalidades del Edificio. 

Cuandu se inició 1a investigación histórico documental so
bre el Palacio Postal, todo parecía indicar que los únicos 
testimonios gráficos que quedaban de este importante edifi
cio eran una serie de fotografías de época, así como e1 fo
lleto que se imprimió oficialmente para su inauguraci6n. P~ 
ro era obvio que un inmueble que fue una de las principales 
construcciones que se erigieron para la conmemoraci6n de1 -
centenario, debió haber dejado una serie de testimonios, 
los planos hechos por un arquitecto tan cuidadoso como Ada
mo Boari debían de encontrarse en algún lugar, lo mismo la 
documentaci6n que acampan.a a una obra de esta relevancia, -
como contratos, especificaciones, facturas y otra de serie 
de complementos, que son de vital importancia para averiguar 
el pasado de un monumento; lo que además es el primer paso 
para iniciar cualquier proyecto de restauraci6n. Buscando -
en diversas fuentes empezaron a aparecer una serie de inte
resantísimos documentos relacionados con el edificio. Muchos 
de los componentes medulares de la edificaci6n fueron con
tratados en e1 extranjero. por 1o tanto la primera parte 
que comenz6 a salir a la luz fue la correspondencia legal -
relativa a estos contratos. La estupenda herrería de fierre 
fundido y bronceado posteriormente, fue hecha en Italia por 
la Fonderia del Pignone, la estructura de acero fabricada -
por 1a famosa firma Milliken Brothers, la insta1aci6n e1éc
trica por un contratista de Chicago. Arthur Frantzen. Pero 
aunque en el edificio habían intervenido todos estos contr.!:_ 
tistas extranjeros. el proyecto arquitect6nico y el diseno 
estructural estuvo en manos de dos profesiona1es. un arqui
tecto italiano que babia instalado su ta11er en México y o
tro un prestigiado ingeniero mexicano; éstos eran Adamo Bo~ 
ri y Gonzalo Garita. que 16gicamente para efectuar los con
tratos hablan ejecutado planos y cá1cu1os estructurales, y 

-·-
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asi empezaron a aparecer diagrama~ de especificaciones. es-
,:cqueMas de carpinteria y otros similares• que nos f'Ueron 11.!:,. 

vando a 1a 1oca1izaci6n de algunos planos como 1os de ·inst~ 
laciones. Afortunadamente se encontr6 un juego comp1eto de 
planos el6ctricos que estaban vaciados sobre copias de ºlos 
origiriales de Boari. ld cual aunado a un plano estructural 
de la distribuci6n de las columnas ~ sus cargas al nivel s~ 
perior de los cimientos. firmado por el ingeniero Garita y 

Boari y varios planos de detalles de: Escaleras y elevado-
res. preciosistas dibujos del arquitecto Boari con especif~ 
caciones y dimensiones de puertas y ventanas. completísimos 
disenos de los elevadores. escaleras y esquemas de especif~ 
caciones de pisos y acabados. Todo esto nos permiti6 con 1a 
observaci6n directa en la actua1idad. constatar las múlti-
ples agres~ones y adiciones que ha sufrido el ~dificio. a1-
gunas hechas cuidadosamente como la del mezzanine sobre las 
primeras crujías• para lo cual se duplicaron barandales. fu!!. 
didos y se aftadieron hue11as del mismo material en las ese~ 
leras. otras mds burdas como los grotescos puentes que unen 
~1 Palacio Postal c?n el antiguo ~diEicio de, la Mutua; hoy 
Banco de México y otras que no se hubi~ran descubierto de -
no haber encontrado los planos originales, como la supre- -
si6n de los elevadores y el segado de las escaleras que Pª.!:. 
tían del segundo nivel. 

En s~ el estudio del Palacio Postal, nos arroja 1a muestra 
de un edificio que en nuestro país, si no ~ue el primero. 
sí fue de los primeros en manifestar una planta ~unciona
lista, en 1a que la estructura es libre e independiente de 
ios espacios. que principalmente en planta baja se dividen 
~ base de canceles. Esto último fue el primer indicio que -
nos encamin6 a descubrir la aJici6n del me=zanine, ~ya que 
Aste en el. A~ea- de apartados rompe toialmente el ~onccpto 
espacial interior. que había sido concebido como ui1 espa-
=io libre a doble altura. L~ descrip¿i6n que se hace acto 
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se&uido de 1as plantas arquitect6nicas, está basada en los 
planos que como hemos dicho fueron 1os e1éctricos a los cu~ 
les les raltan una serie de indicaciones y de nomenc1aturas 
que en muchos casos permite tan s61o suponer el destino de 
.uso de muchos de los locales. por lo cual para hacer más i!!. 
.teligible esta· descripci6n es recomendable estudiar deteni
damente el anexo grAfico. 

24-3-1- Primer Nivel. 

La planta del edificio ocupa íntegramente el terreno recta!!_ 
gular en donde se ubica. estando toda la superficie cons- -
truida, a excepci6n del patio posterior en el lado sur, do!!. 
de entran los camiones repartidores de correspondencia. Co
mo una franja perimetral en forma de ºU" se desarrolla el -
&rea de atenci6n al público, al fondo esta figura remata en 
dos escaleras de tres·--'rampas que comunican con la mezzanine 
y niveles superiores, de esta forma se delimita lo que es -
el espacio destinado a afluencia y circulaci6n de personas, 
que acuden a efectuar alguna acci6n relacionada con el ser
vicio postal. La entrada principal es por la esquina que 
forman las calles de San Juan de LetrAn y Tacuba y que toma 
.forma de .. Pan Coup6" y otra gran puerta por esta última ca
lle que estA sobre el eje longitudinal del edificio. que a 
su vez coincide con el del vest~bulo monumenta1 donde emba.!:_ 
can 1os dos elevadores laterales y la e1egante escalera. 
que tiene acceso por ambos lados mediante sendas rampas que 
se unen en un remate centra1 en forma de descanso de donde 
acceden a1 piso inmediato superior. todo este vest~bulo es
tA cubierto con un domo. que ten~a 1a a1tura de tres de 1os 
cuatro nive1es del edificio. El resto de la planta est4. di
vidido clara•en~e por un elemento transversa1 de ca~celeria 
en. e1 cual se encuent:ran ubicadas las oficinas de recibo y 

despacho de valijas certificadas. hacia e1 lado norte entre 

··:..:O:-
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este e1emento y el vestíbu1o monumental. se encuentra el á

rea de apartados postales y al sur de las oficinas de vali
jas. formando un gran cuadro libre de canceleria est~ el e.!._ 
pacio donde se efectuaba el trabajo pesado del edificio. 
que era el que representaban los separes preliminares de -
correspondencia y el despacho de correos. Para penetrar a -
este enorme patio cubierto. ya que estaba techado por un d2 
mo que arrancaba en el primer nivel. se llegaba por el ca-
llej6n de servicio que era a donde arribaban los camiones -
que tratan y llevaban las valijas. El trabajo de clasifica
ci6n de cartas y paquetes se efectuaba como aún se hace en 
la actualidad por medio de mesas de separaci6n. donde se 
lleva a cabo en varias etapas. que corresponden al tipo de 
carta o paquete y según su procedencia o destino. si llega 
consignada a esa administraci6n. o a alguna de las delega-
ciones en que se subdividía la ciudad según el c6digo pos
tal de la época. Si era interna dentro de la misma ciudad. 
si era destinada a provincia o si se dirigia al extranjero. 
Al fondo. en la esquina sur poniente de este gran espacio -
estaba localizada la oficina del jefe de secci6n con su A
rea de despacho y su toilet y exactamente enfrente. en el -
Angulo sur oriente los servicios sanitarios para empleados 
en general y para carteros en especial. Toda la franja ubi
cada en el sur oriente que corresponde a la crujía estrucL.!:!, 
ral que en el resto del edificio se destina a Area de p6bl.!_ 
co. estA ocupada por la conserjcria y el departamento de 
carteros. En la :ona poniente colindando con la larga gale
ría pfiblica se encuentra el mayor n6mcro de oficinas en las 
~ue se atendía a las personas que utilizaban el servicio 
?OStal. lo cual se hacia a través d~ ventanillas. ahí se e~ 
:entraban de norte a sur las oricinas de: Venta de timbres. 
y postes registrados. acto seguido la de correspondencia o
ficial. posteriormente giros postales del exterior e inte-
rior. caja principal. bultos postales y aduanas. En el lado 
opuesto de1 vestíbulo principal babia también venta de t~m-
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hres. ccrtiEicaci6n exterior e interior.· correspondencia ·o-· 
:f i e ia·1· y de di versas el.ases. En e1 tin_gu1o nororiente de- 1a 
galcrin~ principal es <le hacer noto.r un loca1 hoy desaparee.!_ 
do que ocupaba l.a esquina en forma <le 1:riñngu1o, destinado 
a información· y reclamnciones. 

l4-3-Z- Mc::anine: 

El mezzanine original del edificio se limitaba ·a una crujía 
completa ·y tTes ·entrcejes de la otra, ·a el. l. a se 1legaba por 

las dos esca1cras ·ubicadas en 1os extremos y alojaba funci~ 
ncs ádmini.s-c·rat.rvas de ·caja. contabi1idad y una conserjería. 
Como(hémos'dicho ·en la introducción de este capítul.o el re.:!, 
to d~1' meizanine··fue una adici6n posterior, lo cual se :con
firma ·~iendo~e1· pl.anolsobre el cual proyecta la instalaci6n 
eléc-t·Tica ~e1 ,:corttrat·ista ·de Chicago Arthur Frantzer ·y .·que - . 
estA "''~iiul"ado '. Znd. FLOOR MEZ. y. en una pequefta nota ·.anexa:·- . 

di.ce~! :pi·so :·adi·cional entre '"la, planta baja y el segundo .piso: 
escn1a-l!SO~ 

Z4-3-3-~·segundo ,Piso: 

En lnS crujías que dan a1 ~rente. hacia 1a.cal1e de Tacuba 
estAn loca1izadas las dependencias de la dirección general 
del edificiof un gran sa16n de recepciones la sala de espe

ra y· al oriente·e1 departamento jurídico y el administrati
vo. E1·loca1 de la direcci6n se encuentra ubicado sobre el 
"pan c:oupéº, teniendo junto a su derecha. ya sobre la franja 
que da a San Juan de Letrán la Secretaria y la Jefatura de 
varias oficinas, que se alojan en esta crujía de la estruc
t.ura. Dcpcn .. !~ncias posiblemente del administrativo están l.!!_ 
cali:.:a<lüs e:-i el últimC" cnt:::eeje hacia el lado oriente. loe!!_ 
l~zóndosc 1os servicios al ivndo. Es muy interesante obser-
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var en este partido 1a so1uci6n de 1as circu1aciones verti· 
ca1es en un núc1eo que atraviesa e1 vestibu1o principa1 con 
1a singu1ar soluci6n de sus escaleras. dispuestas en p1anta 
en forma cruciforme que daban acceso a 1os vestibulos y pa
~illos de distribuci6n de las diversas dependencias que se 
1.1bicaban en el primer nivel; a este núcleo se integran den

tro del Area principal o de recepci6n los elevadores y dos 
de los pasillos arrancaban otras dos escaleras simétricas -
que comunicaban este segundo piso con el superior. 

24-3-4- Tercer Piso: 

BAsicamente puede tomarse este nivel como una repetici6n en 
esquema del segundo, con la única particularidad que a él -
tan s61o se llegaba por medio de las escaleras secundarias 
y los elevadores. Desafortunadamente. los p1anos origina1es 
que pudieron ser loca1izados en diversas fuentes tan s61o -
fueron los eléctricos en los cuales aunque puede apreciarse 
1a distribuci6n arquitect6nica. no se sabe e1 destino de 
los locales. 

24-3-5- Cuarto Piso: 

En el cuarto nivel o galería. el plano del que disponemos -
tan s61o nos muestra una crujia pcrim~tra1. en la que dest~ 
can cuatro locales que aparecen como torreones en fachadas. 
dos son los que a1ojan las es~aleras en la fachada sur. o
tro en el pan coupé y el tercero en la esquina nor oriente. 
los cuales estaban destinados a dcp6sitos de agua; a esta -
planta se 11egaba por 1as c~calcras secundarias que urrunc~ 
ban en el segundo piso y por las posteriores que comunican 
1os niveles de todo el edificio. En ésta. e1 Area que corre~ 
ponde al domo que cubre el Are3 de clasificaci6n y despachos 
se encuentra ocupada. ya por la estructura de esta techumbre. 

' l. 
l .... _____ _ 
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24-4- nescripci6n: 

El cdiíicio del Correo Central. fue ~oncebido por Boari de~ 
tro <le 1as lineas de un pa1acio europeo. que bien pudo ha
J,er es~ado en cua1quicra de 1as grandes capita~es de1 viejo 
mundo. A pesar del predominio del macizo sobre el vano y de 
sus ~r:indes dimensiones, la construcción no da sensación de 
pensantez. Para aligerar el enorme prisma envolvente de 75 
x 45 x 30 metros, recurrió a varios manejos ópticos de'alg~ 
JlOS elementos volumétricos, como es el caso de los torreo-
nes de las esquinas y el del pan coupé que limitan los pa
nos de las fachadas a los que hizo resaltar con el simple -
recurso de remeter la galería la que también aligeró, dió -
profundidad y claro-obscuro porticándola con arqui11os de -
medio punto y a1fices comunes a cada dos de dichos arcos. -
Este ritmo lo remarc6 con gárgo1as que coinciden con 1os 
pedesta1es que dividen la crestería. 

E1 edificio está dividido horizontalmente en tres cuerpos -
mediante molduraciones y cenefas; el basamento constituido 
por e1 primer nive1 y su z6ca1o. e1 paramento formado por -
1os dos niveles superiores y el cornizamiento compuesto por 
la galería y 1a crestería. Cuando uno ve 1as fachadas de1 -
edificio 1ejos está de suponer e1 concepto de espacio inte
rior que se manej6. así como el audaz sistema de estructura 
libre. sin embargo, ya que su solución estructura1 serA ob
jeto de una descripción mAs pormenorizada en páginas poste
riores. tan s61o cabe e1 mencionar el interesantísimo mane
jo de una planta 1ibre. con un concepto funciona1ista que -
se encuentra dentro de las corrientes vanguardistas de 1a -
arquitectura mundial en su momento histórico, siendo el Pa
lacio Postal una de las primeras manifestaciones que con d~ 
cho concepto se construyen en México. 

Por lo ''Sui gcneris'' de su solución esti1istica va1e la pe-
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na e1 hacer un pormenor descripci6n de las fachadas de1 Pa
lacio Posta1. empezando por la de1 lado norte. sobre la ca
lle de Tacuba. Esta se desplanta sobre un rodapié de cante
rla de aproximadamente 2.00 metros de altura dividido a la 
mitad por una molduraci6n doble compuesta de una baqueta h~ 
mic~clica y un ta16n. elementos de iguales caracteristicas 
y menores dimensiones sirven de remate al rodapié o z6calo 
del edificio. el cual corre a todo lo largo de la fachada -
interrumpiéndose 6nicamente en la puerta. Esta merece la 
distinci6n de una descripci6n especial; estA formada por un 
arco de medio punto decorado con pomas y pequeftos cuadros -
con motivos florales inscritos. rematAndose la clave con un 
flor6n. Las dove1as de 1a arquivo1ta muestran sinceramente 
su composici6n estereot6mica. 

En forma asimétrica en e1 primer cuerpo de1 edificio. que -
corresponde en a1tura a 1a p1anta baja, se abren 1os vanos 
de 1as ventanas. Si tomamos 1a puerta como eje, hay tres h~ 
cia e1 oriente y dos hacia e1 poniente. E1 rectAngu1o vert.!. 
ca1 de estos vanos está dividido transversa1mente en dos 
partes, 1a baja es casi cuadrada con un a1f6izar inc1inado 
y sa1iente a manera de cornisa. mientras 1a parte superior 
se abre en un arco de medio punto cuyo intrad6s est4 orna-
mentado con pomas. Siguiendo e1 trazo de 1as ventanas ama
nera de·arquivo1ta se forman unas mo1duras ornamentadas con 
motivos fitom6rficos que se cierran en 1a parte superior 
con un f1or6n a manera de c1ave. 

Una cenefa 1imitada por pequeftas molduras y ornamentada con 
pomas en forma de rosas indica e1 11mite de1 primer nivc1. 
marcando una horizontal a lo 1ar~o de lu fachada. que se 
quiebra en un escalonamiento ascendente en los extremos y -

sobre 1a puerta de entrada, sirviendo de a1féizar a 1as tres 
ventanas centra1es del segundo nivel. que se destacan junto 
con 1as de1 tercero, formando una portadilla con pi1astTns 
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y co1umnas muy esbeltas. ~ 

En e1 segundo nivel camhia 1igeramente 1a forma de 1as ven-
tana~. ya que todos sus cerramientos son arcos de tres pun-

tos. Tnnto el intr?-d6s como la cara in'terior de 1as jambas, 

presentan una 1 ínca de motivos vegetales que terminan al. 

llegar a1 repisón de las ventanas. La portadilla que se en-
cuentra sobre e1 acceso está formada por tres vanos separa-
dos entre si por pilastras con canales centrales y remata--
dos por pináculos a modo de "aguja". De dichas pilastras 

surgen caprichosas molduraciones que sugieren frontones mi~ 
til.íneos en cuyos tímpanos se encuentran veneras sostenidas 
por ange1itos y decorados con hojarascas.Las cúspides de 
los frontones están rematadas por florones. que junto con -
1as agujas de 1as pi1astras sirven de arranque a 1as venta-
nas. centrales del tercer nivel .. Es de h~cer notar que el 
mismo tratamiento ornamenta1 que enmarca las ventanas de la 
portadi11a del segundo piso se repite en la de1 torre6n que 
limita e1 paramento de la fachada en el lado oriente y la -
del torreón de1 pan coupé en e1 poniente. 

El tercer nivei se integra con el segundo en cuanto a su 
compos~ci6n con la portadil1a y con la simetría de los va
nos a ambos lados de ésta. destacando sobre panos lisos a -
excepci6n de 1os torreones que siguen el mismo esquema que 
lOs tres vanos centrales enmarcados por pilastras semiocta
gonales y columnillas que ligan ambos niveles. Cada uno de 
estos tres vanos centrales se convierte. al igual que en el 
pano del torre6n oriente y en el del pan coupé. en gracio-
sas ventanas geminadas cuyos cerramientos son mixtilíneos y 

rematados con alfices calados en cuyo centros llevan escu-
dos enmarcados con hoja rasca .. 

Estas ventanas geminadas presentan una cenefa que resalta -
de la repisa de arranque formando un plano de donde se des
p1antan las bases de las pilastras que son semicirculares. 
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uniéndose a 1as agujas de 1as de1 segundo nive1 para formar 
de esta manera 1!neas verticales ininterrumpidas. 

Sobre e1 tercer nivel aparece una cenefa compuesta por cir
cules unidos tangencia1mente en cuyo interior se encuentran 
escudos lisos. Este friso corre por toda la fachada intern.1!!. 
pi~ndose en los torreones y en la porta~i~la. Una crester~a 
calada remata esta molduraci6n sirviendo de base al cuarto 
y último nivel. 

El torre6n del extremo oriente presenta en el cuarto piso -
una ventana geminada cerrada con arcos de medio punto y se.!!. 
cilla ornamentaci6n. mientras que en el pan coup6 estA la -
carAtula del reloj sostenida por dos leones rampantes y bo.!:_ 
deado por un marco cuadrado moldurado. Entre los dos torre2 
nes corre una galería compuesta de dieciocho arcos de medio 
punto apoyados sobre columnillas decoradas con jambas y 1i~ 

tones envolventes que ascienden en Espiral. Sobre. esta gal.!:_ 
ria existe un pretil en forma de celusia con ornamentaci6n 
trifoliada inscrita en elementos circulares enlazados e in
terrumpidos de trecho en trecho por pedestales rematados 
por florones. En el arranque de estos pedestales se locali
zan las gArgolas. una cada dos arcos. 

Rematando el pretil está una cresterta que corre por toda -
la fachada cambiando de nivel, hacia arriba, en los cuerpos 
de los torreones. En éstos, el pretil está decorado con Ci..!:, 
culos consecutivos y escudones, y es rematado por una cres
terta igual que la anterior presentando en las esquinas dos 
pinAculos profusamente ornamentados. 

La fachada poniente, o sea la que da en la actualidad hacia 
91 Eje Central. continúa con el rodapi~ y la misma mo1dura
ci6n en el desplante, para interrumpirse en otro especie de 
portada que se forma como en la norte por la puerta princi
pal, en este caso por cuatro vanos que es~An ligeramente 
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desp1azados hacia e1 sur del eje de simetría de 1a fachada. 
los dos centrales son puertas y en los otros se alojaron b~ 
zones ornamentales de bronce dorado ... F.stos vanos cambian de 
Eorma en su alfiz. que es tipico de la ventanería del edif~ 
cio y que está constituido por un ar..:o de medio punto hecho 
de molduras fit:om6r.f icas que cierra un flor6n a manera de 
c1ave. En el caso de las puertas la molduraci6n que limita 
el alíiz, toma la forma de una figura mixtilinea en cuyo 
centro se aprecia una venera. Estos cuatro vanos constitu
yen el desplante de una portada o quizA mAs pr~piamente di
cho una divisi6n vertical de la fachada. que forma cuatro 
calle~ o secciones separadas por pilastrillas sumamente es
beltas. que rematan en una cenefa compuesta por circu1os 
nidos tangencia1mente y escudos que 1igan 1as fachadas y 

que a 1a vez sirven de desp1ante del cuarto nive1. Hacia e1 
1ado sur un torre6n igua1 a1 de 1a fachada norte remata 18 
composici6n de 1a fachada que ahi parece terminar. a no sey 
por la puerta de entrada a1 patio de servicio. con un din-
tel de 1íneas rectas y un front6n también mixti1íneo. este 
elemento aunque se liga el resto del edificio con el roda-
pi6 y 1a moldura del primer nive1 no se integra totalmente 
con la masiva si1ueta de la fachada. En e1 aspecto de 1as -
lineas horizonta1es. la vista poniente del Correo Central -
se conserva sin cambios de altura en sus 11neas visuales. -
presenta los mismos cuatro niveles que 1a norte. rematada -
por una &alerta que corre del pan coupé haciS. el torre6n del 
lado sur y 1a componen treinta y ocho arquillos de medio Jnl!!. 
to apoyados sobre columnas ormanentadas con guirnaldas as
cendentes en forma de espiral iguales a las de la ga1er~a -
de1 lado de Tacuba. Este cuarto nivel tiene el mismo pretil 
en forma de celosta con la ornamentaci6n trifoliada inscri
ta en elementos circulares que se enlazan y que en tramos -
verticales se interrumpen ritmicamente con pedestales coro
nados con florones. 
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Si- anal.izamos e1 ritmo macizo-vano de esta fachada. nos en
contramos con que no se interrumpe. e iniciándose en e1 
quiebre del pan coupé. lleva 1.S de macizo por 1 de vano 
hasta rematar con el torreón sur, este ritmo y el alinea- -
miento vertical de los vanos es constante y también la for
ma de la envol.vente, lo único que cambia es la ornamentación 
én los alfices que va disminuyendo en profusi6n a partir 
del primer nivel, primero es la moldura ornamental que si
gue la forma de un arco muy abierto alrededor del vano de -
la ventana, luego en el segundo sigue el mismo patrón, s6lo 
que haciendo menor su -radio y aumentando el tamafto del. rem.!!._ 
te fitom6rfico que cierra la clave, en el tercer nivel 
convierte el medio punto de 1a ventana en un tímpano cerra
do 11eno de ornamentación. mientras el vano de 1a ventana -
es ya rectangu1ar .. 

La fachada hacia e1 ca11ej 6n de 1a Condesa• a pesar de 1o .
estrecho de esta ca11e. 1o que podía suponer poca importan
cia de vista. está muy bien cuidada en su so1uci6n. s61o 
que su ornamentación siguiendo la lógica de un pafto secund.!!_ 
Tio es menos profusa. Sigue 1a misma linea. proporción y º!: 
denamiento que la poniente. sólo sin 1a modalidad de su di
visión en vertical causada por 1as cuatro calles sobre 1as 
puertas confinadas por pi1astri11as. en e1 caso de las de -
la Condesa sólo están enmarcadas por un quiebre en altura -
de la moldura que corre sobre e1 primer nivel. La ornament.!!_ 
ci6n. aunque con menoT riqueza maneja los mismos elementos. 
pomas. pequenos recuadros con motivos florales. guirnaldas. 
circu1os entrelazados y escudos. 

La ga1eria del cuarto nivel varía en relación con 1as demAs 
en e1 paramento de la Condesa. es distinta en cuanto a que 
está enmarcada entre dos torreones. y es menor el número de 
sus arquillos. que en ésta son treinta y seis y en e1 rema
te que en los paramentos de Tacuba y Eje Central están rem!!_ 
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rece simplemente un pretil. 
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aqui ap.!!_ 

En 1a fachada que da al ca11ej6n de servicio. que era e1 A
rca prevista para la carga y descarga de los bultos posta-
les. muestra e1 cuidado que ponia Boari en sus proyectos. a 
pesar de que ésta es en realidad una fachada secundaria que 
da a un patio de maniobras. su tratamiento volumétrico. de 
ritmos macizo-vano. y de ornamentación no se descuida en lo 
•As ainimo. Aunque aquí ya no aparece la profusa ornamenta
ción sobre los arcos de las ventanas en el pano central. t~ 
dav1a permanecen iguales en los torreones que rematan ambos 
1ados del volumen general. entre éstos en el primer nivel -
el ritmo de macizo-vano que se había respetado en 1as otras 
fachadas, varía obedeciendo a un cambio de funci6n, ya que 
ahi son las entradas de 1os bultos posta1es y 1os andenes -
de carga y descarga, 1a so1uci6n se adapta e1egantemente a1 
ritmo de1 resto de1 edificio y un gran arco rebajado centra1 
sobre el eje de simetria de la fachada se equi1ibra gracio
sa•ente con 1os otros dos de menores dimensiones que lo fl.B!!. 
quean por ambos lados. 

Otra de las innovaciones del edificio lo constituyen los p~ 
sos y techos a prueba de fuego que se hicieron también a b!!. 
se de un tejido metálico sobre el que se aplicó un mortero 
hecho a base de tezontle y cemento. Las azoteas se termina
ron con un enladrillado tradicional, usándose en las juntas 
con elementos verticales, lámina de cobre. Los tragaluces -
están hechos de fierro fundido y cristal, sostenido por una 
ar•azón de lámina galvanizada. 

Los pisos fueron pensados originalmente de madera, en las -
áreas de trAnsito intenso de emp1eados, duela machimbrada -
de encino. En las áreas de mayor representaci6n del edifi-
ci~ como la direcci6n y salones de recepción, un d~seno es-
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pecial de parquet a base de maderas de caoba, nogal y enci
no y en las oficinas generales un machimbrarlo de duela so
bre una cama de polines. 

En lo que era paso constante de personas que iban a trAmi-
tes relacionados con la oficina postal. o sea lo que pode-
mos llamar Area de p6b1ico se coloc6 un piso de mosaico de 
mArmol asentado sobre un firme de concreto. este tipo de p~ 

sos pétreos con acabado mAs moderno de mosaico de cemento -
imitaci6n granito se colocaron en algunas partes del 2º. 3° 
y 4° pisos. 

La carpinter~a utilizada en las ventanas. estA elaborada a 
base de madera de caoba y en el exterior est4 tratada con -
pintura de aceite. Toda la carpintería interior se realizó 
en encino. excepto en la del 4° piso en que se utiliz6 pino 
de primera importado. 

La ornamentaci6n interior se mode16 seg6n 1os diseños de 
Boari a base de yeso y a los recubrimientos de las columnas 
se les aplic6 estuco en caliente con apariencia marmoteada, 
conocido como escayola. 

Toda la canceleria metálica de la plnnta baja es de fierro 
fundido, acabado en bronce y fue manufacturada en Italia, 
de la misma forma están acabados tanto las alfardas como -
los frisos y barandales de la escalern monumenta1, los es
calones y descansos d~ é~ta íueron hechos de mArmol blanco 
~e Carrara- Las especiíicacioncs detalladas que se siguje-

en la construcción del edificio y que integran parte -
1e1 apéndice de este trabajo son una muestra del cuidado -
·::on el que fue proyectado >• construido este soberbio cdif! 

cio. 
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24-5- Descripci6n Constructiva y Acabados. 

Una de 1as características más ·importantes del edificio de1 

Correo Central. es su sistema constructivo totalmente nove
doso para la época. que fue calculado y disenado por el In
geniero Mexicano Don Gonzalo Garita. Hasta la fecha no obs
tante el hundimiento de esa parte de la ciudad y los treme~ 
dos sismos de septiembre 19 y 20. el Palacio Postal se ha -
mantenido inc61ume. 

La super estructura está concebida con los últimos adelan-
tos de la técnica del momento; los elementos verticales de 
carga son columnas de acero lo mismo que las trabes. todas 
ellas unidas por pernos o remaches en caliente. utilizando 
desde luego los cartabones. placas y separadores necesario~ 
Se desp1ant6 sobre una cimentaci6n monolitica de losa de 
concreto corrida de aproximadamente 0.60 metros de espesor, 
sobre la que se apoyaron las viguetas, que en forma de emp~ 
rrillado iban a servir para transmitir las cargas de las c~ 
lumnas a la plataforma.• 

Esta parrilla fue pro~egida de la corrosión por medio de 
pintura y asfa1to. 

Los entrepisos están construidos a base del sistema conoci
do como bóveda "Roeb1ing" o sea Malla de alambre curvada 
que descansa sobre los patines inferiores de viguetas I y -

sobre las cuales se vaciaba una capa de relleno hecha a ba-
se de concreci6n, generalmente de tezontle y cemento por-
tland. Por la parte superior, estas bóvedas están termina-
das con una capa de compresi6n de concreto hidráulico sobre 
el cual se colocaron los pavimentos. 

• Ver 111&.s ade1ante Oesc:ripc:i6n det.a11ada de 1aa e~pecit"J.c:aciones de c:J.lllent.ac:16n. 
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Las trabes de acero están recubiertas de un aislante a base 
de concreto para protegerlas del fuego. lo mismo que las C.5!_ 
lu-;nnas. Es interesante el hacer notar que la estructura me
~Alica est4 trabajando por si sola. o sea que no se utiliz.!!_ 
ron muros de carga para recibir ni para transmitir presio-
nes al ~erreno. Los muros divisorios del edificio fueron 
concebidos como paneles de concreto armado sobre bastidores 
de acero y malla de alambre. Desde luego que el concreto es 
aplicado "in situ" sobre el entramado de acero y~ma11a de -
alambre. pero el sistema en si lo hace asemejarse en mucho 
a los mAs modernos usados en ln actualidad. 

24-5-1 Materiales y Procedimientos usados en la Construc
ci6n del Edificio del ~alacio Posta1 y sus Especi
ficaciones. 

Como ya hemos referido en pAginas anteriores 1a investiga-
ci6n 11evada a cabo hasta agotar 1as fuentes accesibles 
cerca de1 Palacio Postal y su construcción no arroj6 resul
tados muy alentadores respecto a testimonios gr5ficos orig~ 
nales del edificio, los cuales a juzgar por las relaciones 
conocidas deben de haber sido muy abundantes. La explica- -
ci6n de la ausencia de estos planos se hace muy clara cuan
do se ha podido apreciar la extraordinaria calidad de los -
trabajos realizados en este renglón por el ~aller de Adamo 
Boari, basta ver el preciosismo ~on que están dibujado~ los 
detalles que aún pueden apreciarsc,9 o por compraci6n con 
los del Palacio de Bellas Artes, soberbios dibujos ejecutu
.:ios sobre enormes lienzos de papel-lino, para pens:1r que i
gua1es deben de haber sido los ori~inalcs del Palacio Pos-
tal, que por su intrinsecn bellc~a han sido también objetos 
sumamente codiciados por los coleccionistas, que durante el 

9.. Ver ·plano• de det.alleo en el anexo qrlf1co. 
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paso de los anos ;fueron inexplic:tb1eracnte saqueando 1os ar

chivos. en los que no se pudo enco11trar más que 1as copias 
que se adjuntan e11 e1 anexo gráfico d~ este trabajo. Oja1A 
que en alguno Je los muchos archivos poco accesibles pueda 
cncu11trarse el grl1eso de estos planos que son una verdadera 
obra de arte de 1a expresión grAfica de 1a arquitectura de 
finales <lc1 siglo XlX y principios del XX. 

En cambio lo que si se pudo localizar en varias fuentes. p~ 
ro especialmente concentrado en el. Archivo General de la N!!, 
ción. fue un grueso volumen de documentos de índole admini~ 
trativo referentes a la obra, después de una cuidadosa bús
queda se seleccionaron lo~ que pueden servir para nuestro -
propósito de conocer mejor la arquitectura decimon6nica me
xicana, dejando para investigadores interesados en otras á

reas. documentos como contratos, cartas y correspondencia -
en genera1, 1imitándonos nosotros a1 grueso vo1umen de esp~ 
cificaciones técnicas, presupuestos y desde luego los pocos 
planos en copias que nos han servido de base para e1 análi
sis arquitectónico del edificio en su forma original, y la 
apreciaci6n de sus sistemas constructivos. 

En vista de lo abundante de las especificaciones encentra-
das, vale 1a pena hacer un somero análisis de 1as principa
les partidas y comentar en forma muy breve y escueta e1 co~ 
tenido de cada una de e11as. Por 10 general las especifica
ciones están dirigidas por los distintos contratistas al I~ 
geniero Gonzalo Garita, que como nos comprueban estos docu
mentos no sólo fue el calculista, sino también 1a máxima au
toridad en el aspecto del desarrollo de 1a construcci6n. 
Desde luego aparece en muchos documentos aprobándolos, ha
ciendo alguna sugerencia o rectificación 1a firma de Adamo 
Boari, quien se ve que, también mantuvo una estricta superv_i 
si6n arquitectónica durante las obras. Otra personalidad 
que aparece con bastante frecuencia es el Ingeniero Don 
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Leandro Fern4ndez. Secretario de Comunicaciones y Obras Pú
b1icas. 1o que es una muestra del interés que tuvieron en -
la construcci6n del Correo Central 1as mds altas autorida-
des. las otras firmas corresponden en cada caso al contra-
tista o funcionario que intervenía en cada asunto. 

Hemos clasificado las especificaciones y presupuestos. mas 
siguiendo un orden constructivo. que cronol6gico, cuando é~ 
te tenga importancia lo consignaremos en los comentarios, -
por lo tanto la secuencia del análisis se inicia con la ci
mentaci6n, ya que no se encontró ninguna documentaci6n ref~ 
rente a la adjudicaci6n del terreno, ni a la contrataci6n -
de servicios profesionales de Boari ni de Garita. 

Especificaciones y Presupuestos para el edificio de1 Correo 
Central o Palacio Postal. 

1.- Especificaciones para e1 acero de 1os cimientos de1 ed~ 
ficio de la Dirección General de Correos,. que se cons-
truirA. en la Ciudad de México República Mexicana. 

2.- Especificaciones del drenaje del edificio de la Direc-
ci6n General de Correos de la Ciudad de México. 

3.- Especificaciones para el material de la estructura de -
fierro y acero arriba de los cimientos del Edificio de 
la Direcci6n General de Correos. 

4.- Especificaciones generales de los pisos y techos a pru.!:,_ 
ba de fuego y agua del edificio íedcral destinado a Di
recci6n General de Correos en la Ciudad de México R.M. 

s.- Especificaciones para el forro y alamabrado de ''fnl~c -
~ beams",. columnas,. trnbcs,. ..:urn isas "Co\·c.•s" y 11 fi re l'rouf 

partitions" para el edificio de la l>irccci6n General de 
Correos México. 

6.- Sistema Roebling a prueba de fuego pnra divisiones,. tr:i-
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bes. entrepisos y columnas -Car~a de Adamo Boari e i1u~ 

traciones a1 respecto. 

7.- Hspccificacioncs relntiva~ n la obra de carpinteria pa
ra ~1 ediricio de Correos México. 

8.- Especificaciones dei piso Je cemento imitaci6n granito 
para e1 nuevo edificio de Correos de la Ciudad de Méxi
co. 

9.- Especificaciones para la obra de mosaico en e1 nuevo e
dificio de Correos condiciones generales. 

10.- Especificaciones para 1a obra de mármol para el nuevo -
edificio de Correos. 

11.- Especificaciones para las obras de hierro ~rnamental p~ 
ra el nuevo edificio de Correos. 

12.- Especifications for the ornamental iron and bronze work. 
Carpenter work for the outside window glass. Fer the 
new post office building Mexico City. 

13.- Especificaciones para la obra de fierro ga1vanizado y -
crista1es del cubo de la escalera principa1 de1 nuevo -
edificio de Correos. 

14.- Especificaciones de obra de decoraci6n interior para el 
nuevo edificio de Correos. 

lS.- Memorándum de Adamo Boari a1 Secretario de Comunicacio
nes y Obras Púb1icas acerca de muestras de Scag1iola. -
Mármo1 artificia1 y estuco. 

16.- Especificaciones para la instalaci6n de cuatro elevado
res e1éctricos en el nuevo edificio de Correos de la 
ciudad de México. 

17.- Especificaciones para e1 a1umbrado eléctrico del nuevo 
edifiCio de la Dirección General de Correos en 1a ciu
dad de México. 

18.- Esp¿cificaciones y precios de dos relojes de torre pro-
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puestos para el edific1o de Correos y su documentaci6n 
referente al mismo tema. 

19.- Memorándum de Boari remitiendo los planos y especific.!!. 
cienes para 1a pavimentaci6n interior de los diversos 
pisos del edificio de la Direcci6n de Correos M6xico. 

ZO.- Re1aci6n de las cantidades erogadas en la construcci6n 
del edificio de la Direcci6n General de Correos. 

TodaS las anteriores especificaciones registradas en gran-
des rubros. que dentro de 6stos llegan a un minucioso deta
lle. están acampanadas también de algunos de los contratos 
que se celebraron entre el gobierno federal y diversos con
tratistas. muchos de ellos extranjeros. el voluminoso lega
jo que fue localizado en el Archivo General de la Naci6n s~ 
ma segfin pensamos mAs de mil cuartillas tamafto oficio. de -
e11as recopilamos aquellas que tienen relaci6n directa con 
1a construcci6n del Palacio Postal y que llegan exactamente 
a 1as 303 cuarti1las. dejándose en el expediente las refe-
rentes a fianzas. garantias. reglamentos y otras que serian 
motivo de otro tipo de investigación relacionado con otras 
disciplinas. 

Obviamente hubiera sido imposible por la extensi6n del tra
bajo, el comentar y ana1izar cada uno de estos documentos, 
por lo tanto con un criterio selectivo se tom_aron aque11as 
especificaciones que tenian un mayor interés desde. e1 punto 
de vista constructivo, yn que por sus innovaciones e1 Correo 
Centra1 fue un campo de pruebas para db..-crsos sistemas, en 
especial su cimentaci6n tipo Chicago, que junto con la de -
~a casa Boker fue de 1as primeras en emplearse rn M6xico. -
Asimismo su superestructura de acero pensada en forma libre 
Y con un trabajo independiente del resto del edifici~ fue -
concebida dentro de las última.S técnicns del clilcu.lo estrU,E 
tural de la 6poca. En sus techos, entrepisos, muros diviso-
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rios y protecciones contra fuego de 1os perf i1es estructur_!!:. 
les, se us6 uno de 1os sistemas más soristicados de su tiem 
po en Europa y E.U.A. que fue 1:l patente Roebling, de la 

constructora de1 mismo nombre de la ciudad de Nueva York. -
Otro aspecto impor~antisimo por lo novedoso en su época fue 
la insta1aci6n hidráulico-sanitaria, que utiliza en sus dr~ 
najcs un código de colores y da según el cálculo hidráulico 
el diámetro progresivo de las diíerentes bajadas y colecto
res tanto de aguas negras como pluviales. Hay que conside-
rar que el Correo tiene en el aspecto de instalaciones un -
programa hasta entonces desconocido en los edificios públi
cos, ya que es de los primeros, si no es que el primero 
Méx.ico, en e1 que se usan standarts de funcionamiento de nf!. 
c1eos sanitarios de público. 

En virtud de 1o anterior. seleccionamos y estudiamos SO cuaE, 
tillas correspondientes a los rubros anteriormente enuncia
dos que consideramos representativos. el resto de las espe
cificaciones quedan ya detectadas para futuras investigaci~ 
nes de gran interés para todos los que se desenvue1ven en -
e1 campo de la construcci6n y las instalaciones. Ya que pe~ 
samos que s61o el estudio exhaustivo del cálculo estructu-
ral, de las instalaciones eléctricas de alumbrado y fuerza. 
1a concepci6n y disedo de uno de los primeros grupos de el~ 
vadores eléctricos que se instalaron en México. e1 cálculo 
y diseno de las instalaciones hidrAulico-sanitarias, el cr~ 
terio de acabados. algunos ya desaparecidos como las estu-
pendas scagliolas. o las preciosistas concepciones de los -
canceles y ventanas con sus mecanismos de cremallera y sus 
acabados de hierro y bronce. o simplemente de los sistemas 
de concursos y contrataci6n para una obra pública de la im
portancia que ésta tuvo en su tiempo. representan un campo 
lleno de atractivo para cualquier investigador. Para ello -
anexamos a la tabla de especificaciones el número de expe--, 
diente y fojas del A.G.N. en el que se encuentra este mate-

1 

1 
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rial, el cual al ser estudiado detenidamente es probable 
que nos de mayores indicios de donde pueden encontrarse te~ 
timonios de un valor estético y técnico incalculabl~ como -
son los planos arquitect6nicos y estructurales del edificio. 
Esperamos que esto sirva como el senalamiento de un banco -
de datos que permita lograr en el futuro nuevas investiga-
cienes sobre la arquitectura mexicana realizada en los últ.!_ 
mos anos del siglo XIX y principios del XX. 

24-5-2- Cimentación del Palacio Postal o Correo Central. 

De las fuentes bibliogrAficas que se investigaron acerca de 
los sistemas constructivos empleados en el edificio del Co
rreo Central. tan s61o en dos de las que se pudieron local.!_ 
Lar hab~a unas cuantas lineas sobre su sistema de cimenta-
ci6n. En la memoria de la inauguraci6n se dice que ••se des
plantó el edificio sobre· una fuerte cimentaci6n de concre
to''• Israel Katzman en su libro Arquitectura· del ·siglo XIX 
publica dentro de un esquema gráfico el estudio comparativo 
Tealizado con motivo de la construcci6n del Teatro Nacional 
(Palacio de Be1las Artes). dentro de este esquema en la es
quina superior derecha se puede apreciar un croquis de la -
cimentación del edificio de correos (pág. 247) en el que ~e 
muestra claramente que se babi.a usado el sis'Cema ... Chicago"; 
similar al de Bellas Artes. Sin·cmbargo. la diferencia de·
comportamientos en cuanto al hundimiento de los edificios -
daba a pensar algunas diferencias-con el ·de correos. comó -
por ejemplo que se hubieran usado pilotes. o algún otro si~ 
~ema que hizo que el edificio no se hubiera hundido en la -
misma proporci6n del Teatro Nacional. Afortunadamencc dura!!. 
te ·la inves'Cigaci6n que se llev6 a cabo para la reall=.aci6n 
de este trabajo se encontraron numerosos documentos. tales 
como contratos. y especificaciones. firmados por el Arqui·-
tecto Adamo Bonri y por el Ingeniero Gonzalo r.aritu. en los 
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que se detalla minuciosamente el si~tema empleado y se des
cribe11 los materiales y procedimientos a usarse en la cime~ 
taci6n. Desgraciadnmente no pudieron ser localizados 1os 
planos de armado de 1 n parrilla integrada por viguetas., perc 
l~s tablas de estas 6ltimas conteniendo sus dimensiones y -

pesos. asi como las especificaciones de montaje y el cro
quis de la plancha de cimentaci6n del Teatro Nacional pub1.!_ 
cado por el mismo Boari en 1914. nos permiten hacer una re
construcci6n hipotética bastante aproximada, asi como una -
copia firmada por Garita del plano de la distribuci6n de 
las columnas y sus cargas al nivel superior de los cimien-
tos (ver anexo grAfico). que nos dio datos de medidas y ca.!:_ 
gas que nos permiten completar la hip6tesis con bastante a
proxim3ci6n. 

A continuación se hace una descripci6n abreviada de las es
pecificaciones. junto con algunos comentarios sobre las no
tas incluidas en ellas. las copias de los documentos origi
nales se anexan como un apéndice con objeto de poder ser 
consultadas con mas detalle. 

Placa de cimentaci6n. 

Consistió seg6n las especificaciones firmadas por Adamo Bo~ 
ri y Gonzalo Garita el 6 de noviembre de 1901• en una p1at~ 
forma de concreto que siguiendo el sistema conocido como 
"Chicago"., estaba armada por dos lechos de viguetas de di
versos pesos y dimensiones y estaban dispuestas en forma de 
ret~cula con viguetas sobre los ejes ortogonales que 1os 
constructores 11aman .. Traves" (escrito as1 c.on V) y vigue-
tas que son 1as que van co1ocadas perpendicu1ares y en e1 -
1echo bajo. Por lo que se refiere a 1a p1ataforma de concr.!:_ 
to. desconocemos sus propiedades de resistencia a la c.ompr~ 
si6n (f'c). su proporci6n de cemento. agua y agregados., as~ 
como e1 tamafto de estos ú1timos. Pero sabemos por el p~rra-

··.:. 
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fo 4° de este documento que se trata de una plataforma co
rrida de un espesor mínimo de 2 pies. o sea 61 cm y vemos 
que s~ co~sid~r6 como una losa corrida de cimentación con -
una carga.máxima de S ton/m2 igua1 a 1024 lbs/pie2. 

Puntos resumidos de1 documento. 

"'Condiciones que deberla llenar e1 material de los cimien
tos". 

1.- Se avisa que se enviarán los planos y cortes de 1as vi
gas y trabes que forman el emparrillado. 

2.- Relativa al descuento que pueden obtener las compaftlas 
en el transporte ~or ferrocarril o lineas de vapores. 

3.- Unidades para expre~rr el peso del fierro. 

4.- Habla sobre los gastos de transporte y estancia en la -
ciudad de México del personal que se necesita para ins
talar el emparrillado. Se hace menci6n de otro contrato 
que cubre 1a obra de concreto necesaria para recibir 
1as viguetas. 

~.- De 1a recepci6n y forma de pngo de 1os trabajos. 

6.- De 1os plazos para la remisi6n de materiales por parte 
de 1os contratistas. 

7.- De las propuestas de tiempo de ejecuci6n del emparrill~ 
do. 

a .. - De las multas por atrnsos en la. conclusión del trabajo. 

9.- Del nombramiento de un inspector qur resida en el lugar 
de origen del contratista para vcrifiC3T el material 
contratado .. 

''Especificacione~ d~ CalidoJ••. 

Clase de acero: Bessemer u Open 11~3.Tt sin quebraduras ni (~ 

l.las. 

. ¡ 
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Pruebas de tensi6n limite: 

Elasticidad y ductilidad: se harán sobre una muestra de 
3.225 cmts2 igual a .s de pu1g:?:. su color a1 romperse deb.!:_ 

r5 de ser uniforme. Se especifica para toda 1a construcci6n 
excepto los remaches el llamado "medium S":.ee1". 

Resistencia a 1a extensión: 42384 kg a 49215 kg por cada 10 
mcZ igual a 60000 a 70000 lbs por pulg:?:; limite de elastic~ 
dad mAximo no menor de la mitad. 

Extensi6n minima de una pieza de 8 pulg o sea 20.319 cm no -
excederá del 22\. 

Prueba de doblado deberá permitir doblarse 180º alrededor -
de un perno de una pulgada de radio igual a S.079 cm. 

Protección: 

El material debla de recibir dos manos de pintura "de la m.!:!_ 
jor calidad" antes del envío y una de asfalto en caliente -
en el 1ugar de insta1aci6n. 

Notas: 

Se ca1cularon dos filas de viguetas. las ''traves'' serAn un 
máximo de 4 separadas a cada 9'' de eje a eje 23.04 cm. 

Se calcu16 en los Angulos de 1a cimentaci6n un tercer empa
rrillado. 

Las "traves" serán paralelas a las fachadas y ligadas entre 
si. 

Observaciones al documento de Boari y Garita. 

Podemos ver que en las especificaciones de la plataforma de 
concreto se estA calculando una carga máxima de 5000 kg/m2. 
transmitiéndose a un terreno que en la actualidad sabemos -
que la máxima capacidad de carga que tenía según e1 regla--

l 
l 
1 
l 
1 
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mento de construcciones del D.D_.F. era de 3500 kg/mZ .. 

Esta carga se transmite vertica1mente a la plataforma de e~ 
mentaci6n por 121 columnas metAlicas distribuidas en entre
ejes reticulares con diversas medidas. teniendo claros mAx~ 
mos de 15 mts y mínimos de 4 mts. De estas columnas la mas 
fatigada es la marcada en el plano con el 1 4 y baja al ni
vel superior de los cimientos 129.900 kg y las menos fatig~ 
das son las # 41 y 40 localizadas en el lado sur del primer 
patio. con 16.000 kg cada una. 

Las cotas y medidas de las especificaciones estAn expresa-
das en el sistema métrico decimal vigente oficialmente para 
la República Mexicana desde 1857. pero también están pues
tas en medidas inglesas. ya que las invitaciones para coti
zar estaban hechas a empresas acereras norteamericanas. 

E1 acero Bessemer que estA especificado. es el logrado por 
medio del convertidor de aire que lleva este nombre. mismo 
de su inventor. y fue patentado en Inglaterra·en 1856. Fue 
tan efectivo este método. que en 1901 9 ademAs de haber mej~ 
rado substancia1mente su ca1idad. era el método mAs acepta
do en 1a producción acerera en Europa y E.U.A. 

E1 materia1 fue sujeto a duras pruebas de control de cali-
dad. e1 limite elástico permitido era de 4109 kg/cm2. 1os -
aceros corrugados modernos tienen 4000 kg/cm2 en la genera
lidad y s61o los de muy alta resistencia como el AT 60 11e
gan a los 6000 kg/cm2. La prueba de doblado iguala también 
a 1a de los aceros modernos. ya que a1 de la cimentaci6n de 
correos se le exigi6 que permitira dob1arse. sin ''ojearse'', 
ni presentar ninguna alteración 180º sobre un perno o man
dri1 de S cm de diámetro. 

Es intere~ante observar que se tuvo una gran precauc:i6n re.!!_ 
pecto a proteger el acero contra la corrosión. nl exigirse 
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la ap1icaci6n de dos capas de pintura de u1a mejor ca1idad" 
4ue debe haber sido un esma1te con base de aceite minera1 -
antes de su instalaci6n. y posteriormen~e una de asfalto en 
caliente ya colocado la parrilla y antes de ser cubierta 

.,POr el concreto. 

Otra aporta~i6n que nos dan estas especificaciones para co
~ocer mAs en detalle como se construyó en México con el si~ 
tema ''Chicago''• es la que podemos ver en el pArrafo 4o, en 
la que hablan de una primera losa o plantilla de concreto -
sobre la que se pon1an los emparrillados. que posteriormen
te se ahogaban en una segunda plancha de concreto hasta el 
nivel de desplante de las columnas. 

Las notas finales de estas especificaciones. nos permiten -
suponer con bastante aproximaci6n como era 1a distribuci6n 
de las viguetas en 1a gran 1osa que abarca toda 1a planta -
rectangular de1 edificio. aunque desafortunadamente este 
plano de armado no pudo ser localizado, basA.ndonos en las -
plantas de otros edificios y en este caso concretamente la. 
del Teatro Nacional del mismo autor y con un sistema simi
lar, podemos deducir que; son dos filas de viguetas de di-
versos peraltes y pesos por unidad lineal, que se colocaban 
perpendicularmente en dos lechos, las llamadas ''traves'' son 
las que en número mA.ximo de 4 y separadas 23 .. 04 cm - 9" a -
centros, iban colocadas en los ejes periféricos del edifi-
cio, en los interiores de la retícula se colocan·3, estos -
elementos son 1os que vienen ejerciendo propiamente la fun
_ci6n de contratrabes .. Bajo ellas perpendicularmente y con -
separaci6n variable se ponian las viguetas que ejercen el .. 
trabajo de una zapata de cimentaci6n, todo este entramado -
que se completaba con armados en "pan coupé" en los cuatro 
Angules de la planta, estaba ahogado en una gruesa plancha 
de concreto hasta llegar a las bases de las columnas sobre 
los cruces de los ejes estructurales. 
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~exas a estas especificaciones. tenemos también.once fojas 
de 1a 18 a 1a 29. que contienen minuciosas tab1as en las que 
se detal1a. A) nomenc1atura de las columnas. B) longitud de 
1.os elementos• "traves" o viguetas en su caso. C) número de 
1•traves 1 • o viguetas con su peralte y peso en libras por pie 
~inea1. y D) pesos totales expresados en libras. A1 final 
hay una columna de observaciones. con notas que no nos fue 
posib1e descifrar. ya que lo mas posible es que se refieran 
al plano de armado. 

Resumiendo las tab1aS mencionadas. para darnos cuenta del 
número. los peraltes y el peso total del acero en la cimen
taci6n. haciendo un sumario de los perfiles "1" empleados -
en 1a p1.ataforma del edificio del Correo Central. tenemos: 

Viguetas 

Peralte en" Peso en lbs/pie No de piezas 

4 7.5 38 
5 9.75 333 
5 14.75 406 
6 17.75 47 

7 15.00 66 

8 18.00 370 
8 25.50 82 
9 21. 00 116 

10 25.00 92 
.12 31.50 173 

Total 1723 viguetas de diversas longitudes con un peso to
tal de 434.986 lbs. 



Peralte en" Peso 

7 
9 

9 
10 
12 
12 
1S 
15 
15 
15 
18 
20 

en lbs/pie 

20 
21 
25 
30 
35 
so 
42 
so 
60 
70 
70 
7S 
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.. Traves" 

No de piezas 

30 
84 
54 
12 
18 

6 

27 
80 
52 

3 

22 
48 

Siendo un total de 436 ''traves'' de diversas longitudes con 
un peso de 326.699 lbs. 

De los resúmenes anteriores sacamos en conclusi6n. que sin 
tomar en cuenta conectores ni remaches el peso de acero que 
se emple6 en la cimentaci6n del edificio del Correo Central 
fue de 761.685 lbs. igual a 345.494.22 kgs. lo que nos da -
104.75 kg de acero por m2, aproximadamente. 

Referencias en apéndice. 

Copia de documento original: 

Especificaciones para el acero de los cimientos del edifi-
cio de la Dirección General de Correos que se construirA en 
la ciudad de M~xico, REPUBLICA MEXICANA por el Gobierno Fe
deral. 

De acuerdo con los planos y especificaciones de 1os Sres. -
ADAMO BOARI Arquitecto y GONZALO GARITA Ingeniero. 

Direcci6n de las obras de1 Pa1acio Naciona1-México. 
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De fecha 6 de noviembre de 1901. 

Con firma autógrafa Garita y Boari. 

Plano de referencia-distribución de las columnas y sus car
gas al nivel s.uperior de los cimientos, ver anexo gráfico. 

24-5-3- Drenaje. Palacio Postal o Correo Central. 

En las especificaciones del drenaje del edificio del Correo 
Central, podemos apreciar que se contó con un proyecto ade
cuado y sumamente completo para una época en la que esto 
era muy común en México. de acuerdo a los testimonios de e~ 
te tipo, buscados en los edificios contemporáneos-

El sistema de drenaje está codificado según las diVersas 
funciones de la tubería y se divide en tres tipos: Desagües 
color verde. Albaftal color amarillo y ventilación rojo. Se 
aclara que esta especificaci6n se refiere únicamente a 1os 
tubos que van embutidos en e1 concreto, ya que 1os que 
arriba de1 nive1 cero, se consideran como instalaci6n de 
p1omería. 

Las especificaciones son en si 1a descripción de un proyec
to sanitario y se habla en e11as de su plano respectivo y -

en forma comp1ementaria de1 correspondiente a1 emparri11ado 
de la cimentaci6n, desafortunadamente ninguno de ambos pla
nos pudo ser localizado. Sin embargo, como hemos dicho 1as 
especificaciones son tan completas, que si se deseara. 
1iéndose de e11as y del plano de nomenclatura de 1as colum
~as de que disponemos, podía hacerse una reconstrucci6n ba~ 
tante aproximada del proyecto. 

Puntos resumidos del documento. 

Especificaciones. 

Colector principal. 
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Se hab1a de un tubo loca1izado 1 pie 7 pulg abajo del nivel 
cero con una bajada vertical de 10" unida con un cespoll de 
12 ... 

Se habla respecto al colector principal de un tubo de 12" -
que recibe las bajadas de agua pluvial. y albaftales de 
torce líneas de descarga que bajan en vertical adosadas a -
las columnas estructurales. Después de recibir estas baja-
das, el colector que aumenta su diámetro a 14",. recibe otras 

dos descargas y aumenta a 16 .. , posteriormente recibe seis -

bajadas mAs 11 volviendo a aumentar su diámetro hasta llegar 
en este tramo final a 18", que es con el que entronca con -
el colector municipal ubicado en la calle de San Andrés hoy 
Tacuba a una distancia de zs• del edificio. Esto se refiere 
al colector principal. ya que también existen descargas en 
col.ectores secundarios hacia l.as calles de Santa Isabel y -
1a Condesa. 

Tubos de desagQe. 

Están codificados en color verde. y se habla de los que pa~ 
ten de dieciocho columnas interiores y seis exteriores de -
sn, que debían estar ligadas con un tubo vertical de 6" que 
tendría 3' de altura arriba del nivel cero. 

Tubos de al.badal. 

Están codificados con el color amarillo y se identifican 
concretamente adosados a las columnas estructurales Nos. 69-

70-15-20. con un diAmetro de 10'' las dos primeras y de 8'' -
l.as segundas. 

Registros. 

Los registros están proyectados a base de tubos verticales 
con tap6n esmerilado. que dehian de mantener un nivel cons
tante de 1 pie 8 pulg arriba del nivel O. Dentro de la esp~ 
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cificaci6n se recomienda se 1oc~lice perfectamente su ubic~ 
ci6n. para no ser ésta modificada, o perdida con el termin~ 
do de los pisos, tanto de carpintería como de mosaico. la -
distancia que se marca entre las bocas de registro es de 20 
::ties. 

:?endientes. 

Se marca una pendiente mínima de l de pulgada y su punto de 
:;>artida tiene una constante de 4" abajo del nivel. O. Un pU!!, 
to importante en este inciso, es en el que se ordena se co
loquen los tubos que corresponden al entronque de desfogue, 
en las calles de Santa isabel (hoy San Juan de Letrán) y el 
del Callejón de la Condesa, antes de que el resto del mate
rial llegue del extranjero. Esto con el fin de no romper po~ 
teriormente el pavimento que subsiguientemente se co1ocaría 
en esas ca11es. 

Condiciones de ca1idad. 

El material en dus diversos diámetros sería de fierro cola
d.o. calidad "extra heavy". o sea con una pared de l" de gru~ 

E1 largo de 1os tramos de tubería sin tomar en cuenta la ca~ 
pana sería de 12 pies. 

La resistencia a la tensión para los tubos cuyos diámetros 
estuvieran comprendidos entre la~ 8" y las 12" seria de 
18.000 lbs/pulgZ. Para los mayores o sea hasta 18'' seria -
:le 20.000 lbs/pulgZ. 

5e habla.de la aplicnci6n de unn mano <le pintura de acuerdo 
a las especificaciones del Dr. Aung Smith. a bi1sc de nlquj
tr4n de hulla. 

Sl resto de los párra~o~ de las C$¡1c~ificacioncs de drenaje 
3e refieren a 1a5 necesidades Je herramientas. gasto:; de 
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tru11spurtc,, sueldo de inspcctorc-~. 111ultas,, una garantía de 

duraci6n por dos aftos y las formas de pago. 

l~l párrafo rtnal marca el tiempo Je enTrega de 1os trabajos 
con fecha 11mite de terminaci6n de 31 de mayo de 1902. 

Ohscrvaciones. 

1!1 proyecto sani'to.rio está. pensado ya con un concepto tota.!. 
mente moderno de ingenieria hidráulica,, por ejemp1o,, 1a co
diiicación por co1ores es un sistema que con variab1es y m.!::.. 
joras natura1mcnte,, pero sigue vigente en 1os grand~s pro
yectos industria1es y de edificios importantes. 

l.os aumen'tos en diámetros en 1os co1ectores principa1es oh.!::,. 
decen a la acumulaci6n de caudales de descarga, y el drena
je de aguas negras y aguas p1uvia1es se encuentran separa-
dos hasta llegar a 1os tronca1es, se e1iminan e1ementos co
mo gArgo1as o caída libre y la conducción de agua pluvia1 se 
hace por medio de descargas ocultas, adosadas a 1as co1um-
nas estructurales. Por primera vez en México se planea den
tro de un edificio publico-civil la introducción de nQc1eos 
comunes de sanitarios para servicio del pGblico usuario, u
tilizAndose para ello standarts americanos y europeos. 

Se utiliza ya obedeciendo a un programa de mantenimiento s~ 
nitario el elemento ''registro integrado'', 1os cuales se ha
cen sondeab1es por medio de tapones de rosca y se disponen 
a cada 20 pies, equiva1ente a cada 6.09 mt muy parecido a -
las normas actuales. 

Las pendientes de .25 de pulgada por pie e1 2.08\, o sea 
también dentro de 1as normas vigentes en la materia. 

La especificación que manda colocar 1os tubos de desfogue -
de Santa lsabe1 y Callejón de la Condesa, nos hace corrobo
rar que toda la instalación se hace con material extranjero 
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de necesaria importación, ya que no se fabrica en México. y 

que los pavimentos de lo que hoy es San Juan de Letrán y 1a 
Condesa a6n no se habían colocado en 1902. 

Las condiciones de calidad del material también nos hacen -
conocer una serie de interesantes caracteristicas de éste -
para entonces novedoso elemento de construcci6n. el tubo de 
desagOe hecho de fierro fundido. En el caso de1 correo se -
marca la calidad "extra Heavy" o sea lo que se conoce en la 
actualidad como de "uso rudo"• lo cual quiere decir que sus 
paredes son mAs gruesas que las normales. 

Otro dato interesante es el que la tubería ven~a en tramos 
comerciales de 12 pies de largo sin contar la campana o sea 
de 3.61 m, en la actualidad este tipo de tuber~a viene en -
tramos de 1.50 m. E1 dato de1 Correo nos permite conocer la 
especificaci6n coman para este tipo de materia1 en e1 final 
de1 siglo XIX. 

La resistencia a 1a tensión de 18,000 lbs/pu12 y 20,000 lbs 
/pu1g2 respectivamente para los tubos de distinto diámetro 
1,265 k/cmZ es muy similar también a 1a norma usada en esta 
época. 

Se habla de 1a aplicaci6n de una mano de pintura de acuerdo 
a 1a especificación del nr. Aung Smith, hecha a base de al
quitrán de hulla (producto de color obscuro compuesto de r~ 
sinas y aceites esenciales obtenida por la destilación del 
carb6n de piedra). Especificación sacuda seguramente de al
guno de 1os muchos manuales técnicos de la época. 

E1 párrafo final nos da otro dato de mucho interés pura 
tablecer 1a cronología de construci6n del cdiricio d~l Co
rreo Central, ya que habla del tiempo límite de en~rega de 
los trabajos, que el mismo que se fija para la terminu-
:i6n de las bases de Cierro de las columnas estr\icturules -
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el 31 de mayo de 1902. Esto nos da la .fecha propiamente de 
lu terminaci6n de los trobajos de cimeJ1taci6n para cuya li
citac i6n se enviaron especificaciones ~on fecha de 6 de no
viembre de 1001. o sea siete meses, lo que nos permite co
nocer con bastante aproximación lo que se tardó en construir 

la cimentación tipo Chicago. 

Referencias en apbndice. 

Copia del documento original. 

Especificaciones. Del drenaje del edificio de la Dirección 
General de Correos de l.a Ciudad de México R.M. de acuerdo 
con los planos y especificaciones de los Sres. Adamo Boari 
Arquitecto y Gon~alo Garita Ingeniero. 

Oficina-Dirección de las Obras del Palacio Nacional. México. 

De fecha enero 28 de 1902. 

Con firma autógrafa de Garita y Boari. 

24-5-4- Especificaciones para el material de la estructura 
de fierro y acero arriba de los cimientos. 

Estas especificaciones para cotización de 1a superestructu
ra de1 edificio del Correo Centra1. son poco 1o que hablan 
dota11adamente acerca de las características de 1os e1emen
tos que 1a integran. Todo el detalle como peraltes, gruesos 
de a1ma. patines. etc •• debe haber estado incluido en los -
planos que se relacionan como anexos al documento. de los -
cuales desgraciadamente no se ha encontrado su paradero. 
Sin embargo. nos permite saber: con que cargas fueron cale~ 
lados 1os entrepisos y azoteas. qué separación se propuso -
para las viguetas. su clase de acero. el sistema de techado 

.A. 

- ., 
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por usarse y la protecci6n que se daría al materia1 contra 
1a corrosi6n. Se incluye en 1a solicitud de cotizaci6n el 
que se detalle el precio y características de dos grandes -
~anques metálicos sobre los torreones. En la invitaci6n pa
ra cotizar se indica se haga por aparte la oferta de la es
~ructura en cuanto a su material y otra referente a su arm~ 
do. 

Puntos resumidos del documento. 

E1 primer pArrafo se refiere a la localizaci6n del edi~icio 
dentro de la ciudad de México.· 

E1 segundo a rechazar las ofertas que no llenen las condi
ciones impuestas. 

31 tercer párrafo entra ya en materia técnica y puntualiza 
que los trabajos se refieren solamente al "esqueleto .. de a
cero arriba de los cimientos. los cuales ac1ara. se harfin -
bajo ot20 contrato. Nos hab1a de 1as características de 1as 
·oases de 1as co1umnas y su nive1 de desplante .. 

Para so1icitar las ofertas se anexaban a este document~ 1os 
p1anos necesarios para el1o. ofreciendo enviar posteriorme~ 
te los de distribución general .. 

En los siguientes renglones se detallan las cargas unitarias 
utilizadas para e1 cálcu1o de techos y entrepisos y se mar
can; la separaci6n y tipo de perfiles por usarse. así como 
el sistema propuesto para techos .. 

E1 documento estipula que no s61o se habrá de cotizar la e~ 
tructura sino que aparte se presente la evaluación corres-
pondiente a los tragaluces que cubrirán la escalera y el 
gran patio interior. 

A continuaci6n en tres puntos se precisa lo que deberá com
prender la oferta: 



l.- Rl material expresado en los plc11os. 

2.- Acerca de cuatro tan~1ues metálicos con capacidad de 
2~00 galo~cs c/11no. 
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3.- De una estructura de 16 mts pnra soportar la bandera. 

Y por separado el importe de: A-los tragaluces. B-la erec
ción del edificio en la ciudad de México. 

I.a segunda y última parte del documento consta de 17 puntos. 

Los primeros .i sobre los importes del trabajo de armado de 
estructuras y tragaluces. El S y el 6 tiempos de entrega. -
7.s.9.12.14.15 y 16 de las fianzas y formas de pago. El 10 
de los operarios extranjeros. El 11 del plazo para recibir 
las ofertas y el 12 y el 17 sobre la calidad del material a 
cotizar. 

Ohservaciones al documento. 

Por el tercer párrafo podemos saber que las bases de las c2 
1umnas estructura1es fueron hechas de fierro ±undido y te
nían una a1tura de 2' o sea .6096 mts. Se apoyaban sobre 
.las "traves" de 1os cimientos (sic) a un nive1 de 4" (10 cm) 
bajo e1 nive1 cero. 

Podemos observar según la lista de p1anos que se decia iban 
anexos a1 documento. que se trataba de un completo paquete 
de p1anos estructurales. yn que se enumeran 27. Los cuatro 
primeros correspondientes a 1os entrepisos de los cuatro n~ 
ve.les. los siguientes detallan; co1umnas por nive1. cortes 
azoteas. y re1aci6n o tablas de vigas o ''traves''· 

El inciso siguiente os sumamente interesante. ya que nos -
permite conocer dentro de qué parámetros se ca1cu1aban las 
estructuras en M6xico a principios del siglo XX. ya que nos 
proporciona las cargas unitarias con las que fue diseftada -
la estructura .. 
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Todos 1os pisos y techos se calcularon con 100 lbs/pie2, i-
6Ua1 a 488.24 kg/m2. 

~ocales diseftados con cargas especiales. 

3ib1ioteca y azotea 3° piso 
Sa16n de recepciones 
Casetas de mAquinas (elevadores) 
Techo de torre6n en que soporta
rtan tanques de agua 
Tabiques divisorios de las ofi
cinas 

lbs/pie2 

200 
175 
200 

300 

82 

976.48 
854.42 
976.48 

1464.72 

400.35 

(Para transformar lbs/pie2 a kg/mZ hemos utilizado el ~ac

tor 4.88241). 

Se marca una separaci6n entre viguetas de 4' 9º (1.448 mts) 
y se habla de que probablemente se techará con el sistema -
de Roebling Constructions Co de New York (hablaremos de es
te sistema en su especificaci6n correspondiente). 

Según el documento. los cálculos se efectuaron de acuerdo a 
las especificaciones de la Carnegie Stee1 Co .. ltuy que reco!:_ 
dar que en ese tiempo dicha firma acerera figuraba en pri
mer 1ugar como productora de perfiles en 1os E.U .. A .. , y para 
1902 habla publicado las primeras tablas con datos técnicos 
para diseno estructural utili~nndo sus productos .. 

Un dato por demAs int:eresant<..• es el de considerar dentro de 
.las cargas en e1 edificio, los 4 tanques met:A1icos con una 
capacidad de z3oo·~a1oncs e/u f8706.4R lts) que se coloca-
rtan.en las azoteas de los cuatro torreones .. También se l1a
bla de una armadura de 16 mts para soportar la bandera que 
iria colocada en ''ln esquina truncada'', o sea el pan coupé, 
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ubicado en el cruce de lo t¡ue huy serla Tacuba y San Juan -
de LetrA.n. 

RcCcrcncias ul ap6ndice. 

Copia de1 documento original. 

E~prcificacioncs (sic) para el material de fierro y acero -
del t•dif"icio de la Dirección General de Correos que se con;!_ 

truirñ en México R.M. por el Gobierno Federal de acuerdo 
con 1os planos y especificaciones de los Sres. Adamo Boari 
Arquitecto y Gonzalo Garita Ingeniero. 

Oficina-Direcci6n de las obras del Palacio Nacional México. 

De í'echa 31 de enero de 190Z. 

Firma autógrafa de Garita y Boari. 

P.D. Que dice: Adición en los planos de los cortes se marca 
con tinta roja lo rela"tivo a los tragaluces. 

Referencia de archivo: A.G.N.M. Exp 523/23 folio 13 fojas -
l.aS. 

25-5-5- Especificaciones genera1es de los pisos y techos a 
prueba de fuego y agua del edificio de1 Correo Ce.!!. 
tra1-

Este documento nos habla de 1a utilización de un sistema e~ 
nOcido como "Roebling",. patente de una compai\Ía constructo
ra de este mismo nombre de 1a ciudad de Nueva York. Puede -
verse,. aunque las especificaciones son muy generales que se 
refieren a 1a uti1izaci6n de un concreto armado con alambre 
a1:ambr6n y barras,. colocado sobre los 11amados "arcos Roe
bling" de los que se hace mención posteriormente. 

Este documento es quizá uno de los mas interesantes e ilus
trativos que pudieron encontrarse en 1a investigación y se 
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complementa con los dos que siguen a continuaci6n para dar
nos una idea muy precisa de c6mo fue construida 1a superes
tructura de1 edificio. Nos deta11a con bastante precisi6n -
1a uti1izaci6n del concreto, tanto como materia1 estructu-
ra1. como un elemento para proteger del fuego a 1os perfi-
les estructurales y a las columnas. Como otro interesante -
dato que enriquece el estudio de los sistemas constructivos 
de 1os grandes edificios de principios de1 sig1o XX en la -
ciudad de México, se menciona que este sistema Roebling ha 

sido usado con éxito por la misma empresa en 1a casa comer
cial Boker de esta ciudad. 

Puntos resumidos de1 documento. 

Primer pArrafo; se da la ubicaci6n del edificio. 

B1 segundo p4rrafo nos hace saber que, la obra de cantera y 
a1baftiler1a se desp1antan sobre un esqueleto de acero y 
indica que los techos y entrepisos deben ser de un material 
incombustible. Aqui es donde se hace menci6n que el sistema 
Roeb1ing ha sido usado en el edificio ºBolter". Se adjuntan 
7 p1anos y se especifica la separaci6n de las viguetas. ju~ 
to con la tabla de cargas unitarias usadas para el cAlculo 
estructural. A continuaci6n se fijan las caracteristicas de 
resistencia a 1a ruptura que debe tener el material. Como 
una especificaci6n indicativa se hace mención a dos siste-
mas. e1 Roeb1ing y como una alternativa el de 1a Milliken -
Bros. Se termina este párrafo con una mención sobre o1 im
?ermeabi1izante por colocar entre el concreto y el enladri-
11ado en 1as azoteas. 

En el apartado de ••condiciones para admitir las orertas••, -
~ondensados en los puntos del 1 al 10 se deta11an lo~ mate
Tiales que deberán proveerse para el contrato, del 11 al ZO 
las condiciones adminls~rativus de personal, seguros, finn
zas, pagos. gnrnnti:1s y multa~. 
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Observaciones a1 docum~nto. 

En el pArrafo segundo se hahla de la necesidad de hacer 1os 
techos y pisos de un material incombustible. Para esto se -
e~;.peciíica una mezcla de cemento americano "Atl.as", arena y 

toba volcánica conocida en México como Tezontle, sobre una 
armaz6n de alambre de acero. Se puede apreciar, que- se está 
refiriendo a un concreto de los que en la actualidad conoc~ 
mos como aligerados por el empleo del Tezontle, no se dan -
proporciones, ya que éstas se marcan como l.as que considere 
adecuadas "l.as proporciones que nombre el. perito que marque 
el. contra"t.ista" (punto 13 de las condiciones., ver adel.ante). 

Anexos a este documento para cotizaci6n, se enviaron 7 pla
nos estructural.es los que no se han 1oca1izado. La separa-
ci6n de 1as viguetas de 4' 9'' es la misma que 1a marcada en 
1as especificaciones de 1a estructura metálica. y 1a tabla 
de cargas que se anexa en el párrafo siguiente es también -
1a misma con la que se ca1cu16 1a resistencia de 1os perfi-
1es metálicos que componen la estructura. No se anexa nin
gún dato sobre armado de ningún elemento de concreto. pero 
hay que recordar que éstos obedecen a sistemas patentados -
por 1as firmas constructoras. y en este caso se estaba ha
blando de un procedimiento como el Roebling o simi1ar. que 
empleaba a1ambre galvanizado en todos sus diseftos (cabe re
cordar aquí como dato interesante que la Compania de W.A. -
Roebling fue la que termin6 e1 puente de Brooklyn en 1883 -
usando para la suspensión cables hechos de alambre galvani
zado de 5 mm de espesor trenzados en paquete) más adelante. 
se puede ver grdficamente en qué consistía dicho sistema 
que utiliza una b6veda cuya sección era un segmento de arco 
entre los patines de las viguetas armado con alambre y ba
rras. y con un colado de concreto arriba. La resistencia 
de1 concreto a la ruptura a los 30 días debía de ser cinco 
veces la carga considerada por lb/pieZ. en general en todo 
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e1 edificio 100 lbs/pie. o sea que debía resistir antes de 
romperse 24.40 kg/cm2. lo que nos hace ver que 1as Tesiste~ 
cias de1 concreto a compresi6n aún no eran muy conocidas. -
El especificar concretamente e1 sistema Roebling o Mi11iken. 
nos hace ver que aunque se conocía en general la tecnologia 
para usar concreto armado en techos y entrepisos. las gran
tles empresas constructoras norteamericanas y europeas te-
nian sus propias técnicas patentadas. En este caso fue ace~ 
tada la propuesta de la Milliken. sin embargo, el si~tema 

que se utiliz6 fue el de la Roebling Construct:ion Pattented 

Co. New York (ver el croquis y especificaci6n en las pági-
nas corTespondientes al forro y alambrado de "false beams" 
mAs ade1ante). Se puntualiza que en la azotea del 3er piso 
habrA. que agregar un "género" impermeab1e que no sea ataca
do por la humedad o el cemento y se indica especificamen~c 
no usar cart6n ni asfalto. 

A continuaci6n siguen 1as "condiciones para admitir las o
fertas". 

1. - Se refiere materiales como alambre de acero. barras y 

lo necesario para cubrir los claros entre las viguetas, 
o sea lo que formaría la bovedilla entre los patines. -
También se menciona el forrado de vigas o trabes. 

2.- El material de alambre galvanizado que se especifica e

ra como en este punto se menciona para recibir el apla
nado de yeso que también tenia la función de proteger -
los techos. 

3.- Cemento "Atlas", americana por lo tanto de jmpor-
taci6n que se traía envasado en barriles. Los agregados 
de arena y tezontle ftaeron proporcionados por el gobie~ 
no mexicano ... 

De los incisos 4 al 9 se habla Je los materiales necesarios 
para la impermeabilización Je la azotea y juntn~ elemeil 



365 

tos verticales como tubos. pretiles y tragaluces. 

4.- Ladrillo vidriado e impermeabilizante sin especificar -
de que clase. 

S.- Pizarra para los techos. se cambió posteriormente por -
ladrillo vidriado. También habla de elementos de fija-
ci6n. clavos inoxidables. y de impermeabilizante sin e~ 
pecificar de que clase. 

6.- Material de cobre (fleshing) • junta con elementos vert~ 
cales de la fachada y techos. asi como juntas con el 
tragaluz. 

7.- Lámina de cobre para sellado de juntas con bajadas de -
agua, tapajuntas de columnas y perfiles del 3° y 4° pi
so. as1 como refuerzo de impermeabilización en las lí
neas de menor pendiente en la azotea. Tanto en este pu~ 
to como en el anterior, cabe hacer notar que el sistema 
de impermeabi1izaci6n se aparta de lo tradiciona1 que -
se habla aplicado en las azoteas planas en México, in-
traduciendo el uso de nuevos materiales y técnicas al -
respecto. 

8.- Canalones de lámina de fierro galvanizado para recoger 
el agua pluvial. y conectarse a las bajadas de fierro -
fundido. Este sistema también es una innovación en sis
temas de desagüe. ya que las aguas pluviales se condu-
cen por medio de estos canalones a las bajadas de agua 
ocultas. eliminando as! 1as salidas libres y las gárgo
las. 

9.-

10.- Se detalla que el material de los tragaluces debía de -
ser de fierro y lámina galvanizada. Un punto de espe-
cial interés en este inciso es e1 del vidrio. ya que se 
habla de un material especial. de importación. translu
cido con un acabado estriado, a cada 2 mm y con un gru~ 



366 

so de 6 mm, materia1 que iba a emp1earse por primera -
vez en México cubriendo grandes c1aros. como 1os que -
tienen e1 patio de 1a escalera y el central de distri
buci6n. 

De 1os incisos 11 al 20 tratan de aspectos legales y admi
nistrativos del contrato. 

11.- De la inamovilidad del presupuesto. 

12.- De los envios a la ciudad de México del material obje
to del contrato. 

13.- Sobre el personal extranjero que vendría para la cons
t:rucci6n de techos y armado de estructuras de tragalu
ces. 

14.- De la sujeci6n del personal a las leyes del pais. 

15.- Acerca de las características de la oferta que debla -
cotizarse en moneda nacional y de las fianzas que de-
bia presentar el concursante. 

16.- De la forma de pagos. 

17.- De la serie de cartas garantia que debía entregar 1a -
empresa concursante. 

18.- De1 tiempo de entrega. 

19.- De la mu1ta de 50.00 pesos por dia de atraso. 

20.- Del pago de los timbres del contrato. 

Referencias del apéndice. 

Copia del documento. original. 

Especificaciones (sic) ~encrales de los pisos y techos u 
prueba de fuego y agua del Edificio Federal des~inado a Di
recci6n General de Correos en la e iudad de México R.M. df..• -
acuerdo con los planos y espccificacio11cs rormadas pnr lo~ 

Sres. Adamo Boari. Arquitec~o y Gonzalo Garita, Ingeniero. 
Oficinas: Pa1acio Nacional Direcci6n de las Obras-México. 
De fecha S de febrero de 190Z. 
Firma aut6grafa Gari~a y Roari. 
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Hsp<.•cificaclonus para el f"orro y alaMbrndo de "false beams", 
columnus, trabes, cornisas~ "cnvcs" y "f"ire proff partitions" 
pnra el edificio de la IJirección General de Correos M~xico. 

Qu~ ncompanan y forman parte de la proposición de los Sres. 
Milliken Bros para este trabajo de fecha 18 de diciembre de 
1902. 

Dentro de los trabajos que constituyen realmente un sistema 
novedoso en los procesos constructivos que se emplean en e1 
Correo Centra1, uno de los que más llaman la atención es e1 
del forro o protección contra fuego que se hace de las par
tes metálicas de la estructura que no estuvieran recubier-
tas con albanileria. Este sistema consiste como dice la es
pecificación en un forro consistente en un alambrado, el 
cual era armado y reforzado por varillas de acero. Con esta 
especie de metal desplegado, se forjaban las formas con las 
que se protegerian las columnas, vigas y cornisas, y tam
bién se armaban las divisiones internas del edificio que t~ 
ntan función de tabique divisorio. 

Este documento a diferencia de los anteriores constituye no 
una guia o cartab6n para concurso, sino como se dice al 
principio, forma parte de la proposición de la Mil1iken 
Bros, acampanándose inclusive por números de serie o catál~ 

go de la mencionada casa para la construcci6n de las foTlD.as. 
Desgraciadamente estos dibujos no pudieron ser localizados, 
pero la descripción que se hace del sistema nos permite po
de~lo reconstruir con bastante exactitud. A e1lo hay que a
gregar e1 afortunado halla=go que se hizo de una carta fir
mada por Boari y fechada ~1 5 de noviembre de 1905, la cua1 
iba dirigida al Subsecretario de Comunicaciones, en base a 
la cual podemos conocer varios puntos importantes de la es
tructura com~ :~mentaría del ed~ficio del Correo Central. 

1. - El contra'to de los techos y entrepisos del ed.ificio au.!!. 
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que fueron adjudicados a la Milliken Bros de Nueva York 
curiosamente en su construcci6n no fueron aplicadas las 
patentes de esa firma. sino la de una competidora de e-
11a, la de la Roebling Sistem of Fire Proff Construc
tion. 

Z.- Se pide que se formule un contrato para el revestimien
to de las vigas, para la armadura de las cornisas y los 
entrepaftos del plafond. 

3. - Para los muros divisorios y el revestimiento ·de las co

lumnas. se marca la conveniencia de que; habiéndose a
doptado el sistema Roebling para los techos se utilice 
61 mismo para este fin aduciendo sus múltiples ventajas 
como es el ser a prueba de fuego monolttico y ligero. 

Uno de los mAs interesantes testimonios documentales que se 
encontraron en 1a investigaci6n sobre e1 edificio del Correo 
Centra1 en e1 aspecto siste~as constructivos que se integran 
con 1os procedimientos de ornamentaci6n es 1a hoja de ilus
traciones que se encontr6 anexa a la carta de Boari, en la 
cua1 se ven seis croquis especificados y dimensionados del 
tan mencionado "Roeb1ing Sistem", con una e:x:plicaci6n a1 
ca1ce que nos hace conocer el procedimiento constructivo de 
techos. entrepisos, paneles divisorios y e1 forro protector 
contra fuego para trabes y columnas con un ncnbodo ornamen
ta1 integrado. 

Vo1viendo a1 documento principal de las especificaciones, -
se trata en é1 con detenimiento de c6mo deben de ser los f~ 

rros de las co1umnns. de las cornisah. "co'\·es" "f'al~e beams" 
(vigas falsas) y trabes }' por último se describen minucius_!!. 
~ente 1as divisiones. detallando su es~1·uctura interna. 

La ú1tima parte del documento se ref'iere a las condiciones 
~n que deben de concluirse eNtos ~rabajos en rclaci6n con 
los demAs contrati~~as y lns responsabilidade~ en que se -
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inc..:urr.irin· si el '"trabajo a que se rcf"ierc c1 documento en -
las actividades coexistente~ pnra terminar las divisiones -
t·omo eran la carpinteria y c1 yeso. 

1.u última c1Ausula de este p1iC"go de especificaciones marca 
un programa de trabajo por pisos y fija tiempos de entrega 
para esta actividaJ en la obra. 

Observaciones al documento: 

Se especifica para todos los trabajos una calidad de mate
rial. que cumpla con l.a marcada por l.a .. American Manufactu-
rers Standart Specifications far Soft Steel''• o sea l.as no~ 
mas de calidad que estipu1aban los fabricantes de acero no~ 
teaaericano a finales del. siglo XIX. 

El alambrado para recibir los acabados de yeso o escayo1a -
se exige sea hecho de alambre galvanizado (alambre con un -
ba~o de zinc fundido a 400 6 500 ºC. l.o que lo hacia inoxi
dable), de calibre 20. o sea que entran 20 diAmetros por 
pulgada. y de dos y media mallas -En el lenguaje empleado -
por los íerreteros de la época. se entendía que una malla -
equivale a la medida de un diAmetro del alambre. o sea que 
en este caso el alambre tenía una separaci6n de dos y medio 
veinteavos de pulgada o sea .31 de cm- La tela de alambre 
ga1vanizado debía estar armada por una varil1a de acero a -
cada 7.5 pulgadas. estas barras tenían l de pulgada de diá
metro y eran colocadas en el sentido horizontal en e1 Sist~ 
ma Roebling. El alambrado se fijaría a las partes met~licas 
intermedias con moftos de a~ambre ga1vanizado del # 18. 

En el caso de las co1umnas se piensa en protegerlas contra 
el fuego y para esto se hab1a de 1as que no estén recubier
tas por albafti1eTía; diciendo que deben ser formadas hasta 
s·u' contorno por forros ligeros de acero• puestos a una diS
tancia que no excedan 16 p·u1gadas de centro a centro. 
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Respecto a 1as cornisas "coves .. (cubiertas) .. fa1~e beams" -

(vigas falsas) y trabes se estipu1a que 1os arquitectos de
bían presentar deta11es de tamafto entero, 1o que quiere de
cir a escala natural (este sistema de muestras tamano natu
ral previas a la ejecución de la obra también fue empleado 
?Or Boari en el Palacio de Bellas Artes). Esto era con obj~ 
to de conocer con todo detalle. la molduración y la ornameE 
tación. en casetones, secciones de vigas. cornisas. basas, 
etc. Se dice que se aplicarán, forros de acero adecuados y 
de resistencia suficiente hechos en forma de puntales (?) y 
de acuerdo a los contornos exactos, a una distancia, y aqui 
repite la especificación de las columnas de 16" de centro a 
centro. y termina diciendo de la necesidad de fijar estos -
esque1etos de acero y a1ambre a 1as viguetas, a1 fire proo
fing (techos) o a 1os muros co1ados. 

Divisiones: para 1as divisiones aunque no se menciona espe
cíficamente. se está describiendo e1 sistema Roeb1ing para 
muros que deta11aremos enseguida, o sea un entramado de pe~ 
fi1es de acero fijos a1 piso por medio de barras y también 
a1 cie1o raso. Canales o escuadras de 4" se fij arian e:rf 1os 
1ados vertica1es de 1os bastidores para puertas y ventanas 
fijadas en e1 piso. y en e1 techo. En el párrafo siguiente, 
se indica qué cab1es. tubos y a1ambres deberían ser co1oca
dos dentro de 1os muros por quien correspondiera. Esto an
tes de co1ocar 1a te1a de a1ambre que sirve como contenedor 
para e1 concreto que se colaría dentro de 1os muros y como 
soporte del yeso y el estuco que daría el acabado ornamen-
ta1. 

El Sistema Roebling. 

Bn varias descripciones técnicas de 1os grandes edificios -
de finales del siglo XIX y principios del XX. hemos 1eído -
que los muros,-ent:repisos y techos se harían, o se habían 
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hecho con ..el sistema "Roebling", ;,en qué consistía este prE_ 

ccdimiento? Con e1 advenimiento del acero y e1 concreto 
mado en los grandes obras, prim~ro de ingeniería y 1uego de 
urqultect.uru del siglo XIX, estos materiales que en 1os in.!_ 

cios fueron usados básicamente en estructuras, tanto en las 
cimentaciones como en 1as superestructuras, pronto se les -
fueron encontrando nuevas y prácticas aplicaciones, tal es 
el caso de los entrepisos y muros divisorios. Para la con~ 

trucci6n de éstos se desarrollaron patentes específicas pr~ 
piedad de las grandes constructoras norteamericanas y euro
peas, asi hemos oido hablar de varios sistemas específicos, 
Milliken, Hennebique, Polonceau, Pratt, etc., entre ellos -
destac6 por lo práctico y fácil de su instalación e1 de 1a 
Rocbling Construction Ca de Nueva York, que incorpor6 den
tro del concreto armado un nuevo material que por su facil.!_ 
dad de trabajo, durabilidad y resistencia se adapt6 para 
construir toda clase de formas ornamentales, muros de vari.!._ 
do diseno, cornisas y otros elementos, este fue el alambre 
galvanizado que utilizado en forma de mallas es el antece-
dcnte del trabajo moderno que se hace sobre "metal despleg!!:. 
do", o paneles para soporte de aplanados en muros falsos o 
plafones. En 1841 un inmigrante alemán John A Roeb1ing, pa
tent6 una nueva forma de construir cables de acero para la 
construcci6n de puentes colgantes, en la que los alambres -
en lugar de retorcerse se colocaban en forma de paquetes, -
sujetos de tramo en tramo por zunchos del mismo metal. Este 
sistema di6 un asombroso resultado en el puente del Grand -
Trunk en Niágara. 10 El mismo procedimiento utiliz6 W.A. Ro!:., 
bling hijo para suspender el famoso puente de Brook1yn en -
Nueva York en 1883, para los tirantes de suspensión de esta 
obra se usaron alambres de 5 mm de diámetro de alambre gal
vanizado. La Roebling Construction Co, independientemente ~ 

lo. T K Perry T.I. w1111ams. H1st.or14 de 14 Tecnoloql4. S19lo XXI Editores. MExieo, 1977, 
p. 663. 
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de su ap1icaci6n a los puentes empez6 a utilizar el alambre 
ga1vanizado de diferentes diámetros en una serie de usos en 
1a construcción que van desde cables, hasta soporte a base 
de malla de alambre para moldeados ornamentales, que también 
se usaron para proteger del fuego los elementos estructura-
1es metAlicos. Una de las más prácticas aplicaciones fueron 
1os muros divisorios en los que se empleaba la tela de ala~ 
bre como una especie de cimbra perdida, y al mismo tiempo 
soporte para recibir acabados a base de yeso o estucos. 

Adjunta a la carta de Boari fechada el S de noviembre de 
1905 que hemos mencionado en párrafos anteriores viene una 
hoja de catálogo de la Roebling, en la que podemos apreciar 
seis dibujos cuidadosamente ejecutados, 1os tre~ primeros -
de1 1ado izquierdo de la página corresponden a1 a1zado, p13!!, 
ta y deta11e de1 armado de un muro R~eb1ing, y 1os tres de1 
1ado derecho a 1os forros de una vigueta, e1 sistema de te
chado y el forro en sección de una co1umna tipica. 

En la parte superior de 1a hoja dice en idioma inglés: Esp~ 
cificaci6n para ser incluida en e1 contrato para el trabajo 
de vigas fa1sas, co1umnas a prueba de fuego y trabajo de di. 
visi6n o (mamparas) para 1a direcci6n de correos de la ciu
dad de México. 

Genera1: todo e1 forro y entramado de alambre para 1as vi--
gas fa1sas que serán de1 tipo conocido como sistema 
b1ing están i1ustrados abajo: 

Roe-

Aunque los estupendos dibujos de la hoja no necesitan exp1.i. 
~aci6n, haremos tan s61o a1gunos breves comentarios para a
c1arar mAs e1 sistema Roebling. 

E1 muro o división "Roeb1ing", figura superior izquierda de 
la hoja ilustrada de especificaciones. Como podemos obser-
var en e1 dibujo, tenia un3 dimensión a lo ancho de 2''• o -
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sea 5 cm de pafto a pano. sus e1ementos portantes que son 
1os que 1e dan rigidez son cana1es de 2" x 1" x 1/8", co1o
cados en e1 sentido vertica1 a una distancia de cada 18'' 
ejes. e iban anclados al piso y al techo. Haciendo un entr.!_ 
••do por ambos lados del patín de la canal. se colocaban b.!_ 
rras de acero de 1" a una distancia de cen'tro a centro de 7 
l ... que iban sujetas con lazos de alambre del 1 18. Toda e~ 

ta retícula o entramado se forraba con malla de alambre ga]:_ 
vanizado del # 22. Una vez que se tenía lista esta armazón 
que formaba un molde. se rellenaba éste con un concreto co~ 
sistente en una parte de cemento Portland de "alto grado". 
dos y aedia partes de arena y seis partes de (aquí se 
cuentra una palabra tachada. en su lugar dice tezontle) te
zont1e. Este concreto se colaba dentro del muro, lo que da
ba por resultado una mampara de dos y media pulgadas de 
grueso. sobre ella se colocaba un aplanado de yeso de 3/4 .. , 
que daba e1 terminado final. Como remate en los claros de -
puertas y ventanas el muro Roebling acababa con ángulos de 
zn x 2" x 1/8", que 11e'\raban atornillada una secci6n de ma
dera. en el cerramiento se colocaba una solera de 2'' x 1/8'. 
de acero sobre la que también se atornillaba un barrote de 
•adera, así se formaba el contramarco sobre el que se ponía 
la chambrana moldurada. 

Cornisas, "coves", y "false beams". En la figura superior -
derecha podemos apreciar cual es el sistema con el que se -
protegian las viguetas estructurales del edificio. Sobre la 
vigueta I de acero se fijaban las canales de 2" x 1 .. x 1/8''• 
ar•adas a semejanza de lo que hemos visto en el muro con b~ 
rras de acero de l". sobre este entramado se fij6 la tela -
de alambre galvanizado que sirvi6 como cimbra, formando un 
molde alrededor de la vigueta. el espacio en.tre el elemento 
estructural y la malla se rellen6 con concreto. Con este 
•i.smo sistema consistente en un "soporte" de malla de alam
bre galvanizado reforzado con perfiles ligeros y barras, se 

~-
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forjaron 1as molduras de las cornisas ornamentales que lue
go se terminaron con un recubrimiento de yeso. 

En e1 dibujo intermedio del lado derecho. tenemos quiz4 una 
de las más interesantes revelaciones que nos da esta h~ja de 
ilustraciones sobre los techos y entrepisos del Correo Cen
·tral. del cual se pensaba que su sistema constructivo bási
co hab1~ sido a base de b6vedas de lámina de zinc apoyadas 
sobre los patines de las viguetas. por haberse cncon~rado -
algunas secciones así construidas en la zona del mezzanine. 
pero lo más probable es que éstas hayan sido adicion~s he
~has en la década de los veintes o principios de los trein
tas. cuando se hizo la adici6n del mezzanine. según vemos -
en esta hoja ilustrada sobre el. sistema "Roebling",, en lo -
que seria el segmento de circulo que constituye la bovedi
ll.a entre l.os patines de las viguetas,, al lado superior de
recho se puede leer en caracteres muy pequeftos ''1/16 steel 
rug woven,, l.o que puede traducirse como tejido de al.ambre 
de 1/16, lo que significarla que en los entrepisos en gene
ral. en l.ugar de la habitual l.Amina de zinc acanalada,, se u
s6 como soporte de la bovedil.l.a el tipico entramado de a~a!! 
bre gal.vanizado y varillas de acero que util.izaba l.a paten
te Roebl.ing,, sobre la que se col.6 l.a b6veda de concreci6n'
de cemento,, arena y tezontl.e. Desde luego como en l.a actUa
l.idad todo el lecho bajo de los entrepisos y azoteaS.eStA -
cubierto con l.os plafones de yeso no nos fue posibl.e compr~. 
barl.o. Sin embarno. tenemos el testimonio de los empl.eados 
de mantenimiento que durante l.a investigación nos J1J~ic,on 
el. comentario,, que cuando se ha tenido que descubrir el pl~ 
f6n para al.guna repnraci6n. el intrad6s de lns hovedil.las ·~. 

tiene una apariencia como de "aplanado",," pSra compr.obar es
to seria necesario e1 efectuar una serie de cnlas sistemati 
zadas,, ya que esto nos dnria la oportunidad de comprobar el 
empl.eo a gran escala Jcl sistema Rocbling en entrepisos, n~ 
vedoso en su tiempo y s6Jo utilizado en dos o tres de los -
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gr1111des edificios de ~inalcs del ~i~lo XtX y principios de1 
xx. 
Por (iltimo el dihujo de la esquina inf'erior derecha nos 11W.le_!. 
tra como fueron protegiUas del fuego 1as columnas de la es
tructura a base del mismo sistema. un forro de alambre ga1-
vanizado formando un molde alrededor de los perfi1es de ac~ 
ro. dejando un espacio que posteriormente se rellen6 de co~ 
crcto dAndole un acabado final en algunos casos a base de -
yeso y pintura. y en otros de .. scagliola" acabada en ca1ie~ 
te con 1a que se lograban unas magnificas imitaciones de mA..!:, 
mol. Otro punto muy interesante de este dibujo. es que a1 -
comparar la secci6n de la columna vemos que estA formada al 
igual que las que pueden apreciarse en 1os planos de 8e1las 
Artes y a1gunos edificios americanos en los que intervino -
la Mi11iken Bros • por cuatro perfiles en "zeta" y tres p1a
cas. todas remachadas entre si. lo que nos da 1a secci6n e~ 
tructural típica del edificio. 

Referencias a1 apéndice. 

Copia de1 documento original: Especificaciones para e1 fo
rro y a1ambrado de "false beams .. • co1umnas • trabes• comí- -
sas. y "Coves" y Fire Proof partitions. para e1 edificio de 
la Direcci6n Genera1 de Correos México. 

Que acompaftan y forman par't:e de 1as proposiciones de 1os 
Sres. Mi1liken Bros para este trabajo de fecha 18 de dicie~ 
bre de 1902. Sin firmas. 

Carta de fecha S de noviembre de 1902• dirigida a1 Sr. Sub
secretario de Comunicaciones y Obras P6blicas. con fiTma 
aut6arafa de Adamo Boari. 

Hoja de especificaciones del sistema Roebling. i1ustrada. 



CONCLUSIONES 

AKEIUCA ES EL NUEVO MUNDO Y COt10 TAL LO Eh'TIENDEN LOS EUROPEOS AL CREAR 

EL HABITAT DE LOS PRIMEROS PDBLADORES VENIDOS DEL OTRO LADO DEL HAR. EN 

TIERRAS AMERICANAS SE REALIZA FISICAHENTE LA TEORIA URBANISTICA oa REllACI

MIENTC.EN LA NUEVA ESPAÑA COMO EL VIRREINATO MAS IMPORTANTE DE LA CORONA 

ESPA.Rou.su CAPITAL SE TRAZA EN DAMERO. o SEA CON CALLES RECTILINEAS QUE 

DEFINEN HANZANAS IGUALES. EN EL CENTRO SE HAYA LA PLAZA OONDE SE CONCENTRA 

EL p0iJER DE ESPARA TANTO EN LO TEl-IPORAL COHO EN LO ESPIRITUAL. LA CIUDAD 

HANTIENE UN MODELO CD.'TRIPETO EL QUE EN SU CENTROIUE CONGREGA LAS CASAS 

MAS RICAS Y LOS EDIFICIOS HAS IMPORTAHTES DEL PODER CIVIL JUNTO A LA CATF.DltAL 

O IGLESIA MAYOR. LA NUEVA CIUDAD AMERICANA ES ASI UNA EXPRESION URBANA 

PRODUCTO DE LA CULTURA DE SU TIEMPO Y DE LA INFLUENCIA QUE E.JERCF.N E.~ ELLA 

LOS FACTORES DE LA TIERRA RBCIEN GANADA. 

LOS PRIMEROS EDIFICIOS DE CARAC'IER PUBLICO-CIVIL QUE ERIGEN LOS COLONOS 

TIENEN CARACTERISTICAS HUY ESPF.CIAI...F.S. EN ELUlS SE MEZCLAN C0:10 FUNCION. 

LA HABITACION.EL DESPACHO DE ACflVIDADES BUROCRATICAS Y EL COMERCIO. DENTRO 

DE ESTOS EDIFICIOS SE DESARROLJ....AN LAS ACCIONES QUE NORMAN LA VIDA DE LA 

CIUDAD; EL CABILDO. LA CASA DE MONEDA Y LA CARCEL DE CORTE. EN' t1.LOS VIVEN 

JUNTO CON SUS FAMILIAS LOS FUNCIONARIOS QUE DESEHP~~AN LOS TRABA.JOS QUE 

REQUIERE LA CC»IPLICAOA BUROCRACIA ESPAÑOLA. EL AYUm'AHIENT0 0 LA AUDYEHCIA 

Y POSTERIORMENTE EL VIRREY. C0H0 LOCICO DESARROLLO DE UNA COMUNIDAD DE 

RECIENTE CREAClON • EN LA CAPITAL DE LA NUEVA ESPA9A EMPIEZAN A APARECER 

LOS EDIFICIOS O ESPACIOS CONTINENTES QUE REQUIERE UNA SOCIEDAD QUE SE INICIA. 

PERO QUE TRAE UNA ACULTIJRACION DE SIGLOS QUE VA A SUFRIR UN PROCESO UJGICO 

DE ADAPTACIO!f EN UNA TIERRA RECJ EN GANADA CON DISTINTO CLIMA• AL.ntmn'ACION 

Y COSnJHBRES. EL GOBIERNO SE. DIVIDE EN EL QUE RIGE SOBRE LA CIUDAD ESPAROLA 

Y DONDE VENTILAN SUS PROBL.&tAS LAS COHUNIUADES INl>JGENAS. EL PRittEilO LO 

DESEMPEÑAN EL VIRREY• LA AUDIENCIA Y EL AYUNTAHIEJn"O QUE NORHAN LO CIVIL. 

LO ECLESIASTICO TIENE SU SEDE EN EL PALACIO DEL ARZOBISPADO. LOS PRINCIPALES 

INDIGENAS. CACIQUES O HAN~NES EN LOS TECPAN. EL COHERCIO 'DtPIEZA. A UESARRO

LLARSE EN DIVERSAS EXPRESIONES• DESDE LA TIENDA CONTROLADA P'OR EL PúDER 

CIVIL HASTA LAS CONCENTRACIONES CX»fERCIALES C0H0 LOS MElitCADOS 0 SIN DEJAR 

DE EY.ISTIR EL COHERCIO PARTICULAR EN LAS PLANTAS BAJAS DE LAS CASAS HABITA

CION. LA EDUCACION TIENE UN LUGAR PRIMORDIAL EH LA NUEVA SOCIEDAD COLONIAL 
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y A PESAR DE QUE &STA EN MANOS DE RELIGIOSOS. ESTO NO QUIERE DECIR QUE rooos 
LOS ESTABLECXMIENTOS DE ENSERANZA SEAN CONVENTOS O NOVICIAOOS. HUCHOS HAY 

QUE SE DEDICAN A FORMAR EDUCANDOS PARA LA VIDA CIVIL. EN LA RECREACION CON

SID.E:RADA BAjQ EL ASPECTO DEL ESPARCIMIENTO. AUNQUE SE HA TENIDO ERRONEA.."'IENTE 

LA. IDEA DE LA SOCIEDAD COLONIAL DEL PRIMER SIGLO DEL VIRREINATO COHO DE 

UNA ESTRUCTURA Rl:.COLETA Y OBSCURA. SE SAUE DE ALGUNAS CASAS Y LOS LLA.'L\DOS 

•'(X)RJtALES" DONDE COMO EN ESPAÑA SE DESARROLLABA LA COMEDIA• Y LA DIVERSION 

EN GENFJlAL SE HACIA MA..Ci CON LA PARTICIPACION DEL PUEBLO. CORRIDAS DE TOROS. 

JUEGOS DE CAÑAS. PROCESlONl::S Y REPRESENTACIONES DE PASAJES BIBLICOS Y RELI

GIOSOS EN LOS QUE SE MEZCLABA EN GRAN PARTE LO PROFANO. EN LOS EDIFICIOS 

DEDICADOS A LA SALUD• SE TIENE EN LA CAPITAL DE LA NUEVA ESPAÑA A FINALES 

DEL XVI UN EQUIPAMIENTO HUY COHPLETO PARA SU TAMAÑO Y p0BLACION. REGISTRA

llDOSE OCHO HOSPITALES EN LOS CUAL.ES SE APLICA LA MEDICINA EUROPEA KAS ADE

LANTADA DE LA EPOCA. CON LA QUE SE MEZCl..AN LA CDiPLEJA HERBOLARIA Y TER.A
PEUTICA INDIGENA QUE LOGICAHD-'TE SE VA ASIMILANDO. 

DESAFOR"t\JNADAMENTE SON HUY POCOS LOS VESTIGIOS QUE QUEDAN EN LA CIUDAD DE 

LA ARQUITECruRA DEL XVI. SIN EMBARGO. EXISTEN ESTI.JDIOS. Y TESTIMONIOS DOCU

MENTALES QUE NOS KAN PERHITIOO HACER UN BREVE RESUMEN DE LA TIPOLOGIA Y 

PRIMCIPALES CARACTERISTICAS DE LA CIUDAD Y DE LA ARQUrrECTURA PUBLICO-CIVIL 

DE ESTA CENTURIA QUE SE ENCUENTRA CONTENIDO EN EL CUERPO DE ESTE TRABAjO,. 

DURANTE EL SICLO XVII EN EUROPA SE EXPERIMENTO UNA ETAPA DE DEPRESION QUE 

EJI LA NUEVA ESPARA. EN LUGAR DE REFLEJARSE DE ESTA MANERA ES AL CONTRARIO. 

EL VIRREINATO IJ..CANZA NIVELES DE SUTOSUFICIENCIA. LA COLDNIZACION AVANZA 

HACIA LA REGION NORTE DEL PAIS. LA INDUSTRIA TEXTIL COMIENZA A DESARROLLARSE 

SE CX>NSOLIDA EL PDDER DE LOS GREHIOS • Y LA PRODUCCION ARTESANAL TIENE UN 

NOTABLE INCREMENTO. LA SOCIEDAD SUFRE UNA IMPORTANTE TRANSFORMACION. EL 

EUMEN'l'O RACIAL ME'STIZO EMPIEZA A TENER RELEVANCIA. AUMENTA EL PORCENTAJE 

DE CASTAS EN EL GLOBAL DE LA POBLACION. SE RESIENTE UNA PUGNA ENTRE EL PODER 

RELIGIOSO Y EL CIVIL. Y ESTE ULTIMO ENTRA EN UNA ETAPA DE CONSOLIDACION. 

UNA FACETA DISTINTIVA DEL XVII MEXICANO ES EL INCREMENTO Y PROLIFERACI.ON 

DE LA CULTURA Y LAS CIENCIAS. EL SIGLO ES BRILLANTE EN LO QUE RESPECTA AL 

AJtTE. LA PDESIA. LAS CIENCIAS Y LA TECNICA. PRINCIP>.I..MENTE ESTA ULTIMA 

APLICADA A LA INDUSTRIA MAS IMPORTANTE DEL MOMENTO QUE ES LA HINERIA. 

DURANTE ESTE SIGLO. DEBIDO AL FLAGELO DE LAS INUNDACIONES. LO MAS RELEVANTE 
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EN LAS OBRAS PUBLICAS LO CONSTITUYE EL ENORME ESFUERZO QUE SE HACE PARA 

CONTROLAR LAS AVENIDAS DE AGUA DENTRO DE LA CIUDAD. A PRINCIPIOS DEL XVII 

EL VIRREY HAR.QUF.S DE SALINAS RECURRE AL COSHOGRAFO ENRICO HARTIN Y ESTE 

EN· CONJUNTO CON LOS HAS BRILLANTES TECNICOS NOYOHISPANOS. INICIA EL FAMOSO 

DESAGUE DE NOCHISTONG0 0 OBRA VERDADERAMENTE COLOSAL PARA SU TIEMPO. AL DESE

CARSE PARTE DEL LAGO DE TEXCOCO EL TRAFICO QUE SE HACIA A TRAVES DE ESTE 

A BASE DE CANOAS DESAPARECE. AL CEGARSE GRAN PARTE DE LAS ACEQUIAS SE »tPlE

ZA A DESARROLLAR INTENSAMENTE EL TRANSITO DE CARRETAS DE TRACCION ANIMAL. 

LO QUE OBLIGA A PAVIMENTAR VARIAS CALZADAS. JUNTO A ESTE ELEMENTO URBANO. 

SE 'IOMA EN CUENTA LA OOTACION DE SERVICIOS DE lNF'RAESTRUCTIJRA PARA LA CIUDAD. 

COMO ES LA INTRODUCCION DE AGUA POTABLE. EN 1609 SE CONSTRUYE EL ACUEDUCTO 

DE SANTA FE QUE LLEGABA HASTA EL ACUEDUCTO DE LA MARISCALA. 

COMO HEMOS DICHO ANTERIORHENTE 0 AL CONSOLIDARSE EL PODER CIVIL. LA ARQUI

TECTURA DFSTINADA A CONTENER LAS FUNCIONES PROPIAS DE ESTE TIENB UN DESARRO

LLO PAR.ALELO. AL RESPECTO ES HUY ILUSTRATIVO LO QUE NOS DICE UN CRONISTA 

DE LA EPOCA.FRAY HERNANOO OJEA EN 1608 " CASI TOOOS LOS EDIFICIOS DE LA 

CIUDAD SON DE CAL Y CANTO; LAS CASAS LINIJISIMAS Y GRANDF.S ESPACIOS DE PATIOS. 

CORREDORF.S Y CORRALES; VENTANAS RAZGADAS CON REJAS DE HIERRO: CURIOSAS. 

RICAS Y BIEN LABRADAS PORTADAS Y CUBIERTAS DE AZOTEAS O TERRADO ENLADRILLADO 

O ENCALADO. Y ASI LA CIUDAD ES MUY GRANDE Y OCUPA TANTO O HAS SITIO QUt: 

SEVILLA O MADRID ( 1). SEGUN DE LA HAZA• LA CIUDAD CAMBIA TODAS SUS CASAS 

EN EL XVIII Y NADA QUEDA DE ARQUITECTIJRA CIVIL DEL XVII• EXCEPTO EL TRANSFO

RMADO PALACIO NACIONAL(2) • LO QUE SI PUEDE AFIRMARSE ES QUE LA CIUDAD EN 

LA DECIHOSEPTIHA CENTURIA CRECE. MAS QUE EN EXTENSION EN DENSIDAD DE CONS

TRUCCION Y EN RIQUEZA. EN 1621 SE TIENE EL DATO DE QUE LA CAPITAL TIENE 

7700 CASAS. LAS CUALES SE INCRl:l-tENTAN CONSIDERABLEME:."TE PARA FINES DE SIGLO 

EN 1619 SE HIZO EL SEGUNIX> EDIFICIO DEL AYlP.ITA."IIENTO. SE REEDIFICO EL PALACIO 

DE LOS VIRREYES. EDIFICIOS NETAMENTE lITILITARIOS COMO EL RASTRO SE DICE 

QUE TENIAN " PORTADAS DE ORDEN TOSCANO Y AU1E.~AS DE TEZONTLE EN FORMA DE 

DIAMANTE". LOS TEATROS REALIZAOOS YA CON UN PROGRAMA ARQUITECTONICO ESPE

CIFICO PARA SER DEDICADOS A LA REPRESE!ITACION APARECEN YA ce»«> TALES. C0H0 

ES EL DEL HOSPITAL REAL DE NATURALES UF.CHO EN 1638 Y QUE SE INCENDIO EH 

1722.,. APARECEN LUGARES DE REUNION SOCIAL COHO EL PASEll DE LA AJ...AMEDA. EN 

1-De la f'km F'nmd.sco.La c:iudnd de l'1é!x:Ux> en e1 siglo XVII.&lit 1-=turaa ~.l'tmclco 

1985.pog 25. 

2-lbid pag 59. 

·r 
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EL QUE SE DAN CITA lDS HAS BRILLANTES EXPONENTES DE LA SOCIEDAD. DE EL HOS 

DICE Vl:.'TANCUKT" TIENE UNA ALAMEDA GRANDE Y VISTOSA QUE FUNOO EL VIRREY DON 

LUIS DE YELAZCO II PARA LA RECREACION DE LA CIUDAD. CX>N SUS CALLES DE ALAMOS 

Y SAUCES MUY FRONOOSOS. CON UNA PILA DE AGUA ENHEDIO. CERCADO DE ACEQUIAS 

CON CUATRO PUENTES GRAHDES".(3} .. 

DE LA CAPITAL DEL VIRREINATO DE LA NUEVA ESPANA EN SU CONTEXTO URBAHISTICO 

Y AKQUITECTONICO. PUEDE DECIRSE QUE SE CONSOLIDA. QUE LA OBRA PUBLICO-CIVIL 

TC»tA YA CARTA DE NATURALIZACION PROPIA. LA INFRAESTRUCTURA URBANA SE HE.JORA 

Y SE INTRODUCEN IMPORTANTES INNOVACIONES COMO LAS OBRAS DE DESAGUE. LAS 

CALZADAS EMPEDRADAS. EL SEGADO Y ABOVEDADO DE ACEQUIAS. l.DS ACUEDUCTOS. 

Y EL ORNATO Y ESPARCIMIENTO COMO EL PASF.0 DE LA ALAMEDA. EL BARROCO F.S EL 

ESTIID ARQUITECTONICO Y SE GESTA COHO UNA FORMA DE VIDA. LA TECNOLOGIA 

CONSTRUCTIVA DA APORTACIONES SIGNIFICATIVAS DENTRO DE LAS EDIFICACIONES 

EN EL NUEVO HUNDO. SE TRAZA LA PRIMERA BOVEDA ESFERICA SOBRE PECHINAS EN 

EL HOSPITAL DE JESUS. EN 1601 SAN PEDRO Y SAN PABLO CON BOVEDAS VA.IDAS Y 

SANTIAGO TLATELOLCO Y SAN JERONIMO EN 1609 Y 1623 RESPECTIVAMENTE. LA PRIMERA 

CUPULA DE MEDIA NARANJA APARECE EN LA CONCEPCION EN 1645 Y YA SOBRE TAMBOR 

EN SAN JOSE DE GRACIA EN 1655. FRAY ANDRES DE SAN MIGUEL CONCIBE NUEVAS 

Y ATREVIDAS FORMULAS PARA CIMENTACIONES Y LAS PROPORCIONES DE LAS PORTADAS 

JUNTO CON EL PRECIOSISMO DE LA TALLA DE CANTERIA DAN A LOS EDIFICIOS DEI.. 

XVII EN LA CIUDAD DE HEXICO EL FINO CARACTER QUE LOS IDENTIFICA. 

LA CAPITAL DEL VIRREINATO EN EL XVII DIPIEZA EL SIGLO CON LA TRANSICION 

DE LA F1JNDACION DE LOS CONQUISTAOORES. AL ASENTAMIENTO DEFINITIVO CON TODA 

LA FUERZA QUE REPRESENTA EH HEXICO EL CRIOLLISHO. Y TERMINA LA CENTURIA 

CON UNA CIUDAD CONSOLIDADA Y LLENA DE HERMOSA ARQUITECTURA QUE DARA PASO 

A LA DFSLUHBRANTE APOTEOSIS DEL XVIII. 

EL VIRREINATO DE MEXICO CON UNA CONSIDERABLE RECAUDACION DE PESOS FUERTES 

AL AÑO TENIA UN LUGAR PREPONDERANTE ENTRE LAS POSESIONF.s ULTRAMARINAS ESPA

ÑOLAS EN EL SIGLO XVIII. EN FSTA EPOCA LA NUEVA ESPAÑA POSEIA UN INJiEHSO 

TERRITORIO DE CASI CUATRO MILLONF.S DE KILOMETROS CUADRADOS• Y LA SOBERANIA 

UEL VIRREY REPRESENTANTE DE LA CORONA LLEGABA DESDE CHIAPAS PERTENECIENTE 

A LA CAPITANIA DE GUATEMALA HASTA UNA LINEA VIR'IUAL QUE IBA HAS ALLA DE 

SAN FRAMCISCO CALIFORNIA HASTA LA FRONTERA CON LUISIANA. DFSDE PRINCIPIOS 

3-Ibid Pll8 59. 
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DE SIGLO CAMBIA LA CASA REINANTE EN ESPARA. FELIPE DE AJriJOU NIETO DE WIS 

XIV OCUPA EL TRONO EN 1701 • EN UN PRINCIPIO Y C0H0 ERA LOGICO LA DrNASTIA 

ENTRANTE COMIENZA POR CONSOLIDAR SU SISTEMA DE GOBIERNO• UN RE.GIMEN QUE 

DESDE SUS INICIOS ROMPE CON EL PASADO. El': EL PRIMER REfRATO OFICIAL EL NUEVO 

REY VESTIDO A LA FRANCESA MATA CON SU ESPADA AL DRA.GON DEL. PASADO CON J::l. 

TRATADO DE ULTRECHT EH 1713 LOS ENEMIGOS DE LOS BORBONES ACEPTAN LA COltONA

CION DE FELIPE V DE ESPAÑA Y ESTE RENUNCIA A SUS DERECHOS AL TRONO FRANCES 

Y EL IMPERIO ESPANOL PIERDE SUS POSESIOSES EN El1ROPA. E.~ LA NUEVA ESPAÑA 

OON JUAN DE A~A MARQUF.S DE CASAf'UERTE LLEVA EL GOBIERNO DEL VIRREINATO 

DE 1722 A 1734 SU MANDATO ES ESTABÍ..E Y LA ECONOHIA FLORECE DENTRO DE ESTOS 

A.iilos y DENTRO DEL ASPECTO DE LAS OBRAS. PUBLICAS SE LOGRA CONSOLIDAR VARIAS 

ACCIONP.S DE IMPORTANCIA. SE INTRODUCEN FUENTES i>t: AGUA POTABLE EN LOS BARRIOS. 

OBRAS DE DRENA.JE. SE RF.CONSTRUYE EL PALACIO DEL AYUh"TAMIENTO. SE RE10ZAN 

LOS HOSPITALES. DENTRO DE ESTE RENGLON DE LA OBRA PUBLICA CIVIL SE CONSTRUYE 

LA CASA DE MONEDA QUE SE CONCLUYE E.'l l 729. DURANTE EL PRIMER TERCIO DEL 

SIGLO HAY PROSPERIDAD EN LA NUEVA ESPARA 0 LA CORONA EMPIEZA A RECUPERAR 

HUCHO DEL CONTROL QUE HABIA PERDIDO EL ESTAOO EN VARIOS RENGLONES Y DEFI

NITIVAMENTE BAJO LA ORIENTACION DE LAS REFORMAS BORBONICAS CON EL NUEVO 

ESPIRITU DE LA ILUSTRACION • LA INTERVENCION DEL PODER CIVIL EN HUCHOS ASPEC

TOS SE REFLEJA EN LA ARQUITECTURA QUE TIENE QUE CONSTRUIRSE AHORA PARA ALO

JAR NUEVOS PROGRAMAS. EN E.5TA EPOCA COMIENZA A CONFORMARSE ESTE FENOHENO 

QUE CULMINARA EN LAS ULTIMAS DECADAS DE ESTA CENTURIA. 

HAY UN PENSAMIENTO EQUIVOCADO RESPECTO A LA RIQl:E2A Y EL BIENESTAR NOVO

HISPANO EN EL SIGLO XVIII QUE TRATA DE REPRESENTAR TODO ESTE LAPSO CC»t0 

DE BONANZA SIN PROBLEMAS Y NO ES ASI • YA QUE SE REGISTRA DOS AÑOS DFSPUES 

DE LA ENTREGA DEL VIRREINATO POR EL MARQUES DE CASAFUERTE UNA DE LAS MAS 

GRAVES CRISIS DE LA HISTORIA DE LA NUEVA ESPA~A • ESTA FUE CAl!SADA POR UNA 

EPID~A DE HATLAZAHUATL QUE AZOTA TODO EL PAIS STJ-..:NOO TAN TERRIBLE ESTA 

QUE ENTRE 1736 Y 1740 MURIERON CERCA DE UN MILLON DE PERSUNA!:i UNA DE CADA 

SEIS APROXIMADAMENTE(4) .DESDE LOS PRHlliROS ASOS DE LA DECADA DE LOS CUARENTAS 

LA ECOJlaiIA Y LA SOCIEDAD EN EL VIRREISATO DE Hl::XlCO VOL.VIO A EMPEZAR PENU

SAMENTC UN NUEVO CAMINO HACIA ARRIBA. EN 1747 SUUE AL TRONO FERNANDO VI 

DE QUIEN SE HA bIClto QUE HIZO RENACER A F..SPANA EN TODOS LOS ORDENES. Rf.SU

RGIMIENTO QUE LLEGA TAHBIEN A L.\ SUEVA i:SPAj:;A. EL CAMINU ESTA ABIERTO PARA 

LA CONSOLIDACION DEL PODl:.R. DORUON Y LA RIQUEZA DEL VIRRl:::lNATO DE Hf.XICO 

380 

- --·-·--··----------- ......... ~-. 



CUANDU HUEK.E FERNANDO VI• PUEDE DECIRS~ QUE l:::STABA PREPARADO EL TERRENO 

PARA UNA PROSPEklDAD EN EL VIRREINATO DE MEXTCO QUE DURA.RIA HASTA LOS PRIME

ROS AROS DEL SIGLO XIX. E.L CLTlHO TEl!CIO DEL XVIII CON SUS ALTAS Y BAJAS. 

CON PFSTl::S RECURRENTES Y CRISIS QUE SE PROVOCABAN PDR LAS CONDICIONES SOCIA.

LE!:> Y ECONOHICAS ES SIN DITDA UNA EPOCA DE ABUNDANCIA PARA LA NUEVA F.SPAÑA. 

Y HABLANDO EN TER.'1.lNOS ACTIJALE.<; EL QUE CONSOLIDA ESE "DESPEGUE" ES US REY 

bORBO~ QUE PUEDI:::. TENER SIMPATIAS O ANTIPATIAS • PERO NO CABE DUDA QUE EL 

EQUIPÜ HUMANO DEL QUE SE RODEO ESTE HONAKCA Y LA POLITICA QUE SICUIO HACIA 

EL DESARROLLO DE LAS CIENCIAS Y LA TECNICA TUVO RESULTAlXlS ESPF.CTAct.:-1..ARES 

EN EL VIRREINATO DE Ml::XICO.ESTE REY f1.JE CARLOS REY DE NAPOLES III. DE ESPAÑA. 

CARLOS III • LIMITO EL PODER ID DE LAS CORPORACIONES CIVILES Y RELIGIOSAS 

EVITO SUS PUG~AS Y LAS HIZO SUBORDINADAS DEL ESTADO. LIMITO LOS FUEROS ECLE

SIASTICOS LLF.GANOO EN ES"IU A SACUDIR L.A. ESTRUC'IURA SOCIAL EN HEXICO AL EXPUL

SAR A LOS POOER.0$05 JESUITAS E?i 1767. AL SUPRIMIR EL SISTEMA DE FLOTAS Y 

FERJ AS EN 1 778 ABRIO EL HOKIZONTE DEL COMERCIO• Y AL HACER BAJAR EL PRECIO 

DEL AZOGUE FOHEHTO l..A HINERIA. LA INDUSTRIA ESTATAL SE INCREMENTA SE ESTA

BLECEN MONOPOLIOS EN LOS RAMOS DE TABACO. POL.VORA Y MERCURIO. ESTAS MEDIDAS 

TIENEN UNA INFLUENCIA DECISIVA EN EL DESARROLLO DE VARIAS IMPORTANTES MANI

FESTACIONES DE LA ARQUITECTURA PUBLICA-CIVIL. TAHBIEN EN EL ASPECTO DE PI..A

NIFICACION DE INFRAESTRUCTIJRA URBA.'1A SE AVANZA• EN 1766 JOSE ANTONIO Al...ZATE 

PROYECTA p0R ORDENES DFl... VIRREY NUEVAS OBRAS DE DRENAJE PARA LA CAPITAL. 

PARA l.A ARQUITECTURA TAMBIEN ES MUY IMPORTANTE LA POLITICA DE APERTURA A 

LOS ASPECTOS CUL'IÍJRALES DE CARLOS III ESTE MONARCA HABIA DECREI"AOO EL 5 

DE ABRIL. DE 1751 LA CRE.\CION DE LA REAL ACADEMIA DE SAN FERNANDO EN MADRID 

LA QUE INAUGURA AL A~O SIGUIENTE. EN MEXICO EL VIRREY OON MARTIN DE HAYORGA. 

APRUEBA EL 19 DE AGOSTO DE 1781 EL PROYF.C'I'O PARA ESTABLEX:ER UNA ACADEMIA DE 

PIN'n.JR.A. ESCULTURA Y ARQUITECTIJRA LOS ESTATUTOS DE ESTA SON APROBADOS POR 

DON BERNARDO DE CALVEZ YA llABIENOO TOHAOO CUERFO LA ACADEMIA EN 1785 • ESTA 

INST:rn.JCION ABRE UNA NUEVA EPOCA EN LA ARQUITECTURA MEXICANA CORRIENTE QUE 

SE PROLONGA HASTA BIEN ENTRADO EL SIGLO XIX.. DURANTE EL REINADO DE CARLOS 

III HAY HUCHOS FACTORES QUE INCIDEN EN LA CONSTRUCCION DE EDIFICIOS DE ARQUI

TEC'I1JRA PUBLICO-CIVIL. Y SOBRE EL DESARROLLO URBANO DE LA CAPITAL.EN SU 

EXPRFSION ARQUITECT'ONICA EN EL CASO DE LOS PRIMEROS Y EN UNA FORMA DE VIDA 

EN EL CASO DE LA SEGUNDA. 1..AS CONCEPCIONES DE FUNCION Y FORMA QUE SE RABIAN 

MAHTDIIDO DENTRO DE ALGUNO DE LOS TIPOS DEL BARROCO DIECIOCHESCO CAMBIAN 
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AL HEOCLASICO. LA FISONOHIA Y FUNCIONAMIENTO DE LA CIUDAD TOH.A TAHBIEN UN 

NUEVO CARAC'I'EJt YA COH LAS LINEAS DE LA REFORMA BORBONICA FlTERTDfENTE INFIJJX

DAS POR EL PENSAMIENTO DE LA ILUSTRACION. AQUI COMO UN PUNTO DE REFEREllCL\ 

HISTORICA NO PODEl'fOS DEJAR DE MENCIONAR UN BINOMIO GOBERNANTE-ARQUITECTO 

QUE SE PRESENTA EH LA ULTIMA DECADA DEL XVIII EL VIRREY OON JUAN VICENTE 

VICENTE DE GUEMES CONDE DE REVILLAGIGEDO Y DON IGNACIO CASTERA H.U'STR.O MAYOR 

DE ARQUITEC'nlRA DE LA CAPITAL. SIN QUE QUIERA DECIR QUE HAYA SIDO I::L UNICJ 

YA QUE HUBO VARIOS VIRREYFS ILUSTRADOS DE GRAN VALOR CC»fO MA.YORGA. BUCARELI 

O GALVF.2. EL CONDE DE REVILLAGIGEDO ES COMO GOBERNANTE UN EXPONENTE TIPICO 

QUE CON SU DISCIPLINA BASADA EN LA RAZON Y LA TE.CHICA. LOGRARON ESPECTACULA

RES TRAHSFORHACIOHES URBAHAS • POR OTRO LADO CASTERA ES EL EJF.CU'I'OR DE US 

REFORMAS URBANISTICAS DEL CONDE. REALIZADOR DE HUCHAS DE LAS OBa.AS PUBLICAS 

DE IMPORTANCIA QUE SE LLEVARON A CABO EN LA EPOCA Y DE UNA SERIE DE PLAJrfOS 

DE LA CIUDAD ENTllE LOS QUE PODF.MOS LOCALIZAR EL QUE PUEDE CONSIDERARSE COHO 

PRIMER PLANO REGULADOR EN 1794. ADEMAS DE CASTERA HUBO DESDE LUEGO UNA SERII:: 

DE ARQUITECTOS QUE CONSTRUYERON JUNTO CON SUS EDIFICIOS LA BIEN GANADA FAMA 

DE LA ARQUITEC'IURA MEXICANA DEL XVIII DE LOS CUALES SE PUEDEN MENCIONAR 

ENTRE MUCHOS OTROS DE GRAN GENIO, A LORENZO RODRIGUEZ, DAMIAN ORTIZ DE CASTRO 

FRANCISCO A GUERRERO Y TORRES• DESDE LUEGO A MANUEL TOLSA • ANTONIO GONZALEZ 

VELAZQUJ:Z Y FRANC:ISCO EDUARDO TRF..S GUERRAS. QUE JUNTO CON HUCHOS OTROS QUE 

NO MENCIONAMOS POR FALTA DE ESPACIO QUE NO DE MERECIMIENTOS FUERON LOS AUTO

RES DE EDIFICIOS SOBERBIOS DE ARQUITECTURA CIVIL-PUBLICA QUE ES EL TEKA 

QUE NOS OCUPA. REALIZACIONES ARQUITECTONICAS IMPORTANTISIHAS QUE CARACTER

IZAN TODA UNA EPOCA DE CREACION • ALGUNOS A PRINCIPIOS O MEDIADOS DEL SIGLO 

DENTRO DE TODOS LOS CART ABO~ES DEL BARROCO• OTROS EN LAS ULTIMAS DECADAS 

CON UN NEOCLASICO HUY "SUI GENERIS" MUY CRIOLLO,PORQUE NO DECIRLO, EDIFICIOS 

QUE EN SU &JECUCION ESTAN CRONOLOGICAMENTE A CABALLO ENTRE EL XVIII Y XIX, 

PERO QUE LOS ESTUDIOSOS DE NUF.STRA ARQUITECnJRA SIEMPRE ENCASILLAN EN EL 

XVIII AL QUE SE LE O'fORGAN QUIZA COMO UN SUiBOLO DE SU ESPLENDOR. PARA CERRAR 

ESTAS BREVES CONCLUSIONES SOBRE EL ESTI_'fJ>IO DE NUESTRA ARQUITF..cruRA PUBLJCO

CIVIL DE LA DECIMO OCTAVA CE?."TURIA Y LAS INFLL'ENCIAS <JUE LA MOTIVARON TENEHOS 

EN RECONOCIMIENTO A LO QUE APORTARON SOBRE TODO EN EL ASPECTO CONSTRUCTIVO 

Y TEC.NICO QUE MENCIONAR A LOS lNGENJ EROS MILITARES ESPANOLES QUE V lNIERON 

E.-f EL ULTIMO TERCIO DEL SIGLO. COt10 MIGUEL CO~STANSO. MANUEL ACUSTIN HASC.utO, 

O DIEGO GARCIA CONDE. QUE TRAJERON A LA NUEVA ESPAÑA LAS ULTIMAS TECNICAS 

CONSTR.UCTIVAS DE LA EUROPA ILUSTRADA. 
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NO ES POSIBLE AL HABLAR DE UN CAMBIO DE SIGLO EL HACERLO EXCLUSIVAMENTE 

POR LA SIMPLE MODIFICAC70N DE LAS CIFRAS QL'E INTEGRAN UNA FECHA. EL DEVENIR 

UEL TIEMPO CONTINUA INDEP&....UIENTEMENTE DE ESTO• Y EN RAZON DE ESTE FENOMENO 

F..S QUE HAY PERIODOS EN EL ARTE. TECNICIL, O CIENCIA QUE HAN DURADO VARIAS 

CENTURIAS. EN EL CASO DEL TRANSITO DEL XVIII. AL XIX EN HEXICO HAY QUE HABLAR 

DE UNA INFLUENCIA CRONOLClGICA QUE ABARCA ALGUNAS DECADAS COMO EPOCA DE TRAN

S tCION. QUl'; NO PVDl!MOS DECIR SI CORRESPONDE A UNO O A OTRO. CARLDS III HUERE 

t:N 1788. DCCE AÑOS ANTES DEL CA!-IBIO DE SIGLO, ¿ CON EL PUEDE DECIRS3: QUE 

TERM1NA EL XVIII MEXICANO ? , NO• I..A INFLUENCIA DE LAS REFORMAS ILUSTRADAS 

CONTJ:NUAN Y LLEGAN QUIZA A SU CENIT AUN BAJO EL GOBI'ERNO DE CARi..os IV COMO 

YA LO Hl:MOS APUNTAOO BA.JO EL MANDATO DE REVILI..AGIGEDO. ASI LAS NUEVAS CORRI

ENTES FilDSOFICAS Y ARTXSTICAS QUE REPRESENTA EL NEOCLASICO SE CONSOLIDAN 

EN LOS FINALES DEL XVIII; NO PODEMOS DEJAR PASAR DESAPERCIBIDO QUE OBRAS 

TAN 8AJUtOCAS CCHl EL POCITO O VIZCAINAS SE ESTABAN TERMINANDO EN LAS P'OSTRI

MERIAS DFJ.. SXGLO Y OTRAS TAH NEOCLASICAS CCl10 EL PALACIO DE MINERIA, O I..A. 

REAL FABRICA DE TABACO SE CONCLUYEN EN LAS PRIMERAS DECADAS DEL XIX. 

UNO DE LOS HDVIHIENTOS SOCIALES CON QUE SE INICIA EL PRDttlt SACUDIMIENTO 

DEL SIGLO EN MEXICO ES LA l'.MDEPEHDENCIA. Y Sl'.N LUGAR A DUDAS AUNQUE ESTE 

HOVDUEHTO REVIENTA EN 1810 SUS CAUSAS VEN'.IAN GESTANDOSE DESDE MUCHO ANTF.S. 

LA FASE ARMADA DEL MJVIMJENTO LIBERTARIO QUE ACAUDILLA HIDALGO XNICXA UNA 

SERIE DE FENOMENOS ECONOKICOS Y SOCIALES QUE INFLUYEN PROFUNDAHEHTE EN EL 

DESdROLLO URBANO DE LA CIUDAD DE HEXICO. AL DESFOBLARSE REGIONES C0H0 EL 

B.A.n:o .., EMIGRAR sus HABXTAHTES A LA CAPITAL. AL INUNDARSE LAS MI.NAS y BAJAR 

LA PRODUCX:ION • SON FACTORES QUE MODIFICAN EL CRECDiIENTO DE LA CIUDAD Y 

LA COHS'ftUCX::J:ON DE OBRAS NUEVAS. LOS GRANDES EDJ:FICIOS NEOCLASICOS COHO 

LA llEAL FABRICA DE TABACOS. E.JEHPLO PURISD«> DE RACIONALISI«> ~ICO 

ES CONCLUIDA EM ll!I07 • EL PALACIO DE HINERIA EN 1813 • SON TERHJ:MADOS EN EL 

XIX PEltO GESTADOS EN EL XVIII. EN REALIDAD PARA PRINCXPIOS DEL NUEVO SJ:GLD 

LA CONSTRUC:CION CIVIL RABIA DECAIOO CONSIDERABLEMENTE. LO CUAL ES MUY EXPLI

CABLE YA QUE DFSDE 1804 SE RETIRARON FUERTES CAPITALES CON DESTXNO A ESPARA 

CC»i Mi:JTxvo DE LAS GUEllJlAS NAPOLEONI.CAS. 

UNA VEZ COHSt»IADA LA IHDEPENDEHCIA CC»tO CONSECUENCIA LOGICA DE LA CRISIS 

ECOltOMICA Y POL'I'nCA. LA ACfIVIDAD CONSTRUCfIVA DECL7NO CONSIDERABLEMENTE 

S.a.H LLEGAR A D!'SAPARECER CXMPLETAMEHTE COMO A VF.CES SE HA AFIRMADO EN FORMA 

EU.OllEA. TENEltOS VARJ:OS E.JEMPLOS DE OBRAS PUBL'J.CO-CIVILES IMPORTAMT!S Hl?.CHl.S 

EH LA PRlHERA HITAD DEL XIX QUE NOS DICEN LO CONTRARIO. TAHBIEN EN LA EPOCA 
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DE CAVAILARI HAY UN RESURCIMIENTC.'. PERO EN ESTE TIEMPO LA IHESTABILil>AD 

SOCIAL Y ECONOHICA CREADA POR LAS GUERRAS .,E FEDERALISTAS Y CEN7RALJ:STAS. 

LIBER/.LF.S Y CO"iSERV ADORES .IACE.N' Ml.< J. DIFI~IL EL DLSARROLLO CONSISTENTE DE 

UNA ARQUITECTURA PROTOTIPICA.. LA INFLUENCIA DE LAS LEYES DE REFORMA EN EL 

DESAllROU..O URBANO DE LA CIUDAD DE HEXICO Y SU EXPANSION TIENEN UN IMPACTO 

!NEGABLE EN LAS CONCEPCIONES ARQUITECTONICAS,. PERO AL MISMO TIEMPO AL 

ADAPTARSE PARA FUNCIONES PROPIAS DE LA ARQUITEc:ruRA PUBLICO-CIVIL LOS GllANDF.S 

EDIFICIOS EXPROPIADOS AL CLERO SE FRENA EL PROYECI'O Y CONSTRt.JCC.;ION DE ~"TE 

TIPO DE INMUEBLES. DESPUES DEL DERRUMBE DEL IMPERIO HAXIHILL\HISTA,. EN 1-t 

TODAVIA TURBULENTA EPCK:A DE LA REPUBLICA RESTAURADA,, CON LA DITRODUCX:ION 

DEL FERROCARRIL Y OI'ROS AVANCES TECNOLOGICOS,. EMPICZAN A APARBCER NUEVAS 

TIPOLOOIAS ARQUITECTONICAS CC»tO LAS ESTACIONE.S DE PASO Y TERMINALES Elf LAS 

LINEAS FERROVIARIAS,, Y AQUI APARECE OTRO FACTOR DECISIVO,. AL INICIARSE EL 

PERIODO PORFIRISTA QUE E.-.GLOBA TAMBIEN EL GONZALISTA,, LAS VIAS FERREAS PER.'II

TEN LA TRAHSPORTACION DESDE PUERTOS Y ADUANAS DE LAS INNOVACIONES TECHOID

GICAS Y LOS NUEVOS MATERIALES QUE HABIAN SACUDIDO EUROPA A TRA.VFS DE LAS 

EXPOSICIONES UNIVERSALES• ASI COMO LA EXTRAORDINARIA APORTACION QUE HA.CE 

A LA ARQUrrECTURA Y A LA TECNOLOGIA DE LA CONSTRUCCION LA ESCUELA DE CHICAGO. 

DURANTE EL PORFIRISHO HAY SIN DUDA ALGUNA UNA SIGNIFICATIVA RECUPF.RACXON 

ECONCMICA DEL PAIS.POR PRIMERA VEZ EN MUCHOS ~OS HAY SUPERAVIT EN EL ERARIO 

PUBLICO. EL PAI.S ESTA EN PAZ, LA SOCIEDAD SE MODIFICA, LAS INVERSIONF.S EX

TRANJERAS AFLUYEN. FSTO DA POR RESULTADO UNA SERIE DE NUEVAS ACTIVIDADES 

HUMANAS QUE REQUIEREN DE PROORAMAS ARQUITECTONICOS QUE LAS ORDENEN Y DE 

ESPACIOS CONTINENI'ES QUE LAS SATISFAGAN. POR O'T'R.0 LADO LA FILOSOFIA DEL 

RF.GDiEH BASADA EN EL POSITIVISMO CCMTIANO INSTAURADO POil GABIHO BARREDA 

REALZA LAS ACTIVIDADES INTELECTUALES DEL HOHBR.E, LAS CIENCIAS• LAS ARTES, 

LAS CDruNICACIONES, LA LEY Y EL ORDEN. TODAS ESTAS EXPRESIONES ENCUENTRAN 

SU EPITOHE EN LOS GRANDES EDIFICIOS QUE SE REALIZAN EN EL PORFXRISHO. Y 

QUE SIRVEN PARA ENSEÑAR AL MUNDO EN LAS FIESTAS DEL CENTENARIO UNA NUEVA 

Y VIGOROSA REPUBLICA MEXICANA. 

HUCHO SE HA CCMETIDO EL ERROR AL HABLAR DE NUESTRA ARQUITEC'IURA DECD«JNOHICA 

ESPECIALMENTE DE LA DEL PERIODO PORFIRISTA, DE SER CARENTE DE CARACTEll, 

COPIA SERVIL DE LA EUROPEA \' OTROS CALIF'ICATIVOS QUE NO REVELAN MAS QUE 

DESCONOCIMIENTO DEL T&L\. CIERTO ES QUE LA MAYORIA DE LOS GRANDES EDIFICIOS 

PORFIRIANOS SE CONCIBEN DD.''l"RO DEL ECLECTISISMO J:N SUS MlJY DIVERSAS VARIANTES 
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QUE ERA EL ESTILO EN BOGA EN EL HUNDO. PERO EL HECHO DE CATALOGAR POR LA 

FVPRESlON FORMAL UNA CORRIE.'iTE ARQUITECTONICA ES ABSOLUTAHE?n'E SUPERFICIAL 

sr NOS DETENJ:MOS UN POCO VEREMOS QUE LAS REALIZACIONES DE ESTA RAM.A EN LAS 

DIVERSAS RAMAS DE LA ACl"IVIDAD HUMANA COHO LA SALUD. LA RECREACION O EL 

•t"RABA.JO. ESTAN PENSADAS BAJO UN ENFOQUE CIENTIFICO Y RACIONALISTA• BASTA 

ANALIZAR LOS PROGRAMAS DEL HOSPITAL GENERAL. DEL PALACIO LEGISLATIVO. O 

DE LOS EDIFICIOS LLAMADOS UTILITARIOS COMO RASTROS O MERCADOS. PARA DARNOS 

CUENTA DE QUE ESTAN BASADOS EN UNA CONCEPCION TEORICA DE LA ARQUITECTURA, 

QUE SE APLICA AL PROYECTO O A LA PLANEACION. PC>R OTRO LADO LAS TECNICAS 

CONSTRUC?IVAS QUE SE INCORPORAN. LOS NUEVOS MATERIALES TRAEN A MEXICO LO 

MAS DEPURADO DE LAS TECNICAS EUROPEAS Y NORTEAMERICANAS Y LAS ADAPTAN A 

LAS NECFSIDADES NACIONALES. PDR ULTiltO PUEDE DECIRSE QUE LA ARQUITEC'IUR.A 

DE ESTE PERIODO AUNQUE HUCHAS VECES NO RESPETO LO QUE OCUPABA EL TERRENO 

OONDE FUE CONSTRUIDA. SI TOMO EN CUENTA EL ENTORNO Y EL PERFIL URBANO,Y 

ASI VotOS COHO LOS EDIFICIOS PORFIRIANOS SE MIMETIZAN EN SUS MATERIALES 

Y ALTUlt.AS <X>N LAS CONSTRUCCIONES VIRREINALES FORMANDO PARTE DEL CONTEXTO 

DE LA CIUDAD. 

co«> UN &.JFMPLO TIPICO DE ESTA ARQUITECTU'R.4 PODEMOS TOMAR EL CORREO CENTRAL 

O PALACIO POSTAL. SU PROGRAMA ARQUITECT'ONICO ES EL PRODUCI'O DEL ANA.LISIS 

DE UN PROBLlliA NUEVO. DERIVADO DE UN SERVICIO PUBLICO QUE AUNQUE YA EXISTIA 

EN EL PAIS SE BABIA MAGNIFICADO CON LA AFILIACION DE MEXICO A LA UNION POSTAL 

ItrrERNACiotCAL. SU SOLUCION EN PLANTA ES SOBRE.SALIENTE POR SU SENCIILEZ. 

FLIJIDEZ Y CLARA FUNCIONALIDAD. EL CORREO CENTRAL ES EL PRIMER EDIFICIO DE 

ESTA IMPORTANCIA Y MAGNITIID QUE SE PLANTEA A BASE DE UNA ESTRUC'n!RA LIBRE 

COI CXlLIJHNAS EXENTAS, EN LA CUAL LOS MUROS TIENEN UNA FUNCION EXCWSIVAMENTE 

DIVISORIA Y GRAN PARTE DE SUS ESPACIOS SE CONFINAN' CON LIGEROS CAJICEL&S. 

SU SISTEMA CONSTRUCTIVO E INSTALACIONES SE EJECUTAN CON LAS TECN:XCAS HAS 

SOFISTICADAS DEL MOMENTO. LA CIMENTACION TIPO ''CHICAGO'' .LOS MUROS Y ENTREPI

SOS DEL SIST&tA ºitOEBLING" • ELEVADORES ELFCI"RICOS DE LOS PRIMEROS EN HEXICO 

IJISTALACIONES ELECTRICAS E HIDRAULICAS TECNICAMENTE DISERADAS • SUS ACABADOS 

PEltFBCTAMENTE PLANEADOS, TODO ELLO ES"I1.JDIAOO EN PLANOS DE TRABA.JO, LO QUE 

AHORA NOS PARF.CE MUY NA'nlKAL PERO QUE FUE HUY POCO USUAL ANt'ERIORKEN"rn.ruERA 

DE SUS ESPACIOS INTERIORES COHO SUS VESTIBULOS A DOBLE ALTURA Y SUS PASIU.OS 

DZ PUBl.ICO QUE SON SOBERBIOS• EL ASPECTO FORMAL Y ESTETICO F.S UN PRODUCTO 

DE SU EPOCA. ESTE ALGUMOS PUEDEN JUZGARLO DFl'ESTABLE.OTROS ESruPENDO.PERO 

8S'l1> EllTRA YA DENTRO DEL TERRENO DEL SUB.JETIVISHO. 
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EXl'l!• '""..:CACZ 0Hr.S 
1 

p~a e3. ~ de ion C:il:1ontc.e 

d.o1 f:d1 :r1.o1o es.a 1:1 DU'eoo.1ón arai ele correoe 

qua uf'! oonstrui.rá en 1a C:1\1'1Cld. de ~x1oo 

'Rl:PUJILZOA Jmx.ICAJIA 

por o1 oob:S.erno J'ederal.. 

de o.ouerd.O con l ca P1anom y EX'Poc1t":1cac:1.onee O.O 1o• ar.e 

.ADAlilO BOA!iX ArQ.U1taoi.o y QOMZAJ.O GARXTA :ln&en1e:ro. 

(Jp:lQJ:JIA: ni.recc1Ón do 1o.a Obrna do1 Pa.1ac'1o •aoJ.ona1-ll~1co. 

11:1 ~b1.erno f1e 1~ ~o:1erao:1cfn ae ,.Pr<>Poneo oonet.ru1r 'W'l T.41 
~.:!º 4:g:1:~~~e111~0~lo~~ ~-.i:"~º .: ::,,:~~';'°~ªó!:= JªÍ;º 
~~~ ~-P~:ifuª r:º~:!g1~·~::n~!?111d.D4 y de ee¡:u. 

.,i Xil~o:S.o oo 1ovantora ~ 1a poquufia. ..,sana que e• ror 
a.ra por l.ft cul.1~ dn San Andraa ftl. liarte., J>Or 1• do 1a Co:l 
deea a1 Or1enta., por 1a 49 ::an-&.o J:eabol. al. Pcnicnt.e y por u 
na ool.1., Pr1vadll O c1e ee:rv1.c1o ai sur Q.l.:.ed.anl10 por cone1011.n 

'\e ~i=:~~rial.ee que 11e 1111Q.>1e:srÁ&1 uer&n: T.1 fin:rro y ao•ro 
Par• 1a est.ri&ot."LJ.ra lco1umnaa. <zeobea. •·) La p1oVa de ob.1 
2.uca (~uJ.ret.l.tta y PachUo"' ) p~a •1 1"ftVnati.J:\:1cnto d.ft 1 .. S"a =:-:.,. º~~º~" o;=ai~=t~=~~:;:1~ ~;ut:~;1~!c:1y'"~!º:;.;:~ 
onnt1'1:s.:1 ~ =c~=-c. r::>:.!.b.l.o. 

•·- ?und.aa1on~,. ó C"1J:n:1ontoa ae wr1e1rM en 11.a-ero •obre \& 

. ~~P~~~!º~or:Sii~"~!!~ =• ª~:!~j~ ~grx d;n r/'· t~~1J:i;: ~ 
f u-:1.;;:i.!t°ao--:~¡:,,,~;:~:--::~~ ftJQ:mo1Heao1onee de 1a par~e re 

l 
1a~1va· ñ: l.Ca o1m1.ont.oa oe p1de á 1'18 Oaeas Q\lft hne:an ot'ftr't.a 
JID2"R e1 mntarJ.Bl. nec .. sar1o c¡U~ eatiaf'o.&an 1- oond1oicne• 
•1e;u.1ent.oa: 

GEn. v:1or .) 1oa aicno:t.¡,c-1on &: in ma7or b~Yed."4 0 cu.yo p1aao no 

\ 

e.s.oedera da un meou do 10 f'nchn. 0 l.oe v1anqe y cort.oa Por es.u 
Plloado c:.n l =i.o y:1cnu y t.rnvne quo 'f'o~ra'an e1 einP~1i,1edo 
de acuerdo con n.l. p1::ino d.o 1a. CBr&- que PC"a e1 o:l'eoto en 

. - - aocmpeftn.. - • 

~ ,"°;!(., B :~un~1:;~~~"~~::r.~~e~~~e~!º~~ii:~;gr~:~ :~:i~!.m::• •• 
. • ( .: 1.;!I.-> =-~dr:· c~; .. ~;~;~1~~~1-:!iu~o~!! :i ;~~~ :~;º!~~º .. ~ª:!~~. 
· • • •· ~ ' / d.aa ••h.rJ.011::1 .. 

~ __::::-
3 ~~::~~n~~,. tl1 ~~;.!°I\~n~:e ·~u:.~~;::.::;::nl~~-,~~~1~~!!;:~ dZº a~!~~· 

\ 

"!'al.t:u"<?n v.iL~ei.,-. ._. 1.'.o."avu::, ¡1::0.u~"ltJ •.'.n -...·~J.on.,. naru1.. .... ~•d.orft~. 3'. 
Pllr.D dn.101r -:.o•h> 1;."'0r.!,lo'\.~iriun'!.o o aoi.101·~0ccl.c.11 U. 1ua D.1.1•00Lo 
rea da l.n ~ro. 

• .\d1.u:1onu .. - nl. n1•:1tg l"':".,!;Ull\.:.o:.to 1uu r,::utoo '111 t1"nnnpori.o y o•· 
tr-Jlc::1.o o:i J r. c:t,•d:ii~ ..:"•.·1 1•~r,:<>nn1 nP.:i ·.'.&.a-1.o l•"=-n '"' 1n,.ttt1n. · 
:~~~o d:!i.~:r'~~~~ ~=~~~~~.en ..-1 .,ono.>1•t.o J.._- c¡w. l.u Ot>ru c1o con 

s J:.l. :l.npnrtu ~\nl p::-0-,~i.;.;i:,¡•1:1\e •· ·1'!.:1.;Su nurit' ·pur.t•dO nn Mont,cln •rt 
(~;~~; i~~~"~~t!j':";;~;i·~;~ª .... ·~;,,:. .i1.l~~t'if,1~r~~11~·~l .. ti:i~~!~~:~ • ,,1 

J _, 



., ~~,~~:-~~:;~n11~u~~~~v~~;;.~ i;:;;~~~~~c~!Jn "l- r;n;~"=~~;a.:i0Ún:1 
mUl\c. '11.ar.ln d.> ::oo l•osoo qua no l.o doacont.nran <tnl. :\e:i- o.bo 
no o onlllo do ou t"not.uru. o i>o::o l.n ooon on J.t~x100 que l.o re 
Proaonte a:L el. monto Uul. oa.1.do no t'Unrn ,.u:t'1.c:len-:.e. 

~
. a El. CUpre1'11o Oob.1.orn..:i nombrar.t un J:na.Pnot.or que ran1da en el. 

t:~:;o~o~~n~~ ::!!!~i::i" .,~::i~~~~;;~:i~o 0~~~o~~~~:t!:;ii Q.~: 

¿ . eodOl'I Por lOH oo.nt.rnt.iat.o.u :11 t.1po .. qu.n-oO ftóóSt.í.:l'!b2;,e-hacorl.o
- La•-eXPoo:it"io...t.01.oneo r010.t.1.vu11 ·a. l.a oal.1.d.ad. l'l'or::an ·iaa si.-

gui.an't.e11: • 
· T.'1 oooro dnbortt eer de l.a r.injor oa11dad ein vatca. ouar 

t.o•.:lu:ra.e n.1 rnl.l.aa que h:s.&:::11\ do l.u. P1.oza un 't.r&bajo .1mper:t'oc 

to.La ruor::i:n do 't.eno1.Ón i:Czai.t.o aa·oJ.oot.1aidad. y c::.uo"t.11.i.dod 
•• ocm;probr.l"rÚi Aohro un :Padnlj.o do ~R p1n•a conol.u:1.d.a 0 que 

!?:{~l.~~: n!:;~~:?0~E2;~=~i~~*~~~~f!:~i: c~~==~~~E:~:. 
T.1 eoero t.rtnd:t"Ú una rea.;,at.en.::i:iu ebaol.ut.u. en 1•f!. prclebaa 

~~=• •:e~~~t.~:e "~~~~~~;.a. d:º!!!~a~&.; -~ºfm e~l:~;!º~e P~ia:~~a 
oidtt.1 no rnwnor: qun l.f\ 1:iJ.:t.o.d. • 
de ~: ;l!t.91noión ~.1J:1n en uno. 1ong:it.:d do 20 • .:110 o~nt. eer• 

El. acero Pod:t"o. dot¡1~se hartt.B 180 al. rrt4"'c!ar da un perno 

~~ne.;~:º Y º~!!t.Pr-~~b~1=0~~.rº!ri ~~t.;r~:e c~:i:::t:u::ir!~!~ 
ool.ont.oc10 al. rojo y ~nD~ado "" o..i;:ua o. 15 6%'Bc10a eutnt.:lsra 

doo~1 mot.orio.1 rqc:ib.1rá cloe manca de P1ntura da 1o. me,lor o• 
11dac1 mitaa do env.1ur:oo y una Mnno do aa:ral.t.o BP1.1oad.o on ca 
l.1.onte al. t.erin1nor11e l.o Obra en ttl. Edi:r.ic.10. 

J,o,.' Dirn"tornfl do l.a ~br:º~~:: co.l.0Ul.11d.O que 11oriln aut'1.•; ' 
oic:itea puru 10.:11 d.ivorena ren1ot.enc.1:oa quo t.ionon c:iuo eopor 

i~v!~ª) ":"~r;~;~~ª~o n~~:· :~:o::;;:;~ ~= ~~~~:. ( o~!::3 ~ t.1. ¡ 
•aa n.o deben do oxnd~r dfl cun1.ro con :1.nt.crval.oa c1n n • de e 1 
Je fa ºifn:~ ~~nl.~un;~~..,~~o o~~?~~~i!~~·Íi11J13qc10Scon ,.1)1"ºªº 
dn un1on en donc.ltJ co1•rrtapondo. y l.na vii::uet.11:3 uocu1.ran PCr 1 
oonalcu.1.en:.n J.n n.1nr.1a l.oy dn l.lln 1.ravea • 
.; 1~:"J.~~~n~,~~º~~~~~~~~~-1oo t.roveo non 01."'mrire pnra.l.el.aa 

si .l.n:s mod1-r;c:'\i:1onn:J QUft p:ona,,nton loa cont.ra:.iut.oo ocn 1 
m.Co t'a.YOrffl.tl.ua n 1¡m cc.nd1c:1onoc du c1Jt.11b1l.idRd. dnl. F.di~a:io 
nn t.nnd.r•~n r.n cono1.c.1'lrnc.1én. ~ · . · 

A l.a J::aJ(Cr b:-o.,,.::ul:iCl co ro:::i.1 i.irnn .l.oa pl.nnoc Y OT.pcc1.:r!.ca. 
c.1onna d!!tl. }~oqun1,,t.o o1"t hinrro para quo eo ror'Ule til. prfteu 1 
P1.Ulla1.0 ooZoro8l>Ctnd1nn1.o i.onicndo Pvr l.o 07.J'll.ltt"'"º nn~.,,?11Qo.d 4111 
'-on11.r pr1111aftnt.ft o1 "t.1}1:::mHo en 1n b:\oe do l.tw p1ozaa cln t'l.orro 
S"l.&ftdido qlkl reo.1b:1.ri111 l.a'"• ool.\¡ln:nao clol. Pr:itnl'lr p1.110. 

Vóx1co Oct.ubrtt ~ t; de J.Y.ºl.. 
. ,L~·· /,~. 
. .--- ../_¿fí;Y¿ z ~:;:;.y&_/~-:;, 

~ -~.... .---V,~ ··- . 
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•ZPKat:•:r.cAc:r.o•za 

91.ra •1 ea.ro 49 1oe oS.m1ea"ºª do1 Jr:Uftcio cW 1a D1..recoJ.Óft 

Oenara1 d.e COZ":rl!Ga que ee cona't.rU1Z'.C .n ~a.:l.oo- RBPUBUCA • 

Zl:OAKA- por •1 Oob1erno Jl'edera3;,. do acuerdo con 1011 P1fU\Oa l"' 

&Qec1ftoao1onaa de 1o• S1"ca. Ad-o aioarS. "2'q. >" oon&Ol.o oa 

Gftoi.na..-ld.recoJ.&'n de 1- C.b::as ,1oi. PG1.1o1o Haciona.1. 

-Uitz.i.oo.-

81 CIOb1anao •edoroi .... •o Propone oon•~r un Ed:l.no10 ele 

seuio ll04erno .. en O\IDn t.o ' 11u. •• 't.ruo"ti·zo. qu• aa't.i•taca cs.bS. 

4-tlnH 111 ob:Je't.o ¡f que ee deat.:S.na. ae1 oomo e1 Z"B'Aft1.r .,: 1• 

••• 1- --~~· oono.1o1onee da ea't.tlb1Uc1acl 7' neswrl.dad Jllll"ll. 

90ft e1 P\6,1100 en o-o da :.tnoenao. 

&1 1:cU.fto10 ae 1•T9nt.ar' on 1a pec¡\Mfta •encano qua a• ror 

. iaaz.¡( par 1a oo.11e ele san J.z&c...~a a1 Mor~• por 1a d9 1a conde 

- a1 ort..i.~. por 1a. de Sen't.a Xanbo1 a1, Pcin1eint.e W' por 'Wla 

.r :::.:e_. ea11e prS.••da & ele aa2'Tiuio a.1 :..~.Q\'8duu10 la oonat.ruco:18n 

~.e-·.':: o'~ as.aiac1a. 

· . ~: ! 1:-:t ,.v ,.. ... • ·.. ·~ aaa'\orJ.Gl.oo que ea C911'1eB2"d oertfn e1 narro 7 e1 --

. X,~ ro :paro. 1a eat.2"Uo't.ura ( oo1w::inaa. vi.su-"- Para 109 tao"-• 
~ \; ~; 
. · .... -:_.:..,:..·~ 

aQeeCQ" Q'\19 den 1oa p.1uuoo. 01. -.:1or ••'t.4r:le1 pa:ro haoor 1oa 

Mohoa 1 PJ"UDba lle ruoe:o Y 1n cant.:ldncl do Slf\t\o:l"R eb•nlut.ummn 

'ª :S.ncU.apenaub1•· 

Z.Oa cS..1on"too 4 Puncl11c1or.no ao •l.•1Jhi.Ín uct•ro uno J>1u\.ttf'a; 

&a. .do ocnorot.o CU)"O c1nu:nnr m:fu:lmo no •r.ril sar;ior o.e 0.01 4 
••on :.: p:s.C:a. Ql.1a no C\n\> .. ~at'. ropo:r"t.ur ~~' nin.a...,!:-:. c.u;.10 unn r.r.rr.o 

aiQor ~ D tono1ndou utÓ\.rJ ... •uJ 1.•0r ~o-i.ru cn&.(kU·u•ln & t•"on---

10.::• 11\Ju. por p11t' ciund:l"th.1.0. 

1. 



•r•t.ando em't.&ft "KP•o:!.i.•J.o.;..::l.onoe DOJ.1tZDen't.o do 1a 11o.rt.e re 

1a~t..,,• " 10. c~ant.ou.. •o pS.\le S 100 caaaa QUO hngan oror"9 

•mr• e1 ••t.er1.i neneal!r1o. ql.:A!!I ao.'t.1urui:an á 1aa cond.1.01.onecr 

•1&\&:lant.eo: 

1. 

-•S.ar tl 1oa •1Ulat.ar1oa ~ 1n ltllO"or bre••d.ftCl• ~o P1azo 

no esadrl de so d.l.oa d" 1a r~ahn. 100 v1nnoe y º°'1.ea 11or d\I. 

9U.GM0 4.o 1oa v1goo Y 't.ravec. QWI rcrmorÑI e1 e:!a>e.%'2'1.11e.do• 

49 aauiardo oon e1 p1ono de 1ua cars:ao que par::t. ol. o"tect.o e.o 

1e• aoCSPnHa. 

"· 
ACIJ\11\t.ri.r :S.r;u.alm.n t.e por 4UP11oado e1 »:roaUPueat.o oorreepon 

4:1.ent,o.,.::Lno1uyen:10 1CD deroohoa A.1Uanal.e•• 4a &o~1da4 y t.re.a 

port.e baa't.a rec1b:1r ol. .. t.ezo1nl. an e1 Lo\e dea't.1~'\r.do ~ :ia. 

oanatru.ocs.&t. en o1 c~noiep\o M que 1aa COlllPeft:l.aa 'Porrooa%'r1 

1ora• en -i·a Mep~1:1.oa J>.aOUS i.m d.aaouent.o do 40 1' eobre 1Rn <t.a.. 

rt.-roa orcd.nar1- auondo 110 't.rot.a. clo 111oroancs.- cU11at.1.nadfLa á 
el.~ lü.n1.at..ar1o do l:ot.ade y al.¡;unao L1noea do voorea~·-t.10 

non ob11cao1&n da t.rnapor't.or en cada y:S.nca a.m oon?.O a1z;gio 

10 t.cmn1a.clcus si,.;''t.rl.cna a.o ma1.erlal.ea & ereot.oe. 

"· 
S1 paeo do1 nerro uo asproaar' en t.ono1ac1.aa m.:'t.rl.oo.s ,,. 

o. ~ooo 1bn. • ,. en ou. oooi.o deber-' Sn~1Ui.:r'llo 01 val.ar c.1e 1ne 

'P10CD8 do uns.-:rn. 111ernoa. ranaohaa. •aparad.orea. •· DO ndmi. 

"'S.ilnd.a•e doUJI~• n1.ncWi sne't.o por Uaboja .& Dnt..o'1":1o1 ox't.ro • 

. .. 
Ad101anar par eepnrn.do el. t:ai.fCllo P:rooup..,at.o 100 Ct'l.et.oa GD 

~esparta y oa't.ana1P t..n 1a C1\.l\!oc1 <le J.!ÓX1ao
1 

c1o1 poraonol.. r.•: 
oea~1.o .P~o 1a 1.n111.u.l.no1d'n d.o1 CID'Pe.rr111a4o:;J. en e1 DGnocpt.o 

da qi.w 1• Cbr9. O.• acT•oro'° aasaz4 t.enal.nad.a y lln't.a para. re 

o1b1r .1u• T:lgu.e1.aa. ( cont:..~\o 11ep~udo). 

"· 
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· u -,,__. .... c1e1 .z.-111.111,..w · ..-:1.u.ao..,.~ 9uaao - llOl\9a. 

-.SS.09D8 ... 1a PqacmrSa Ga1 ~_.;o dl9 GC9\m1oaoS.one• · 7' 

Db2'ea ~oaa ,_.. oan'U'a$e) - u.- parU.daa:. 2.a nsnera 

91 ~ .i OOD'h'la't.O .a 1a cis.ua.4 M U:.S.oo pCD" 1o• ai.ana 

....S.• - ~~'\.acd.dn ~ m:zii.lllldaVO de CcmmlSeae:!.oeM• 7 

_._ Pitb~ 7' e1 ~en'l.en~ 4-b:l.a-en~ au'l.Or1aa4o do 

ia 099• 49 que - aDeP1.& 1a orara. r.a ••om• ai reoS.b:l.re• 
e1 -t.e2'S.al. m:i 1a caaz.a ,. 1e ~ e1 ocmo1us:ro- e1 'h"ab~a 

• .. t..ra -t.s.a~s.&t 49 1oe as.ana'\m"i.-· 'PU'8 10 oue1 aocai 
1'~ 'sa !'90'1.llrS de UQ'l.l1d.llC:14n e1 oeso'l.S.1'aoa.o.re,epeoU'90 

asa ou;ro 2"9Qu.i.dt.o no 1.i. ~ a:tooU-. ia saezo•~• de (I~ 
ai.oaoJ.an- • .. 

a.o. :p1aso. JI'~ 1• ~ u 109 -"t.arj,al.- ..r• ft~• 
... poz-: ~ ocmt.ra-i.:la<\.a .n 9\19 ~oa:l.ct.ane•• 1- aua2•• Slld 

~ ~1 n1'M~ 69 cU.-.....,,. _9flYe1 .n qu. reoJ.ba on.os.aJ.a.n 
"9 mot1oS.a ele qua eu o:l'er'La :ha •Uo l&trGbada • .... 

.. ~d.S.oar4n 1r;ual...en~ en J.- pro~at. .. el. U.m»o Q\119 

d.UZ"tt 1• t.n•t.iacs.4n oe1 ~arrll1ado. ei crua1 - oont.arl de• 

11119 1a ftcha mi que ••. ze01b• .1• Pl:"~U"• 2"~••• de -~ers.~ er 

1a Ob%'a. .. 
as. .i -t.e2'1al. no 111taare para 1• :teoba a4ln1 U4a Ó 1a •3•· 

e\IOl.Óft del.. VabaJo no •• lmb1ere oono1\d.d.o PllZ'• e1 ~o .s 
S11eo1.:eiaa40. o1 c:u:atra.t.1 .. tñ. PlllCID'4 ti. 1a ~9d.eracd.4n oc.o 1ndel:I. 

ns.aao1&s por dllft09 7 Per3\d.a1aa wia mul.-t.a d:l.~a a.e t aoo. QW!. 

- l.e daeoont..ritn e1e1 -&•r002" at>Ono 4 •al.eso e. •U. ract.ur. 4 - .._ 
Slor 18 oae• .n ~oo que 1o re»rouont.• ft'2. e1 DCnt.o do1 •n.J.dr. 

no eu.z-9 ~as.ente. ... 



·, · r ;g_o 

.. 
•1 aup;remo Gab1crno ncabrar.C: '\IR Zftepeo"t.or c¡uo :ren14a. en e1 

1ugor en cscnus. •at.uvJ.ere ee1.e.b1oo1da 1a P-'br1ca 3 CaaÍI. cont.ra 

t.1a'\.a »aro. qua Snapecc..:ione el. mo.1:.or1al. con'f.ratodo,. OU70D ho 

ncqoar.:S.o• uorln P•&ed.O• por 1oa contrat.1at11a a1 't.1.»o qua ua 

aooa't.\aftbro. ha.oerl.o. 

•zPE0%PXOAOXOHZs 

oan .:1 •• rebr1Quen- Lo. :ruerzo do t.ene1.Ón 1:6u.t.a y do El.aa't.1 

c14a.d y duct:U.1.dad ea· ca:xp=-obar:!."'l •ob>ra 'un I'od.&.zO de "Une. p:I~ 

•• oonc1mda que 't.enF.o. por 10 n:enoa 'W\11 neoo:l.cS'n de s.225 cent. 

· 4 1111a uodj,~, PU2.&ada cuad:rado.. ~ ool.or o1 rCS11Poroo,.aer& 'W'1:". 

~:nne. Todf\ l.a º4?tlº't.r1190:1.Ón, nxept.o l.oe r01Ao.chea,. a.. aor.r-1 

dol. ma't.erJ.nl. 1111111ado •Jlnd.:lurt St.onl.•. 

EJ. Aoaro 't.an11r.r en 1as p%"\leboe -uno. :rao1at.cnC1a &baol.uta ~ 

1a e:z.t..ioi&. do .o&ll84 Ka. l. 40:?15 Ko .. por •. ~ad.a. d.1.e~ cent:6111~ 

1.ro• O'WldrndOB· 4 aea do eo l. ?O,. ooo l.bo .. por pu1¡;<4da o~c:ra 

d.a.7 ~ l.~t.o a1aat:10:14nd no inénor que l.a. m.1:t.uo.. · 

La elLt.encJ.&'n m:1.nJ.l!:o. do úna P1oza de .:lD ... ~19 oen1. & aea do 

a• na oxna.ar&' al. :?2 ~ .. 

J:1 Acero poa.rl d.ob1o.roo .180 Ct'Dclo;, u1 ::.•oclo4or ú.o 1.l.ll Porno clo 

6.079 oon"t:~ aea uno J''l\l..gn;jn ~"' :t"lld:%.0 o:U: outr:1r r.xt.ar1or .S 

S.nt.ari.ort:cnt.a nt.ncunn mod..1rioo1•l.<Ún ••Pnront.o en uu oo-i.ruo'\.'\.:TG .. 

La.ti pru.;,b110 eo hn:r~n en t"'rio ~ n1 re_=. oereuo.; (¡n~'1.rúne.010 .. 

des!:l''U..So Qfl co't.a ca110 en a~n ouyo t.cmpord't.U'!"a o~n u., J '5 c::-o.. 
dOD r\o1 ~C!"r.t.~f;TOt'\0 Ó 59 Fo.tu•r:nh'l:1.t.,. 

1:1 matori.ul. :reci.l>i.'1"~ Coa: :nr..noo do p1..nturn a.n 1o tr.oj02' c:i. 

-.,,-



WDT.&S. 

Loe Mraot.ore• ca 1• Obra han oa1ou.l.ad~ Q"Wa •.z4n •~o~ 
t.oa para 1- d.1vera- roa1111.et1e:la.a que t.1en-.n Q\l8 aopo:rt.ar 

10• ~arr111adoe 0010 d.o• ttl.aa de rie;ae"t.ao ( w1eaa v ~t.ra'W•' 
-, en y;l.et.n do 1o• oepoeoreo .:.e 1oa murea 49 1•• 'f'aclla4aa ea 

't.- '11.~a no osod.Orarn da ouat.ro,, aopo.racs.. por \ID :1.nt.arYa10 

de O• d9 o.;le ~ •.:I•• . 
Z:n 10e lnp1oa da1 lld.1fto1~ 80 ha aa10U1adO \lft t.eroar - . 

pa:r:rU1adO 

Lae ~•na 4o i.ravea •o~ 11nra1•l- 6.. 1•• ft~~ 1" 1t.&a 

dlUI en'U-8 a! h-t.• donde •• poa1~1•. 

se deJO. en 11bert.o.d nl. con<U"u:\.1ot.o die proponer e1 •:l.•te9a 

q,,.o ~· ~B 4 pro~et.t.o • 
.a. J.a •Qor br••ed&d •• reml.t.1.r& i 1- a1111'\aa ci11.a- 1ae oa 

••o:l.ftcao!pnaa Jlllll2'a o1 e•quelet.o - aoero de1 Sd1fto:io de que 

ae V•'Ul 'I 1- re1ai.1vaa a1 'roat.2"0 Hno:lona1 cl9 q,ue eet.4" i.«Ual 

..nM 8DC9%'Badoa 1o• a\.lacri.t.°!,_,l'Dr• que - ai.rwan Pr•o•n.ar 
aue JllroJ>ba1o1.one•. 

. ~:l.oo MoYJ.C..Ubr• G cl9 1901. 
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.,... •z••ax•x"a..&a:10••• 
..i ~JIP-~ Bdt.ftOS.o de 1& Dl.Z'eoa1.&n ._.C"-1 U oorreoa 

de 1• Cl1~ .s. lltfñ.oo. R.11. de aouardo oan 1oe neno• 7' ma 

111ea1.r.Loaoj,,OQ- de 1oe SI'••· ~o •oar1.ArQuS.t.e0$0 ,,. Gemaial.o 

Ola'1~.1na.nS~. 

Oft.eUla.- m.reooi.d'n de iua Obzo- c1a1 l>aJ.acj.o Jl'~cm.i. · 

uld.oo. .. 

u. ai•'- .. Drena- do1 aucas.o •• Uwi.de -• 

W1*09 M G.ee.S:..ie• oo:ior .. ~. 

•• • e1bmilla1. 

:1.c • -..at.Ueot.&a. 14 ro~o. 

s.a G.9•cr:t»ai.&a e1e;u.1.on:to 11e zoeftere 'lm2.c-en.t.e il 1ae t11bea 

ql:ll qued.m'M .mt>ut1ao11 _. el. OClllorei.o puee 1oe q,\19 •.a DZTS.ba 

del. Pimo de1 caro ro2'1DO.%'M part.• de 1- 920P•o1hoac1onee d9 

P1a.er:1a •• · • 

001ector r:o11dpo1 001~ amq111o. 

~ ·~• en e1 pW1t.o port..14o:r de eai.e "&labo eet..t dt.Ullé.o .,f 

t' 7 • llbl\JO de1 p1nno d'"t1 eu1ro 7 .. Wl:l.do can wi t.abo •'IB2't.:i.ca1 

.S. 10• da d.1-•tro qu.o tanga P02" G11.u.rn a• 7• ea c:ac:t:- n• 
nrrS.ba d.a1 p1ano de1 on.2'0• Moho t.\lbo .:1rJ ...U.do J:Je2'Cootc:en 

t.o con 'Ull oesPoo1 '1e. 1:J• de_ 1o ueJor ovl.14.nde 

Z1 ool.oc't.o:r p:o.1.Da.:1Pn1 qlie part.e del una.?.!!. de 10• Jr 10• X 

1.2• :reo1be pr:tmero: i.::n. tUl>o do 10• quo ocinc:.uc11t e1 eS\la de 1&111 

asot.e- procAOAnt.t1 clft 1- bajn.aa. que aft om.arran 91 1aw oo 

1ur:al- no::.. •17 1• V~ urd. oano 1aa 4e1 e1bÑia1 q\11!1 dlllaot.tmda pcn .. 

1o. co1'Uli:lnn no. 94 .. 

X.a ot.rn :rt91a o.a 1n Y.A do 10• X 10• T. l.:?• r~c1.bft :S.t.'1~1.L:en 

i.• e1 •CUft y aituUlul.ra q\lft -.,RJmt por 1un co1"t::.nan "18. IPO 11" 

os. 
1. . 

.! 



-. '(.:~-JA.-~--~~·~ 
f1 .~f.ñ . ' ) .. 
.,:;.·;·~'~,.;;"e 

t ·: ... ·~.:~f.,~·•' 
,,, 

·~~~~ ~ AA9181l1.e.,.. e1 t.Ubo oo1eot.or de 1:J• reo1b• do• <&Ubo• de a1b.n.1 

\ 

M 10• cauo pe~ Gal. »1~ cs. 1- co1:\nn- 69 7 'JO 11&ad0• en 

.... ai. por 'Ufta J:!!. 49 10• X 10• X l.::J• ba,;IO lng\13.oe d.e 46º • U 

91.-o 'l.UZ.O de J.a• •• cortar&. por ot.2"a ~de 12•. X a• X a• »a 
.._ reoor::er el. .aua que 11.ep por 1011 i.Uboa oeromioa &. 1- oo 

.... -;~-··\¿;•. 1timm- aa 7 U oontUt.u.mtdo oca el. mj.-o Ml.e'l.ro y "UnS.onea ~ 
~:" ;: .. ;·-:~.\ n. wara ~ 1oa '1.1.lboa de 4-a&i,i. d• 1 .. 001wnr:i- •e.!is • .s. 
:: L ~ ;) -r •· 
-:. ~? .:;,.:.· ~-~- d8QU.a de eata dl.t.:l"!!;B Ta a1 ool.aot;ar PZ"bd»a1 

-.:~:.5 .. ·· ..... ,. '14• bae'ta .noim-t.rm- '1oa '\.,;;a M Clee .. ese•• P2'0 

_.._._ de 1- 001..-- aa y a.a. '91 oa1aotor ma.nt.a ' 18• 

taa.t.a cse.-a d8 1a ~ de 8• X ~· Z 1e• QU. reo:1ba el. asua, de 

1-~~ ª'ª· 1e 'F 17 ocn'U.n\l.m\d.O ocm. 18• ha9ta Uaaraa 

eon e1 a"ma oo1ao1.c:r 4e 1a. oal.1e que .U.aM p:r8z.1lll~t• 25• 
U1 muro 481 Scs:l.-rJ.c1o por 1a o.iia c1e san An'5r~• 7 2"'901~40 

mi'-.. :1.a~~c;i~t• 1o• 't.'Ubo. a. 1- oo1\mft- noa. 10,.11,., 7 

a d.e •• M d:s.IÍll.evo. 
YUtios dl!I d.e11ar¡\L! coi~ Ylll2'd•• 

Psr'\.en es.e 1- o01'9m- D;. es,,oG.?"1,7B,,G9,,E2,,52,,4B,sl'!,,4:s,, 

•a,,u,,1.,,,:us,,10,,11,,0 7 4 :ln'l.:rS.079• y u 1- 1e,,15s,,ae,,1••'&., 

ea es.'l.:r1or.• c:e a• a.e di.-.'2-0. za1.a. 1.ubo• •• ~in o.a ,... 
"\lbO TezoU.091 49 e• qu. ~-' a• da al."ura arr1ba da1 p1mao .... _. 

TUboa a,., al.b.rl:a1 oo1or ..:tari11o. 

Loe .,.. baj.n a.a 1- 001\Sm'\- n~•·"º 7 .. •erln 49 10• 7 

1oa .s. 1- 001~- 18 'I" 20 a.e a•. Laa 'Wd.on•• •• llar~ PO' 

reo1.191.n1.e b1-.. 

lfeQeVDll• 

woa.o• 10• '"1bo• ulll proy1u1.o• de ovoei 1.'UIJoa Y.irUco2tUJ 

de ret;;:l.•"2'0 ocn 'l.Wcfn eor:=erJ.1ado iauwa 1ondtud ,,~, uf!lc&i 

.i o-o; »•-ro •1~• Ue¡:ur.fn l. Yll n1Ye1 de l. •o• arr!.ba del. 

J)1tino dnJ:' o"1"0. JJUranta 1a obra 4"'I cavr'1nt.ar1a para 1oa P1aoa 

a. 



....... 

1 

5 

• .a el.: t.r~o el.e ..-o1 & ao•ai.oo - 1ucr.t no~ 49 una -

~a e»2'GP1ada 1a .S.tu.o.a:1d'n de 10• 2'•si-etroa • ._ d1a1. .. e:l.a lllia 
'2l. reP•'\.rO :. o"::'O no •era __,or da ao• • 

PM!l.d:19fttBae 

P ~o ~gj.p&L & oo1eot.or »art.1.r.l de "Una oot.a d. 1•T• 

ebe,20 da1 p1mio do1 CMrO ( con t.•da 4e9d.m .i •:S• -491. "''*°) W' --=-' Wla P.id1cnt• oonotln-S.e o. 1/• de Pul.Pda 1'0Z' pS4'~ 
Loa '\uboe da dmt•ac\ie 1..sdm4n ,.. p.a.41.en~ 'W..-2.ml>1• ..a. 

ocao l.o. d.e ml.bdai. huta --.var a1 001.ao~· 'P:rJ.na:Qt.a ..- • 

.o an nJ.ns&s oa.o •-or de 'lm. cñ&.z.t.o de Pl&J.aaAa' por pS.I. 

Z1 J11C't.o p~Ud:OZ> &e l.oa t.~e 4e deaqÜe 7 e1b.m.a1 .. --' 

d_,re .t '-Ca oot.a canst..n'-9 de 4• .•b~o da1 »._.o .s.J. cc:zoe 

., pasmrm. -t.re delo• "TiSUS't.- da1 emlll~U1ad.o q1i1e d.e;J91 a.
~ 'un e.PacS.o de is•. 

Lo111 t.\ibo• qua oaaorecand.-' ' iaa 0912- 411 a..,. Y•lllle1 'r 

oel.l.e;J&l 49 '1a .omuS••• ~~ •11eatoa date49 1u.go .U e.,_._.. 

' que f'l1. aat.e%"1.a1 11•SUo da1 axt.rancaro. PU.• •• OObTen19DW 

.,,s:i.DZ' el. a-t.o qua .. t.o Prod,l.1Jer& l. 1a !iaoi.ln .i rcmlP9J!" ~ 

... snim1.o q.a. pron"4 •• eat.ab1•o.:r' m::1. 1- 0911•• a.ic:d.aa.._. 

omao º'-'1..-n't.o da eet. .. mi»e~n.oac:S.an- •• ea e1 p~ 

49 1e di.atz'Sb~&n .-,vai aan ,_ ogr•a --••º• -1 ecmio e1 ct.1 · 

.-ll'la'1"ll1adO ese 1oe cSJOS..n.1:;.oa pU,a que el. cOn"traUat.a a• cm.e 
•.rteot. __ .._ .i l.a 001ocn~,&¡ 4e aua 't.'Uboo. 

C<Jl'U.'\~c.J.on"n ~1a1.1••• ~ 1• oa114nd.. 

:!l.o. ·\;\lb09 •.r&l. de nerro 001•40 ·d.e 1a oa1.S.4a4 ooa.ooS.4& 

~'Z' :E:a'&.:ra u.avr d9 2o• di.Y.reo• di.:-•t'Z'O• que ::Lnd1oa •1 P1• 

ao. 
J•RO oaiUiiñftn •er:n aone't.r'Uidaa aon 1o. .. 3or oinee di' Me 

n-o, de grano 1.e;u.a1 que lo•~'t.a ue '\.al.ad.re y oo:r•• ~ta.'L:1••rao 

J:t1t.~d oai'"\or.1.no 't.end:r~1 1un cUmonoS.one• "'~•o1ncltd&l.o »a-a 
•U tU.:;.~"2'0 1n't.e.r1.ar y tl'lndr•~ prnet.S.r.rwll";:J\t..., l.S-01.;u (111 1.r .. 



·•;; .. ~ .. 

1a.ooo 1J.bo• por p\ll..~od& ouadroda l.na cc:m:aior,,nc.U.o.aa citre o• v 
13• y de Jo.vrru. 1l.be. l.nn de hlfQ'Or c.U.&a.t.ro. 

L- ooñoriaa e•t01".!n 11.mpi.Q.D dfl boyoe de 9Z'ena. 11oldadU.rc.:s 

al. 1'rio Y pa;)•• <'-ondo J.ugor ~ que ee puedan exmdnar. 

L- cañer.1.ae roo1b:2..r1'n 'Una J:snno de 1a ProParac.3.l'n de o1 

qu1.t.rln de lru.l.la del nr. Au.ng. a.1.t.h deepuea dft llo.ber •1.do 

aa..iitlUlaa 1nt.ar1oTS:J,.nts l. aot:l.etaa:t.&t u.el. J:napeot.or. 

zet.a anno dlt p1ntura •e ap1.1oar' •ecd'n .1.o ~:reaa e1 ':""..._ 

o:lODad.o autezo en aua 82Peo:l.ri.oac1anea. 

TOdae lcw :.1erram1ent.•a p.ra :rao.1.1.t.tar :&.- pru.~bca 7 el. Pe2" 

•on&1 D•oeaari.o »ara ell- a~&n por cuenta do1 ocr.trat.:1.•t• 

aes. ocmo 1o• banorar.t.oa que poro:l.ba e1 XnDP•ot.o.L" na:zam.ad.o por 

1o• W-2'eot.ore11 do J.a Obra. oi cuei po~&' :rechazar e1 me.t.e:r.1&1 

que crea no ll.ena o1 obgoto que' 110 deaoa. 

•1 oontra.
0

1.iota en eu o~ei:rta .1no1ut.r& e1 oo•t.o c1.e1 mat.e:r.:l.a1 

1a ·mano d" obra paro. que eat.a oot.4' per1:~ot..ant.e G.CAbada "- aa 

-..1araoo:l.&'n dril :Ina1>notor ., de loa :I.namü-roa. 

Todo• 10111 g-W• do u.noort.o. cloroohoe G.d.umto.l.eo. aegu. 

ro111. a. est.a::-.fn .1nc1U.1do• en e1 prec1o aceptad.O. 01.n pode::- co 

bra:r en n:t.n~ oaao aoot.oa extra.. 

•1 oon.-t.raUata Urmar~ Up:a obl.1&oc16n. en que ae ccm;p:romet.e 

~ Yer:l.r:1.car por au ou~n1.n. tod.D.n lao roPf'r,.ci.on.,a qua pUd.2.orCl 

t.an-r erecto en al trnnacurao e.te e.loe añoa doDPu.&'a de "l.cm:izla 

do el. J:d.1r1cño. comp:-r.noJ.ddorol'I que no o•t' obl.:l.gud.o l. e;leau. 

-e.ar o.-?1100 4 nuevao coneoo1.&naa que no ocnot.en en ... ...i nctuB1 

p;r07eot.o. 

:si ooni;rnti.et.a reo1.b:l.r.t' 1Q m.1.tad. de1 J.m»ort.• a.e au orer-i.a. 

&ClllPt.ada u1 tanor en 1o. Obrn w1 mnter1a1 ~o coz:u>roban"\e 10 

Ciar& •1 rnr.pect.or n~bru.do y e1 aa2do do au :raot.ura auana.o 1.er 

111:1.nr. "u •• t.rnl>•;Jo 8 cnte1"'n eoUttf'ncc1d'n dn 100 D1.rnotor•a do l.a ... 
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a1 ueiaspo aeoo11ur.1.o :Pura. 1a. e,3.,.CUC1&\ do1 treb~o r..o ese 

~ 4-1 31 de ll'¡qro 4e1 p:reacm'ta afio en que 7a ....,G'tfn .n atiL 

1acm- 1ais baaee de fterro do 11\11 o01\:tl:mat1. 

S1 por au mor.,,s:t-a.:.i .r J"t:.t.c.10 d11:1 .10• :tl.reot.D'.l:"ftn t\,. La O'"..JZ>a 

e1 v.laaJo n.o e:1tuY.1.are oano1u:l.4.o en 1• :r"eoM :tn41.oacla p~ 

~ ' 1a P•doe'ecl&. Wla mui -e.a cUar1a de t ao »ar el. Üd::IPO que 
Vmi•o\.U"ra haR't& •U conoiu.a.1.d'n. 

Lo. -..~ de 10F c1e1 oon~ai.o aer.fn Pacadoe W'Ga' mdt.ad.. 

.-/Ú,;:h-~ $-.- _,,,; ~ ~ ..... 

~ 
,. 
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•s••OX•%OAC1X o••a 
~-7-~.cte1 EcU.:1'1010 e1.e i.e mr.ocs.crn ~ u c...
Q\le •• o-.•~-' .. ~co w.11. 1>412" e1 OCb'i.ezno recs.or.:&. •• 

acnaardo oon 10. »19no• F eapeo:lftoa:iionee ,.. 109 a-ee AG.:.=o 

soari..A%'Q\d..t.aot.o 1' acnsa:io <Nl:ri.~. %n&en.t.ezo. 
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24 -6-5 LISTA DE ESPECIFICACIONES 
LOCALIZADA EN EL A. G. N. 



Especificaciones para el acero de 1os cimientos 
del Edificio de la Dirección Genera1 de Correos 
que se construye en la Ciudad de México. P.epú-
b1ica Mexicana. 

Especificaciones de1 Drenaje del Edificio de 1a 
Dirección Genera1 de Correos de la Ciudad de M~ 
xico. 

Especificación para el material de fierro y ac~ 
ro para el Edificio de 1a Dirección Genera1 de 
Correos. 

Especificaciones genera1es de los pisos y techos 
a prueba de fuego y agua del Edificio Federal -
destinado a Dirección General de Correos en 1a 
Ciudad de México.R.M. 

Especificaciones para e1 forro y a1ambrado de 
••false beams ... columnas ,trabes ,cornisas, "coves" • 
y "fire proo1-partitions"para e1 Edificio de 1a 
Dirección General de Correos. 

Sistema Roebling a prueba de fuego ilustracio-
nes al respecto (Carta de Boari) 

Obra de Carpintería para el nuevo Edificio de -
Correos.Especificaciones. 

Especificaciones re1ativas a 1a Obra de Carpin
tería interior para el primer piso y entresuelo 
de1 nuevo edificio de Correos. 

Especificaciones relativas a la pavimentación -
con madera de los pisos del nuevo edificio de -
Correos. 

Especificaciones relativas a la Obra de Carpin
tería interior del nuevo Edificio de Correos 

Especificaciones relativas a la Obra de Carpin
teria interior para el primer piso y el entre-
suelo del nuevo Edificio de Correos. 

Especificaiones de Acabados de canceles diviso
rios .lambrines ,pcdestales .puertas .zocalos. 

Especificaciones relativas a la Obra de Carpin
tería interior de1 4to. piso del Edificio de 1a 
Dirección Genera1 de CorrP-o en la Ciudad de Mé
xico. D.F. 

Especificacion de cemento mutación granito en -
el nuevo edificio de Correos de la Ciudad de Mé 
xico. -

Especificaiones para la obra de mosaicos en e1-
nucvo Edificio de Correos.Condiciones generales. 

523/26 
f 2 al e 
42 .. 43 ,44 

523/39 

523/26-2 
foj 10-11 

Especificaciones para la obra de mosaico 
~o mutación granito en el nuevo Edificio 
os de la Ciudad de México. 

de cernen- 523/21- 4 
de Corre- f 6 al 9 

523/21-4 
f24 al. 26 

Especificaciones re1ativas a la Construcci6n de --
l.os pisos de mosaico de las galerias y corredores 
de1 segundo tercero y cuarto pisos del nuevo Edif~ 
cio de Correos de la Cd. de México .. D.F. 

Especificaciones-para el nuevo Edificio de Correos.523/37 
foj. 52 al 54 

Especificaciones para las obras de hierro ornamen-
~al. para el nuevo Edificio de Correos. 

Especificación de los planos y detall~s.d~ la obra 523/31 
de hierro ornamental para el nuevo Edificio de Co- f 3 al 11 
rreos. 

Especifications for the ornamental ironand broze - 523/17 
work. f 39 al 50 
Carpenter work for the outsidewindows and windows 
gl.ass fer the new post office building Mexico City 

Especificaciones relativas a la Construcci6n de -- 523/25 
marquise de cristales en la obra de la Direcci6n - f 50 al 53 
General de Correos de la Cd. de México. 

Especificaciones para la Obra de Fierro g~Lv~niza-
do y crista1es del cubo de la escalera principal. -
del nuevo Edificio de Correos. 

Obra de decoración interior para el nuevo Edificio 523/24 
de Correos. Especificaciones ¡ ~~sª!1 2 i 30 
Memorandum de Boari al. Srio. de Comunicaciones y O 
~ras públicas acerca de muestras de Scagliola .. mar= 523/42 
mol artificial y estuco. f 56 al 61 

55 a 61Especificaciones para la instalaci6n de 4 elevado
res eléctricos en el nuevo Edificio de la Dirección 
General de Correos de la Cd. de México. 

EspEcificaci6n relativa (Oferta) a la instalación 523/44 
de 4 elevadores en el nuevo Edificio de Correo~. f 1 a 7 

Especificaciones para la instalacion de 4 
~n el nuevo Edificio de Correos de la Cd. 

~~~~~!;~~:c~~~:ser t~!~t~iod~e1C~r~:;~~es 

elevadores 
de México. 

de torre- 523/33 
f 2 y 3 

Especificaciones para el alumbrado eléctri~o del -
nuevo Edificio de Correos de la Cd. de México. 

Memorandum en el que se envían dos dibujos para mo- 523/33-3 
dificar el re1oj firmado por Boari. f 9 a 10 



ANEXO GRAFICO 
INDICE DE ILUSTRACIONES 



No. 

01 

02 

03 

04 

os 

06 

07 

08 

09 

10 

11 

12 

CONTENIDO 

Ciudad de México a mediados 
de1 S. XVIII 

Carce1 de 1a Acordada 
Ciudad de México 
Pl.anta Baja 

Caree]. de la Acordada 
Ciudad de México 
Pl.anta Al.ta 

Carcel de :¡u ~c-or-':ida 

Ciudad de Hé ... .i"""? 
Pl.anta Ba.j:.. 

Carcel. de J.a Acordada 
Ciudad de México 
Pl.clnta Al. ta. 

Carcel. de J.a Acordada 
Ciudad de México 
F'achada 

Ciudad de México a final.es 
del. S- XVIII 

Casa del Apartado 
"Relaci6n de tQdO J.o J:iajo" 

Casa del Apartado 
"Rel.aci6n de Fábrica Alta .. 

Convento de San Hip6J.ito 
Mártir Ciudad de México 
Plant:a 

Hospital. para Dementes 
Plantas 

Reconstrucci6n Hipotética 
del Proyecto Original. del. 
Edificio de la Real Fábrica 
de Tabacos 

AN'EXO GRAr!CO 

INDICE DE ILUSTRACIONES 

AUTOR 

Basado en Antonio Vil.la 
sefior y Sánchez. 

Lorenzo Rodriguez 
Maestro Mayor de Obra 
de1 Palacio Real 

Lorenzo Rodriguez 
Maestro Mayor de Obra 
del Palacio Real 

Lorenzo P.odriguez. 
Maestro Mayor de Obr~ 
del Palacio Real 

Lorenzo Rodriguez 
Maestro Mayor de Obra 
del Pa1acio Real 

Joaquín García Torres 

Basado en el plano de 
Ignacio Castera 

Ignacio de Castera 
Maestro Mayor 

Ignacio de Castera 
Maestro Mayor 

Anónimo 

Anónimo 

FECHA 

1753 

1756 

1756 

1759 

1759 

1777 

1776 

1779 

1779 

1702 

1777 

1987 

REFERENCIA DE ARCHIVO 

~~~~~~d!x~oi?ª, 1:;~ 11 
f 153 clave 2796 VI 

A.G.N. Exp 978/1435 
Acordada Vol. v. exp II 
f 154 clave 2797 VI 

A.G.N. 978/1432 
Acordada Vol. V exp Ir 
f 103 2794/ VI 

A.G.N. 978/1433 
Acordada Vol. II exp II 
f 103 clave 2795/VI 

Acervo del Museo Nacional 
del Virreinato 
Tepozotlán. México. 

A.G.N. 977/0130 
Virreyes i serie Vol. 96 
exp i 16 PXP 4 foj 203 V 
Clave 141 I 

A.G.H. 977/0123' 
Virreyes serie i Vol. 116 
exp 04 f 203 
Clave 1.42 

A.G.N. 978/1771 
Tierras Vol. 3082 exp 10 
f 233 clave 2319 V 

A.G.N. 977/0118 
Tribunal del Consulado 
Virreyes Vol. 96 exp 01 
pag. 75 clave 130 

;'. 



12 Hip6tesis para e1 Cernidor Rafael Barquero Díaz B. 1987 

13 

'" 

de 1a Rea1 F~brica de 
Tabacos de 1a Nueva Espafia 

Hip6tesis de 1a subdivisi6n de1 
Edificio en 1816 

Subdivisión Hipotetica de la 
Fábrica d~ TabacoG referido 
a1 programa deducido 

Hip6tesis de subdivisión del 
Edificio en 1829 

Hip6tesis de subdivisión de1 
Edificio en 185" 

Subdivisión Actual de1 Edificio 

Trazo Hipotetico de 1os baluar
tes y fosos de 1a Ciudadela 

1816 
1819 

1829 

1851.1 

1987 

en :1..814.B Rafa.el Barquero D!az B. 1987 

16 

17 

Silueta de 1a Rea1 Fábrica 
de Tabacos 

Real Fábrica de Tabacos 

Ciudade1a Vista Norte 

Ciudadela Vista Nor-Oriente 

18 Ciudadela Vista Oriente 

Ciudadeia Vista Poniente 

19 

20 

21 

Hip6tesis de Corte Construc
tivo 

Ciudade1a tomada por e1 cos
~ado frente a 1os Arcos de 
Be1en 

Fábrica de Tabacos de Guada-
1aj ara 
P1anta Baja No. 1 

Fábrica de Tabacos de Guada-
1aj ara Número 2 

Rea1 Fábrica de Tabacos pro 
yectada en e1 Terreno de1 -
Hospicio de Pobres 
Planta Baja. 

Diego García Conde (CALCA) 1793 

An6nima 

Rafaei Barquero Diaz B. 

Hurgu!a 

Manue1 V. Tonique 

Manue1 V. Tonique 

Manue1 Agust~n Mascaró 

Principios 
s. XX 

1987 

1778 
1779 

1779 

1790 

Archivo de Indias de Se\:i11.!. 
España 
Est 95 caja 1 1eg 13/1 

A.G.N. 91-49-27 

A.G .N. 91-49-28 



-

21 

23 

Rea1 Fábrica de Tabacos 
P1anta Alta 

Antigua Fábrica de Tabacos 
de Queretaro 

Fábrica de Tabacos en C6r
dova 

Proyecto para la Dirección 
de la Renta de Tabaco Cd. 
de México~ Planta BAja y 
Alta 

24 Poblaci6n de la Ciudad de 
México a mediados del S. XVIII 

25 

26 

Valor de la Propiedad Urbana 
en la Cd. de México en 1813 

Ciudad de México a finales 
del. S. XIX 

Hospital General en 1905 

Hospital General en 1937 

27 Fachada del Hospital para 
dementes "La Castaf'ieda" 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

Hospicio para Nifios 

Instituto Geologico 

Plaza de San Lucas . 

Rastro de San Lucas 

Rastro Genera1 

Plano de la Distribución 
de las columnas y sus car
gas al nivel superior de 
l.os cimientos 

P1a.no de 1a Insta1ación 
E1éctrica sobre copia azu1 
1er. piso 

P1ano de Insta1aci6n 
E1éctrica sobre copia azu1 
Hezzanine 

P1ano de Instalación 
E1éctrica sobre copia azul 
2do. piso 

Plano de Instalación 
Eléctrica sobre copia a~ul 
3er piso 

Manuel Agustín Hascar6 

Mariano Guerrero y Gracia 

Anónimo 

Manuel Agustín Mascaró 

Basado en e1 plano de 
Val.dez y Cueva 

Anónimo 

Arq. Carl.os Herrera 

Anónimo 

Ignacio Burgos 

Ignacio Biurgos 

Gonzalo Garita 
Adamo Boari 

Gonazlo Garita 
Adamo Boari 
Arthur F"rantzen 

Gonzalo Garita 
Adamo Boari 
Arthur Frantzen 

Gonzalo Garita 
Adar.10 Boa.ri 
Arthur F"ra.ntzen 

Gonzalo Garita 
Arthur F"rantzen 
Adamo Boari 

1790 

1780 

1790 

1880 

1905 

1937 

s. xv:rII 
1900 

1900 

A.G.?I. 9:1-'-9-24 

A.G.N. 91-46-68 

A.G.N. 9:1 ll9 1~ 

A.G.N. 

A.G.N. 

A.G.11. 

A.G.N. 

A.G.N. 



as 

36 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

P1ano de rnstaJ.aci6n 
EJ.éctrica sobre copia azul. 
Lito. piso 

Edificio Correo Central. o 
Pal.ac:.í.o Postal. 
Eje Central. y Tacuba 

Edificio Correo Central. o 
Pal.acio Postal. 
Eje Central. y Tacuba 

Edificio Correo Central o 
Pal.acio Po&tal. 
Tacuba y Cül.l.ejón de l.a 
Condesa 

Edificio Correo Central o 
Pal.acio Postal. 
Escal.cra de Hal.1 Central. 

Edificio Correo Central o 
í'al.acio Postal. 
Cerca de Públ.ico Poniente 

Edificio Correo Central o 
Pal.a.cío Postal. 
Hall. entrada de el.evadores 

Edificio Correo Central o 
Palacio Postal. 
plano el.cyador posterior 

Edificio Correo Central. o 
Palacio Postal. 
Plano de cl.evador Principal. 

Croquis de una parte de ].a 
azotea del. 4to. piso 
(tragaluces) 

Pl.ano de escal.eras y el.eva
dores copia azul. 

Al.zados y Cortes de Puertas 
Copia azu1 

Deta.J.1e de Marquesina de 1a 
Ca1.1e d~ Servicio Fachada • 
en Copia azul. 

E1evaci6n Pl.anta y Corte de 
de un~ ventana de 1er. piso 
Copia azu1 

Gonza10 Garita 
Adamo Boari 
Arthur frantzen 

Gonzal.o Garita 
Adamo Boari 

Gonzal.o Garita 
Adamo Boari 

Gonzal.o Garita 
Adamo Boari 

Gonzal.o Garita 
Adamo Boari 

Gonza J.o Garita 
Adamo Boari 

Gonza.1o Garita 
Adamo Boari 

La Otis Cía. 
de e J.evadores 

La Otis Cía. 
de eJ.evadores 

Gonzal.o Garita 

Adamo Boari 

.Adamo Boa.ri 

Adamo Boa.ri 

Adamo Boa.ri 

A .. G.N. 

1907 

1907 

1907 A .. G.N. 

1907 A.G.N. 

1907 A.G.N. 

1907 

1904 

1904 

1903 A .. G.N. 

1904 A.G.N. 

1902 A.G.N. 

1902 A.G.N. 

1902 A.G.N. 



'+9 Pl.anta de 1os e1evadores de1 Adamo Boa.ri 1904 A.G.N. 
frente :1.er. piso Pl.anta de 
1os el.evadores 2do. piso en 
Copia. azul. 

'~i' so ~~~tl~T~ de pavimentaci6n Adamo Boari A.G.N. 
de Correos 1er. piso 

* S:1 Diagrama de pavimentación Adamo Boari A.G.N. 
Edificio de Correos 3er. pis~ 

S2 Diagrama de pavimentación Adamo Boari A.G.N. 
Edificio de Correos 4to. piso 

S3 Levantamiento de1 Estado Ricardo Prado N. y 1986 
Actual.. Pl.anta Baja col.aboradores 

S'+ Levanta.mi.neto de1 Estado Ricardo Prado N. y 1986 
Actual.. He.z.zanine col.aboradores 

SS Levantamiento de1 Estado Ricardo Prado N. y 1986 
Actual.. Primer Piso. co1.aboradores 

S6 Cortes General.es Ricardo Prado N. y 1986 
Pál.acio Postal. col.aboradores 

S7 Cortes General.e.s Ricardo Prado N. y 1986 
Palacio Postal. col.aboradores 

SB Fachadas Genera1es Ricardo Prado N. y 1.986 
Pa1acio Posta1 co1aboradores 

S9 Fachadas Genera1es Ricardo Prado N. y 1.986 
Pa1acio Posta1 co1aboradores 

60 Herrería Ricardo Prado N. y 1.986 
Pa1acio Posta1 co1aboradores 

6:1 Herrería Ricardo Prado N. y :19·86 
Pa1acio Posta1 co1aboradores 



ESCALA EN VARAS CASTELLANAS 

CD. DE MEXICO A MEDIADOS DEL SIGLO XVIII 1 

t PALACIO DE LOS VllWtETE• 
2 MLACIO A"ZOal.~A.L 
3 CATEDRAL 
• IHQUISICION 
5 CASAS DE CAl!l ILDO 
• UNIVEllll:SIOAD 
7 NOSPIT4LDl:SlllNtaPOLITO 
e ALAMEDA 
9 SANTIAGO TL.ATELOLCO 
D HOSPITAL DE SAN A.Aeao 
11 HOSPITAL OC SAN LAZA•O 
IZ SAM Ft9tNANDO 
l,i IE9t1A 

15 MLAl9all ~Dt09 
~ NONEOA 

20 ttOS~TAL 
21 HC8PITAL 
U HOSPITAL 
23 HOSPITAL z• HOSPITAL 
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